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SIS 
— PODIA EL 13 DE OCTOBRE DE AT, 


ANTE LA JUNTA DIRECTIVA 
DE LA FACULTAD 


DEMEDICINA Y PARMACIA, 


R => al Er imita Pos ria! T In nit D] A a 12n Pra 
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Vr. Pasante Y. Mariano Micbeo, b. 
EN EL SOLEMNE ACTO UNIVERSITARIO 


DE SU LICENCIATURA. 


GUATEMALA. 


Tip. de El Progreso, calle de Guadalupe, núm. 14, 


! 
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Junta Di rectiva 
DE-LA FACULTAD DE MEDICINA Y FARMACIA, 


AA — 


DEcaxo ¡ Dr. Don José Monteros, Catedrático de 

Y - [Obstetricia y Clínica Quirúrjica. 

¡ Dr. Don José B. Vascóncelos, Cate- 
VOCALES EXAMIXa- , drático de Patologia general é Inter na. 
DORES......:. ' Edo. Don- Mariano Gándara, Catedrá- 
| tico de medicina legal, 


í Dr. y Mtro. Don Nazario Toledo, -Dl- 


í =P E CO - 
-ENSOR ESPECIA ol rector del Hospital: general. 


(Talo. Don Joaquin Yela, Catedrático 
SECRETARIO ..... - de Medicina operatoria, de Física Mé- 
lie: a é Historia Natural. 


yA y 


Examinadores particulares: 


Dr. Don Nazario Toledo. 

Dr. D, Francisco $. de Tejada, Catedrático 
de Terapéutica y Materia médica. 

Ldo. Don Mariano Gándara. 


Solo los candidatos son responsables de las doctrinas con- 
signadas en las Tésis, 
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Sra. Boña Luisa de Mirbio. 


A U., Madre querida, que amorosa 
me abrigó en su seno, y que supo tierna 
y diligente infundir en mi blando corazon 
las nobles aspiraciones, cuyo opimo fruto 
hoy alcanzo, merced á sus perennes afanes y 
contínuos desvelos, dedico humilde y afectuo- 
so el solemne acto académico para mi licen- 
ciatura en Medicina y Cirujla. 

Prométome, Madre mia, que la grandeza 
de su alma enaltezca con su genial ternura 
sta mínima ofrenda, única que en mi peque- 
ñez puede ofrecer la ingente gratitud de que 
mi pecho rebosa hácia la persona á quien mas 
amo en el mundo, por debérselo todo, hasta 
la existencia. 

Ojalá que con mis pobres indicaciones pue- 
da en losucesivo contribuir al alivio de los pe- 
nosos y frecuentes achaques, que U. hace algun 
tiempo sufre y de que con tanto acierto el ilus- 
tre y entendido médico que la asiste la salvá- 
rta con regocijo de mi familia, captándose su 
eratitud y la admiracion mia. 

Acepte U., pues, bondadosa Madre, bené- 
vola y complaciente los sinceros votos con que 
agradecido dedico á U. sumiso el postrer exá- 
men de mi carrera y la Tesis que borrajeada 
le consagro tambien, con mi férvida ansiedad 
por la mejora de su interesante salud y la pro- 
longacion de sus preciosos dias. 


(ruatemala, Octubre de 1876. 


$e fon Jose Antonio Salazar 


La fina amistad con que desde mi niñez 
Ú. bondadosamente me honrára es un título en 
estremo valioso para mi eterna gratitud. 

El solícito anhelo con que me diéra per- 
sonalmente lecciones de filosofia, matemáti- 
cas y frances lo es tambien para mi fervoroso 
reconocimiento. 

El asíduo afan con que diestro se propuso 
guiarme por la escabrosa senda que conduce al 
templo del saber, constitúyeme en el plácido 
compromiso de invocar 4 Ud. por Mecénas. 

Al amigo desinteresado, al profesor hábil 
dedico respetuoso, al par que 4 mi virtuosa 
madre, objeto de mi mas tierna dileccion, el 
acto solemne de la licenciatura para Iniciar- 
me en la carrera médica. 

Débil muestra de mi acendrado afecto, no 
vacilo en ofrecerla 4 U. como tributo de cari- 
ñosa deferencia, rendido á su espléndida caba- 
llerosidad. 

Acoja U., pues, caro amigo, ese pequeño 
homenaje, con la siguiente conclusion, que ob- 
sequioso consagro á sus eselarecidos méritos 
y relevantes dotes cívicas, que con tanta justl- 
cia le han elevado al Ministerio mas difícil y 
espinoso. 


Guatemala, Octubre de 1876. 


Mrs bLz.' 


El digno puesto que actualmente ocupo, 
tan temible, como honroso, influye en mi débil 
ánimo, al punto que desistiria de mi noble 
empresa, sino contára con vuestra indulgente 
benevolencia. 

Llenados los cursos y rendidos los exá- 
menes de las respectivas asignaturas, me pre- 
sento ahora con la desconfianza natural en el 
examinando, que conoce haber solo iniciado 
el estudio de las ciencias médicas, sin profun- 
dizarlas, como imperiosamente lo reclama el 
ejercicio de tan delicada profesion. 

En las aulas, á pesar del afanoso empe- 
ño de nuestros distinguidos é ilustrados pro- 
fesores, adquiérense no mas que conoci- 
mientos elementales, que despues se perfec- 
cionan con la práctica y la meditacion en un 
estudio tranquilo. 

Nada nuevo, pues, os enunciarán mis tem- 
blantes lábios. Apenas podré repetiroos suscin- 
tamente algun grandioso descubrimiento, fru- 
to de las estupendas elucubraciones de los es- 
clarecidos bienhechores de la humanidad. 

Seré breve en mi disertacion. Al menos 
eso me prometo. Así, escuchadme, Señores. Os 
lo ruego: dignandoos disimular benignamente 
las involuntarias faltas en que de seguro in- 
curriré, por la magnitud del escabroso tema 
que se me designára. 
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Y Cornezuelo de Centeno 


APLICADO A LA OBSTETRICIA, 


JS AITANA RDA 3 


> 


La Terapeútica, sublime manantial de a- 
livio y consuelo para la doliente humanidad, 
no cuenta con otro móvil tan eficaz en su ac- 
cion, como el “Cornezuelo de Centeno en sus 
relaciones con la Obstetricia.” 

Al ocuparme de esta materia en el úl- 
timo exámen para la licenciatura en Medici- 
na y Cirujia, á que aspiro, tengo el sentimien- 
to de no poder llamar la atencion de la ilus- 
trada facultad médica hácia un punto tan 
importante, con toda la fuerza que deman- 
da, porque mis escasos conocimientos no me 
lo permiten; pero bastan para ello los nom- 
bres inmortales de los sábios que se han de- 
dicado á su estudio. 

El célebre médico aleman Wendelin Tha- 
luis, que vivió á fines del siglo XVI, se lleva 
la eloria de haber sido el primero en tratar- 
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lo de una manera científica, arrancándolo de 
las manos empíricas de las estólidas comadro- 
nas de su época. 

Hace un siglo, año de 1777, M. Tessler, el 
primero en Francia,se consagró á observarlo en 
su produccion y en sus efectos, para legarnos 
las mejores y mas acertadas descripciones que 
de él existen. 

Posteriormente lo han estudiado médicos 
y naturalistas, cuyos nombres ilustres promé- 
tome enunciar en el curso de esta sucinta me- 
moria, por haberlo elevado á la altura que 
bien merece. 

Aprovechándome, pues, de tan útiles tra- 
bajos para el desarrollo de la Tésis médica 
que en suerte me cupiera, consideraré: 

1.2 La Historia natural y Farmacia del 
Cornezuelo de Centeno. 

2,2 SuTerapeútica con relacion á la Obs- 
tetricia. 
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PRIMERA PARTE. 


HISTORIA NATURAL Y FARMACIA 


DEL 


CORNEZUELO DE CENTENO. 
5 6 


E! Centeno. 


En la estensa familia de las gramíneas y 


en la tribu de las Hordáceas (triandia digt- 


nh”. 
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ma) de Linneo hállase el género centeno, cu- | 
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yos caractéres principales son: cálices de dos 
glumas ó bracteas involucrales, rectas, lineales, 
terminadas en punta, mas cortas que las flo- 
res que contienen. Cada una de estas véese 
formada de dos escamas, de las cuales la es- 
terior es vellosa y finaliza por una larga aris- 
ta; y la interior lanceolada, desprovista de 
elándulas y pelos. 

Ese género, como sabeis, señores, cuenta 
pocas especies. Mas para mi propósito solo 
es de importancia la del centeno comun d cen- 
teno propiamente dicho (SECALE CEREAL). 

La planta que describo y que trae su o- 
rígen del oriente de Europa, tiene raices fi- 
brosas y anuales, que producen tallos delga- 
dos, de cuatro ó cinco piés de longitud, arti- 
culados, guarnecidos en cada uno de sus nu- 
dos de una hoja lineal y glabra. Sus flores 
verdes y numerosas ocupan el vértice de los 
tallos; formando espiga, simple, comprimida, 
de tres á cinco pulgadas de largo. 

El grano es muy parecido al del trigo, 
aunque mas delegado y mas estenso. Produce, 
como este, harina ménos blanca que la comun. 
Con ella se preparaban cataplasmas de pro- 
piedades especiales, segun algunos antiguos; 
pero que en realidad son tan inocentes como 
las confeccionadas con arroz, cebada, maiz, 
etc. 

La harina de centeno es la base del pan 
negro, alimento de las infelices masas proleta- 
rias de Europa. 

Su paja sirve para varios tejidos. 

Actualmente los niños de nuestra her- 
mosa capital usan sombreritos urdidos con e- 
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lla; y como planta téstil dá una fibra que, 
trabajándola, produce telas tan estimadas Co- 
mo los mas lujosos linos. 

Entre nosotros se conoce desde que D. 
Cárlos Klée en 1852 lo importára de Alema- 
nia: se le designa con la provincial frase de 
Trigo de caballo; y su cultivo que impulsáran 
el entendido Presbítero D. Gregorio Rosales, 
cura de San Lucas, y los Sres. Giron de Tec- 
pan, fué deseraciadamente descuidado por sus 
SUCesores. 


LA 
Cornezuelo de Centeno. 
Centeno corniculado. 


En los años de copiosas lluvias, como el 
presente, cuando la florescencia del centeno 
comun tiene lugar por el otoño, la fecunda- 
cion de esa gramínea sufre trastornos pro- 
fundos acerca de cuya naturaleza no están de 
acuerdo los naturalistas que se ocupáran de 
su estudio. 

Examinados los fenómenos que allí se 
verifican, comple 4 mi intento dilucidar las 
principales hipótesis con que autoridades 
científicas han tratado de ilustrar cuestion tan 
árdua y difícil. 

Cuando las flores llegan al periodo de fe- 
eundacion, aparece una sustancia viscosa so- 
bre el vértice del ovario, que aglutina los 
estambres y el pístilo, é impide se verifique e- 


se acto; pero despues este licor aumenta de 


consistencia, se vuelve blanco, amarillento, 
de aspecto cerebríforme; conteniendo en su 
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parte superior el epidermis velludo del ova- 
rio. Tal es la esfacelia de Lévillié (Sphacelia 
Segentum) debajo de la cual se desenvuelve 
el cornezuelo propiamente dicho. Este eo- 
mienza por un boton negro, que, 4 medida 
que se desarrolla, levanta la esfacelia has- 
ta llevarla en el vértice del grano, hacién- 
dose caduca mas tarde por su poca adhe- 
rencia. 

La causa de la aparicion de semejante li- 
cor viscoso en los órganos sexuales del cente- 
no ha hecho creer 4 M. Parola, que provenia 


_ de una enfermedad de la planta y que era se- 


cretada accidentalmente por el pedúnculo de 
la espícula. 

M. Debourge opinó porque esa sustancia 
no era vegetal, sino el producto de un insec- 
to del género musca, depositado allí, junto con 
su larva. 

De Candolle demostró que el cornezuelo 
es enteramente un producto vegetal, como lo 
manifiestan los mas delicados análisis quími- 
cos; y M. fries, en 1823, lo consideró como 
un género especial de hongos, que llama 
“Spermedia.” Desde entónces muchos autores 
han creido que el cornezuelo es una enfer- 
medad del centeno, debida á la presencia de 


un hongo. 


Para M. Léveillé la esfacelia es un hon- 
eo cue, colocado en el órden de los Fymnomy- 
cetos; altera el ovario y produce el cornezuelo; 
y para M. Tulasne la naturaleza melosa que 
precede á la aparicion del centeno, está cons- 
tituida por espermogonios flotantes en ella. 
Guibour, Gendrot, en fin, piensan lo mis- 
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mo, 4 vista del resultado que dá el cornezue- 
lo sometido á la accion de la tierra húmeda. 
Cada uno de sus granos produce hongos, re- 
conocibles por su sombrero esférico, que des- 
cansa en un pedúnculo de variablelongitud, á 
los que M.Tulasne llamó Claviceps purpúreo, á, 
'ausa de su color rojo. 


el trigo, el arroz y generalmente en las flores 
de todos los ceréales cultivados. 

j Producido el cornezuelo en las espigas 
¡| del centeno, sus granos se encuentran en nú- 
¡mero variable desde uno hasta doce; rara vez. 
llegan á veinte en cada espiga. Si esto suce- 
de, “los eranos del cornezuelo son pequeños y 
casi del tamaño de los del centeno. 

| Debe notarse que las espigas ergotadas 
se presentan irregulares, pálidas, negruscas, 
sin tener el hermoso desarrollo de las demas: 
sus granos propios quedan como enfermos, a- 
trofiados y cubiertos por un polvo negro en 
su estremidad superior. 

El cornezuelo, mas ó ménos abundante en 
las espigas, es de forma ordinariamente cur- 
ba, alargada, cuyo máximun es de diez y ocho 
líneas por dos ó tres de diámetro: sobresale 
mucho á las escamas, que le sirven de cáliz; 
mas grueso en su parte media que en sus es- 
tremidades puntiagudas ó redondas, presenta 
tres ángulos obtusos que se dirijen de uno á 
otro estremo. 

Muchos granos son fusíformes, sin ángu- 
los. Su corteza es color de violeta en diferen- 
tes grados de intensidad. Hállase estremada- 
¡y mente adherido 4 una sustancia blanca ma- 


El Claviceps purpúreo se dá tambien en 


te, de consistencia córnea y quebradura ne- 
ta. Su olor sui generis, aleo amoniacal y nau- 
seabundo recuerda el de la propilámina: su 
sabor acre y repuenante se asimila al del 
trigo corrompido. | 

En la parte esterior de algunos granos 
de cornezuelo obsérvanse agujeros y cavida- 
des, al parecer semejantes á picaduras de in- 
sectos; pero que, despues de un exámen dete- 
nido, descúbrese no son sino grietas formadas 
cuando se les espone y seca á la influencia 
del sol. 


111. 


Análisis químico del cornezuele, 


Asegura Mr. Legrip que cien partes del 
fruto de esa inestimable planta, despues de 
sujetadas á la descomposicion química, le pro- 
dujeron el siguiente resultado: 


Ac MO MINEROS 34, 50 
Aid 0 PA UP 215 
ATT ARA 1, 00 
ENANA RA dde 2, 25 
Coma 00 RT 2, 50 


Materia resinosa morena 2,75 


- Osmazoma vegetal...... 075 
Un ácido graso............ 0, 50 
Materia leñosa..........., 24. 90 
Principios colorantes.... 0,50 
Sulfatos alcalinos ........ 0,50 
Cloruro de soda........... 0, 50 
Sub. fosfato de cal........ 1, 25 
Oxido de hierro .......... 2, 25 


Silos... NA 0, 15 


Fungina....... AA 3, 50 
Materia vegeto-animal... 13, 50 
Água...... A in 2, 70 
O... es 090 EREN 2, 60 


Suma... 100, 00 


Utros químicos han estraido un polvo 
moreno, rojizo, de sabor acre, amargo, olor 
nauseabundo, principalmente cuando se ca- 
lienta, y soluble solo en alcohol. 
| Considerásele, ademas, como principio 
activo, á que Mr. Wiggers llamó ergotina, cu- 
yas propiedades no están todavia bien deter- 
minadas. 

Ese mismo nombre dió M. Bonjean á 
un estracto acuoso de cornezuelo por él 
preparado, de que se usa bastante en el dia, 
sin embargo de que rebajan su mérito y valor 
| los prospectos y anuncios con que los dro- 
| guistas especuladores lo encomian haciendo de 
¡él una panacea especial. 

El aceite del cornezuelo es de color rojo, 
purpúreo, de sabor acre, disoluble por el eter, 
¡ el alcohol ylos álcalis: su densidad es menor 
¡ que la del agua. 
| Se ha estraido igualmente un alcaloi- 
de, llamado secalina, que puede ser una mo- 
 dificacion de la sustancia conocida con el 
nombre de propilámina, donde se considera 
| residen todas las propiedades del cornezuelo. 
| Los demas principios apuntados en estas 
breves é incorrectas líneas, no se han estu- 
| diado lo bastante para que un examinando 
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pueda con acierto ocuparse de ellos en las po- 
cas pájinas de una tésis, 


IV. 


Preparaciones farmacéuticas, 


Como el cornezuelo de centeno es sucep- 
tible de descomponerse bajo la influencia del 
aire, de la humedad y aun dela luz, se han des- 
cubierto varios arbitrios para conservarlo ile- 
so con todas sus propiedades. 

Consiste el mas sencillo en secar bien el 
grano y guardarlo en un frasco bocal, tapado 
al esmeril, que contenga una pequeña porcion 
de alcanfor ó un algodon, con algunas gotas 
de ácido fénico, en cuanto evite el desarrollo 
de un gusano largo y delgado, cuyo bicho se 
alimenta con la sustancia propia del grano. 

Las preparaciones farmacéuticas del cor- 
nezuelo como tinturas, vinos, elixires, opiatas, 
pierden sus propiedades terapeñúticas, ó por lo 
ménosse desvirtúan guardadas algun tiempo. 
Por eso se emplean solo en su estado reciente. 
Con todo, los médicos, por razones incontrover- 
tibles, usan hoy dia únicamente de aquellas 
que tienen por base el cornezuelo pulverizado 
inmediatamente y su estracto acuoso Ó sea la 


.ergotina de Bonjean. 


Hé aquí diferentes fórmulas de nv poco 
interes. 


TA 
POLVOS, 


Cornezuelo de centeno... 4 gramos. 


Inercia del útero. | 


Pulverícese y divídase en cuatro papeles. 
Se administra en agua azucarada, uno 
cada media hora. 
q. 
POLVOS CONTRA LAS HEMORRAGIAS. 
Cornezuelo de centeno.... 1, 80 


Polvos de canela........... 0, 60 
AZFÚCAL. «... 555. ¡an 


Puverícese el centeno, mézclese y divida- 
$e en diez papeles para tomar uno cada dos 

¡¡ —Ó tres horas. E 
Sin la canela, empléanse los polvos de es- 

ta fórmula en la hemotisis y el epistaxis. 


| 

y > 

l POCION. 
| Centeno ergotado en polvo 3, 00 
| Yino DÍAanco....e «eo danides 100, 00 

| Mézclese y asítese.—Dósis en tres tantos. 

| | 4,5% 

| INYECCION. 


Prolapsus del útero 
Cornezuelo de centeno quebran- 
E o 


Hágase hervir y cuélese. 


- 


), = 
! JARABE 
| Contra la coqueluche. 


Polvoreciente de cornezuelo de 


A 2, 00 
Hágase hervir media hora en 

O IA C. 8. 
Para obtener colado........... 52, 00 
Agréguese azúcar blanca..... 50, 00 


Dósis: una cucharada de las de café cada 


dos horas para niños de cinco á siete años. 


(GRIEPONKERT). 
7 
GRAJEAS. 

Contra la incontinencia de orina. 
Limaduras de hierro...... 2, 50 
Cornezuelo de centeno.... 0, 30 
Azúcar para cubrirlas..... Lis 

Para diez egrajeas. 
(GRIMAUD). 
¡e 
PILDORAS. 
Dismenorrea. 
Centeno ergotado.......... 2, 00 
Extr. de genciana.......... 3, 00 


M. y háganse s. á 15 píldoras. 
Dósis: tres pildoras al dia. 
8; % 
PILDORAS. 
(Leucorrea, Polidipsia). 
Cornezuelo polvo reciente... 2, 00 


Estracto de óÓpIO.............. 0, 02 
Miel DiaiCA.......icmoo.oo.o.... TS 


Cuélese. 


ESTRACTO ACUOSO, 


NAS. ES 
¡ Para hacer doce píldoras. ) 
| Dósis: dos al dia, 
9. 7 
PILDORAS. 
| Poluciones. 
| Cornezuelo en polvo reciente.. 0, 40 
| Alcanfor en polvo......... cb O 
¡ Mézclese y háganse 4 píldoras. 
| Dósis: una píldora por mañana y tarde. 
| 10.3 
LAVATIVA OBSTETRICA,. 
Cormnezuelo......: .. ¡meros ra O ES 10, 00 
Quebrántese é infíndase durante 
—diez minutos en aga... ....... 300, 00 1 
| 
ll 
l 


Impropiamente Ergotina Bonjean. 


| 
M, Boojean en sus inapreciables estudios 
sobre el cornezuelo, observa: que cuando es- | 
te se recolecta tan pronto como termina su 
desarrollo, no posée ninguna propiedad tóxi- 
ca; pero si se cosecha en su completa madu- | 
rez, predominan en él cualidades eminente- 
mente venenosas, que atribuye á la presen- 
cia del aceite fijo en los granos, y que el an- 
terior análisis químico dá la enorme propor- | 
cion de un 34,50 pS. A este aceite tiénese 
por estupefaciente, y á los demas principios 
| activos del cornezuelo por los aida a- 
IL 
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gentes ter apeúticos en la obstetricia. 

Con tal motivo, el mismo Bonjean pre- 
para un estracto acuoso de cornezuelo, cono- 
cido con el impropio nombre de Ergotina Bon- 
jean. Contiene, segun parece, todas las virtu- 
des hemostáticas del centeno ergotado. 


PREPARACION. 


Cornezuelo centeno...... 1 kilógramo. 

Pulvericese, macérese en cantidad sufi- 
ciente de agua, decántese y coagúlense sus 
principios gomo-abluminosos por el calor al 
baño maria y el alcohol, fíltrese y redúzcase 
por evaporación á la consistencia de estracto 
blando. 


A 
POCIÓN. 
Ergutina de Bonjean ...... 1, 00 
E AA. O ITA 100, 00 
Jarabe de azahares......... 30, 00 


Mézclase. — Dosis: una cucharada cada 
cuarto de hora en caso de inercia de la matriz, 
y cada dos horas para una hemorragia. Si es- 
ta sobreviniere despues del parto y compro- 
metiese la vida de la paciente, la pocion de- 


berá contener de 5 410 gramos del extracto. 


acuoso. 
| 12,8 
POCION. 
(Metritis crónica. ) 
Ergotma... bio navuteco 13, 00 


| 
| 
| 
| 


| 
| 
| 
| 
| 
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Agua destiladade melisa... 100, 00 
Jarabe de cortezas de na- 
TA LR ES 40, 00 


Disuélvase y mézclese.—Dósis: por cu- 
charadas en 24 horas. 


(ProUsskAU). 


13.4 
LAVATIV A. 
(Disenteria crónica, Atonia de los intestinos). 
Ergotina ..s ii: da 0,75 
Agua de afrecho............ 1000, 00 


Agua de goma azucarada... 1000, 00 
Mézclese para 8 lavativas. 


(ToNTAYRAL). 
q 
PILDORAS. 
rn oca 5 00 


Para 60 pildoras. Dósis de 6á410al dia. 

El aceite fijo del cornezuelo lo aplicó el 
Doctor Wright á la dósis de diez gotas ca- 
da tres horas en la diarrea y á dósis cua- 
druple en las hemorragias. 


Sustancias sinérjicas. 

Todos los cornezuelos de los otros cerea- 
les, especialmente el del trigo, que se con- 
serva mejor. 

Como auxiliares están la ruda y la sabina. 

Sustancias incompatibles en su accion. 


El opio, el alcohol, el calor y en general 
todos aquellos cuerpos que directa ó Indirec- 
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tamente producen la relajacion de las pare- 
des vasculares y la atonía de los músculos de 
la vida de relacion. Estos mismos combaten 
su envenenamiento. 


—— Der 


SEGUNDA PARTE. 


TERAPEUTICA Y APLICACIONES 
DEL 
CORNEZUELO DE CENTENO 
A LA OBSTETRICIA. 


e DIA 


E, 


Efectos fisiológicos, 


Ingerida en el estómago cierta cantidad 
(dos á cuatro gramos) de polvo reciente de 
cornezuelo de centeno, bien conservado, sus 
principios activos se absorven muy pronto; 
revelándose por fenómenos que deben atrl- 
buirse no á un efecto local, sino á su accion 
veneralizada a toda la economia. Quince mi- 
nutos bastan para que sobrevengan náuceas, 
vómitos y dolores abdominales. 

Si la dósis fuere mayor que la indicada 
(20 á 40 gramos) hay entónces evacuaciones 
albinas, mucha sed, sensaciones de engurjita- 
miento y comezon en los miembros; vértigos, 
atarantamientos y pesadez de cabeza; delirio 
y estupor despues. El aparato circulatorio 
disminuye su actividad: el pulso pierde su 


fuerza: se hace ménos frecuente: los capilares 
se vacían y hay tendencia al síncope por la 
anemia cerebro-espinal que sobreviene. 

El sistema nervioso es conmovido 4 su vez 
muy enérgicamente: escita las fibras, núcleos 
y aun células contráctiles de la vida órgani- 
ca; comprendiendo las paredes de los vasios 
capilares sanguíneos, especialmente á los que 
nutren los centros nerviosos. 

Obsérvase tambien notable dilatacion de 
la pupila, trastornos visuales, atonía muscu- 
lar, y de ordinario fenómenos de colapsus, á 
los que muchas veces siguen desórdenes, que 
simulan la mas completa escitacion. Pero so- 
bre todo, el cornezuelo determina un resulta- 
do especial, intenso, sobre el útero, como á 
seguida se verá. 


ad de 


Accion fisiológica especial del Cente- 
no atizonado sobre el útero, 


El fenómeno que mas resalta cuando se 
administra el cornezuelo á una muger es de 
seguro el extraordinario aumento de la ener- 
eía funcional del útero, y mucho mas si la 
cestacion ha despertado en él su vitalidad. 

Poco ó nada perceptibles las contraccio- 
nes de ese órgano vacio, aumentan gradual- 
mente en la preñez desde la concepcion has- 
ta el parto, para llegar 4 su máximun en la 
época en que este deba verificarse, lo que se 
esplica por los notables cambios anatómicos 
que sufre en su estructura. 

Con efecto, el útero, órgano vaso-muscu- 
lar por excelencia, permanece como adorme- 
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cido, y hasta cierto punto insensible al estí- 
mulo del cornezuelo, aunque en todo caso las 
fibras sienten su influencia. Pero á medida 
que crecen las necesidades del producto de 
la concepcion, sus vasos se congestionan, la 
nutricion es mas activa y sus fibras muscu- 
lares, pertenecientes á la vida órganica, es- 
perimentan un fuerte crecimiento en longitud 
y grosor. Entónces es cuando los efectos del 
cornezuelo se hallan en razon directa del des- 
sarrollo de sus vasos y de su potencia muscu- 
lar. 

Siguese de todo lo espuesto y como con- 
clusion, que el aludido medicamento no obra 
sobre el útero de una infanta, y que su ac- 
cion debe comenzar 4 manifestarse en la pu- 
bertad, persistir toda la juventud y virilidad 
de la muger, para terminar con la edad crítica. 

Así, no creo que los principios activos 
del cornezuelo, llevados por el torrente circu- 
latorio á todos los puntos de la economia, 
ejerzan su aecion de una manera especial so- 
bre el útero, sino que eso se verifica por me- 
dio del gran simpático en un órden de ele- 
mentos anatómicos, por ejemplo, las fibras li- 
sas; y pienso aun, que al hallarse la economia 
entera bajo la influencia del enunciado agen- 
te, los órganos todos, en que las fibras lisas 
forman parte de su trama, como las paredes 
de las arteriolas, el fris, la túnica muscular 
de los intestinos, la vejiga, el útero, etc., etc., 
se encuentrán siempre sometidos d sus con- 
secuencias. 

Por tanto, y como la matriz creci- 
da tiene el mayor número de las mas po- 
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tentes fibras lisas, parece indudable que en 
ella es donde se marca exageradamente la ac- 
cion fisiológica del centeno atizonado, puesto 
que si en la economia hubiese otro Órgano 
que contuviera mayor número de esa clase de 
fibras y mas voluminosas que las del útero en 
el término de la preñez, sin duda alguna en e- 
se nuevo órgano se mostrarian mas los resul- 
tados de la ergota. 


LE 


Terapeútica. 


Los usos terapeúticos de este agente se 
deducen con claridad de sus efectos fisiológi- 
cos. Pocos medicamentos hay en la Materia 
médica que, como él, tengan aplicaciones tan 
lógicas y precisas: pocas sustancias prestan 
servicios tan heróicos á la mas bella parte de 
la mirífica creacion, la muger, como el corne- 
zuelo de centeno en sus relaciones con el arte 
de los partos. ¡Cuántos de nuestros semejan- 
tes deben su propia existencia y la del ser 
que los llevára en su seno á la oportuna y 
prudente aplicacion de ese hongo, en el mo- 
mento mismo de su venida al mundo! 

Bajo ese punto de vista, la importancia 
terapeútica del cornezuelo de centeno es tal 
que, colocado en el rango de los medicamen- 
tos de primer órden, aun se ha dicho de él 
que, sin su conocimiento, no podria haber u- 
na buena PRACTICA DE OBSTETRICIA. Paso á dis- 
currir siquiera á grandes rasgos respecto de 
su inmensa importancia. 
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Del Cornezuelo de Centeno en sus re- 
laciones con la obstetricia. 


Mas de trescientos años há que esa pre- 
ciosa sustancia se aplica á la muger, aunque 
de una manera empírica en el penosísimo tra- 
bajo del parto; y sus primeros ensayos se 
pierden en la oscuridad de los abusos que 
desde entónces y en nombre de su utilidad se 
han venido cometiendo. 

Cuándo, cómo y por quién fué aplicado 
la primera vez y su causa serán siempre un 
problema de su historia, que nunca se diluci- 
dará, aunque sabido sea el nombre del pri- 
mer médico que lo estudió y el de los que con 
posteridad se ocupáran en observarlo. 

Al presente es un punto bien conocido 
en la ciencia, y nadie ignora ya, que el cen- 
teno corniculado se administra á las partu- 
rientas. Con ese motivo, yo, para proceder 
métodicamente, trataré 

1.2 De sus indicaciones en el parto: 

2. Desu posterior empleo: 

3. De su accion en las metrorragias, no 
puerperales. 


indicaciones en el paríe. 


Vióse ya la extraordinaria energía. que 
desplega en la matriz, desarrollada por el 
producto de la concepcion ó por la presencia 
de un cuerpo estraño orgánico en su interior, 
bajo la influencia del centeno ergotado. Pues 
esta misma energía, este hacinamiento de 
fuerzas vitales en ese punto se utilza, cuan- 


do la debilidad orgánica del útero ofrecése co- 
mo único obstáculo para que el parto se rea- 
lice, sin quese deba ese accidente 4 un es- 
tado patológico de su tejido propio ó de los 
demas órganos con quienes se relaciona. 

Dado ese supuesto caso, conviene y debe 
observarse. | 

1.9 $1 EN LA PELVIS NO SE HALLA DEFOMI- 
DAD ALGUNA QUE SE OPONGA A LA SALIDA DEL FETO. 

2. % SI EL CUELLO DEL UTERO ESTA SUFICIEN- 
TEMENTE DILATADO. De lo contrario, inútiles se- 
rian todos los esfuerzos del segmento superior, 
participando el inferior del espasmo general 
del órgano que contribuye á4 cerrar el paso á 
la criatura 

Algunos autores piensan que en ese caso 
el cuello se dilata con mas actividad, si se 
propina el eornezuelo. Empero, semejante o- 
pinion es todavia hipotética. 

3. SI LAS MEMBRANAS ESTAN ROTAS. En la 
práctica es muy frecuente ver que la inercia 
del útero cede al efectuarse la rotura de las 
membranas y el derrame de las aguas, aceleran- 
dose el trabajo con esos sencillos fenómenos; 
por cuya razon importa convencerse antes de 
que esto no ha bastado, para activivar en- 
tónces artificialmente las fuerzas de la matriz. 

4. % Sr EL FETO SE PRESENTA EN EL ESTRE- 
CHO TNFERTOR DE LA PELVIS EN UNA BUENA POSI- 
cIóx. : Seria en vano fatigar el aparato mus- 
cular del ítero, si toda la dificultad del par- 
to consistiese en la actitud viciosa conque 
aquel se presentára. Digo mas: resultados fa- 
tales para el nuevo ser y aun para la: madre 
traeria consigo lo imprudente aplicacion de 
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nuestra ponderada medicina antes de arre- 
elar por medio del procedimiento operatorio 
conveniente la mala postura que el niño tra- 
géra. 

5.2 Por último. ST: SE VE QUE EL PARTO ES- 
TA PRÓXIMO A SUCEDER, pues: de otro modo no 
se haria sino gastar las fuerzas de un órgano 
que necesita de toda su actividad para salir 
bien de sus penosas funciones; y lo que es 
peor aun, la funesta influencia que tal vez re- 
sultára sobre el propio niño. 

Atentas las importantes condiciones e- 
narrradas, persuádome que el buen éxito se- 
euirá todas las veces á su empleo; y que el 
hombre de ciencia puede vanagloriarse de te- 
ner á su alcance un específico terapeútico tan 
poderoso, como el cornezuelo. 

La matriz dominada por los principios 
activos de la ergota, sufre un verdadero es- 
pasmo, que la impele á apoyarse con extra- 
ordinaria fuerza sobre su contenido; teniendo, 
ademas, exacervaciones pasageras y periódi- 
cas, cuyo intervalo se hace pequeño gradual- 
mente hasta espulsar el cuerpo que la ocupa 
ó bien hasta que comienza ¿4 disminuir la in- 
fluencia medicamentosa. 

La exageracion en tiempo é intensidad 
de tales fenómenos ha hecho creer que era la 
causa de la rotura de las paredes úterinas, ó 
de la muerte del niño; y con seguridad podia 
responderse á semejantes proposiciones: que 
la. rotura del óreano no es debida. en los ca- 
sos observados 4. la contraecion muscular, si- 
no á un estado anótomo-patológico anterior, 
como el reblandecimiento, ete.; y que úá la 
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muerte del niño han precedido condiciones 
contrarias ád las indicadas ya, como la no a- 
bertura del cuello, una presentacion anormal, 
estrechez de la pélvi is y sobre todo precipita- 
cion en propinarlo. 

Cierto es que las contracciones de las 
paredes de la matriz exprimen la sangre de 
sus vasos; trastornando así la circulacion pla- 
centaria y de consiguiente la fetal; lo que o- 
casiona la muerte. Sin embargo, adviértase 
que en tales procedimientos no han dejado de 
cometerse algunas imprudencias al adminis- 
trar el cornezuelo, por no apreciar debida- 
mente sus verdaderas indicaciones, y porque, á 
pesar de su empleo, existian cambios orgá- 
nicos, materiales. 

Hay así mismo un accidente que, aun- 
que aparece en un alumbramiento con todos 
los caractéres del parto natural, exije impe- 
riosamente el uso perentorio del centeno cor- 
niculado, para expeditarlo, abreviando el 
tiempo y disminuir la prolongación de tan a- 
cerbos y peligrosos sufrimientos. Trátase de 
una hemorragia que comprometa la vida de 
la madre y la de su hijo, determinada por u- 
na causa cualquiera. En ese aflictivo eventu 
no se olvide que la accion dilatante del cue- 
llo de la matriz, ejercida por la belladona, es 
un magnífico auxiliar de nuestro encarecido 
agente. 


Empleo del Cornezuelo inmediatamente 


despues del parto. 


Si se supone un parto verificado en con- 
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diciones normales y tiempo ordinario, y si 
tambien se supone que el niño acaba de des- 
ocupar el cláustro materno, recuérdese que 
las paredes elásticas de este, 4 consecuencia 
de no tener ya el punto de apoyo en que an- 
tes se fijaban, quedan como inertes descan- 
sando de tan fuerte trabajo, sin potencia pa- 
ra reaccionar sobre los elementos del huevo 
que aun contiene, y espelerlos hácia afuera. 

Esa laxitud, pues, de las paredes del con- 
sabido órgano, prolongándose mas allá de 
cierto espacio de tiempo, muy limitado, se 
combate con una ó dos tomas de la fórmula 
N.? 1.9,referida en la 1. * parte dela presen- 
te conclusion, y el delibro se efectúa con la re- 
gularidád deseada. 

El mismo medicamento, propinado como 
se indica en la fórmula 2.%, ataca con se- 
guridad las hemorragias que sobrevienen al 
parto, despues del del¿bro,á consecuencia de que- 
dar abiertos los senos venosos, úterinos por 
la distension é inercía del órgano, á no ser en 
las fulminantes hemorragias, difíciles de res- 
tañar por lo instantáneo del suceso. 

Los coágulos sanguíneos, los restos del 
tejido esponjoso de la placenta y pedazos de 
membranas que se detienen en la cavidad 
del útero, despues del parto, son arrojados á 
la vagina por la accion del repetido medica- 
mento, y la propia vagina, contrayéndose á 
su vez, los espele hácia afuera. 

Finalmente, cuando se teme una hemor- 
ragia puerperal, puede prevenirse con uno Ó 
dos tomas de la pocion ó de las píldoras de 
la ergotina de Bonjean, ó simplemente de los 
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polvos de cornezuelo, unidos á la fuerte com- 
presion hipogástrica, 


Del empleo terapeútico del Centeno cor- 
nezuelo en las metrorragias, no 
puerperales, 


Richet ha demostrado hasta la evidencia 
con notables esperimentos que el útero en es- 
tado de vacuidad es contráctil. 

El centeno no produce su efecto sobre de- 
terminado órgano, sino en un elemento ana- 
tómico especial, como las fibras lisas, por cu- 
ya causa reacciona sobre el iris, los intes- 
tinos, la vejiga, la matriz y aun la vagina, en 
razon directa de la cantidad y desarrollo de 
las mencionadas fibras. 

De aquí síguese que por la contracti- 
lidad del útero obra el cornezuelo siempre so- 
bre las fibras de la trama órganica del últi- 
mo, no obstante la opinion del afamado Panl 
Dubouis. 

Creía ese ilustre escritor que esta ac- 
cion fisiólogica se limitaba á la hipertrófia y 
aumento de las fibras musculares, y al de 
su vascularizacion, y que el concurso de ta- 
les fenómenos, debidos á la inminencia del 
parto, era de obsoluta necesidad para obte- 
ner el apetecido resultado. 

Mas esa doctrina ha sido victoriosamen- 
te impugnada. Nadiela sostiene ya. Alpre- 
sente repútase errónea. Lo es sin duda é: mi 
humilde juicio. 

En fuerza, pues, de semejantes consi- 
deraciones científicas, encuéntrase muy lógi- 
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indicaciones, hechas en casos muy distintos | 
de los hasta ahora analizados. 

Las propiedades hemostáticas que Bon- | 
jean halló concentradas en su interesante er- | 


gotina y sus efectos marcados en los flujos | 

, . . . . | 
sanguíneos vaginales indujeron al mismo Bon- | 
jean yá Sparfaní, Pignacca y Cabiniá.ob- | 


| er iO ——— | 
' ca la aplicacion del cornezuelo á la muger | 
| en los casos particulares, de que se ha he- 
¡| cho referencia. El empleo de algunas formu- 
las apuntadas seria conveniente en ellos. l 
ns | 
TW Ñ 
| 
0 Aplicaciones diversas, l 
| Ya que me ocupo del uso de sustan- | 
| cia tan poderosa, diré de paso otras varias 


| servarlo en otras hemorragias, como la he- | 
| motisis, hematemesis y hematuria, afirman- | 
do haberobtenido el mejor y mas seguro exito. 
| La incontinencia de orina puede tratat- 
| se muy bien por el uso de este hongo apli- 
| cado al interior. 
| 


Varias parálisis se sabe quese han cu- 
' rado, adoptando la misma medicacion, ' 
| Ultimamente, créolo indicado para todas 
li aquellas enfermedades en que hay que ven- 
| cer á la inercia y parálisis, de las fibras li- 
 08a8 de. los tejidos de la vida órganica, ú 0- 

brar/por sn accion secundaria sobre la cir- 
| culacion de esos órganos, Ó yá en fin, apro- | 
vechando los trastornos que ocasiona la "Ane- | 
mia en los centros nerviosos. l 


Escelencia del Cormezuelo., 


La incomparable importancia del medica-. 


mento de que me he ocupado, atendida su 
accion específica y determinada en el órgano 
interior de la muger, donde se forma el feto, 
lo convierte en un específico, difícil de reem- 
plazar, aun sin ventaja, por algun otro de 
cuantos la terapeútica posée en su redu- 
cido repertorio; al punto de convencernos: 
que la sábia naturaleza produjo tan heróica 
medicina para suavizar en algun tanto las a- 
marguras, que trae consigo el divino precep- 
to, confiado al sexo débil: crecite et multiplica- 
nin, 


Conclusion. 


He llegado, Sres., al fin del tema que efi- 
cazmente me propuse debatir; enunciandoos 
las diversas Opiniones acerca del centeno 
cornezuelo y de su aplicacion á la obstetricia, 
estractadas de varias selectas obras tocológi- 
cas, con aleuna breve advertencia que me 
permitiéra, satisfecho de que aleanzaria vues- 
tro beneplácito. 

reconozco el primero cuán incorrecto há- 
llase mi ímprobo trabajo. Pero de otra ma- 
nera no podia ser, atendiendo á la premura del 
tiempo con que al efecto contára: á la esca- 
sez de conocimientos con que constante lu- 
cho; y al temor consiguiente de someter la 
tésis á la censura de un Jurado compuesto de 
tan ínclitos profesores. 

Con todo, aliéntame vuestra notoria y 
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plausible condescendencia para con la juven- 
tud estudiosa. Por eso confio en que afables 
me la otorgareis, considerada mi corta edad, 
pues escasamente cuento veintidos años, y 
que en la insignificante fatiga que angustiado 
acometiéra de improviso, solo vereis mi bue- 
na voluntad y la decision que abrigo de con- 
| sagrarme esclusivamente al alivio de los en- 
l fermos y achacosos, procurando imitaroos 
| siempre en vuestros heróicos sacrificios. 


Guatemala, Octubre 13 de 1876. 


| José Mariano Micheo, hijo. 


A 


AAA PRA qlc5AAAAáqAÁA q A - A _ -XXEX———=  _ _ _——— _ _>———— — _  _ _ _  _—__—_ _ A>—>—>—>—=  _—__—_—_——_n— _——_————_—_—_— 3 — + 


PP e 


PROPOSICIONES. 

1.a Física médica.—Termómetro y sus apli- 
caciones médicas. 

2.2 (Química.—De los metaloides en general. 

3,2 Botánica.—Del fruto. 

4a Zoología.—¿Qué son las cantáridas y 
cuál su principio activo? 

3,2 Farmacia.—De las pociones. 

6,2 Anatamía. —Descripcion de la laringe. 

1.2 Fisioloyia.—Causas de la menstruacion. 

8,2 Higiene.—Lactancia. 

9,2 Patología general.—¿Qué diferencia hay 
entre veneno, ponzoña y virus? 

10,2 Patología interna.—Diagnóstico de la 
epatitis. 

11.a Patología externa 6 guirás “gica.—Diag- 
nóstico diferencial entre carbunco y pústula 
maligna. 

122 Medicina operatoria.—Modo de hacer el 
taponamiento de las fosas nasales y de sus in- 
dicaciones. 

13,2 Anatomía patológica.—Muerto un indi- 
viduo ¿cómo se averiguará si lo fué por haberle 
propinado el cornezuelo de centeno? 

14,2 Materia médica.—Almizcle. 

15.2 Terapéutica.—Modo de obrar del corne- 
zuelo de centeno. 

16.2 Toxicología.— Envenenamiento por el 
cornezuelo de centeno. 

17.2 Obstetricia.—Diagnóstico de la preñez. 

18,2 Medicina legal.—Dado un sujeto muer- 
to con varias quemaduras, declarar á e debe 
su o 

19.2 Moral médica.—¿Qué conducta convie- 
ne observe el jóven médico para con sus com- 
profesores? 
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CC ERAS 


L dolor, ese eterno enemigo del hombre, 
nos lo representa la historia fabulosa de los 
héroes, dioses, i semidioses, cubierto de un largo ro- 
paje negro 1 la maño armada de un agudo puñal; — 
es hijo del cieloi de la tierra, i vive en la mansion 
pavorosa de las tinieblas. 
Por variados que parezcan todos nuestros senti- 
* mientos, casi siempre se combinan con estas dos sen- 
saciones el placer ú el dolor. Entre los seres anima- 
dos, el hombre sobre todo, en contacto con el mundo 
corpóreo 1 en sus relaciones sociales, reconoce el do- 
ble fin de dichas sensaciones; la primera le hace amar 
la existencia 1 lo impulsa hácia los objetos útiles i 
agradables, ila segunda lo impeleá huir de cuanto 
es dañoso 1 desagradable advirtiéndole los peligros 
¡ue pueden comprometer su bienestar i su existencia. 
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Bien persuadido de estas verdades estaba Ci: 
ceron, el mas ilustre de los oradores de la antigua Ro- 
ma, cuando dijo: “nada hace á los médicos mas seme- 
jantes á los dioses, que el dar á los hombres la salud.” 

El sagrado objeto de proveer al remedio de los 
males que aflijen á la especie humana, acallar el do- 
lor de sus semejantes, es la mas dulce de las satisfac- 
ciones que encuentra el médico en el curso a su 
carrera de abnegacion i sacrificios. 

La dispépsia una de las enfermedades mas pes 
cuentes entre nosotros será el objeto de mi presente 
trabajo.—Haciendo á un lado la multitud de teorías 
i en cuanto sea posible el tecnicismo médico lo pon- 
dré al alcance de las personas para quienes escribo. 
S1 les fuere útil, habrán quppsdo, a satisfechas mis as- 
piraciones, 


de 


DISPEPSIA. 


) 


1 
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Nombre i etimolojía.—El término dispépsia sé 
deriva de dos palabras griegas, dificil i coccion. Tambien se co- 
noce con el nombre de indijestion, dificultad de dijerir, depra- 
vacion de la dijestion. La ¿radipépsia es la dijestion lenta, pe- 
rezosa, Ó tardía, i la apépsia, la abolicion de la funcion, o la 
exajeracion de la dispépsia. 

Sinonímia.—Dijestion dificil, gastraljia, flatulencia 
del estómago, lentitud i dificultad de la dijestion, anoréxia, 
cardialjia, apépsia, soda, náusea, bradipépsia, gastrodínia. 

Historia.—La dispépsia como síntoma de muchas 
afecciones fé conocida desde épocas mui remotas, pero los 
que han contribuido á su estudio dándole el lugar que merece, 
entre los médicos antiguos son Hipócrates, Areteo de Oapadó- 
cia, en el siglo TT Celio Aureliano, i por los años 181 Galeno, 
Avicena médico persa en el siglo XI, Borsieri, Etmuller, Bon- 
chet, Parry, Souvages, Linneo, Sagar, Plater, Young; en 1732 
en Escocia el competidor de Boerhaave el célebre Cullen, i Vo- 
gel en la segunda mitad del siglo XVII Posteriormente.ha 
sido conocida de casi todos los autores que han sucedido á es- 
tos i descrita con precision i claridad por Trousseau en su clí- 
nica médica del Hotel-Dieu de Paris, 1 Monneret en su trata- 
do elemental de patolojía interna Estas últimas, i algunas 
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otras obras que me he procurado, son la fuente de donde to- 
mo las principales doctrinas consignadas en mi tésis. 

Definicion.—Segun su acepcion etimolójica la dis- 
pépsia es una neurosis del estómago caracterizada por la difi- 
coltad i lentitud de las dijestiones, ocasionando un trastorno 
lijero Ó intenso de la quimificacion. 

Divisiones.—La dispépsia se divide en sintomática, 
simpática é idiopática ó esencial. La sintomática como su 
nombre lo indica es síntoma de todas aquellas enfermedades 
del estómago en que esta víscera se halla notablemente altera- 
da en su tejido propio como la úlcera, la inflamacion, reblan- 
decimiento, escirro, Q., Las enfermedades del tubo dijestivo i 
de sus anejos, las del sistema nervioso, las del útero i sus ane- 
jos, las alteraciones de la sangre; ien fin, casi todas las de las 
vísceras producen la dispépsia simpática, pudiéndose concluir : 
con este aserto sin temor de parecer exajeracion: “no hai órga- 
no cuyas simpatías se escíten mas fácil i vivamente que el es- 
tómago.”—Razon tuvo el célebre reformador de la medicina en 
Francia, el inmortal Broussais, en hacer desempeñar un papel 
tan importante á la patolojía de este órgano; pero por desgra- 
cia el esclusivismo de sus doctrinas lo condujo á graves erro- 
res, al indicar como irritacion flegmásica lo que en general no 
es mas que el resultado de una neurosis. Esta neurosis aisla- 
da, sin depender de otra enfermedad ¡en armonía con el cua- 
dro sintomático que voi a describir mas adelante, es lo que 
constituye la dispépsia esencial ó idiopática. oí; 

Util es recordar, que para establecer un tratamiento ra-! 
cional basado en un diagnóstico cierto, es indispensable tener 
presente la multitud de enfermedades en quese: observan las 
dispépsias simpáticas i sintomáticas, é indagar con cuidado 
su verdadero oríjen. SA «by: 

Al hablar Monneret i Fleury de la dispépsia idiopática, 
de acuerdo con Fournier i Kergaradec admiten tres grandes 
clases que corresponden á tres modificaciones morbosas de las 
funciones del estómago: 1.2 dispépsia idiopática por sobrew 
escitación nerviosa del estómago: 2.2 idiopática por atonía de: 
este órgano; dispépsia asténica de los autores; i 3.2 1idiopáti- 
ca por perversion del las funciones del estómago —La predo- 
minancia de ciertos síntomas comunes á estas formas de dis- 
pops ha dado lugar á otras especies diferentes conocidas con 

os nombres de fatulenta, neuráljica, bulímica, ácida, alcalina, 
pituitosa, de líquidos, gástrica simple, gástrica atónica, gástri- 
ca por irritación, i segun las enfermedades de que es síntoma 
se la ha llamado disp. clorótica, histérica, iipocondriaca etc, 
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Etiolojía.—Causas de la dispépsia esencial. Son nu- 
merosas i ámenudo opuestas las unas á las otras. Los alimen- 
tos son susceptibles de convertirse en causas de dispépsia ú 
por su cantidad ó por su cualidad. Nadie duda que una enor- 
me cantidad de materias alimenticias acabe por agotar la to-' 
nicidad i vitalidad del estómago: ocasione frecuentes indijes- 
tiones, i 4 consecuencia de la distension forzada de sus pare- 
des se paralice la accion de sus fibras musculares como suce-" 
de á la vejiga urinaria cuando por un incidente cualquiera se 
acumula una gran eantidad de este líquido. ::- 

La alimentacion escitante i por largo tiempo continuada, ' 
Ó por el contrario la insuficiente, tarda poco en convertirse 
en causa de dispépsia, dispépsia asténica.—Las personas que” 
viven de un género de alimentacion mui suculento i escojido, 
que abusan de las bebidas alcohólicas, del vino, de las infusio- 
nes aromáticas, del té, del café, están dispuestas á adquirir esta” 
enfermedad, á la manera que el uso prolongado de las bebidas 
acuosas, mucilajinosas, 'de la leche, feculentos, carnes blancas, 
legumbres Ó sustancias que. contienen poca materia asimila- 
ble, producen iguales efectos. —Pero no debe creerse que todos 
los alimentos obren en razon de ser estimulantes 6 atónicos, 
hai los que tienen una acción especial sobre el aparato secre- 
tor del estómago i cuyo uso ocasiona una gastrorrea concomi- 
tante. A 

Esta forma se presenta en los sujetos que hacen uso de ali- 
mentos ácres, frutas ácidas, carnes saladas, quesos secos i fer- 
mentados, sustancias alimenticias rancias, grasas, como la car- 
ne de cerdo, ú otra cargada de grasa, las sustancias alimenti- 
cias mal preparadas; á este respecto dice Erank: el cocinero es 
á los adultos lo que la nodriza para los niños, 1 los que toman 
en ayunas vinos ágrios, ácidos, astrinjentes, blancos, ver-- 
mouth. dc. 

El sexo fememino predispone á la dispépsia; los estre- 
mos de la vida, infancia i vejez, el clima cálido i húmedo, la” 
vida de miseria i de fatiga en los pobres cuyo jornal no alcan- 
za á sus necesidades, i vice-versa, los que llevan una vida ocio-' 
sa, los ricos en las dulzuras del lujo, 1 el temperamento nér- 
vioso. Tambien son causa de dispépsia la injestion de bebidas ' 
frias en el momento en que se ejecuta el trabajo dijestivo, la 
accion prolongada de una temperatura demasiado baja, el nso: 
inmoderado del tabaco, las bebidas copiosas de cualquier natu- 
raleza que sean, una dieta larga i severa, los desarreglos en las 
horas de las comidas, el abuso delos baños, la repeticion ó re- 
cargo.con nuevos alimentos ántes que se haya concluido la di- 
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jestion, los movimientos exajerados, los largos paseos, las 
fuertes impresiones, una meditacion profunda despues de co. 
mer, la pésima costumbre de engullir los alimentos ántes de 
haberlos triturado bien; i en fin, las demas enfermedades de 
que la dispépsia es síntoma, ique por consiguiente no deben 
ocupar espacio en esta memoria. | ¿td 

En mi concepto la causa principal de que entre nosotros 
sea tan comun la dispépsia al parque la clórosis haciendo sen- 
tir su fatal imperio sobre el sexo femenino robando á su ju- 
ventud el rico tesoro de sus gracias, es la falta de nn ejercicio 
regular, la vida sedentaria á que se habitúan desde mui tem- 
prano i que en jeneral es el oríjen de la mayor parte de sus 
dolencias. 

Este párrafo del ilustre Chomel en armonia econ la opi- 
nion de los médicos mas eminentes de su época, pone de ma- 
nifiesto el benéfico influjo de las aplicaciones del ejercicio en 
la terapúutica de las enfermedades del aparato dijestivo. “La 
“- falta de un ejercicio regular es una de Jas causas mas fre 
“ cuentes de la dispépsia: su influencia en el desórden de los 
“- órganos dijestivos es tanta mayor cuanto mas fuertes 1 mas 
“ aptos son los pacientes para soportar el movimiento. Un 
“ ejercicio moderado es un auxiliar indispensable para las bue- 
“ nas dijestiones, pudiendo decirse que se dijiere con las pier- 
*“= nas tanto como con el estómago.” Siendo los hombres mas 
fuertes i mas aptos para soportar el movimiento, la vida se— 
dentaria es en ellos mui perjudicial tanto mas si coincide con 
las grandes intensiones de espíritu.—Nuestras ciencias, nues- 
tro sano complemento, dice Virey, procede de la misma cau- 
sa que socava i vuelca nuestra salud. La humana sabiduría 
no es mas que una debilidad particular del temperamento, in- 
compatible con una salud sobrado robusta, animal 1 atlética. 
Fuerza es castigar el cuerpo para que no se convierta en es- 
trecha prision d+l alma, i debilitar los órganos dijestiyos 
musculares, para que prepondere el sistema nervioso. 

Sobre la causa próxima de la dispépsia considerada co- 
mo entidad morbosa protopática Ó esencial, los autcres nu 
están de acuerdo. Los esperimentos fisiológicos demuestran 
que haciendo la seccion de los nervios neumo-gástricos, al 
instante los movimientos del estómago se suspenden, 1 dismi- 
nuye la secrecion del jugo gástrico. A la inversa, si se irritan 
los ganglios del gran simpático que envian filetes al estóma- 
go, la secreción gástrica se aumenta i las contracciones de ese 
ta víscera se hacen mui vivas. —Aquí es sin duda donde debe 

“Dbuscurse la causa próxima de la dispópsia, 1 por misteriosos £ 
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inesplicables que sean los fenómenos de la“inervacion ¿quién 

no sabe que una fuerte emocion moral puede trastornar de' 
mil maneras la máquina humana, i el influjo especial que ejer- 

te sobre las diversas funciones del aparato dijestivo? Frank 

concede una grande influencia sobre la secrecion estomacal á 

los nervios del octavo par, al intercostal así como á sus oríje- 

nes i al plexo de los nervios abdominales, esplicando por un, 
aumento, disminucion ó trastorno de esta intervencion ner> 
viosa, la atonía de las fibras musculares del estómago i la se- 
erecion patolójica de los jugos gástricos, accidentes que tarde 

ó temprano ocasionan una modificacion fatal en la contestu- 

ra del órgano. Cullen crée que en la mayor parte de los ca- 

sos, la mas lijera accion de las fibras musculares del estóma-. 
go es la causa mas frecuente i principal de los síntomas dis- 

pépsicos, no atreviéndose á sostener que esta sea la sola can-- 
sa de la dispépsia primitiva. Existe, dice el mencionado au-: 
tor, un líquido particular en el estómago de los animales -ó 

á lo ménos una cualidad particular de los fluidos, que cono- 

cemos que existen allí, de los cuales depende principalmente 

la disolucion de los elementos introducidos en el estómago; 

i es al mismo tiempo probable que la cualidad peculiar de los 

fluidos disolventes ó dijestivos puede cambiar de diversos mo- 

dos ó que su cantidad puede disminuir, segun las ocasiones. 

Es pues, suficientemente probable que un cambio en la cua- 

lidad ó cantidad de estos fluidos puede producir una diferen- 

cia considerable en los fenómenos de la dijestion i particn- 

larmente puede ocasionar muchos de los síntomas morbosos 

propios de la dispépsia. 

Sintomatolojía.—Cualquiera que sea el modo de 
obrar de las referidas causas, solo es posible que alteren la 
dijestion de los tres modos siguientes: 1% modificando la sen- 
sibilidad: 2 2 los movimientos del estómago; 13“ las secre- 
ciones del aparato glandular i de la capa mucosa. 

Los signos que anuncian la existencia de la enfermedad, 
unos se limitan al estómago solamente, i otros se estienden á 
la economia entera, de donde deduce Monneret cuatro órde— 
nes de síntomas: 1% gástricos Ó sean fenómenos locales de 
la sensibilidad, del movimiento i de las secreciones del estó= 
mago: 2 síntomas simpáticos: 3 alteraciones consecutiv: s 
á la inanicion gástrica; 14% síntomas propios de la enfermc- 
dad protopática que dá oríjen á la dispépsia. 

Varian mucho los síntomas que caracterizan la dispéps'a 
idiopática los cuales proceden ya de la disminucion, ya del au-. 
mento, ya de la perversion de las funciones dijestivas. - *. 
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Luego que cualquiera causa impide el ejercicio libre de 
esta funcion, las dijestiones lentas i penosas van acompañas 
das de calofrios, incomodidad, pesadez, bostezos, pandicula— 
ciones, ansiedades en la rejion epigástrica, entorpecimiento 
físico i moral, una especie de abatimiento, de postracion ge- 
neral que indica la concentracion de las fuerzas hácia este 
punto, acompañada de cardialjia Ó de gastrodinia, segun que 
la sensacion dolorosa con tendencia al síncope parte del car- 
dias hácia el esófago, Ó bien el dolor se fija en el estómago 
sin amagos de lipotimias. Sobrevienen regurjitaciones, nán- 
seas, eructos dulzainos, ácidos, nauseabundos, amargos, nido 
rosos; desprendimiento de gases en abundancia que producen 
una sensacion de distension penosa de que resultan borborig- 
mos, retortijones; el abdómen se pone tenso, inflado, i los flui- 
dos son espelidos por los estremos del tubo dijestivo calman- 
do en parte la inquietud del paciente. Si el enfermo logra 
dormirse durante esta tregua que le ofrece la enfermedad, su 
sueño es ajitado por imájenes tristes ú horribles, despertándo- 
se sobrecojido i asustado,—Con frecuencia los enfermos esperi- 
mentan constipacion de vientre que en algunos casos alterna 
con la diarrea; el pulso por lo general se hace mas frecuente 
i se presenta débil i pequeño. 

Racionalmente, si todos estos fenómenos anuncian que la 
masa alimenticia en vez de trasformarse en quimo, ha padeci= 
do alteraciones de mala calidad; i si se considera que de la 
buena calidad del quimo depende la del quilo, cuyo destino, al 
convertirse en sangre, es reparar las pérdidas i gastos contí- 
nuos que sufre la economía animal; 1 si esta sangre no es ela- 
borada cual corresponde por haberse perturbado el trabajo de 
la dijestion, es imposible concebir que este estado anormal 
pueda durar mucho tiempo sin conmover de una manera no- 
table el organismo, pues la sangre no podrá dar á los órga—- 
nos los materiales que le son necesarios para llenar las fun, 
ciones que les están encomendadas, tarda poco en manifestar- . 
se la flojedad general, el decaimiento de espíritu, la sobre- 
escitacion del sistema sensitivo manifestada por neuraljias re- 
beldes, intermitentes, contínuas 1 de todas formas, cuya in- 
fluencia simpática se traduce por fuertes hemicráneas (ja- 
quecas), neuraljias frontales ú occipito-frontales; trastornos 
nerviosos de las funciones respiratorias, circulatorias, £c.; 14 
consecuencia de las alteraciones de la sangre, la larga série 
de enfermedades que reconocen por causa la alteracion de es-- 
te líquido necesario para la reparacion de todos log órganos 
de la economía, i para el buen desempeño de las funciones 
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á que están destinados. En el número de los accidentes de la 
dispépsia primitiva, tambien colocan los autores el abati- 
miento moral, la hipocondría, histeria, melancolía, $e. Los 
dolores aúdominales, dice un célebre escritor, dan siempre ú 
muestras ideas un tinte sombrio. 

Sintomas gástricos ó dispépsicos propiamente dichos. Co- 
mo casi todas las neurosis, la del estómago se presenta gradual 
i paulatinamente. Altéranse las sensaciones del hambre i de 
la sed, ise observan todas las variedades de la inervacion, las 
neurosis de la sensibilidad i del aparato locomotor del estóma- 
go; pérdida del apetito (anorexia), supresion de la sed (adip- 
sia), un apetito desarreglado (pica, malacia), hambre canina 
(bulímia), dolores mas o ménos penosos (cardialjía), gastraljia, 
gastrodínia, pirósis) calambres del estómago i la indijestion 
gástrica ó intestinal con su cortejo de síntomas.—Se refieren á, 
las alteraciones de la secrecion tanto glandular como de la 
membrana mucosa la gran cantidad de saliva que arrojan los 
enfermos, los vómitos ácidos, alcalinos, mucosos, pituitosos, 
viscosos, de diferente consistencia i arrojados en mayor ó me- 
nor cantidad, ieon frecuencia un enorme desarrollo de gases 
que impide el trabajo de la quimificacion (timpanitis, pneuma- 
tósis intestinal). A la predominancia de estos síntomas se de- 
ben las divisiones mencionadas en otro lugar. 

Los síntomas gástricos o dispépsicos propiamente dichos, 
unidos a los sintomas ordinarios de la dispépsia, son los que 
Monneret 1 Fleury refieren a la dispépsta idiopática por per- 
version de las funciones del estómago. 

La dispépsia idiopática por atontía del estómago; dispép- 
sia asténica de los autores, parece producida por la debilidad 
de este órgano, que despeña de una manera incompleta la fun- 
cion.—Ademas de los sintomas ordinarios, Dalmas atribuye á 
esta forma de dispépsia la decoloracion de los lábios, la pali- 
dez, la anemía; pero es preciso, dice, que los trastornos causa- 
dos en la nutricion por la astenia del estómago hayan durado 
algun tiempo para producir estos efectos. Parece mas probable 
que tales trastornos estén ligados á la causa misma que deter- 
mina la asténia v. gr. anémia, cloro-anémia, desarreglos mens- 
truales, enfermedades diatésicas, como la escrófula, cáncer, tí- 
sis pulmonar, viniendo á figurar entónces la dispépsia como 
consecuencia i no como efecto de dichas enfermedades. 

La otra forma, dispépsia idiopática por sobre-escitacion 
nerviosa del estómago, consiste en la contraccion enérjica i repe- 
tida de las túnicas de esta víscera que se observa al principio 
dle ciertas neurosis, de donde resulta un trastorno de la qui- 
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mificacion i los alimentos ó son arrojados por el vómito (vó- 
mito nervioso) ó pasan rápidamente al duódeno sin sufrir el 
nuevo trabajo que le está encomendado al AS tramo intes- 
tinal. Para que se operen normalmente las dijestiones, dice 
'Prousseau, se necesita que los movimientos del estómago, co- 
mo los de los intestinos, se ejecuten con e regularidad. 
El mismo autor piensa que la contractilidad exajerada del es- 
tómago puede ser debida á una perturbacion sobre-venida en las 
funciones del sistema rrervioso, ya del cérebro-espinal, á con- 
secuencia de una emocion viva por ejemplo, ya del ganglionar. 
"Tambien puede tener por causa el abuso de sustancias esci- 
tantes introducidas en la cavidad misma del órgano i que obren 
mas óÓ ménos directamente sobre su aparato contráctil. 

Diagnóstico.—La dijestion lenta, laboriosa que con- 
viene con los síntomas mencionados caracteriza la dispépsia 
esencial, la que no siempre es fácil distinguir de la sintomá- 
tica que depende de una alteracion material del estómago, i 
de otras neurosis del aparato gástrico. 

La afeccion carcinomatosa, cáncer incipiente, el reblan- 
decimiento estomacal, la inflamacion crónica i la neuraljia son 
las enfermedades con que mas se confunde. | 

La invasion repentina de la dispépsia, los caprichos del 
estómago respecto á la apetencia iá la dijestibilidad de los 
alimentos, la compatibilidad con la salud cuando no es mui 
intensa, que casi no disminuye las fuerzas ni la gordura, el 
disiparse los síntomas al paso que el trabajo dijestivo vuelve 
á tomar su actividad gradual, i los efectos del método curati- 
vo, indican la diferencia entre la dispépsia 1 la afeccion can- 
cerosa, la cual desde que comienza á desarrollarse obra de un 
modo funesto sobre la constitucion, anunciándose la diátesis 
porel tinte ó color amarillo de paja de la cara, el enflaqueci- 
miento, pérdida de las fuerzas, fiebre consuntiva, i ante los 
progresos de esta terrible enfermedad, síntomas formidables 
que hacen imposible la confusion entre estas dos afecciones. 

Se diferencia del reblandecimiento del estómago, en que 
en esta enfermedad se presentan dolores agudos i penetrantes 
en la rejion epigástrica, vómitos mas ó menos frecuentes de 
materia líquida ácida, que comunica este mismo olor al aliento, 
síntomas que acompañados de una anorexia casi siempre com- 
pleta, conducen al enfermo en poco tiempo á un estado de en- 
flaquecimiento i debilidad estremada, lo que no sucede con 
la dispépsia. 

En la gastritis crónica el dolor es sordo, obtuso, contí- 
nuo, en ocasiones nulo, se aumenta por la presion i despues 
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de comer, se exaspera por la tarde; el apetito no se halla per- 
vertido, la sed es intensa con deseos de bebidas frias, acidu- 
ladas, acuosas que se dijieren bien; vómitos alimenticios, 
constipacion frecuente, deposiciones alvinas serosas, mucosas, 
sanguinolentas 1 fétidas; hai un movimiento febril contínuo 

i faltan las palpitaciones, la secrecion gaseosa, eructos, bos- 
Ps distension epigástrica i otros trastornos nerviosos fun- 
cionales que se manifiestan en la dispépsia idiopática. Por lo 
comun en la gastritis crónica, el enflaquecimiento es rápido 
i las fuerzas disminuyen á medida que la demacracion pro- 
gresa, pudiendo sobrevenir la muerte á los pocos meses de 
haber principiado la enfermedad, 

En la gastraljia el dolor fuerte, agudo, dislacerante, remi- 
tente ó intermitente es el principal de los síntomas; dolor-que se 
manifiesta por la mañana 1 bajo la influencia de emociones mo-. 
rales, que se alivia por la presion así como por la injestion de 
los alimentos; las dijestiones en lugar de ser lentas i laborio- 
sas son por lo regular mas rápidas. que en el estado de salud, 

Curso, duracion, pronóstico.—Nada regular 
presenta la dispépsia en su marcha larga é indeterminada ] 
que puede durar muchos años sin acarrear por sí sola la 
muerte. Mas bien que una enfermedad se considera la dispép- 
sia idiopática accidental como una indisposicion si es mode- 
rada 1 no impide á los enfermos aplicarse á sus ocupaciones; 
pero cuando por su duracion aumenta de intensidad i se re- 
mueva muchas veces husta hacerse habitual, ocasiona sérias 
perturbaciones en las vias dijestivas, llevando su accion pri- 
mero sobre la elaboracion del quimo, despues sobre el quilo, 
i en seguida sobre la sangre convirtiéndose en un manantial 
de afectos que indistintamente pueden ser causa 1 efecto de 
la dispépsia, comprometer la vida del paciente i constituir en- 
tónces una enfermedad bastante grave. 

Tratamiento.—La medicina sería inútil ó por lo 
ménos objeto de una curiosidad infructuosa, si reduciendo su 
esfera al conocimiento del hombre sano óÓ enfermo, no indica- 

-ra tambien los medios de conservar la salud i recuperarla cuan- 

«lo se ha perdido.— Conservar y restablecer, hijiene 1 terapéutica, 
-hé aquí el acto definitivo de la medicina, reducida á la cien- 
cia de las indicaciones. 

La patolojia jeneral habla mui alto en favor de la verda- 
«lera medicina, no de la medicina empírica 1 continjente, sino 
de la medicina racional.—Ella nos dice que de todas las indi- 
<aciones la mas importante es la del conocimiento de la en- 

fermedad; que el pronóstico 1.el tratamiento.se deducen del 
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diagnóstico i que toda especie de tratamiento está basado en 
este arte de conocer i distinguir las enfermedades, tan dificil 
como interesante. 

Destruir la causa, paliar los síntomas predominantes cuan- 
do su gravedad lo exija, ¡combatir la causa próxima, son las 
tres indicaciones curativas de la dispépsia.—El tratamiento no 
debe reconocer otra base que la certidumbre de las causas de 
que emana.—Los remedios mas apropiados para estinguir la 
causa de esta enfermedad, carecerian de virtud, i aun podrian 
ser perniciosos, sin combatir iremover: primero las causas pre- 
disponentes i ocasionales, advirtiendo que no basta, 1 esto su- 
cede en la mayoría de casos, alejar la causa para conseguir que 
cesen sus efectos. | 

Dos especies de tratamiento deben ponerse en práctica 
para combatir la dispépsia: uno enteramente hijiénico, 1 otro 
farmacéutico subordinado al primero. 

Hijiénico.—Los puntos cardinales espuestos en se- 
guida, están sujetos á una multitud de modificaciones relati- 
vas á la edad, al sexo, constitucion, temperamento, idiosincrá- 
sia, profesion, réjimen, fuerza 1 hábitos de cada individuo. 

Cantidad de alimentos.—En jeneral no puede ser determi- 
nada la cantidad de alimentos que conviene tomar en cada co- 
mida:—la mejor es para cada uno aquella que causa sensacion 
de vigor i no de peso: —la sobriedad es mas segura para los dé- 
biles,—i conviene comer bien á los hombres vigorosos i de tra- 
bajo, sin que se pueda decir que un exceso de alimentos sea 
bueno para ningun jénero de personas. 

Al comenzar el presente siglo, cuando Broussais hacia de 
la irritacion el único principio de todas las enfermedades, fun- 
dando su terapéutica en los antiflojísticos, se sujetaba á los 
enfermos á una abstinencia casi completa, —á un réjimen té- 
nue i seyero. Mas tarde cesó el temor que preocupaba los espíri- 
tus, i los médicos mas racionales i decididos, echando mano de 
la alimentacion tónica i corroborante alcanzaron los mas feli- 
ces resultados, abandonando el réjimen alimenticio debilitante 
que en la dispépsia asténica sostiene i aumenta el mal. 
Naturaleza de los alimentos. —Salvo las idiosincrásias, — 
disposiciones particulares que tienen los órganos, ó modo pro- 
pio de ser afectados por los ajentes esteriores i que de la ma- 
nera mas curiosa se nota en los dispépsicos: el conocimiento 
de esta diversidad de repugnancias, simpatías i antipatías es 
de suma utilidad al médico para la eleccion de los alimentos, 


cuestion que ofrece las mayores dificultades, porque el alimen- 


to, 1 aun el remedio que en igualdad de circunstancias convie- 
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ne á un sujeto, cae mal 4 otro.—En cuanto á réjimen, el me- 
jor, el mas preferible, es aquel que el enfermo por esperiencia- 
propia sabe que le sienta bien. Pero prescindiendo de estas dis- 
posiciones serán convenientes aquellas sustancias alimenti- 
cias que estén ménos cargadas de principios estimulantes i de 
materias ácidas i mucosas, por ejemplo, los diluyentes como el 
suero, el agua de arroz, las emulsiones, los caldos de pollo, de 
buey, de vaca, de ternera; los huevos pasados por agua, la le— 
che, las sopas de pan ó de arroz, las carnes negras Ó blancas 
asadas, la parte tostada de la carne, la corteza de pan; las fru- 
tas que naturalmente son dulces i aromáticas, peras, ciruelas, 
albaricoques; casi todas las frutas cocidas azucaradas i aroma- 
tizadas; las legumbres verdes, frescas 1 cargadas de fécula ó al- 
midon, como la remolacha, chirivias, alcachofas, ápio, cardo, 
eseorzonera, espárragos; la lechuga, achicorias, espinacas; las 
judías verdes; el vino mezclado en diversas proporciones con 
el agua pura ó acidulada, ó lijeramente alcalina 1 algunas in- 
fusiones aromáticas. —Escusado es decir que no hai regla cier- 
ta bajo este aspecto que requiere mucha constancia i un tacto 
privilejiado;—que el médico debe tomar en consideracion los 
efectos que esperimentan los pacientes con el uso de tal ó cual 
alimento para sacar buen partido de sus investigaciones, pre- 
firiendo necesariamente el que sea mas adecuado al jénero de 
dispépsia que ha de combatir. m 

Número de las comidas.—Es prudente obligar al enfermo 
á comer á horas señaladas ino mas que tres veces al dia por 
los inconvenientes espresados al tratar de las causas. En este 
como en todos los otros puntos el médico debe entregarse ú 
nuevos ensayos con motivos de las idiosincrásias.—Ciertos en- 
fermos toleran mas los sólidos que los líquidos, i hasta la tem- 
peratura influye sobre su caprichoso estómago. 

El redactor de un brillante artículo que se rejistra en el 
diccionario de ciencias médicas piensa que los desórdenes va- 
riados de los órganos dijestivos i muchos de los fenómenos 
simpáticos unidos á los trastornos latentes del estómago é in- 
testinos v. g., la dispépsia, cefaláljia 6c., dependen en un gran 
número de casos, ya del aumento i proximidad de las comi-— 
das las que deberán alejarse de mas en mas á medida que el 
hombre entra en edad, ya de su reparticion metódica, ya de la 
insuficiencia del ejercicio, ya del hábito de entregarse á traba- 
jos intelectuales dc. Estos síntomas que resisten á los reme- 
dios, ceden como por encanto á las modificaciones de los hábi- 
tos de la comida. ' 


Afecciones morales. —Si la dispépsia reconoce por causa 
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las afecciones del alma, entónces toca al médico elevarse á la 
altura de la mision que le prescribe su sagrado ministerio.— 
En las enfermedades determinadas i sostenidas por una causa 
moral, dice el Dr. Rostan “¡Que tacto, que discernimiento se 
necesita en el medico para sacar todo el fruto! Consolar al en- 
fermo en sus afliceiones, quejarse con él, entrar en sus ideas 
para combatirlas con éxito por la confianza que se habrá ad- 
quirido,—persuadirle por la dulzura ó esperanza, —distraerle 
de sus tristezas por medios adecuados,—sustraerlo de las in- 
finencias de las causas. ¡En cuantos detalles no deberá entrar, 
en donde la sagacidad sola del hombre del arte es la única qué 
puede servir de guia é inspirarle los medios convenientes!” 
Las distracciones de toda especie, la buena sociedad, la equi- 
tacion, el ejercicio muscular, la gimnasia, los paseos, los baños 
frios, el cambio de aires, las temporadas al campo, son los prin- 
cipales medios que debe poner en juego para contrabalancear 
la enfermedad, una yez que haya descubierto la naturaleza de 
la cansa. 

Farmacéutico.—Colocados los enfermos en buenas 
condiciones hijiénicas, poco le queda al método curativo far- 
macéntico, que debe considerarse como auxiliar. 

En la dispépsia idiopática por sobre-escitacion nerviosa 
del estómago que es tan rara, 1 que si se admite, es al principio 
de ciertas neurosis; la medicacion narcótica merece la pre- 
ferencia. 

Estas son las dósis 1 las principales sustancias que reco- 
mienda Trousseau para regularizar la escitabilidad muscular 
del estómago, las que se administrarán ántes de cada comida. 

El láudano de Sydenham es la preparacion mas cómoda 
¡ tambien la mas fácil de administrar. Se prescribe por gotas, 
comenzando por una 1 si fuere necesario se irá aumentando 
progresivamente.—El sw/fato de morfina 6 el estracto tebaico, 
el primero á la dósis deun yijésimo, 1 el segundo á la de un dé- 
cimo de grano asociados á diez ó quince granos de subnitra- 
to de bismuto.—La belladona, de un quinto hasta medio gra- 
no sin pasar de esta dósis, i el beleño de medio á un grano.— 
El abuso de estas sustancias tan útiles como delicadas, pro- 
duce un efecto diametralmente opuesto; —adormece la escitabi- 
lidad muscular i la sensibilidad orgánica, i suspende la secre- 
cion del jugo gástrico. | 

Monneret coloca en primer lugar las gotas negras ingle- 
sas, 1 el ópio en sustancia, i el jarabe de morfina en segunda 
línea, elevando la dósis segun convenga hasta que el trabajo 
dijestivo se desempeñe con regularidad, | 
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- En la dispépsia por perversion, la que consiste unas veces 
en la alteracion de la secrecion gástrica en su cantidad ó na- 
turaleza, i otras en la perversion de la sensibilidad i contrac- 
tibilidad de las túnicas musculares i que ofrece síntomas de 
los mas variados, simulando las otras formas de dispépsia, 
tambien merece la preferencia la medicacion narcótica. 

La dispépsia idiopática asténica es sin disputa la mas 
comun. Conviene en este caso recurrir á la medicacion tónica, 
pero con ciertas precauciones sin adoptarla repentinamente 
despues de haber estado el paciente sometido 4 un réjimen i 
medicacion suave.—La causa debilitante reside en el estóma- 
go, 6 se estiende á la economía entera, por lo que la primer: 
indicación es sustraer al sujeto á las causas particulares que 
obran sobre esta víscera i á los influjos generales que obran 
debilitando los demas tejidos. : 

Es digna de mencionarse entre el número de las causas 
que figuran en la primera especie, el abuso del fumar, que dis- 
minuye la escitabilidad fisiolójica del estómago, por la nicoti- 
na que contiene el tabaco.—Cuando la dispépsia depende de 
la falta de dientes 6 de la mala costumbre de engullir los 
alimentos sin haberlos triturado suficientemente, basta indi- 
car el defecto para correjir el mal. 

Las alteraciones de la sangre, disminucion de los globu- 
los rojos, aglobulia del Dr. Beau con la serie de accidentes es- 
pasmódicos á que dá lugar, reclama el tratamiento de la ane- 
mia i de la clórosis; el uso de los ferrujinosos, los vinos i cer- 
vezas medicinales i una alimentacion sustanciosa. 

En los sujetos debilitadus por los trabajos mentales, por 
las pasiones tristes, por los excesos venéreos; en los viejos; en 
los convalescientes, en los que han estado sometidos á una die- 
ta severa Ó á una lactancia demasiado prolongada; en los ni- 
ños linfáticos ó escrofulosos; despues de las enfermedades que 
debilitan el estómago, 1 siempre que la inervación i la secre- 
eion gástrica se halle disminuida, es necesario prescribir el 
uso de sustancias amargas i tónicas, los excitantes i los vinos 
generosos. 

Las sustancias que mas se usan son: la quina i sus pre- 
parados, la cuacia amarga, la simaruba, la angostura, el co- 
lombo, la genciana, la centaura menor, el tusilago, la achico- 
ria silvestre, el lúpulo, la fumaria, la saponaria, el líquen is- 
lándico; el hierro 1 sus preparaciones; las infusiones de tilo, 
hojas de naranjo, manzanilla, hinojo, yerba buena, té, nuez 
moscada, ajenjos, artemiza, anis; los vinos Málaga, Burdeos, 
Madera, Jerez, Alicante, que se tomarán durante la comida, 
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solos, ó mezclados con agua ferrujinosa ó alcalina de Vichy, 
de Bussang, de Pougues, de Salzmatt, Q. 

Trousseau en el empleo de los amargos le dá el primer lu- 
gar á la maceracion de causia amarga administrada en ayu- 
nas i á un intervalo igual entre las dos comidas principales. 
Cuarenta granos de causia se hacen macerar en cinco ó sels 
onzas de agua fria durante cuatro, cinco o seis horas; o bien 
dejando permanecer dicha cantidad de agua por quince ó 
veinte minutos en una copa hecha de esta misma madera.— 
Para combatir la acidez recomienda los absorventes i los al- 
calinos en esta forma: magnesia calcinada i azúcar blanca, 
cuatro draemas de eada cosa, para tomar de doce á diez 1 seis 
granos despues de comer.—Magnesia calcinada una dracma 
—bicarbonato sódico dracma i media-—azúcar seis i media 
draemas, en doce papeles para tomar tres diarios.—Subnitra- 
to de bismuto eineo i media draemas—elorhidrato de morfina 
un grano, en veinte papeles i se toma uno despues de cada 
comida en dos cucharadas de agua azucarada; contra la dis- 
pépsia con tendencia á la diarrea.—Pocion gomoso cuatro 
oVnzas—ácido clorhídrico de tres á diez gotas; de una á cua- 
tro cucharadas despues de la comida para ayudar á la dijes- 
tion estomacal. Esta última fórmula la recomienda muchísi- 
mo el mismo autor.—Tambien preseribe la quina asociada 
al ruibarbo, al opio, al hierro; la nuez yómica en los casos de 
inercia de las fibras musculares del estómago;* el éter por go- 
tas i las infusiones aromáticas para combatir la dispépsia fla— 
tulenta; al epigástrio fomentaciones tónicas con eocimientos 
de quina ó de corteza de encina, i la hidroterapia que basta 
en algunos casos para hacer cesar los trastornos dispépsicos 
i volver al estómago su tonieidad. 

Entre nosotros que no existen establecimientos especiales 
de hidroterapia ique no todos los pacientes tienen propor- 
cion para viajar en busca de aguas minerales, los baños de mar 
i de rio, es mui aceptable la hidroterapia que aconseja Trous- 
gean poniéndola al alcance de todo género de personas.— 
Consiste en envolyerse por la mañana al salir de la cama, en 
una sábana mojada en agua i lijeramente esprimida. Se per- 
manece así envuelto uno ó dos minutos, 1 luego, durante igual 
tiempo se fricciona todo el cuerpo con la misma sábana mo- 
juda; entónces se enjuga la piel con un lienzo seco, pero no 
caliente; se viste el individuo, i si es posible se dá un paseo 
de tres cuartos de hora, 4 pié. Al ir á costarse se repite la 
operación, ? , 

De lo dicho se infiere que no es posible concretar las in- 
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dicaciones, tratándose de una enfermedad que presenta fases 
tan distintas i que varía al infinito; valvenes capaces de ser 
apreciados solo por el médico sagaz é intelijente, que entre- 
gado á sus filantrópicas inspiraciones sorprende los misterios 
de la patolojía, en beneficio de la humanidad que sufre. 


PROPOSICIONES. 


1,% Fisica.—¿Qué especie de palanca se encuentra mas re— 
partida en el cuerpo humano? 

2.2% Química.—¿Por qué una gota de agua deja mancha en la 
hoja de un cuchillo? 

3. *% BOTANICA.—Caractéres botánicos y usos médicos de la 
dijital. yA e 

4,3% ZooLoJíA.—¿Cómo se esplica la respiracion en los peces? 

5. ANATOMIA. —Descríbase la articulacion escapulo-humeral. 

6.2 FISIOLOJIA.—¿Respira el niño en el vientre materno? 

7.* HIJIENE.—¿Cuáles son las condiciones principales que se 
deben buscar en una nodriza? 

8. PATOLOJIA JENERAL.—¿Como se convierten los sínto- 
mas en signos? 

9, PATOLOJIA IMTERNA—¿BSolo en las enfermedades de pe-" 
cho será útil la auscultacion? 

10.9% PATOLOJIA ESTERNA.—¿Habrá fracturas que no den cre- 
pitacion? 

11.2 ANATOMIA PATOLÓJICA.—¿Como puede el periosteo for- 
mar un tejido capaz de reemplazar el hueso? 

12,9% Parros.—En qué circunstancias se usa el forceps? 

13.9% MEDICINA OPERATORIA.—Descripcion dela operacion 
del empiema i su indicacion. 

14,% TERAPEUTICA.—¿Qué condiciones deben tenerse presen- 
tes para emplear con exactitud un medicamento? 

15.% Farmacia.—¿Ouál es la preparacion á que debemos dar 
la preferencia, de las que ordinariamente se le hace su- 
frir al Sulfato de quinina para su administracion? 

16.% MEDICINA MORAL.—¿Hasta que punto las afecciones 
morales influyen en las dolencias físicas? 

17.9% MEDICINA LEGAL.—Dos mujeres se disputan un hijo, 
ámbas dicen haber parido hace veinte dias, ¿cuál es la 
verdadera madre? 

18.% MORAL MEDICA.—¿Será obligacion del médico amones- 
tar al enfermo para que se confiese? 
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JE. hombre, como un deber imperioso que le exije la 
misma naturaleza, la Filosofia y la Moral, corre siempre tras 
la verdad, llenándose de gloria, si llega á adquirirla vencien- 
do mil vicisitudes y obstáculos. Como ser intelijente, jamás 
debe apartarse de esa tendencia hácia el progreso, arraigada 
felizmente en todas las sociedades. La ilustracion, es el impul- 
so poderoso que hace jirar á la humanidad sobre el éje físico, 
intelectual y moral: conduciéndola así ú la civilizacion, lle- 
vándola hácia el bello porvenir que ha divisado desde su cuna, 

Esas dificultades que la ciencia trata: de superar, son las 
¿ue me han inducido hablar sobre el plan preventivo de la en- 
fermedad conocida con el nombre de tísis pulmonar: dolencia 
reconocida, como el azote dela especie humana. £l vulgo siem- 
pre ha comprendido su incurabilidad, y la ciencia médica re- 
conoce su impotencia; de allí esa especie de horror que 108 1n$- 
pira al solo nombrarla. 

Sin embargo, si el poder del arte no alcanza para esta ter» 
rible afección, que -apénas puede paliar, este poder es grande, 
nando quiere prevenirla. No hay duda que cs preferible evi- 
tar una dolencia, que luchar en vano para hacerla desaparecer. 

La Higiene, ese hermoso y estenso ramo de la medicina, 
es el recurso poderoso de que se vale la ciencia para prevenir 
la enfermedad de que trato. 

Dirémos con los Sres. Rilliet y Barthez, hablando sobre 
las enfermedades de la infancia; que el médico que ve nacer y 
desarrollarse el niño; que conoce sus antecedentes hereditarios; 
puede observarle durante los primeros tiempos de la vida, y 
por el pasado juzgar el porvenir. 

Es una condicion terrible que las diátesis se trasmitan de 
¿Sencracion en generacion: yerdad sancionada por la esperiencia. 
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Sabemos tambien: que el temperamento linfático y la consti- 
tucion escrofulosa, son casi siempre la base Ó las condiciones 
para que se desarrolle la enfermedad llamada tísis pulmonar. 

Pero los hechos unidos á las teorías, nos demuestran al 
mismo tiempo con la mayor evidencia: que ciertos medios de 
que se vale la Higiene, hacen varios los temperamentos y mo- 
difican las constituciones. Claro es entónces, que faltando 
aquellas condiciones morbosas es muy difícil que se desarrolle 
esta afeccion, la que ya dijimos, se trasmite de padres á hijos. 

Este hecho es importantísimo para la ciencia médica; de 
felices trascendencias para la humanidad que sufre. Repitá- 
mosle siempre, para que mas se grave en la mente de los pa- 
dres, de las madres, de la juventud y de los mismos médicos, 
quienes llamados al seno de las familias, á ejercer su sagrado mi- 
nisterio, procedan siempre conforme á los principios científi- 
cos. La mision del médico es ya curar, ya evitar ó paliar las 
enfermedades. f8 

Mi objeto al insistir sobre este punto, ha sido hablar del mé- 
todo profiláctico, desgraciadamente muy descuidado. ¡Cuántos 
infelices no habrán bajado á la tumba, por ignorancia de parte 
de las familias, Ó negligencia en los profesores de la ciencia! 

No haré una descripcion de esta enfermedad, muy cono= 
cida y bien descrita en los autores que conocemos; su esten- 
sion, haría muy fastidioso este pequeño trabajo. 

Por la misma razon, no entraré en el tratamiento llama- 
do curativo, cuyos medios no han dado hasta hoy un resulta- 
do satisfactorio; y porque es mas conforme á la alta filosofia 
médica decir con Trousseau: “triste é ingrato trabajo, y has- 
,, ta indigrio de una inteligencia elevada, ha de ser, el seguir 
, buscando específicos. ¡Qué esperar de esfuerzos retrospecti- 
,, vos conducidos en sentido opuesto al movimiento que lleya 
,, adelante todas las cosas? El porvenir de la medicina, y por 
» Consecuencia su verdadero progreso, deben fundarse mas 
» bien en la disminucion del número, de la violencia y de la 
, especificidad de las enfermedades, mediante el mayor ensan- 
,, Che de la salud general, y por la rehabilitacion directa de la 
y naturaleza, mediante las conquistas de la Higiene pública y 
» privada, la difusion de la moralidad, de las luces y delas co= 
, Modidades de la yida, que buscarse en la curacion de la en- 
»» fermedad un vez formada!” 
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La, experiencia ha demostrado el hecho fatal, que las 
diátesis se trasmiten de generacion en generacion, como la tu- 
berculosis, el reumatismo, la escrófula, Gc. La tísis, que es 
una manifestacion de la diátesis tuberculosa, se trasmite con- 
signuientemente de padres á hijos. Sin embargo, para que la 
aparicion de esta enfermedad tenga lugar, se necesita, como 
hemos dicho en el prólogo, de ciertas condiciones individua— 
les, como el linfatismo y la escrófula. 

2. Bajo esta relacion, es decir de la herencia, es que trata- 
mos de prevenir la terrible enfermedad, conocida generalmen- 
te con el nombre de tísis. No negamos, que prescindiendo de 
la herencia, esta enfermedad reconoce infinitas causas, tales 
como una mala alimentacion, ciertos climas, el género de vida, 
las pasiones, el exceso en los placeres sensuales, como el abu— 
so en el eoito, la masturbacion; y que hasta las formas de 
Gobierno influyen poderosamente en el desarrollo de esta en- 
fermedad. Nosotros solo nos ocuparemos de la profiláxia de 
esta enfermedad como hereditaria. Así, el hecho importantísi- 
mo que debemos tener presente y muy trascendental para las 
familias y para la sociedad toda, es: que de un padre ó una 
madre tísica casi siempre los hijos traen el gérmen de dicha 
enfermedad, que por una ley necesaria, lo han tomado de sus 
padres. No se sabe si el varon Ó la mujer tengan un papel 
igual en este acto de trasmision diatésica. 

3. Una de las causas principales de la tísis, es la consangui- 
nidad matrimonial, que ha sido considerada, como una fuen— 
te de decadencia orgánica para los que proceden de enlaces 
entre la misma familia: asi como tambien, una causa comun 


de enfermedades diatésicas de naturaleza diferente. Si por 
otra parte, está probado, que.los casamientos contraidos en- 
tre individuos de la misma familia, son una causa de la es— 
crofulosis, su influencia indirecta pero real cn la aparicion de 
la tísis, quedaria por el mismo hecho, demostrada. Los tumo- 
res blancos, las lujaciones espontáneas, las desviaciones raqui- 
deanas, las enfermedades del sistema óseo, que se yen muy co- 
munmente en lós sujetos que proceden de matrimonios con- 
sanguíneos, son otras tantas manifestaciones que se refieren 
ú la escrofulosis; y otra prueba de la produccion de esta diá- 
tesis por la consanguinidad, es su frecuente aparicion en las 
casas de los grandes de España, entre los judios, en las altas 
familias que se llaman nobles, en las grandes capitales del 
mundo, y tambien en las poblaciones estrechas que viven se- 
paradas de las otras por la diferencia de culto, las distancias, 
fulta de via de comunicacion; y la razon es: porqhe cn estas 
diversas condiciones, la sangre no se eruza, haciéndose de or- 
dinario los casamientos entre parientes. | 

4,2 La diátesis escrofulosa es pues, quizá de todas, la mas 
funestamente hereditaria; y las conexiones estrechas que exis. 
ten entre la escrófula y la tísis, se vemigualmente en el ter- 
reno de la herencia. La tísis pulmonar es una de las enfer— 
medades, cuya herencia es incontestable. Hoy dia se puede 
afirmar sin temor dice Devey: que es á la trasmision hercdi- 
taria, que se debe en gran parte la funesta propagacion de es- 
ta enfermedad. Pero léjos de admitir, á ejemplo de ciertos au- 
tores (lo que quitaria el poder á la Higiene y lo volveria ilu- 

-sorio) que los padres trasmiten á sus hijos una disposicion or- 
vánica, que debe necesariamente, á cierta época de la vida, dar 
lugar al desarrollo de los tubérculos, nosotros pensamos: que 
la tísis no es hereditaria, sino en el sentido, que Jos padres 
trasmiten al hijo una organizacion que le dispone mus que 
otra á ser atacado de la tísis, 

57 Es necesario notar ademas: que la propagacion hercdita- 
ria de la tísis es singularmente favorecida por las cireunstan- 
ctas siguientes: 19 la tísis adquirida accidentalmente puede 
trasmitirse por via hereditaria: 22 la predisposicion. heredi- 
taria aumenta con el número de generaciones: 3.2 basta que 
uno de los padres sea linfático, débil, para que el hijo esté 
predispuesto á la tísis, aunque sea robusta la constitucion de 
vtro cónyuje. Esto tiene mas fuerza, y ge comprende mejor, 
recordando lo que se ha dicho respecto del matrimonio. Es 
necesario no fiarse en la desaparicion momentánea de la tí- 
sis en la familia. Sucede algunas veces en efecto, que esta en- 
fermedad despues de haber hecho perecer una ó varias gene- 
raciones, desaparece en una ó dos de las otras, para reapare— 
cer con nueva intensidad en la generacion siguiente, Y cosa 
notable! Esto es lo que hace tambien, que la influencia here- 


ditaria, sea tanto ménos de temor, cuanto que la aparicion de 
la tísis en la familia, remonta á una época mas cercana. 
6” Añadamos en fin, que segun ciertos autores, la tubercu- 


lizacion pulmonar es susceptible de nacer por metamórfosis 


diatésica, es decir por trasformacion de otro vicio en ste, y 
que el artritismo, el herpetismo, (enfermedades crónicas capi- 
ales, como las llama Pindoux), pueden producir la tísis por 
trasmisión hereditaria. P. Lúcas admite tambien que los ca- 
samientos entre cónyujes enfermos de cierta manera pero no 
tísicos, pueden crear la tuberculizacion, por una verdadera hi- 
hridacion patológica. Estas son consideraciones ingeniosas, pe- 
ro que conservarán un carácter puramente hipotético, hasta 
que estadísticas irreprochables, hayan demostrado su justicia. 

1? Tratándose de indagar la causa próxima de la tuberculi- 
zacion pulmonar, dirémos con muchos médicos: que consiste 
en un vicio dinámico ú orgánico, que quita al pulmon la fa- 
cultad de ejercer las funciones de preparacion y vivificacion 
de la sangre. La razon fundamental que explica esa preferen- 
cia de la enfermedad por el aparato respiratorio, y el que sea 
tan frecuentemente grave, se deduce de las consideraciones 


que nos ofrecen la situacion, la estructura y la funcion de los 


pulmones. Por su situacion los vemos expuestos á todo gúne- 
ro de lesiones esternas, y muchas veces al influjo nocivo de 
la atmósfera, y de los principios deletéreos, que con frecuen— 
cia contiene. Los pulmones son sin disputa, los órganos mas 
ricos de sangre, y por consecuencia los que mas dispuestos 
se hallan á padecer congestiones y flegmasias. Ademas su es- 
tructura es extremadamente delicada. Son órganos de contí- 
aua secreción y absorcion, y ne gozan de descanso, pues siem- 
pre se encuentran encojidos o dilatados; de aquí resulta mu- 
cha facilidad para las ingurjitaciones, los derrames, las solu- 
ciones de continuidad, y para las perversiones de secreción y 
de nutricion. De todas estas causas, igualmente se infiere: que 
la curacion de sus lesiones debe ser dificil. 

3” La observacion permite establecer: que la disposicion con- 
génitaá los tubérculos reconoce á menudo por causa la edad 
muy avanzada ó muy precoz de los cónyuges ó de uno solo; entre 
sujetos de un temperamento linfático, sobre todo, si ellos perte- 
necen á la misma familia; el casamienio entre individuos debi- 
litados por excesos, por enfermedades anteriores, por la miseria. 

9” El hecho de la herencia tuberculosa estando demostrado 
suficientemente y admitido por todo el mundo, la Higiene tie- 
ne por mision oponerse á los progresos de la tísis, advirtien- 

-do á las familias, y aclarándolas, sobre los peligros de los ma- 
trimonios, que irreprochables ¿4 menudo bajo algunos puntos 
de vista, pecan bajo el de la salud. Por desgracia este papel tan 
elevado y tan útil del médico en la preparacion del matrimo— 
nio, pierde su fnerza cada dia; cuando se pide un consejo, casi 
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siempre es al azar, y el médico de la familia, este modelo atra- 
vente en el cual se reasumian otras veces la fidelidad de la ad- 
hesion, y la fidelidad del reconocimiento, es remplazado para 
este oficio tan grave y que exije un conocimiento profundo de 
la historia mórvida de una familia, por el primer médico que 
lega, cuyos pareceres no tienen realmente mas que un valor 
relativo. IS | 

10? “El casamiento es uno de los actos mas graves, sino es el 
mas grave de la vida; apénas hay uno quese cumpla con tanta 
indiferencia. El atractivo de una pasion viva y efímera que se 
estinguirá bien pronto con la prueba de las frias realidades de- 
la vida, el atractivo de las conveniencias de: nombre, de posi- 
cion, las aveniencias de costumbres ó de familia, y mas á me- 
nudo aun, el odioso cálculo de la fortuna, tales son los móvi- 
les mas ordinarios de estos matrimonios que de dos séres, no 
hacen mas que uno, confundiendo sus existencias, sus senti- 
mientos, su porvenir, casi su salud, y que deberian sobre to- 
do, basarse en la investigacion de las conveniencias morales é 
higiénicas.” (Fonssagrives.) AS 

11” ¿La Higiene, tiene el deber de advertir, tiene el derecho de 
llamar en su ayuda la fuente radical, pero vejatoria, y ade- 
mas tan difícilmente aplicable, de los medios legales? Noso- 
tros no lo pensamos. Ella se aventuraría entónces en un ter- 
reno que no es el suyo. El cuerpo le pertenece, pero la liber= 
tad moral está fuera de su dominio. Lip 

127 La tísis, lo hemos dicho ya puede desarrollarse en sujetos 
que no presenten ninguno de los atributos del linfatismo, y 
con mayor razon de la escrófula; pero no es ménos cierto, que 
este estado constitucional, y este vicio diatésieo, crean pre- 
disposiciones temibles á la tísis. Si siempre está indicado el 
combatirlos, la necesidad se hace mas imperiosa aún, cuando 
los sujetos que presentan los atributos de aquella fórmula or- 
gánica, ofrecen en sus ascendientes directos 0 colaterales ejem- 
plos mas Ó ménos numerosos de tísis. 

13” Siendo pues el temperamento linfático y la constitucion 
escrofulosa una de las condiciones mas comunes, para que se 
manifieste la diátesis tuberculosa, todas nuestras tendencias 
deben dirijirse á combatirlas. Así, nos ocuparémos principal- 
mente de los medios de que se vale la Higiene para conseguir es- 
te fin; recursos los mas poderosos en la profiláxia de la tísis. Y 
como AS principal será sobre el que mas nos estendamos. 

14” El linfatismo no es mas que un grado de la escrófula, ó 
mas bien el hábito general de esta diátesis separada de toda 
manifestacion local? Se puede creerlo, cuando se considera la 
facilidad con la cual los sujetos linfáticos, sometidos á condi- 
ciones higiénicas debilitantes, contraen la escrófula; y cuando 
se piensa igualmente en tal aptitud del linfatismo (cuando es 
reforzado en el matrimonio por la union de dos constitucio- 
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nes semejantes) para producir descendientes escrofulosos. 
Cualquiera cosa que sea, es de gran interes procurar modifi- 
car desde la cuna, las constituciones linfáticas, para retardar 
ó para neutralizar un gérmen tuberculoso hereditario. 

15” Los baños de mar, las aguas termales y los medicamentos 
diversos: sulfurosos, yodo, hojas de nogal opuestos de costum- 
bre al linfatismo 0 á la escrófula, son fuentes poderosas en es- 
tos casos á título de profiláxia, 

16” Recientemente un médico distinguido M. Brochard ha 
insistido con una gran fuerza de conviccion, sobre la impor- 
tancia de lo que él llama la medicacion marina (aire del mar 
y baños) en el tratamiento de la debilidad, del linfatismo y de la 
escrófula en los jóvenes. Es cierto, que niñosachacosos y mar-. 
chitos experimentan en algunas semanas una transformacion 
verdadera, cuando pasan de la atmósfera nebulosa y viciada 
de las poblaciones, á las grandes playas del océamo. No hai du- 
da, allí, en esos lugares, un aire sin cesar renovado, cuyo in— 
flujo se manifiesta por el aumento del apetito; la gimnástica 
de la natacion; un ejercicio fortificante, fayorecido por la ani- 
macion de un espectáculo nuevo, todo concurre á imprimir en 
la economia una de esas modificaciones radicales, que vana- 
mente se exijirían de los agentes medicamentosos. Esto lo de- 
muestra claramente la Higiene, y lo comprueba nuestra cien- 
cia fisiológica. 

17” M. Brochard se ha esforzado en- hacer resaltar todo el 
partido que se quiere obtener de la permanencia sobre las pla- 
yas marítimas i de los baños de mar en los casos de linfatismo 
y de escrófula; pero desaprueba estos medios de la manera mas 
formal, cuando la tísis ha franqueado el periodo de inminen— 
cia Ó de predisposicion, y ha entrado ya en el de tuberculiza- 
cion confirmada. 

18” Los baños de agua de mar calientes, constituyen un me- 
dio relativamente útil, cuando los niños jóvenes, oponen re- 
pugnancia invencible á los esfuerzos que se hacen para hacer- 
los entrar en el agua. 

19” Las aguas minerales cloruradas sódicas son una de las 
modificaciones profilácticas mas útiles contra la predisposi- 
cion tubereuculosa, cuando ella reposa, como es habitual, so- 
bre un fondo de linfatismo ó escrófula. 

20” Los niños que por razon de posicion ó de salud no pue- 
den aprovecharse de las ventajas de la permanencia sobre el 
borde del mar ó de las aguas naturales cloruradas sódicas, pue- 
den sacar provecho del empleo interior de la sal marina, ad- 
ministrada, ya directamente, Ó bien presentada á la asimila- 
cion de una nodriza á la cual se le haya dado en gran cantidad. 

21” Las preparaciones sulfurosas gozan de un gran papel, co- 
mo ajentes de profiláxia en los sujetos predispuestos á la tísis. 
Ellas fortifican la constitucion, combaten el linfatismo, y hacen 
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desaparecer ó vuelven estacionarias las manifestaciones escro- 
fulosas. El uso de los baños de Baréges artificiales combina- 
do con el empleo interior del azufre, tiene una utilidad real. 
El azufre obra aquí de dos maneras: combatiendo el linfatis- 
mo ó la escrófula, y fortificando la piel contra la impresion del 
frio, que es el punto de partida de la susceptibilidad catarral. 
El yodo y las aguas minerales bromo-yoduradas, son modifi- 
cadores potentes de la disposicion linfática y escrofulosa. Las: 
uguas sulfo-sódicas y bromo-yoduradas gozan bajo esta rela- 
cion de una merecida reputacion; pero el yodo no está indica- 
do en la predisposicion tuberculosa, sino, cuando existen tra- 
zas de escrófula; el linfatismo solo, debe ser atacado princi- 
palmente por los medios higiénicos: baños de mar, prácticas 
hidroterápicas, ejercicios gimnásticos, Qe. 

22% Hemos tenido principalmente en consideracion á los ni- 
ños al enumerar los ajentes propios para modicar el linfatis- 
mo y la escrófula, porque sobre todo, en esta época de la vida 
«que la Higiene y la Terapéutica tienen potencia considerable 
de transformacion; sin embargo, ellos son perfectamente apli- 
cables á los adultos que se hallen en condiciones análogas de 
temperamento y predisposicion. 

23” Hablarémos de otros medios que se oponen á la apari- 
cion de la tísis, 


Oponerse en cuanto sea posible al 
enflaquecimiento. 


Todo individuo predispuesto á la tísis que atraviese nna 
faz accidental de enflaquecimiento, llega al periodo de tuber- 
culizacion confirmada. No hablamos aquí del enflaquecimien- 
to tuberculoso mismo, que se ve á menudo en el periodo pro- 
drómico de la tísis, en ausencia de lesiones pulmonares; sino 
de ese empobrecimiento accidental que sucede á una alimen- 
tucion insuficiente, á una pérdida nerviosa exajerada, á en- 
termedades agudas Ó crónicas graves, á pérdidas humorales 
prolongadas, (sudores, diábetes, supuracion) á excesos de toda 
naturaleza, que exijen del sistema nervioso mas de lo que pue- 
de dar. El enflaquecimiento en la predisposicion tuberculosa, 
es un peligro de los mas serios, contra el cual es necesario es- 
tar siempre en guardia, Su tratamiento reposa esencialmente 
sobre el conocimiento de las causas quelo han producido. Re- 
mediar éstas, cuando son amoviblos, € instruir una buena hi- 
riene, en la cual las fuerzas nutritivas excedan á las pérdidas 
funcionales: tal es el fin que debe Henarge, pida 

24” Entre los excesos no hay uno peor para producir debili> 
dvd, que el que tiene su orígen de los placeres venéreos. La 
abundancia de grasa, 4 consecuencia de la castración en el 
hombre, como en los animales; la infecundidad relativa de las 
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hembras en que abunda el tejido adiposo; la exitabilidad ge- 
nital mas marcada, en igualdad de circunstancias, en la gen— 
te demacrada que en las llenas de gordura, son hechos qne po- 
nen en relieve este antagonismo entre la actividad genérica y 
la formacion adiposa. El ardor de los apetitos venéreos en los 
tísicos, depende quizá de la mayor exitabilidad nerviosa por el 
estado de decadencia de la nutricion. Si en las mujeres exa- 
jera á menudo, en la época de la menopausa, la abundancia 
de tejido adiposo relativamente, se pudiera tambien hasta cicr- 
to punto, esplicar este hecho, por la cesacion de las aptitudes 
generatrices. Cuanto mas, los excesos de esta naturaleza, con» 
ducen al enflaquecimiento, tanto mas esponen á los indivi- 
duos predispuestos á la tuberenlizacion, á peligros muy sérios, 
Lo mismo debe decirse de la actividad intelectual, y la pre- 
paracion á la tísis, que están á menudo en una relacion in- 
versa; el enflaquecimiento y los fenómenos prodrómicos pue— 
de depender de una funcionabilidad cerebral excesiva. Igual 
consideracion debe hacerse respecto al trabajo físico exajera— 
do, de los pesares, el desasociego, porque á los inconvenientes 
de una tension cérebral muy graude, unen el de disminuir el 
apetito, disminuir el sueño y volver la asimilacion imperfecta. 

25” Es necesario precisarse 4 combatir el enflaquecimiento, 
aunque sea accidental, en un sujeto predispuesto por hcren- 
cla á la tísis. 

26? La fórmula que Hipócrates ha dado de la fuerza en los 
atletas, comer poco, ejercitarse mucho, debe ser invertida aquí; 
es necesario al contrario, reducir las pérpidas á lo muy nece- 
sario, y nutrirse en los límites del apetito y de la tolerancia 
digestiva. 

Influencia del ejercicio. 


27? Sila principal cuestion en la profilaxia de la tísis es mo- 
dificar el linfatismo y la escrófula, los ejercicios de toda clase, 
gozan de gran importancia: intervienen á la vez, como medio 
de sostener el apetito, y como ajentes de regularización de la 
accion nerviosa y del mantenimiento del equilibrio circulato- 
rio; la nutricion mejorándose bajo su influencia, se esplica 
muy bien, que algunos, si no todos, han sido encomiados de 
un modo hiperbólico. 

28” La Kinesiterapia constituye una medicacion compleja y 
-£nérjica á la vez: las posiciones, los movimientos musculares, 
las manipulaciones, (masage, fricciones, percusion). Se sabe 
el papel preponderante que gozaba la gimnasia en la higiene y 
la terapéntica de los antiguos. 

29” En los sujetos predispuestos á la tísis, la caja torácica es 
generalmente notable por su exigúidad; los músculos que la 
cubren son débiles y los del brazo, lo son igualmente. La gim:- 


masía comenzada muy temprano, y de una manera regular, 
se 


14 
puede ensanchar los diámetros del pecho, exajerar la mutri- 
cion de los músculos respiratorios, y por consiguiente, con- 
tribuir al desarrollo de los pulmones mismos. pi 

30? Hay varias especies de ejercicios, como los paseos, la nata- 
cion, equitacion, esgrima, los cuales pueden entrar oportuna- 
mente en la higiene de los sujetos predispuestos á la tísis: son 
uno de los recursos mas poderosos para evitar su aparicion. 
Recordemos que donde hay movimiento hay calor, y donde hay 
calor hay vida. Partiendo de este principio, tendrémos que: 
prescribir el ejercicio para atacar y prevenir: muchísimas en- 
fermedades, así como es una condicion indispensable para 
mantener la salud. No podemos decir de un modo general, co- 
mo debe hacerse uso de esas diferentes clases de ejercicios, que 
varian segun las enfermedades, la edad, la fuerza y constitu- 
cion de los individuos; asi como tambien debe hacerse segun 
el clima en que nos encontramos. Podemos sentar por regla ge- 
neral: que nunca debe llevarse hasta el. cansancio completo, 
para lo cual se consultará las fuerzas de cada uno. 
Influencia de las profesiones. 
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31” Toda profesion que exije una tension cerebral excesiva, 
y que no esté compensada con el ejercicio físico que deman- 
da la higiene, debe desecharse, porque favorece el desarrollo, 
de la tísis pulmonar en los individuos que se encuentran ba- 
jo la influencia de la diátesis tuberculosa. En general, á esos 
séres desgraciados, no les conviene las profesiones, en que la 


inteligencia tiene que desplegar muchas fuerzas. Nada des 


truye tanto, como exijir de la economia una accion nerviosa 
superior á su fuerza: son esos excesos los que marchitan en 
una temprana edad á las constituciones mas robustas. Por úl- 
timo, todos los que por herencia 6 por una diátesis manifies- 
ta, se sospeche, que están expuestos á padecer la tísis, deben 
procurarse á todo trance las profesiones que exijen trabajos 
materiales, como propias para robustecer las constituciones. 
Hay profesiones que se llaman de vicisitudes climatéricas. 
Toda profesion que someta á la accion de una temperatura 
elevada, se llama termológica ó climatérica. La tísis se acomo- 
da mal á las temperaturas termológicas. La tísig se acomoda 
bien á las temperaturas moderadas; tambien se acomoda á 
temperaturas excesivas, con tal que ellas sean constantes, prin 
eipalmente las temperaturas muy frias, como lo prueba la in- 
fluencia favorable del clima muy frio de Islanda. Las transi- 
ciones de temperatura, son una de las causas mas. constantes, 
para que se manifieste la tísis en los individuos predispues- 
tos. (Fonssagrives). | E 
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Influencia del aire atmosfé rico. 


32” La opinion que Si aire seco y dd de las montañas 
es dañoso á los tuberculosos, es generalmente admitida por 
los. médicos de Europa: Está bien, nosotros convenimos en 
esa influencia, para los individuos en quienes los órgamos pul- 
monales están ya enfermos, que la diátesis se ha manifestado. 
Pero no somos del mismo parecer, evando se trata de indivi- 
duos que solo tienen la predisposicion. Nuevas observacio— 
nes han demostrado: que la tísis es exesivamente rara, y aun 
desconocida sobre las altas Manuras. de las cordilleras de Mé- 
jico y del Perú, á alturas de 2,000 á 4,000 metros sobre el ni- 
vel del mar, en tanto que ella. reina con extrema violencia 
en las regiones bajas y calientes de los trópicos. Es bajo esta 
relacion que los tísicos del litoral en. el Perú, van á buscar el 
restablecimiento de su salud á Bolivia. Estos hechos tan cu- 
riosos han sido puestos fuera de duda por las sábias investi- 
gaciones de Mr. Boudin; pero .sobre todo, por las observacio- 
nes directas de Mr. Jourdanet en Méjico y por Mr. Guilbert 
en Bolivia. 

33" Cuando los individuos habitan en lugares muy elevados 
sobre el nivel del mar, sobreviene en la constitucion, en el 
temperamento, en las costumbres, modificaciones fisiológicas 
que se armonizan con el medio rarefacto en que viven. Estas 
modificaciones fisiológicas, son especialmente las siguientes: 
el apetito se hace vivo, las digestiones rápidas; la respiracion 
y la circulacion, se ejecutan con mayor frecuencia; la respi- 
racion se hace al mismo tiempo amplia y potente; la ascen- 
cion se verifica sin disnea, la voz se hace oir á grandes distan- 
cias y sin fatiga; el ejercicio muscular es soportado. 

34” La permanencia en lugares secos y elevados, hasta ciertos 
límites, debe ser pues aconsejada, como medio eficaz de la hi- 
giene, y que puede en realidad, reformar constituciones y 
temperamentos alterados de cierto modo. Con mayor razon, si 
se une á esto un régimen alimenticio conveniente. 


Influencia de la humedad del aire. 


5” Una atmósfera saturada de humedad fria, y sobre todo, 
la po aia constante y la permanencia en un cuarto bajo 
y húmedo, en que la renovacion del aire no se hace fácilmen- 
te, favorecen el desarrollo de las escrófulas y de los tubércu- 
-los. Este efecto se produce mas fácilmente, si hay predisposi- 
cion en el individuo. Si no existe, la influencia de la hume- 
dad comienza por crear esta predisposicion, y otra causa 0ca- 
sional, la hará quizá aparecer mas tarde, 
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Vijilar las faces y períodos de mayor 
actividad diatésica. 


36? Dirémos que la tísis acusa en ciertos períodos dela vida, 
ima tendencia mas activamente destructora, y probablemen- 
te, porque en esas épocas, la evolucion orgánica produce mo- 
dulidades Ó formas de la salud, que son mas favorables al des» 
«arrollo de la diátesis tuberculosa. Tambien hay funciones 
nuevas 6 enfermedades que producen el mismo resultado fa- 
tal, y que son el pretesto del desarrollo de la tísis. 

37% Dirémos econ Húfeland: que la época de la juventud des- 
de la pubertad hasta los 25 á los 30. años, es el período en 
que la vida sanguínea domina en la economia, y los movimien- 
tos de las pasiones rechazan la sangre hácia los pulmones y el 
corazon; y por este motivo, encontramos en aquella edad la 


S 


mayor parte de los tísicos. | haraG ir 
38? Debe evitarse, vijilando mucho á los individuos sospe- 
chosos principalmente en esa edad; toda inflamacion, toda 
aflujo sanguíneo hácia los órganos pulmonares, como las neu- 
monias, pleuresias, bronquitis y toda especie de catarros: ac- 
cidentes, que en un órgano delicado, como los pulmones, y 
hajo la influencia de la tuberculosis, vienen 4 despertar una 
enfermedad que estaba adormecida. Es fácil yer entónces, una 
porcion del pulmon comprimida por un derrame, ó cubierta 
por falsas membranas, infiltrarse de materia tuberculosa; es 
en fin, superfino insistir sobre el pape) provocador de las con- 
vestiones: ellas llevan al pulmon el plasma que debe servir de 
trama al tubérculo, y este se desarrolla, bajo su infinencia 
maléfica. . 
39” Queda pues dicho: que el linfatismo se combate con buen 
éxito por las prescripciones de la higiene, puestas en práctica, 
como la gimnasia, la «alimentacion, el género de vida, e.: que 
la diátesis escrofulosa muchas veces se resiste á los medios 
(ue presta esa parte de nuestra ciencia; y que entónces es ne- 
cesario, como es práctica hoy día, usar al interior de sustan= 
ctas medicamentosas. Tienen un buen resultado todas las sus- 
tancias que contienen yodo, como el yoduro de potasio, de hier- 
ro, el aceite de hígado de bacalao, todos los medicamentos 
-reconstituyentes, como el arsénico, la quina, «e. 
40” Hoy día los hipo-fosfitos de soda y de cal, solos Ó aso- 
ciados al yoduro de potasio Ó á alguna de las preparaciones 
marciales solubles, tienden 4 adquirir importante voga en el 
sistema curativo del linfatismo, las diferentes manifestacio- 
nes de la eserofulosis y especialmente en los diferentes perío- 
dos de la degeneracion tuberculosa confirmada. El fenómeno 
mas constante de su accion terapéutica, es la rehabilitacion 
de las funciones digestivas, y por consecuencia, de las de nu- 
trición, Bastan algunos dias de administracion de los hipo- 
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fosfitos mencionados, para observar mayor actividad en la ap- 
titud digestiva del estomago, y un estímulo general hecho 
evidente, por ardor desacostumbrado del cútis, vigor musen-. 
lar notable, y hasta por cierto grado de hiperemia cerebral, 
que ocasiona latidos de las sienes, turgencia del semblante, 
ingurgitacion de las conjuntivas, y hasta amenazas de vérti- 
go. Se comprende entónces, qué modificaciones provechosas: 
puede imprimir la accion estimulante de los citados agentes 
en la deteriorada economia de los tísicos, Sin embargo de es= 
tas preciosas calidades, los hipo-fosfitos de soda y de cal, es- 
tán muy léjos de merecer el título de específicos, con que la: 
voga de que gozan, ha pretendido llamarlos. : 

41” Al concluir este pequeño trabajo, diré: que me ha impul— 
sado á ello, el deber de cumplir con la ley: halagándome la idea 
de estudiar nna materia, que desde muy jóven, me ha llamado 
la atencion como es la funesta enfermedad conocida con el nom-- 
bre de tísis. El tratamiento profiláctico, he pensado siempre 
que es el mas racional. Los hechos, mas que las teorias, de- 
muestran esta verdad. La higiene, como medio profiláctico de la- 
tísis, la considero, como el ramo mas filosófico de la ciencia 
médica y por tanto, me ocupo mas de esa parte. 


PROPOSICIONES. 


1,% Fisica.—¿Qué especie de palanca se encuentra mas re- 
partida en el cuerpo humano? 

2,2 Química.—¿Por qué una gota de agua deja mancha en la 
hoja de un cuchillo? 

3.* Boranica.—Caractéres botánicos y usos médicos de la 
dijital. ; 

4.%* ZooLoJía.—¿Cómo se esplica la respiracion en los peces? 

5. AxNaromIa —Descríbase la artieulacion escapulo-humeral. 

6,% FIsIOLOJIA.—¿Respira el niño en el yientre materno? 
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1.2 HMisrese.—¿Cuáles son las condiciones principales que se 

deben buscar en una nodriza? 

= PATOLOJIA JENERAL.—¿Como se convierten los sínto- 

mas en signos? 

PATOLOJIA IMTERNA—¿Solo en las enfermedades de pe- 

cho será útil la auscultacion? 

10.% PATOLONA ESTERSA.—¿Habrá fracturas que no den cre- 
pitacion? 

11.%* ANATOMIA PATOLÓJICA.—¿Como puede el periosteo fur- 
mar un tejido capaz de reemplazar el hueso? 

12,% Parros.—En qué circunstancias se usa el forceps? 

13.% MEDICINA OPERATORIA.—Descripcion dela operacion 
del empiema i su indicacion. 

14,% TERAPEUTICA.—¿Qué condiciones deben tenerse presen- 
tes para emplear con exactitud un medicamento? 

15% Farmacrta.—¿Cuál es la preparacion á que debemos dar 
la preferencia, de las que ordinariamente se le hace su- 
frir al Sulfato de quinina para su administracion? 

16.% MEDICINA MORAL.—¿Hasta que punto las afecciones 
morales influyen en las dolencias físicas? 

15.% MEDICINA LEGAL.—Dos mujeres se disputan un hijo, 


a, 


. 
yw) 
* 
. 
* 


ámbas dicen haber parido hace veinte dias, ¿cuál es la 


verdadera madre? 
15, % MORAL MEDICA.—¿Será obligacion del médico amones- 
tar al enfermo para que se confiese? 
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Señores: 


Napa es mas comun que el dolor; el hombre por 
su delicadeza y por la complicacion de su organis- 
mo se halla espuesto á sus ataques desde los prime- 
ros momentos de la vida, y su “existencia entera en 
cierto modo no es otra cosa mas que una lucha per- 
pétua contra los muchos agentes que tienden de con- 
tíinuo á desordenar ó romper el admirable juego de 
nuestra débil máquina, 

No hay sustancia alguna pues, que haya sido mas 
celebrada en la historia de la Medicina, tanto por 
la antigúedad de su uso, como por sus virtudes em- 
nentes, que son calmar el dolor, producir el sueño, 
mitigar nuestros males aun los mas incurables, dc., 
como el pio; sustancia de que me ocupo en e:te 
corto trabajo. 

Debiendo atenerme, al tratar de esta sustancia, 
á los hechos comprobados, á las virtudes positivas y 
á las cosas verdaderamente útiles, dejaré á un lado 
todo lo que fuere teórico ó conjetural. 

Confiado pues, en vuestra benevolencia, dividi- 
ré mi opúsculo del modo siguiente: —1” De la plan- 
ta que suministra este producto y sus diversas cle- 
ses.—2” De los álcalis orgánicos que contiene y la 
manera de obtenerlos.—3” De las preparaciones mas 
usadas en medicina.—4” En fin, del cuidado y pru- 
dencia que exije su administracion. 
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DESCAIFCION DE LA FLOR. 


A, 0 ——————— 


Caniz de dos sépalos cóncavos y muy caducos, 
aunque suelen encontrarse en número de tres. La 
corola está formada comunmente de cuatro pétalos 
plegados y como sifonados antes de su desenvolvi- 
miento; algunas veces se encuentran séls, ocho y aun 
en número mayor; siendo por lo general muy cadu- 
cos. Los estambres son libres y numerosos, de fila- 
mentos eruesos y capilares, y anteras cas1 globulosas 
ó alargadas. Estos estambres son hipogíneos é inser- 
tados casi como la corola, al receptáculo sin aparien- 
cia de disco. El ovario es libre, globuloso, ovoideo 
ó alargado, de una sola celda, en la cual los trofos- 
permos forman láminas mas ó menos numerosas y 
salientes, que constituyen otros tantos falsos tabiques. 
El estisma es sesil, radiado ó simplemente lovado. 
El fruto es una cápsula polisperma, abriéndose por 
medio de válvulas ó por simples agujeros que se for: 
man bajo los lóbulos del estigma: tiene algunas ve- 
ces la forma de una sílicua. Los granos contienen 
un pequeño embrion encerrado en la parte inferior 
de un endosperma carnoso. 

Las papaveráceas son vejetales herváceos, á me: 
nudo anuales, de hojas alternas. Sus diversas partes | 

están llenas de un jugo propio lechoso, ya blanco ya 
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amarillo, que es ácre y narcótico. Sus flores son ge- 
neralmente grandes, solitárias, terminales ó diversa- 
mente agrupadas, Es una familia bien marcada, te- 
niendo aleunas relaciones con las crucíferas por el 
género selidónium, pero distinguiéndose por sus es- 
tambres numerosos y por sus granos, 


Adormidera. 
[PAPAVER SOMNIFERUM, DE L.] 


Nombre farmacéutico: ópio tebaicum, cápsula pa- 
púveris; nombre vulgar: ópio, cabezas de adormidera. 

Esta especie comprende la adormidera blanca 
y la adormidera negra de los autores, que no son si- 
no dos variedades. | 

ADORMIDERA NEGRA.—Su raiz es anual, blanca 
y fusiforme; su tallo es recto, simple inferiormente, 
cilíndrico, belludo, verde-blanquecino, de una altura 
de 66 centímetros á un metro, de hojas sésiles, semi: 
ampleusicaulis, bellosas como el tallo y de su mismo 
color, alargadas, agudas, subcordiformes, Incisas y 
dentadas sobre sus bordes. Las flores son solitarias 
en las estremidades de las ramas, pendientes ántes 
de su desenvolvimiento, cáliz de dos sépalos, muy 
caducos, ovales, cóncabos y bellosos. Corola de cua- 
tro grandes pétalos, sésiles y caducos; vencidos so- 
bre los lados, plegados y como sifonados ántes de su 
evolucion; son poco mas ó menos orbiculares, enteros, 
de color purpurino, manchado de moreno en su ba- 
se 6 del todo blancos. Estambres muy numerosos (po- 
co mas 6 menos 100), insertados bajo el ovario, mu- 
cho mas cortos que los pétalos; filetes subulados, an- 
teras alargadas, elípticas comprimidas; pistilo de una 
altura, poco mas ó6 menos igual á los estambres; ová- 
rio ovoideo, subglobuloso, de una sola celda, en cu- 
ya pared interna están atados diez trofospermos la- 
minosos, salientes, formando falsos tabiques incom- 
pletos, cuyas faces están enteramente cubiertas por 
los numerosos óvulos que se reunen. El estigma es 
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sésil, orbicular, aplanado, estrellado presentando diez 
ó doce rayos, formados cada uno por dos láminas 
aplicadas una contra la otra por su cara interna, que 
es glandular. La cápsula es globulosa, coronada por 
el estiema persistente, abriéndose por tantas válvu- 
las, debajo el estigma, como rayos tiene éste. Los 
granos son negros, muy pequeños. Esta adormidera 
es originaria de Pérsia y Oriente; se le cultiva en to- 
dos los jardines. 

ADORMIDERA BLANCA.—Esta variedad se distin- 
gue por sus flores blancas; por su cápsula ovoidea, 
adquiriendo algunas veces el erosor del puño, que 
no se abre por agujeros y de consiguiente queda per- 
fectamente cerrada con granos blancos en su interior. 
Por lo demás, tiene los mismos caracteres que la va» 
rledad anterior. 

Opio. 


Bajo este nombre se conoce el jugo concreto que 
se estrae de las cápsulas del papáver somníterum, 
por medio de inciciones, llamando mecóntum el que 
se estrae por espresion de las otras partes del veje- 
tal; mas como el estraido por incisiones es el mejor, 
será del que me ocuparé. 

Importa distinguir las diferentes clases de ópio 
que se presentan en el comercio, siendo las princl- 
pales el de lísmirna, el de Egipto y el de Constan- 
tinopla. | 

ÓPIO DE ESMIRNA.—Se presenta bajo la forma de 
masas informes, aplanadas y cubiertas de semillas 
del Léuwmez patientia. Al principio es blando y de 
un color pardo claro, pero muy pronto se ennegrece 
con el contacto del aire. Cuando se rompe con pre- 
caucion y examina con una lente, se vé que está for- 
mado de pequeñas lácrimas rúbias ó leonadas, tras- 
parentes y aglutinadas; olor fuerte y viroso, sabor 
amargo, ácre y nauseabundo. 

ÓPIO DE EGIPTO.—Se presenta bajo la forma se 
panes orbiculares y aplanados, mas grandes. y mas 
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compactos que los del ópio de Constantinopla, de un 
tinte moreno muy pálido, lisos en su superficie y que 
parece haber sido cubiertos de hojas que han desa- 
parecido, 

Guibourt ha reconocido que contiene menos 
morfina que el ópio de Esmirna en la proporcion de 
547. 

ÓPIO DE CONSTANTINOPLA.—Es fácil reconocerlo; 
está en forma de panes lenticulares y aplanados, an- 
chos como el puño de la mano, recubiertos de la ho- 
ja de adormidera, de un color negro intenso; su ro- 
tura es neta y resinosa, conteniendo la mitad menos - 
de morfina que el ópio de Esmirna. 

Hay además en el comercio otras clases de ópio, 
como son el de Patna, Malwa y Benares; pero sien- 
do tan escasos en principios y usándose tan poco, es- 
cuso toda relacion sobre ellos. 

Para obtener este producto es preferible la ador- 
midera negra. Se hace del modo siguiente: se practi- 
can incisiones en las cápsulas, cuando están todavia 
verdes, cuidando de hacerlo por la mañana á una ho- 
“a en que el rocío se haya evaporado, á fin de que el 
jugo que vierta por dichas incisiones, sea puro. Las 
incisiones pueden hacerse de diferentes modos, pero 
segun Bourlier las circulares son las mas apropiadas 
porque las gotas que se escapan son mas gruesas y 
mas abundantes, coagulándose mas fácilmente, y sin 
permitirles estenderse como sucede en las incisiones 
longitudinales. Debe cuidarse que las incisiones no 
penetren á la cápsula á fin de que todo el jugo ven- 
ga al esterior, pues de lo contrario se perderia una 
gran porcion. Despues de medio dia se recoje en va- 
sos apropiados y por medio de los cuchillos que ha- 
yan servido para las incisiones; para darle la forma 
con que se nos presenta en el comercio, es necesario 
amasarlo cuidando de humedecer de antemano los 
cuchillos con saliva, y cubrirlo con hojas de adormi- 
dera para impedir que se adieran los diferentes pa- 
nes que se forman, ] 


Alcalis orgánicos. 


Segun las observaciones de Sertuerner, Couer- 
be, Pelletier y Caventou, los principios del ópio son: 
morfina, codeina, narcotina, opianina, porfiroxina, 
ácido mecónico, ácido moreno estractlvo, resina, acel- 
te oraso, pseudo—morfina, thebaina ó para—motfina, 
meconina, narceina, bassorima, goma, caucho, mate. 
ria lerosa, albumina y principio viroso volátil. 

De todos estos principios los que mas interesan 
y deben llamar la atencion tanto del médico como 
del farmacéutico, son la mo, fina, codeína y nárcotina; 
asl pues, para obtener estos principios buenos y en 
mayor cantidad, debe analizarse préviamente el ópio 
que se emplea. Para esto aconseja Mr. Guillermond 
el siguiente procedimiento: se toman quince gramos 
del ópio que se quiere examinar; despues de cortar- 
lo en pequeños fracmentos, se disuelve en sesenta 
eramos de alcohol á 717; se hace pasar en seguida al 
través de un lienso para separar la tintura. El resí- 
duo se trata por cuarenta partes de nuevo alcohol 
al mismo grado, se vuelve á filtrar y se reunen las 
dos tinturas en un frasco de cuello ancho en el cual 
se han colocado cuatro gramos de amoniaco; doce ho- 
ras despues se obtiene el resultado, la morfina se eli- 
mina por sí misma, acompañada de una porcion dle 
narcotina, adhiriéndose la morfina á las paredes del 
vaso en cristales gruesos y coloreados, de un aspec- 
to arenoso, y la narcotina cristalizada en pequeñas 
agujas blancas nacaradas y muy lijeras. Se reunen 
los cristales en un lienso y se lavan con agua varias 
veces para quitarles el meconato de amoniaco de que 
pueden estar impregnados. La codeina queda disuel. 
ta en el alcohol, que por una evaporación convenien- 
te puede obtenerse en: la forma de cristales. Ahora 
para separar la morfina de la narcotina, se disuelven 
los cristales en una pequeña cantidad de agua, con 
lo cual la narcotina que es mas lijera, queda suspen- 
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dida en el vehículo; quedando la morfina en el fon- 
do del vaso en que se opere. 

Por este procedimiento el buen ópio debe dar 
un diez por ciento de morfina. | 


Morfina y sus sales, 


La morfina cuya fórmula es C3—H19—Az70, es 
incólora, inodora, cristaliza en agujas trasparentes 
prismáticas triangulares que contienen 63 por 100 
de agua; insoluble en el éter y en el agua fria; el 
aoua hirviendo disuelve 192 de su peso, que crista- 
liza por el enfriamento. Es soluble en 40 partes de 
alcohol anhidro frio y en 30 de alcohol anhidro hir- 
viendo: su disolucion alcohólica enverdese el jarabe 
de violetas y enrojese el cárcuma, por último se di- 
suelve en los álcalis cáusticos. Sus propiedades quí- 
micas son: tomar un color rojo de sangre cuando se 
trata por el ácido nítrico; mezclado con una per-sal 
de hierro toma un bello color azul que desaparece 
luego que se trata por un esceso de ácido. 

Las sales de morfina poséen las mismas reaccio- 
nes que ella, son casi todas cristalizables, de un sa- 
bor amargo. 

Las sales mas usadas en medicina son: el sulfa- 
to, clorhidrato y acetato de morfina. Para preparar 
el sulfato se toma morfina cien partes, ácido sulfúrt 
co cantidad suficiente. Se reduce la morfina á polvo 
fino, dilúyase en una pequeña cantidad de agua ca- 
liente, agregándosele el ácido sulfúrico diluido en tres 
9 cuatro partes de agua en cantidad necesaria sola- 
mente para disolver la morfina; evapórese el licor for- 
mado á un calor suave hasta que haya adquirido la 
consistencia de un jarabe muy claro, y colóquese en 
seguida en un lugar fresco durante veinticuatro ó 
tremta horas. El sulfato de morfina eristálizará en 
agujas sedosas blancas, opacas, ordinariamente reu- 
nidas en estrellas 6 en masas mamelonadas; pónga- 
sele á secar entre hojas de papel joseph á una tem» 
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peratura de veinticuatro á tremta y seis grados; cien 
partes de esta sal representan ochenta de morfina 
eristalizada. 

CLORHIDRATO DE MORFINA [muriato de morfina. | 
Esta sal se prepara como el sulfato, sin mas que sos- 
tituir el ácido sulfúrico: con el ácido clorhídrico. 

ACETATO DE MORFINA | C.3£—H.19—AzO6, C* 
Hs —08, HO |.—Esta sal se prepara tomando 100 
partes de morfina y ácido acético cantidad sufcien- 
te. Redúzcase á polvo la morfina diluyéndola en se- 
guida en un poco de agua caliente, sobre la cual se 
vierte ácido acético en cantidad suficiente para di- 
solverlo; se evapora á un calor suave hasta seque- 
dad; se pulveriza la masa restante en un mortero li 
jeramente calentado, y conservando el polvo despues 
en frasco seco y perfectamente cerrado. Cuando se 
hace entrar esta sal en una pocion es necesario di- 
solverla por medio de algunas gotas de ácido acético. 

Esta sal se usa con frecuencia en terapéutica, 
cristaliza en aguja sedosas, muy solubles en el agua 
y en el alcohol, pero mas en el ácido acético. 

Conzrva.—Este alcaloide descubierto en el ópio 
por Robiquet en 1833: cristaliza en prismas rombol- 
deos rectos, inodoro y de sabor muy amargo; soluble 
en el agua y en el alcohol, muy soluble tambien en 
el éter, circunstancia que le distingue de la morfina, 
é insoluble en los álcalis cáusticos. No toma el color 
azul por las sales de peróxido de hierro, ni rojo por 
el ácido nítrico. 

Para preparar la codeina, se trata una disolu- 
cion concentrada de ópio por el cloruro de cálcio; 
queda en este licor formado un clorhidrato de motr- 
fina, que tratado por el amoniaco precipita la morfi- 
na dejando la codeina disuelta en las aguas madres, 
y por una evaporacion conveniente se obtiene cris- 
talizada. 

NARCOTINA [sal de Derosne. |—Principio inme: 
- diato contenido en el ópio, descubierto por Derosne 
en 1803; cristaliza en aguja sutiles ó prismas romboi- 
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deos;es poco soluble en el alcohol frio, algo mas en 
el alcohol caliente, se disuelve tambien en éter sulfú- 
rico con el auxilio del calor y dificilmente forma sales. 

Preraracion.—Para obtener la narcotina se to- 
ma el resíduo del ópio tratado por el agua que pro- 
viene de la preparacion de la morfina; se hace her- 
vir con el ácido acético á 2? ó 3%se cuelan y se fil- 
tran los líquidos precipitándolos despues por el amo- 
niaco. Para purificar la narcotina que se precipita, 
se disuelve al calor en el alcohol mezclado con un 
poco de carbon animal; se filtra: la disolucion hir- 
viendo y al enfriarse cristaliza la narcotina. 


Preparaciones mas usadas 
en medicina. 


Una de las formas bajo las cuales se administra 
el ópio es en polvo. Para prepararlo se corta el ópio 
en pequeños pedazos, se hace secar á la estufa y se 
pulveriza sin dejar resíduo. En esta forma se emplea 
para confeccionar las cataplasmas narcóticas. 

EsrrAcro ACUOSO DE ÓPIO.—Para prepararlo se 
toma un quilógramo de ópio escojido, se corta en 
pequeños pedazos y se vierten sobre él seis quilógra- 
mos de agua destilada fria: al cabo de doce horas 
se amasa el ópio con las manos y despues de otras 
doce de maceración se esprime y se pasa por 
una tela de lienso, se somete el marco á una nueva 
maceración en seis partes de agua fria y se pasa de 
nuevo por el lienso con espresion; se decantan los li- 
cores y se evaporan al baño dé maria hasta la con- 
sistencia de estracto, se vierte sobre este estracto 
ocho quilógramos de agua fria, agitándolo de tiempo 
en tiempo para facilitar la disolucion: se hace pasar 
otra vez por un lienso y se evapora hasta la consis- 
tencia de estracto pilular [Codex.|Se emplea en píl- 
doras á la dósis de 145 centígramos. * 

Esrracro ALcomóLico. — Esta «preparacion es 
análoga á la anterior, por lo cual omito una nueva 
descripcion en la manera de obtenerlo, 
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.LAUDANO ¿DE SYDENHAM.—Para preparar este 
láudano se toma: 


De ópio escojido........... ENT: 64 gram. 
ATEO. DDR IÓ Ai 
URTOS. casonas een sd dio 
E A, 0 - AP Eee paa ER 
Miro Mila momoincico ss ac socd E AN 


Póngase todo en un matrás, hávase macerar du- 
rante quince dias, esprímase y fíltrese, conservándo- 
lo así para el uso. Veinte gotas de este medicamen- 
to pesan 75 centígramos y representan 5 centígra- 
mos de estracto gomoso de ópio. Este láudano entra 
en muchas preparaciones magistrales. 

La1unpano pe Rousseav.—(Vino de ópio por fer- 
mentacion. ) 

GOTAS NEGRAS. 


Tómese de ópio escojido.......... 125 gram. 
Miel ¿bancar 2d? ds rar, AA AO 
Agua caliente.....ic..... Lor 018% 50% 
Espuma de cerveza nueva...... : ES 


Se delíe la miel en una parte del agua y el ópio 
en otra, se mezclan los dos líquidos, se separa la es- 
puma y se deja el todo en un lugar cuya temperatu- 
ra sea de 300 durante un mes; terminada la fermen- 
tacion se cuela con espresion, se filtra y se destila pa- 
ra obtener diez y seis onzas de líquido; despues por 
una segunda y tercera rectificacion en el baño de 
maría, se llega á estraer solamente cuatro onzas y me- 
dia de alcohol que marca veinticinco grados en el 
areómetro. Se evapora la disolucion estractiva hasta 
que queden diez onzas. Se añade el alcoholado de 
óplo y se filtra de nuevo, el producto marcará 150 en 
el areómetro de Baumé. Treinta y dos gotas de este 
láudano equivalen á dos granos de estracto' gomoso. 


LAUDANO CINABARINO. 


Estracto acuoso de Ópi0........ «24 gramos. 
Azafran pulverizado ..... A e E 
Cinabrlo nativOA HULE UT... .- A 


Se hace una masa con un poco de agua y se for- 
* 
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man pastillas ó cilindros que se secan y guardan. 
ósis: 1 á 4 granos. 
ELIXIR PAREGÓRICO. 


Estracto de Ópio SeC0............ 3 gram. 
GIO: DOTSOLOO; reir ¿ooo reto ct 3 gram. 
A IA A MS. 2 gram. 
A NA 3 gram 


Háganse dijerir durante siete ú ocho dias en alco: 
hol á sesenta grados 650 gram.; fíltrese y consérvese 
para el uso. 

TINTURA ALCOHÓLICA, 
Estracto de Ópi0 ................ 10 gram. 
Alcohol 4.60% A 120 gram. 

Hágase disolver y macérese por un tiempo suficien- 
te, filtrese y consérvese. 15 gotas contienen poco mas 
6 menos 5 centígr. de estracto de ópio. 


TINTURA ACUOSA. 


Se prepara lo mismo que la anterior, sostituyendo 
con el agua al alcohol. 


JARABE DE ÓPIO. 


Estracto de Opi0....:¿........... 2 gran. 
AGUA» brit GAS 8 gram. 
Jarabe: Simple... .¿uiiridods 990 gram 


Se disuelve el estracto en el agua, se filtra la di. 


solucion y se le agrega al jarabe hirviendo, dándole 


en seguida la concentracion conveniente. Veinte grá- 


mos de este jarabe contienen cuatro centígramos de 
estracto. | 
JARABE DIACÓDIO. 


Estracto de Ópi0................ 50 centígr. 
Agua destilada...... o. .ommosos 4 gram. 
Jarabe simple........ sn... 995 ,, 


Se disuelve el estracto en el agua destilada, fíl- 
trese la disolucion y méxclese el jarabe. 20 gram. de 
este jarabe contienen 1 centígr. de estracto. 

JARABES DE SULFATO DE ACETATO 
| DE MORFINA, 
Estos dos jarabes ge preparan lo mismo. 
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Sulfato ó acetato de morfina...... 2 decígr. 
di AN OA 500 gram. 


Se disuelve la sal en una pequeña cantidad de 


agua, agregándole unas gotas de ácido acético para. 
mezclarlo en seguida con el jarabe, si es de acetato: 


ó de ácido sulfúrico, si es de sulfato. 
JARABE DE CODEINA, 


Codema 1.1 AOS, NS lo 20 centígr. 
Agua destilada. ......0......... 34 gram. 
AZÚCAL blanca. 00.) a bocado o. 66 


> 


20 gram.de este jarabe contienen 2 centígr.de codeina.. 


POLVOS DE DOWER. 


Sulfato de potasa. ...........oo.... 125 gram. 
Nitrato de potasa................. Ls 
A A AS 8 de 

A O IO 30 ) 


Mézxclense exactamente y consérvense para el uso. 


Hay ademas otras preparaciones cuya base es el 
ópio, pero siendo de menos uso que las que he es- 
puesto, me ha parecido para no alargarme mas, el 
suprimir su descripcion. 


Cuidado y prudencia que exije la ad- 
"ministración del ópio. 


Así como el ópio es un precioso medicamento . 
cuyos heroicos y constantes efectos son conocidos des: 
de la antigiedad, acreditando así la mano diestra del' 


que, con prévios conocimientos lo emplea, asi tam- 


bien trae consigo propiedades que aunque sublimes 


por su delicadeza, un abuso, una equivocacion: é ig 
norancia trae consecuencias harto lamentables. para 
la humanidad. Cuántos no vemos diariamente que 
por un esceso en su uso son acometidos de envena.- 


miento, esperimentando ya el narcotismo completo,, 


ya efectos parciales de sus diferentes grados. Bien 


pues, al médico toca la prudencia y habilidad en sus 


indicaciones, y al farmacéctico el cuidado y pericia 
en sus preparaciones. 


Antes de concluir daré una lijera idea de las 
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dósis en que se administra el ópio y sus preparaciones 
mas importantes, y son las siguientes: 


Estracto acuoso y aleóholico de 5 miligr. hasta 5 6 10centígr. 


Jarabe de Ópi0,.........«..- 10 gram. á 30 gram. 
Tintura de Ópl0............> 15 4 20 gotas. 

Láudano de Sydenham ...... 10 420 gotas. 

Láudano de Rousseau........ 54 7 gotas, 

Polvos. de Dower. . ..........:.:0:0. 10 centígr. 4 1 y 2 gram. 
Sulf. y clorhidrato de morfina de 5 milligr. á 5 centigr. 
7 A A APA de 54 50 centígr. 


Ojalá que este corto trabajo sea bien acojido por 
el ilustre Protomedicato, quedando así satisfechas 
mis aspiraciones. 0 


PROPOSICIONES, 


Fisica.—La fusion de los metales reclama dis- 
tintos grados de calórico, conforme su densidad. 

(Juámica.—Aparato de March y sus usos. 

Zoologia.—Sanguijuelas, clasificacion, aclimata- 
cion y USOS, 

Botánica, —Dijital, clasificacion y preparacio- 
nes farmacéuticas. | 

Mineralojia.—Plata y sus sales mas usadas en 
medicina. 

Materia-médica.—Las hojas mas útiles y mas 
empleadas en medicina. 

Farmácia.— Qué es destilación y qué usos se 
hace de ella en la confeccion de los medicamentos. 

Deberes profecionales del. farmacéutico —Qué 
grado de responsabilidad corresponde al farmacén- 
tico.€n la preparacion y despacho de las medicinas. 
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A mujer, cuyas brillantes prerogativas le han hecho 
digna de la admiracion del filósofo y del entusias- 
mo del poeta, tambien ha llamado la atencion del médico bajo el 
doble aspecto de la regeneracion en que tiene tanta parte y de las nu- 
merosas afecciones á que está expuesta en las diversas épocas de su 
vida. Talvez desde su infancia, cuando apenas ha comenzado á 
gozar de los inocentes placeres naturales de esa edad, esta mitad pre- 
ciosa de la especie humana se siente amenazada periódicamente 
de perder su salud y hasta su vida, por enfermedades dependien- 
tes de la menstruacion que establece en ella la naturaleza, para 
anunciarle el papel importante á que está destinada. La frecuen- 
cia de estas enfermedades y los grandes riesgos á que exponen 
á la mujer, nome han hecho vacilar al aceptarlas como materia de 
mi disertacion; no porque pretenda alcanzar la gloria de ilustrar con 
nuevos conocimientos, sino porque me anima la esperanza de re- 

roducir algunas de "las doctrinas consignadas en los libros que 
E tenido ocasion de consultar, y las lecciones de mis distingui- 
des Catedráticos, que han sido han importantes para ahogar en 
mi pecho el deseo de imitarles. Si fuere feliz en esta imitacion, y 
si el desempeño de mi trabajo tiene la fortuna de merecer la co- 
mun aprobacion y de ofrecer alguna utilidad, mis esfuerzos que- 
darán suficientemente recompensados. 


-—— O NI 


De la menstruacion, y de algunas enfermedades 
relativas á ella. 


La menstruacion que, segun el lenguaje de un célebre autor, 
es una evacuacion sin la cual la hermosura no nace ó se pierde, 
el órden de los movimientos vitales se altera etc., es una funcion, 
y por consiguiente un acto fisiológico, por mas que algunos fisió- 
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logos se hayan esforzado en afirmar que no era cosa de la na- 
turaleza, y que las mujeres solo estaban sujetas á ella por el efecto 
y concurrencia de muchas causas independientes de su organiza- 
cion. Por consiguiente, léjos de dañar á la economía general, tien- 
de como las otras funciones, á conservar aquella armonía y equi- 
librio sin los cuales todo en ella seria desórden y confusion. Sin 
embargo, desde que la vida sexual despierta con la pubertad, la 
matriz adquiere grande incremento; se hace un centro de accion 
hácia el cual la naturaleza dirige todas las fuerzas de la vida; y 
pasando repentinamente del estado pasivo en que se hallaba, á otro 
en que su sensibilidad. y su irritabilidad suben al mas alto grado de 
actividad, todo el organismo sufre una revolucion completa, se hace 
mas impresionable á la accion de cuanto le rodea, y la salud pue- 
de alterarse mas ó menos profundamente segun las susceptibi- 
lidades individuales. Estas alteraciones que dependen casi siempre 
de los obstáculos que se oponen á la primera aparicion de los mens- 
truos, á la regularidad de su marcha 6 á su feliz terminacion, se 
presentan con tanta variedad en los diferentes individuos, que los au- 
tores no han estado conformes en las clasificaciones que de ellas han 
hecho. Segun Power se dividen en tres categorías. falta de accion 
menstrual, esceso de la accion menstrual, ¿irregularidades de la mis- 
ma Denman, Hamilton, Dewees, Lokoc, Churchil y la mayor parte 
de los autores ingleses, comprenden en su clasificacion: 1.0 la ame- 
norrea, incluyendo en ella la supresion de las reglas y la mens- 
truacion suplementaria; 2.0 laydismenorrea, es decir, la menstrua- 
cion difícil ó laboriosa: 3.0 la menorrajia Ó menstruacion excesiva.. 
Capuron, Nauche, Boivin y Duges, adoptan una clasificacion aná- 
loga. Cazeux comprende en la menstruacion irregular el retardo 
en la aparicion de las reglas, la menstruacion incompleta, la apa- 
ricion precoz de las reglas y la supresion de ellas. Siebold ha he- 
cho un capítulo especial sobre la aparicion tardía Ó precoz sobre 
el flujo excesivo Ó insuficiente de las reglas; sobre la menstrua= 
cion dolorosa y sobre la menstruacion suplementaria. A estos di- 
versos capítulos Jerg añade uno sobre la menstruacion muy fre- 
cuente Ó muy rara. Pero sea cual fuere la importancia de estas. 
clasificaciones, las variedades que mas han llamado la atencion, son 
las siguientes: Menofania ó sea retencion de las reglas; Dismeno- 
fania ó sea su aparicion difícil; Amenorrea ó supresion de ellas; 
Dismenorrea 6 dificultad; Hipermenerrea Ó aumento; Menomestá- 
s:0 Ó desvincion; y Menospausia óÓ cesacion definitiva. 

Sin entrar en la descripcion particular de todas las alteracio- 
nes de que es susceptible la menstruacion, me ocuparé ¡inicamente 
de aquellas que se observan con mas frecuencia y que dan lugar 
á indicaciones especiales; pero antes indicaré suscintamente algu- 
nas de las particularidades inherentes al estado fisiológico de dis 
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cha funcion, para fijar mejor la línea de demarcacion entre 
salud de la mujer y las enfermedades de que voy á tratar. 

ETIOLOGÍA DE LA MENSTRUACION. Acerca de las 
causas de la menstruacion, se han emitido numerosas teorías, mas 
Ó menos discrepantes entre sí. Aristóteles y Mead, observando cierta 
analogía entre las fases de la Luna y los periodos menstruales, 
afirmaron que el flujo catamenal era producido por la influencia 
de dicho planeta; Plinio y otros médicos de la antigúedad, con- 
sideraban los órganos generadores de la mujer como un emunto- 
rio de que se valia la naturaleza para eliminar un principio nos- 
civo; Graleno, Moschion y muchos otros le han atribuido á un es- 
tado de plétora que sobrecargaba toda la economía en general, ó 
solamente el sistema uterino en particular; segun Roussel es una 
necesidad transitoria que proviene del estado social; Auver creia 
que la continencia era la priocipal causa; Plofímano la considera 
como el resultado de nna accion puramente mecánica; la posicion 
del útero y la disposicion de sus vasos, tambien se han conside- 
rado como causas de la menstruacion; pero la opinion mas pene- 
ralmente admitida, es que hay periólicamente en la mujer una ver- 
dadera ovulación, comparable á la épnca del celo en los anima- 
les: y que cuando una vexícula de Graaf llega á su perfecta ma: 
durez, los ricos plexos utero-ováricos, se hacen el asiento de una 
congestion intensa y durable que se continúa por muchos dias, De- 
termina por una parte la rotura de la vexícula, y por consiguiente 
la caida del huero, y por otra dilata los capilares de la mucosa 
del cuerpo del utero, hasta provocar su rotura y la salida de la 
sangre. 

EPOCA DE LA PRIMERA APARICION pe tas REGLAS. — 
Esta época comienza, cuando los órganos han recibido el grado de 
fuerza necesario para soportar los trabajos inseparables de la ges: 
tacion y del parto; es decir, á la edad de doce á catorce años por 
término medio. Hay sin embargo muchas circunstancias, tanto 
individuales como higiénicas y locales que la pueden acelerar ó 
retardar: tales son el clima, la educacion del individuo, la cons- 
titucion, la manera de vivir, el género de ocupaciones, las afec- 
ciones morales, ciertos efectos de hábito etc. Asi, se puede esta- 
blecer por regla general que la menstruacion es mas precoz en 
los climas calientes que en los frios; en las ciudades que en los 
campos, en las jóvenes de constitucion fuerte y vigorosa, que en 
las de constitucion débil y de una salud delicada ó que anterior- 
mente han padecido enfermedades ó sufrido pasiones de ánimo 
deprimentes; en las que llevan una vida ociosa y regalada, que en 
las que adoptan mas simplicidad en sus costumbres; que buscan su 
sustento con la fatiga y el trabajo, ó que viven en el abandono y 
la miseria. | : 
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FENÓMENOS QUE PRECEDEN Y ACOMPAÑAN LA 
MENSTRUACION.—Cuando la economía se prepara al gran tra 
bajo de la ovulacion, se produce en todo el organismo un movimien- 
to de escitacion, que si algunas veces no se acompaña sino de inco- 
modidades poco importantes, no es raro que en muchas mujeres se re- 
vele por cambios mas ó menos molestos, tanto en lo físich como 
en lo moral. Estos cambios, que están muy léjos de ser los mis- 
mos en los distintos individuos, se manifiestan con bastante fre- 
cuencia por malestar general, calofrios, dolores vagos, sensacion 
de peso en los lomos y muslos, hinchazon y mayor sensibilidad 
en las mamas y órganos sexuales, aceleracion de la circulacion y 
de los movimientos respiratorios, falta de apetito ó depravacion del 
mismo, diarrea en algunas mujeres habitualmente constipadas, y 
una ligera agravacion de los síntomas en las enfermedades cró- 
nicas. Al mismo tiempo la fisonomía se altera mas ó menos pro- 
fundamente; algunas mujeres se ponen tristes, pensativas, de mal 
humor, se abandonan á dulces ilusiones, se sienten oprimidas, y 
sin conocer su causa vierten algunas lágrimas que calman mo- 
mentáneamente el mal humor que las atormenta. Todos estos tras- 
tornos de la salud desaparecen como por encanto, cuando ape- 
nas han empezado á correr algunas gotas de sangre. Entonces la 
cara recobra sus gracias y el ánimo su alegria, el cuerpo se 
pone ligero y todas las funciones vuelven á tomar su curso nor- 
mal. 

El tiempo que dura cada evacuacion menstrual, es de 445 
dias por término medio. La cantidad de sangre que pierden las mu- 
jeres durante este tiempo, generalmente es de media libra; pero ha 
muchas circunstancias, tales como el clima, la constitucion, la a l 
el género de vida etc., capaces de producir diferencias muy no- 
tables. Las cualidades de la sangre menstrual no son las mismas 
en todo el tiempo que dura el flujo: el primer líquido evacuado 
consiste en una mucosidad transparente mas Ó menos rojiza, que 
al segundo ó tercer dia ofrece los caractéres de una sangre mas 
Ó menos pura. que de nuevo se descolora poco á poso, para tomar 
al fin. los mismos caractéres que tenia al comenzar. A la primera 
menstruacion sucede un intérvalo de tiempo mas ó menos largo, 
segun los individuos y las circunstancias higiénicas en que se hallan. 
Luego la naturaleza como que se acostumbra á este género de eva- 
cuación, que se repite generalmente cada 28 ó 30 dias, y la mu- 
jer queda sujeta á ella durante los mas hermosos años de su ju- 
ventud hasta la edad crítica, exceptuando sin embargo las épocas 


de la gestación y de la lactancia, en que la sangre parece estar 
destinada á otros usos. | 


AMENORREA.—Sin dar toda la acepcion que corresponde á la 


significación primitiva y original de la palabra amenorrea, se com- 
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prende generalmente con este nombre la ausencia de las reglas, 
la supresion de ellas, ó su disminucion. 

E'TIOLOGÍA.—Las causas de la amenorrea son muy nume- 
rosas y pueden ser determinantes, predisponentes ú ocasionales. 

A las primeras corresponden los vicios de conformacion del 
sistema .uterino, las dislocaciones del útero conocidas con los nom- 
bres de anteversion, retroversion, lateroversion y descenso de la 
matriz, la ausencia Ó la atrofía de los ovarios, la falta del úte- 
ro, Ó el desarrollo irregular ó incompleto del mismo, la ausencia 
de la vajina ó la adherencia de sus paredes, la imperforacion del 
himen, y la existencia de falsas membranas que obliteren el ori- 
ficio vajinal. 

Entre las predisponentes colocarémos el temperamento sanguí- 
neo que favorece las congestiones locales; el linfático, que impri- 
me en todo el organismo una debilidad y una languidez, que pa- 
raliza en algun modo el movimiento de la circulacion; el nervioso, 
que perturbando la economía, se opone al ejercicio regular de sus 
funciones; el exceso ó defecto de sensibilidad uterina, que modi- 
fica la vitalidad propia de los órganos de la generacion; la edu- 
cacion que tanta influencia ejerce sobre el temperamento general 
del individuo, Ó sobre el temperamento parcial del útero; ciertas 
profesiones, el género de vida, especialmente el que no guarda los 
preceptos de la higiene y la moral, casi todas las enfermedades 
crónicas y muchas de las agudas, y los padecimientos morales pro- 
longados son otras tantas causas predisponentes de la -amenorrea. 

Como causas ocasionales pueden obrar un terror súbito, un ar- 
rebato de cólera, un pesar violento y no esperado, la impresion 
de un aire frio, una hemorragia activa Ó pasiva, un dolor repen= 
tino, excesos en la comida, el abuso de los placeres, vigilias con- 
tínuas, ejercicios inmoderados, y en general toda accion física Ó 
moral, capaz de producir una revolucion en la economía é inver- 
tir el órden de los movimientos. 

SINTOMAS —La pintura de los síntomas que acompañan 4 
la amenorrea, es inmensa, porque casi siempre es sintomática de ' 
otras afecciones, y porque talvez no hay enfermedad que no pueda 
simular Ó producir; pero no pudiendo trazar aquí la historia sin- 
tomatológica de cada una de esas enfermedades sin repetir lo que se | 
ha escrito en todos los tratados de Medicira, y sin salirme de mi 
propósito, me contentaré con decir que la cesacion ó la disminucion 
del flujo, es alvunas veces el único síntoma que caracteriza la ame- 
norrea. Puede haber, sin embargo, muchos síntomas tanto locales 
como generales, que no caracterizando enfermedades distintas, se 
pueden considerar como propios de la amenorrea; tales son, un do- 
lor mas ó menos intenso en la region lumbar, retortijones uteri- - 
nos, sensacion de peso en la cavidad de la pelvis, tension y abul- 
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tamiento en la region hipogástrica si la menorrea es aparente; es 


decir, cuando la sangre se acumula en el útero por algun obs- 


táculo que le impide salir al exterior, un movimiento febril y signos 
de congestion hácia la cabeza, el pecho y el vientre, principalmente 
en las mujeres pletóricas, malestar general, cefalalgia, vértigos, 
somnolencia, y algunos otros cambios funcionales, morales Ó sim- 
páticos, que despues de haber durado algun tiempo con mayor ó 


menor intensidad, segun las susceptibilidades individuales, desapa- 


recen sin haber habido menstruacion. b 

MARCHA, DURACIÓN Y TERMINACIONES.—Siendo 
la menstruacion una funcion intermitente, los síntomas de la ame- 
norrea debieran manifestarse solo mientras dura cada ovulación 
menstrual: pero en muehas mujeres, principalmente cuando la ce- 
sacion del flujo ha sido completa, la marcha de esta enfermedad 
es contínua y el organismo permanece en un estado habitual de 
sufrimiento que se exaspera periódicamente en cada época mens- 
trual. Otras veces desaparece durante algun tiempo, para volver 
á manifestarse talvez con mayor intensidad. Su duracion no puede 
estar sujeta á leyes fijas, porque depende de las circunstancias en 
que se halla cada individuo, y principalmente de las causas que 
la producen. Así es que mientras (ue en unas mujeres no dura 
mas de uno Ó dos meses, en otras persiste durante toda la vida 
menstrual De lo dicho se deduce que sus terminaciones tambien 
están sujetas á infinitas variedades: muchas veces terminará por 
la salud, pero habrá casos en que ademas de persistir toda la vida 
menstrual, puede ser una causa ocasional de muchas enfermeda- 
des, tales como fiebres, inflamaciones, hemorragias, neurosis, ete., 
que imprimen en la economía un carácter de mayor gravedad. 

DIAGNOSTICO.—La relacion de la enferma es suficiente en 
la mayor parte de los casos para diagnosticar la amenorrea; pero 


conviene tener presente que algunas mujeres, deseosas de alargar . 


con artificios aquel tiempo de su feliz apitud para procrear, ó tra- 
tando de ocultar un fruto concebido en la sombra del secreto, pre- 
testan incomodidades que atribuyen á la supresion de las reglas, 
no siendo en realidad sino un efecto de las leyes comunes de la 
naturaleza. En el primer caso el médico debe averiguar la edad 
de la mujer, y recoger todos aquellos datos que le puedan ilus- 
trar acerca de sus dudas, con el fin de evitar las hemorragias y 
demas accidentes que ocasionan la aplicacion intempestiva de me- 
dicamentos. En el seenndo caso, la conducta mas prudente es es- 
perar que el tiempo descubra la verdad, ya sea por la persisten- 
cla de los mismos síntomas, ó ya por la aparicion de los signos 
ciertos de la preñez. Tambien es interesante para el tratamiento 
distinguir la amenorrea constitucional, de la que es sintomática 
de alguna lesion del sistema uterino, ó de algun otro Órgano im- 
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portante. Con este objeto se deben examinar todas las funciones, 
procediendo despues á un exámen local con .os medios de ex= 
ploracion que sean necesarios para alcanzar el fin que se desea. 

PRONÓSTICO Para establecer el pronóstico es preciso aten- 
der á las causas que han dado orígen á la amenorrea, á la na- 
turaleza é intensidad de los síntomas que la acompañan, y á su 
mayor ó menor antigúedad. Cuando la falta del flujo es debida 
á un vicio de conformacion ó á la falta de desarrollo en los ór- 
ganos sexuales, ó cuando está íntimamente ligada á una disposi- 
cion interna precedente, tal como la diátesis tuberculosa, escrofu- 
losa, sifilítica, etc, el pronóstico es menos favorable que cuando 
depende de simples desórdenes de inervacion, sin alteracion pro- 
funda de los centros nerviosos. Si la mujer en quien existe la en- 
fermedad es de constitucion fuerte y de un temperamento sanguí- 
neo, generalmente se cura con menos dificultades que si fuera de 
una constitucion linfática ó débil. Sin embargo, el temperamento 
sanguíneo, cuando se suprime la menstruacion puede dar orígen 
á síntomas ó enfermedades terribles, tales como inflamaciones, he- 
morragias, apoplegías y congestiones lentas que preparan ó acarrean 
por grados alteraciones profundas en el tejido de los órganos. El 
tiempo que dura esta enfermedad tambien añade mas ó menos gra- 
vedad al pronóstico, pudiendo establecerse por regla general que 
se hace tanto mas refractaria á la accion de los medicamentos, 
cuanto mayor es su antigúedad. 

TRATAMIENTO.—La curacion de la amenorrea debe va- 
riar segun sea repentina ó lenta, reciente ó antigua, y segun la 
naluraleza de las causas y de las afecciones secundarias que acom- 
pañan ó siguen á la supresion. 

Cuando la suspension del flujo catamenial sobreviene repenti- 
namente bajo la influencia de alguna causa estraña á toda dis- 
¿posicion anterior, todos los cuidados del médico deben tender á res- 
tablecer las reglas, y á calmar los síntomas dependientes de la 
supresion, si son demasiado violentos. Para satisfacer la primera 
«indicacion, se han preconizado muchísimos medicamentos capaces 
de ocasionar ó de aumentar la fluccion uterina necesaria para 
provocar la hemorragia. Los que se usan con mas frecuencia y ofre- 
cen mejores resultados, son: el calor aplicado en fomentaciones, 
cataplasmas, inyecciones, semicupios y pedilubios simples é con adi- 
cion de alguna sustancia irritante: las inyecciones de medicamen- 
tos irritantes por el recto, tales como el aloes que ha sido reco- 
mendado por Schoenlein, en formas de lavativas compuestas de 10 
granos de aloes y una onza de mucílago de linaza que se debem 
repetir varias veces Administrado al interior este medicamento, 


tambien produce resultados favorables, aunque mo con la misma . 


prontitud. El agenjo, el azafran, el yodo, la sabina, el cornezuelo 
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de centeno, las cantáridas y una multitud de medicamentos á que 
se ha atribuido la facultad enmenagoga, han sido igualmente re- 
comendados; pero estos medicamentos, del mismo modo que las inyec- 
ciones vajinales irritantes, la aplicacion de sanguijuelas, la electri- 
cidad y la irritacion de los nervios de las mamas, no deben em- 
plearse sino en casos escepcionales, y siempre con la mayor pru- 
dencia, á fin de evitar las consecuencias lastimosas que resultan 
de su aplicacion intempestiva; principalmente tratándose de muje- 
res fuertemente pletóricas, y cuando la amenorrea está acompa- 
ñada de fenómenos congestivos é inflamatorios de los órganos pel 
vianos. 

Cuando los síntomas que acompañan á la amenorrea son muy 
violentos, no es la medicacion escitadora la que debe usarse in- 
mediatamente, sino aquella que poniendo sensiblemente en órden 
las funciones, permite que recobren su imperio las leyes que rijen 
la economía. Con este fin, y atendiendo á que los síntomas alar- 
mantes que se presentan en el momento de la supresion, depen- 
den ordinariamente del estado pletórico ó de la demasiada esci= 
tabilidad nerviosa en que se halla la mujer, se prescribiráu los 
eva cuantes, los antiflogísticos, los antiespasmódicos, Ó los narcóti- 
cos, segun los casos, procurando al mismo tiempo aumentar ó dis- 
minvir la influencia de todo aquello que pudiera impresionar vi- 
vamente el ánimo de la enferma. 

Cuando un molimen hemorragicum, bien caracterizado por los 
fenómenos que preceden,á cada ovulacion menstrual, anuncia la 
proximidad de cada época; y sin embargo la naturaleza se esfuerza 
inútilmente para restablecer las reglas, el médico debe favorecer 
estos esfuerzos, usando con las debidas precauciones, de los mis- 
mos medios indicados para las supresiones repentinas. Sin em- 
bargo, como las amenorreas que aparecen lentamente casi siem- 
pre son sintomáticas de alguna afeccion general ó localizada en 
el sistema uterino, ó en algun otro órgano importante, es indis- 
pensable, para obtener una curacion radical, que durante los in- 
térvalos que separan las diversas épocas menstruales, se combatan 
tambien las enfermedades primitivas que fueron la causa de la su- 
presion. Al mismo tiempo se debe procurar evitar, cuanto sea po- 
sible, la accion de las otras causas predisponentes y ocasionales, 
comenzando por la observancia de un régimen severo proporcio- 
nado á la situacion de la enferma. En estos casos es cuando el 
yodo, los hipofosfitos, los tónicos analépticos y principalmente los 
ferruginosos y algunos otros medicaméntos, pueden mejorar el es- 
tado general de la economía y favorecer la reaparicion de las re- 
glas. sin que por esto se les deban conceder las propiedades eme- 


nagogas de que tan inmerecidamente gozaron en concepto de al- 
gunos médicos, 


13 


+ Las enfermedades secundarias de la amenorrea, se disipan ordina- 
riamente cuando la menstruacion vuelve á tomar su curso normal; 
pero si los síntomas con que se manifiestan estas enfermedades son 
de alguna gravedad, es necesario combatirlos. Los medios de que 
se debe hacer uso para lograr este objeto, son tan numerosos co- 
mo variadas las enfermedades á que me refiero; pero no siendo 
mi intencion tratar aquí de estas enfermedades, me limitaré á de- 
cir que las que se observan con mayor frecuencia, dependen de 
un estado. pletórico Ó del prodominio del sistema nervioso; y por 
consiguiente, los medios mas favorables en estos casos serán los 
antiflogísticos y purgantes, los antiespasmódicos y los narcóticos. 
Las hemorragias que durante las épocas menstruales se ma- 
nifiestan por diferentes partes del cuerpo, tales como los pulmo- 
nes, el estómago, el tubo intestinal, la mucosa de la boca, de las 
narices, de los ojos, de los oidos, ciertas partes de la piel, etc., no 
se deben curar cuando las reglas están considerablemente dismi- 
nuidas ó faltan completamente, á no ser que la enferma se halle 
amenazada de graves accidentes Estas hemorragias que han to- 
mado los nombres de menstruacion vicaria, desviación de las re- 
glas ó menstruacion suplementaria, no siempre deben considerarse 
como un acto realmente supletorio de las reglas, como se habia 
creido generalmente. Observaciones mas recientes y hechas por hom- 
bres dignos de fé, han demostrado que si la sangre sale periódi- 
camente por otras vias que las naturales, es porque existe una pre- 
disposicion que consiste en una vascularidad anormal, ó en una 
tenuidad extraordinaria y gran fragilidad de los vasos que corres- 
ponden á las partes por donde se verifican. Por consiguiente, es- 
tas hemorragias deben considerarse muchas veces como la causa 
de la supresion del flujo catamenial, del mismo modo que una sangría 
practicada poco antes ó durante la menstruacion, y no como un 
efecto de dicha supresion, ó como fenómeno supletorio del flujo 
menstrual 3 | 
DISMENORREA.—Esta enfermedad caracterizada principal- 
mente por la emision dificultosa de la sangre y por los cólicos 
uterinos que acompañan á cada menstruacion, es una de las ano- 
malias mas frecuentes de esta interesante funcion; pero ofrece tanta 
analogía con la amenorréa, por las causas que la producen, los 
síntomas que la dan á conocer, y el tratamiento que reclama, que 
me abstendré de entrar en su descripcion para evitar repeticiones. 
HIPERMENORREA O MENORRAGIA.—Para que la 
menstruacion no altere la salud de la mujer, y contribuya á con- 
servar el equilibrio de la economía general, no basta que la eva- 
ecuacion menstrual aparezca libremente cuando llegan las épocas 
señaladas por la naturaleza: con bastante frecuencia se observa en 
efecto que las reglas se verifican de una manera inmoderada, 
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dando lugar asi á una verdadera pérdida que se acompaña de um 
aparato de síntomas mas Ó menos complicado para constituir la 
enfermedad conocida con los nombres de Hipermenorréa, Menor- 
ragia ó menstruacion escesiva, 7 
Siendo las causas de esta enfermedad muy distintas y aun entera» 
mente opuestas entre sí, pueden ejercer su maléfica influencia sobre 
todas las mujeres sin respetar edades, temperamentos, constituciones, 
etc. Hay sin embargo circunstancias tanto individuales como higié— 
nicas, que favorecen, disminuyen ó modifican la accion que estas cau- 
Sas pueden ejercer sobre la econumía, haciendo asi que no todas ellas 
esten igualmente predispuestas á contraer la menorragia. Esta en- 
fermedad en electo, es mas frecuente en las mujeres que mas se 
acercan á la edad crítica; en las que hau tenido muchos partos, 
y principalmente, que se han sucedido á cortos intérvalos; en las 
que han padecido otras veces de la misma enfermedad; en las que 
están dotadas de un temperamento sanguíneo y que habitualmente 
tienen reglas abundantes; en las que tienen mucha susceptibilidad 
nerviosa, principalmente si vá acompañada de una constitucion lin- 
fática en la cual por la laxitud de todos los tejidos, los vasos son 
tambien muy fácilmente permeables; y en aquellas que abusan de 
los purgantes emenagogos, ó de algunas otras sustancias escitan- 
tes, tanto al interior como por fuera. : 
Tambien se consideran como causas predisponentes, el clima 
cálido de ciertos paises, el abuso de los calefacientes, ó el hábito de 
residir en lugares muy calientes; la habitacion en lugares eleva- 
dos; los baños calientes muy prolongados ó repetidos con mucha 
frecuenci1; multitud de enfermedades residentes en el sistema ute- 
rino ó en algun otro órgano mas ó menos lejano, tales como las 
¡nfliamaciones agudas ó crónicas, el cáncer de la matriz, los quis- 
tes del ovario, el enfisema de los pulmones, la bronquitis crónica, 
etc., y finalmente todo lo que aumenta ó debilita la vida general 
del individuo, y todo lo que escita ó disminuye la vida propia del 
sistema uterino. Segun las observaciones de Hipócrates y de otros 
muchos autores, este yénero de hemorragias puede sobrevenir co- 
mo un fenómeno crítico en ciertas enfermedades. Otros le han visto 
aparecer como un efecto simpático de la irriticion de ciertos ór- 
ganos que, influyendo sobre el útero, hacen refluir hácia él ma- 
yor cantidad de sangre. Stoll y Breslaw, refieren que en los años 
de 1778 y 1599 se le vió reinar epidémicamente bajo la influen- 
cia de una constitucion médica especial; y M. Gendrin lo mis- 
mo que algunos otros autores, citan casos de familias cuyas hijas 
han padecido de menorragia durante tres generaciones sucesivas, 
por efecto de una predisposicion hereditaria, 
Del estudio de las numerosas causas qué he mencionado de 
un modo general, se deduce que los síntomas de la menorragia. 
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deben ser muy variados. Unas veces se nota, en efecto, que la en- 
ferma se halla con la cara animada, las mejillas encarnadas, los 
ojos brillantes y encendidos, quejándose de mal estar, agitacion, 
dolor de cabeza, zumbido de oidos, dolor gravativo en los lomos 
y en el hipogastrio, y de algunos otros síntomas que indican la 
existencia de una plétora general ó de una congestion uterina, se- 
gun que la hemorragia proviene de la constitucion vigorosa del 
individuo ó de una escitacion exagerada de la matriz. 

En otros casos hay palidez de la cara, falta de energía en los 
órganos de la generacion, leucorrea, y una depravacion de casi 
todas las funciones que espresa la debilidad general y atonia del 
sistema uterino. : 

Otras veces, finalmente, hay una sensibilidad é irritabilidad exa- 
geradas y mas ó menos duraderas, manifestadas por calambres en 
los miembros, ansiedad epigástrica, náuseas, vómitos, palpitaciones, 
vértigos, y algunos otros síntomas atáxicos y adinámicos. 

La sangre espelida es rutilante, concresible y con todos los carac- 
" téres de la sangre arterial, si la menorragia es aguda y reciente: en 
el caso contrario mo se coagula y tiene el aspecto de una sero- 
sidad mas Ó menos sanguinolenta, ó de un fluido negrusco. Su 
salida se verifica poco á poco, ó de un modo repentino; bnas ve- 
ces sin interrupcion y otras de una manera irregular, siendo en- 
tonces cuando se forman algunos coágulos en el útero ó en la 
vajina, principalmente si la enferma se ha mantenido echada so- 
bre la espalda. ] 

La cantidad de sangre que pierden las mujeres afectadas de 
menorragia, es sumamente variable. Cuando es moderada y sobre- 
viene en una mujer sanguínea, dicen algunos autores que puede 
ser considerada como un esfuerzo saludable de la naturaleza, que 
pone fin á los accidentes que resultarian de la plenitud de los va- 
sos; pero si es muy abundante Ó si persiste muchos dias conse- 
cutivos, imprime en el organismo terribles modificaciones que se 
manifiestan por otros síntomas mas alarmanteg que los que he men- 
cionado, tales como un sentimiento de opresion y de ansiedad en 
el epigastrio, palidez muy marcada de la cara, frialdad en las es- 
tremidades, pulso pequeño é irregular, respiracion difícil y ester- 
torosa, convulsiones seguidas de lipotimias y algunas veces la muer- 
te, aunque afortunadamente en casos muy escepcionales, 

El diagnóstico de la menorragia no presenta grandes dificul- 
tades, si se observa que el flujo catamenial se verifica en mayor 
cantidad que en el estado normal, y principalmente cuando ade- 
mas se manifiestan signos de una debilidad general inesplicable 
por otras causas. Conviene, sin embargo, atender en la mayor parte 
de los casos á los antecedentes delas enfermas, para no confun- 
dir la verdadera hemorragia con los fenómenos de un aborto, por 
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ejemplo, lo cual pudiera ser de trascendencia para la enferma y 
para el médico. Para mayor acierto en el tratamiento, tambien 
es importante reconocer la condicion morbosa local que produjo 
la hemorragia, lo cual se consigue por la exploracion del útero, 
El pronóstico varía segun la cantidad de sangre que se pier- 
da y segun la influencia que esa pérdida ejerza sobre la orga= 
nización, y principalmente segun la naturaleza de las causas que 
determinan úá ocasionan la enfermedad. Cuando estas últimas son 
accidentales, la menorragia es menos grave que cuando han obra- 
do profundamente sobre el organismo; y en los casos en que la 
causa es una enfermedad general ó localizada en el sistema ute- 
rino, esta afeccion será tanto mas refractaria á la accion de los 
medicamentos, cuanto mayores sean las dificultades que se opon- 
gan á la curacion de la enfermedad primitiva que fué la causa, 
Si la menorragia se ha repetido muchas veces, ó si toma un ca- 
rácter de cronicidad, se considera como una enfermedad ' siempre 
grave, en particular si la paciente es de un temperamento nervio- 
so Ó linfático, ó si está débil ó debilitada por sufrimientos ante- 
riores; porque en estos casos la mujer se debilita cada dia mas, 
se hace mas susceptible y mas impresionable á la accion de 
cuanto le rodea, y de este modo se mantiene contínuamente pre- 
dispuesta á contraer multitud de enfermedades. Por último, segun 
Hipócrates se aumenta el peligro, no solo cuando la menorragia 
se acompaña de alguna enfermedad de la matriz, como úlcera, es- 
cirro, cáncer, etc., sino tambien en aquellos casos en que se com- 
plica con afecciones nerviosas como las convulsiones, el histeris- 
mo, etc. - 
En el tratamiento de la menorragia hay que satisfacer tres in- 
dicaciones importantes: sustraer á la enferma de la accion de las cau- 
sas, si continúan obrando y si son susceptibles de ceder á los esfuerzos 
del arte; contener ó moderar la hemorragia, y prevenir su recaida, 
Cuando no obstante haber satisfecho la primera indicacion persiste 
la hemorragia, se dgbe colocar á la enferma en las mejores con- 
diciones higiénicas que sea posible; se le aflojan los vestidos, y en 
un lugar bien ventilado se le hace guardar el reposo mas abso ' 
luto, manteniéndola en decúbito dorsal sobre una cama un poco 
dura, y con la pelvis sobre un plano algo mas elevado que el 
cuerpo. 
St la enferma es una jóven vigorosa en quien se notan log 
signos de un estado pletórico, se le prescribe una sangría general 
que en este caso tiene la doble ventaja de disminuir la masa total 
de la sangre, y de combatir la congestion uterina. Cuando la he: 
morragia no cede y persiste la hiperemia uterina, se combatirá esta 
última por sangrías locales practicadas en la vecindad del útero, 
y de preferencia en las ingles y en el periné. Estos medios de» 
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ben ser secundados ademas por la administracion de bebidas di- 
luyentes y temperantes ó aciduladas, y la abstinencia de alimen- 
os muy nutritivos. Con el mismo objeto muchos autores recomien- 
tdan la aplicacion de compresas empapadas de agua fria sobre el 
hipogastrio y la vulva, los baños de asiento, las inyecciones va- 
jinales y rectales con agua fria, la sumersion de los brazos en 
agua caliente, los sinapismos, las ventosas secas segun el consejo 
de Hipócrates: mul:era si vis mensirua sistere, cucurbitulam quam 
mazime ad mammas appone, etc. Cuando estos medios son insu- 
ficientes y peligra la vida del paciente, se administran los as- 
tringentes, tales como la ratania, el tanino y la limonada sulfú- 
rica, y por último se recurre al taponamiento. 

Los tónicos y astringentes están indicados principalmente, cuan- 
do la menorragia depende de un estado de debilidad general ó par- 
cial de la matriz: en el mismo caso tambien recomiendan los auto- 
res, la canela en polvo á la dósis de una ó dos ochavas para tomar 
en tres Ó cuatro veces durante el dia, el cornezuelo de centeno á 
la dosis de cinco granos tres veces por dia; las inyecciones vajina- 
les.ó rectales de agua simple mezclada con vino, Ó con acetato 
de plomo y laudano y algunos otros medicamentos análogos. 

Cuando predominan los síntomas nerviosos se administran los 
calmantes y antiespasmódicos al mismo tiempo que los emolientes 
y refrescantes, segun que la enferma es fuerte y vigorosa, Ó dé- 
bil y delicada. 

Si la menorragia se complica de síntomas bilidad de emba- 
razo gástrico ó de constipacion, se obtendrán muy buenos resultados 
de la administracion de vomitivos, lavativas, y purgantes suaves. 

Finalmente, para evitar las recaidas, conviene que la enferma 
siga usando de los tónicos, evacuantes, antiflogísticos, calmantes y 
antiespasmódicos segun las circunstancias en que se halle, al mis- 
mo tiempo que debe procurar abstenerse de todo lo que sea capaz 
de determinar í ocasionar la enfermedad, observando los precep- 
tos de la higiene y de la sana moral. 


PROPOSICIONES, 


o_O 


1.2 Física.—¡Qué condiciones tiene el aire de Guatemala, 
considerada su altura sobre el nivel del mar y su latitud? - 

2,2 Química.—¡Qué cambios sufre el aire por la accion 
químico- orgánica que se opera en el pulmon por la hematosis? 

3.2 Mineralogía.—¡¿Qué inconvenientes ofrecen las calderas 
de cobre para el uso doméstico? 

4.2 Zoologia.—¡Bajo qué condiciones orgánicas está. Sol 
cado el hombre en la clase de los mamíferos? 

5.2 Botánica.—¿Qué cambios produce en el vejetal la di- 
ferencia del terreno, del clima y altura? Ñ 

6.2 Anatomía comparada. —¡Qué diferencia se encuentra en 
la voz y locucion del papagallo comparada con la del hombre? 

7.2 Antropologra.—¿Las razas humanas constituyen especies, 
ó solo variedades que imprimen el clima y demas circuns- 
tancias topográficas de cada lugar? 

8.2 —Fisiología.—¿Por qué hay un cambio de voz en la 
pubertad, cuaudo los Órganos de la generacion hacen sentir su 
influencia? 

9.: Patología general.—¿Cuáles son los síntomas generales 
que constituyen un grupo en las pirexias? 

102 Patslogía interna.—¡Qué síntomas indican la existen- 
cia del tenia solum en el canal intestinal? 

11.: Patología externa—Cómo se diagnostican las diversas 
lujaciones de la articulación .del humero? 

12.2 Higiene.—¡Hay algun medio que neutralize los mias. 


mas que se exbalan de los acueductos subterráneos de desagúe, 
gue no sea el de limpiarlos? - 
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13.2 Obstetricia.—¿Hasta qué punto puede legal y moral- 
mente permitirse que las actuales comadronas ejerzan su oficio? 

14.2 Medicina operatoria.—¿En qué casos debe preferirse la 
desarticulacion á la amputacion, cuándo es necesaria la pri= 
mera y en qué casos está contraindicada? 

15.2 Anatomía patológica—¿Qué condiciones ofrece la tú- 
pica mucosa gastro-intestinal, en los casos de muerte, por el 
abuso de licores espirituosos? 

16.2 Materia médica.—¿En las neuralgias faciales, cuál es 
el medicamento mas activo y qué metodos Operatorios pueden 
combatirlas satisfactoriamente? 

17.2 Terapéutica.—¿Cuáles son los efectos que producen los 
baños sulfurosos, salinos y minerales? | 

18.2 Medicina legal.—¿En qué condiciones y circunstancias 
pueden representar y tener valor ante los Tribunales las certi- 
ficaciones de los empíricos? - ' 

19.2 Medicina moral.—Los cuidados que puede y debe em- 
plear un médico er el lecho del dolor, simpre son útiles y mu- 
chas veces de grande importancia 

20.2 Moral médica.—¡Qué condiciones imponen silencio al 
médico, en las enfermedades sexuales? 

21.2 Historia de la Medicina.—¿Qué es la Homeopatía? ¿ha 
hecho época su invencion? 
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Si entre las ciencias cuya aplicacion 
tiende á satisfacer las necesidades de 
la sociedad y del individuo, se encuen- 
tra la Farmacia, á ella le corresponde 
Justamente el nombre de humanitaria. 


L orígen de la Farmacia se remonta sin duda 

á la aparicion del hombre sobre la tierra, donde desde 
luego debió estar sugeto á enfermedades cuya curacion 
procuró por los medios que estaban ásu alcance; y aque- 
llos que se elevaron desde los primeros dias á los pues- 
los mas eminentes, muy luego se apoderaron de la cre- 
dulidad del pueblo, preparando en secreto maravillosos 
específicos que la casualidad hizo algunas veces muy 
eficaces para la curacion de algunas dolencias. La na- 
tural inclinacion del hombre á procurar el alivio de sus 
semejantes, produjo con el transcurso del tiempo el des- 
cubrimiento de muchas drogas cuyas propiedades se al- 
canzaron en el mismo uso que de ellas se hacia, y CO- 
mo es de creerse, muchas veces aquel uso fué funesto. 
Los Galos y los Druidos cuyas costumbres pinta Pli- 
nio, establecieron desde entonces sus prácticas supersti- 
ciosas, mientras que en el Occidente se entregó la suerte 
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de los enfermos á esclavos y charlatanes: felizmente co- 
menzó en el Oriente á procurarse un conocimiento exacto 
de las sustancias de que el pueblo hacia uso para la cu- 
racion de sus enfermedades: la Arabia fué desde aquella 
época la cuna de la Medicina y de la Farmacia. En la in- 
mortal Bagdad de Almansor, fué donde se fundaron las 
primeras escuelas y academias, los primeros Hospitales 
y Farmacias: Mesna, Geber, Abisena y otros célebres mé- 
dicos, fijaron en el Oriente las bases de la ciencia. Sa- 
banhadhel, gefe de la escuela de Drihndo, publicó en 
la segunda mitad del siglo 1V bajo el título de Kraba- 
din, la primera obra que apareció en los anales farmaco- 
lógicos, y no tiene duda que fueron los trabajos de los 
Arabes los que establecieron las bases sobre que mas 
tarde se fundó la célebre escuela de Palermo. 

Largo sería enumerar las diversas faces que la Me- 
dicina y la Farmacia ofrecieron en el transcurso de los 
siglos, elevandose en unos paises por la proteccion que 
les acordaron Gobiernos ilustrados, estacionándose y aun 
retrocediendo en otros, bajo la influencia del charlata- 
nismo y empirismo mas bárbaro, y bajo el poder de la 
supersticion de muchas gentes que hicieron del elemento 
médico el campo de sus ambiciosas conquistas. 

Entre tantos acontecimientos, muchos hombres ver- 


daderamente piadosos y amantes de la humanidad, en. 


diversos puntos de la Europa fueron conquistaudo los 
conocimientos que han llegado hasta nuestros dias, y 
que gracias á la imprenta se conservan archivados en 
esos grandes emporios de riqueza intelectual. 

Las leyes inmutables de la naturaleza que estable: 
cen ese órden inflexible que por todas partes se advierte 
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donde quiera que el hombre fija su planta, han guiado 
los pasos de los infatigables investigadores de los secre- 
tos naturales, cuya penetracion, muy gradual, ha pues- 
to en sus manos el extenso código de conocimientos 
científicos con que está enriquecida hoy la Medicina y 
la Farmacia. 

El que, como yo, empieza á recoger los elementos 
de la ciencia, y á repasar la solucion de los misterios 
que ha sorprendido la sabiduría humana, por todas par- 
tes, advierte la vida reproduciéndose entre los despojos 
de la muerte: la ley de composicion y descomposicion, 
de formacion y transformacion de los cuerpos y de los 
seres dotados de vida, fijando al lado del alimento el 
veneno y el medicamento, al lado del veneno el contra- 
veneno, al frente de cada viviente el cruel antagonista 
que amenaza sin cesar su existencia. 

Entre tanto, triste seria la suerte de la especie hu- 
mana, si la ciencia no hubiera fijado por una série de 
investigaciones, las condiciones bajo las cuales se en- 
cuentran en la naturaleza todos los elementos de que 
el hombre hace uso para su conservacion, de aquellos 
que elige para la curacion de sus dolencias y de los 
que huye y destruye como dañosos á su existencia; para 
esto la inteligencia guia al hombre, el instinto al ani- 
mal, y cada uno en la altura que le toca en la grande 
escala de los seres, está sugeto á la misma ley inmu- 
table establecida por el Creador. Seres hay que alcan- 
zan una vida fugaz para morir poco tiempo despues de 
nacer, víctimas del poder del mas fuerte, ó bien bajo 
la triste condicion de su frágil organizacion: vivientes 
que desafían la inteligente y poderosa fuerza del ho:mn- 
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bre, y que sin embargo perecen bajo la accion de-un 
imperceptible veneno escondido en una planta, bajo el 
diente de un réptil, ó el piquete de un insecto. Poblado 
está el mundo de seres que parece que solo nacieron 
para minar la existencia de los otros, que viven de su 
sangre y de su carne, y con el nombre de parásitos 
vejetales ó animales llamados entosoarios por los natu- 


ralistas, parten el alimento con el viviente á cuyas ex- 


pensas existen, terminando por desgarrar sus tejidos. 


CLASIFICACIÓN. 
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Rudolfo es uno de los escritores que han clasificado 


mejor los gusanos que habitan en el interior del cuerpo 
del hombre y de las diversas especies de animales; co- 
loca en primer lugar á los Helmintos Hematodes, entre 
los cuales se distinguen, 4.” los Filiarios de Medina: 2. 
los Bronquiarios: 3. los Ocularios. 4.” el Tricocéfalo: 
5.” los Espinácticos: 6.” el Estrónglio: 7. el Ascáride 
lumbricóides: 8. el Alado: 9. el Oxyuro vermicular: 
10. el Anciclóstomo duodenal: 11." el Triquinio espi- 
nal: 42.” el Pentástomo habitante del hígado observado 
en Egipto: 13.” el Tetrástomo renal: 14” el Dictoma 
hepático: 15.” el Lanseolado: 46.” el Etérofo: 47.* el 
Mematorio de la vena-porta descubierto en Egipto: 18.* 
el Polístoma del ovario y de la artéria tivial: 19.* el 
Malóstoma del cristalino, y entre los Sestoides el Bo- 
triocéfalo: 20.” el Tenia solum: 21.” el Tenia Nana del 
Egipto: 22.” el Sisticerco de los tejidos: 23.” el Vis: 
ceral; 24.” el Equinoco. 

Segun las observaciones de Dumeril, E entosoarios 
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están caracterizados por su forma prolongada, cilíndrica, 
aplanada ó vexicular de su cuerpo, que está completa- 
mente desprovisto de miembros ó de sarcillos locomoto- 
res: esta clase la divide aquel naturalista en cinco órde- 
nes: 1.” los Acantosecos: 2.” los Numerianos: 3.% los 
Tubelarios: 4.” los Helmintos; y 5.” los Cestoydes. 
Yo, para conformarme con un acuerdo del Proto- 
medicato que ha establecido la costumbre de la eleccion 


de un punto de tésis en Medicina ó en Farmacia, para - 


la Memoria del segundo exámen, voy á ocuparme úni- 
camente del Tenia solum, vulgarmente lombriz solita» 
ria, aunque algunas veces existe mas de una. Al tra- 
tar de la historia de este animal, solo es con el fin de 
dar á conocer al público el veneno específico de aquel 
funesto parásito, que por mucho tiempo prevaleció con- 
tra los esfuerzos del arte que empleaba las sustancias ¡m- 
potentes que se conocian para destruirlo. 


TENA SOLUM. 


El Tenia pertenece al género Sestoides: tiene un cuer- 
po plano compuesto de un gran número de anillos ar- 
ticulados, con una longitud de muchos metros; su ca- 
beza es muy delgada y perforada, tuberculosa y armada 
de cuatro pequeños órganos respiradores, entre los cua- 
les se observa una eminencia en forma de trompa como 
la de los Sisticercos, rodeada de una corona de gan- 
chos retractiles. El Tenia Nana de Sibold, cuya especie 
se ha observado entre nosotros, tiene un cuello filifor- 
me que se ensancha gradualmente hasta Megar al cuer- 


po, cuya anchura varía desde un milímetro hasta siete, 
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y aun nueve. Cuando ha salido una parte, los últimos 


fragmentos ó anillos del Tenia, alojan los huevos fe-- 
eundados; á continuacion se desprenden algunos anillos, 
los cuales separados del Tenia constituyen un nuevo ser: 


independiente, que algunos autores han llamado Tenia 
Cucurbitasea. | 

El Tenia es la mas triste plaga que persigue á to- 
dos los animales vertebrados, y al hombre: vive en eb 
intestino delgado, y alli está adherido por medio de los. 
ganchos retractiles de que hemos hablado. La absorcion 
que opera este funesto entosoario es, segun las obser- 
vaciones de varios médicos, endosmótica, de modo que 
pasan los líquidos aspirados de unos á otros anillos sin 
interrupcion hasta sus orificios sexuales que ocupan las 
paredes de dichos anillos, á escepcion del Botriocéfalo 
que tiene aquellos orificios en el centro. * 


DEL CUSO0. 


Sinonímia.—Esta planta ha recibido diversas 
denominaciones: en 1822 Kunt le dió el nombre de Bra- 
yera antielmíntica, en conmemoracion de Alejandro Bra- 
yer, Dr. en Medicina de Rio-Saneiro, á quien es debido 
su descubrimiento en concepto de muchos. Lamk, la 
llamó Hagenia antielmíntica; Bruce, Banksia Abisínica, 
Mr. Moquin-Tandon, Brayera Abisínica: nombre que de- 
biera conservar por ser esta planta originaria de la Abi- 
sinia, de donde fué llevada por los Arabes al Cairo, y 
de alli 4 la Alejandría con el nombre de Kotz, diminu- 
tivo de Kobotz que le dan los Abisinios, para designar 
al mismo tiempo el Tenia solum y el Cuso. 
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Historia.—Encontrándose Brayer en 1820, en un 
café de Constantinopla, fué sorprendido al oír á un Ar- 
menio que prometia á uno de los niños del café, curarle 
radicalmente del Tenia que le estaba produciendo un 
enflaquecimiento notable, y que le causaba incesan- 
temente los mas crueles dolores, si consentia en to- 
mar una infusion de las flores de Kotz. El olor y el 
gusto desagradables de este medicamento ocasionan, de- 
cia él, fuertes náuseas y una sensacion de desgarramiento 
en las entrañas; pero desembaraza al instante del Te- 
nia, y al mismo tiempo es un medio seguro de preve- 
nir su reaparicion. El niño consintió, y despues de nu- 
merosas deyecciones, tuvo la certidumbre de que su ene- 
migo ya no existia. Brayer que habia visto mejorarse 
de dia en dia la salud de ese niño, y que seis meses 
despues le habia encontrado perfectamente curado, qui: 
so conocer la planta que producia semejantes curaciones: 
logró adquirir algunos despojos de ella, y, en su paso á 
Paris los remitió al botánico Kunt, con el objeto de des- 
cubrir la familia y el género. Este célebre botánico obser- 
vó que el Kotz de los Abisinios es una rosasea de la tribu 
de las Espirias, vecina del género Agrimonía, de la cual 
se diferencia por su limbo doble, por sus pétalos extre- 
madamente pequeños, y por sus estigmas alargadas. 
Desde aquella época el Cuso ha sido objeto de: nu- 
merosas observaciones, y los buenos resultados que se 
han obtenido de su administracion, han dado orígen á 
que se le considere en la actualidad como un verda- 
dero específico contra el Tenia solum. 
Deseripcion.—El Cuso es un hermoso árbol dioi- 
eo, que vive á 3000 metros sobre el nivel del mar; su 
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altura en pleno crecimiento es de 8 á 15 metros, y está 
terminado por un elegante ramillete de hojas grandes, 
imparipennadas y graciosamente estendidas como las del 
Dátil. Este árbol se encuentra en casi todo el territorio 
Etiopense, principalmente en las provincias de Samen, 


de Lasta, de Gojam y de Golta; florece en Diciembre 


y Enero, y sus flures se presentan en largos y anchos 
racimos. Las flores machos tienen un involucro calici- 
forme de dos á tres foliolas no adherentes al tubo del 
cáliz, un receptáculo cónico erizado de pelos ásperos, 
JHevando en su cuello cinco cépalos, ciuco pétalos y diez 
estambres. La flor hembra presenta bractias y cépalos 
mas grandes, un ovario subtetrágono, dicarpelado, y un 
fruto seco monospermo por aborto, | 


ANALISIS QUÍMICO DEL CUSO. 


El análisis químico del Cuso, aun deja mucho 
que desear, no habiendo sido idénticos los resulta= 
dos que se han obtenido de los numerosos trabajos de 
que ha sida objeto. Vial y Latini encontraron en él un 
producto amoniacal, pero no determinaron cual es el 
principio activo. Segun Strameyer, el Cuso contiene una 
resina amarga, tanino, y un álcali vejetal llamado Cu- 
sina; Wittstein, que ha hecho el análisis completo, no 
encontró de particular mas que una resina acre y amar- 
ga; €. Welling, logró. aislar un aceite volátil, una re= 
sina de sabor amargo y astringente y de olor de aceite, 
y una esencia cuyo olor recuerda el de sus flores. Final- 
mento, Paveri ha extraido del Cuso una materia que 
llamó Cusina ó Tensiva, y que en concepto de Veé y 
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de otros muchos no parece ser un principio inmediato. 

Cusina.—La Cusina que parece ser el principio 
activo del Cuso, se obtiene tratando por tres veces las 
flores machacadas con el alcohol absoluto, adicionado 
de cal; el resídao se pone á digerir con agua; se filtra 
separadamente, se reunen los líquidos y se concentran 
en un baño de maria. En seguida se le precipita por 
el ácido acético, y se obtiene la Cusina en polvo crista- 
lino y blanco. 


MODO DE ADMINISTRACIÓN, Y DÓSIS. 


En la Abisinia, donde todos los indígenas, á escep- 
cion de los niños que han llegado á los siete años de 
edad, están sugetos á sufrir los estragos que ocasiona 
el Tenia, acostumbran tomar cada dos meses las flores, 
ó mas bien la inflorecencia del Cuso, que es la única 
parte usada de esta planta. Para administrar este me- 
dicamento reducen á un polvo ordinario la inflorecen- 
cia, y la disuelven en agua ó en una especie de cerveza 
hecha con la corteza de una yerba que le dán el nom- 
bre de teff (Poa Abisínica de L.), ó bien en una es- 
pecie de hidromiel que llaman tasje, preparado con una 
parte de taddo, (Ramus taddo, A. Rich.) dos partes de 
miel y seis de agua. Al mismo tiempo se prescriben 
el reposo mas absoluto, y no toman alimentos antes de 
haber expulsado el Tenia; pero despues beben y comen 
con abundancia, y hacen uso de las bebidas y alimen- 
tos mas excitantes. El criado tiene la costumbre de pre- 
sentarse á su amo con una cruz de paja en la mano di- 
ciendo, Encotatach (regalo). El amo comprende que su 
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criado ha tomado el Cuso, y le dá una propina que des- 
tina casi siempre para comprar y tomar licores alcohó- 
licos. | 

M. W. Schimper, residente en la Abisinia desde ha- 
cia muchós años, decia en las cartas que dirigió al Dr. 
Prunerbei relativas á los tenífugos Abisínicos, que la 
administracion del Cuso se acompaña de la de algun pur- 
gante. Asi es que hace mencion del Tambuk (Croton 
macrostachis, Hochst) de la affafalo (Buddeleya polys- 
tacya, Fresen). Tambien asocian el Cuso á otros antiel- 
mínticos, tales como el Habbi Tralim, el Schebti y el 
Tirnaha. Por consiguiente no es estraño que las dósis 
combinadas de todos estos medicamentos, unidos al hi- 
dromiel y á las comidas copiosas, ocasionen á los Abi- 
sinios dearreas incoersibles siempre que toman el Cuso. 
En Europa administran el Cuso disuelto en agua tibia, 
á la dósis de 18, 20 ó 30 gramos, segun la edad y la 
constitucion de los individuos; y algunos le agregan su- 
mo de limon para hacerle menos desagradable y para dis: 
minuir algun tanto las náuseas. Mentel, farmacéutico de 
Paris, tuvo la feliz idea de granular una parte de Cuso 
con dos de azucar. Esta preparacion que tiene la do- 
ble ventaja de no ser desagradable al paladar y de ser 
fácilmente tolerada, aun por los estómagos mas suscep- 
tibles, se administra en una pocion compuesta de 48 
gramos de granulos, que equivalen á 16 gramos de Cuso, 
y 200 gramos de infusion fria de té. Esta pocion se debe 
administrar en ayunas, en el espacio de una hora. 

Accion del Cuso.—Cuando se toma el Cuso, 
se experimenta una sensacion de acritud seguida inme- 
diatamente de náuseas, y de mal estar general. Una hora 
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despues son arrojadas las materias contenidas en los in- 
testinos; un poco mas tarde comienzan las evacuacio- 
nes albinas, que generalmente se repiten tres ó cuatro 
veces; y cuatro ó cinco horas despues, es expulsado el 
Tenia bajo la forma de un peloton blanco. 

M. Trousseau observó dos casos de envenenamiento 
á causa de la administracion del Cuso; pero es de su- 
ponerse que esto haya sido debido á la mezcla de alguna 
sustancia venenosa. M. Voughan, médico de Aden, hace 
notar que las panículas de las flores hembras que de- 
jan un resíduo untuoso entre los dedos cuando se les 
frota estando frescas, son mas activas que las panícu- 
las de las flores machos. Esta observacion que M. Vou- 
gham dedujo de los experimentos comparativos que hizo 
él mismo, hacen suponer que la materia activa del Cuso 
es la resina secretada de la base de) ovario en las flores 
hembras, para atraer los insectos y favorecer el tránsito 
del polen, y que muchos de los insucesos atribuidos al 
Cuso, dependen de que se han empleado las flores ma- 
chos y no las hembras. Hay en efecto innumerables ob- 
servaciones que establecen la eficacia de esta planta, 
y que le han colocado en la materia médica como el 
tenicida mas seguro en sus efectos. Aquí, en Guatemala, 
hay muchos individuos que han experimentado la be- 
néfica influencia de ese medicamento. El Sr. Dr. D. 
Nazario Toledo, de quien he tenido el honor de adqui- 
rir datos interesantes respecto del Cuso, confirma la ver- 
dad de esta asercion, con las siguientes observaciones 
que tuvo la bondad de mostrarme, y con otros muchos 


casos semejantes que ha tenido ocasion de observar en 
¿su larga práctica. 
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En Marzo de 1857, la Señorita N., sufria muchas 
indisposiciones y desvíos en las fanciones digestivas, 
borborígmos, timpavitis, dolores, gastralgias fugaces, 
dearrea, abolimiento de fuerzas, curbaturas, sensacion 
de prurito en el ano, tialismo, algun mal aliento, su- 
dores frecuentes y pasageros, todo era una consecuen- 
cia de la presencia de un Tenia en el intestino delgado: 
presencia que pareció indicar el cortejo de tantos femó- 
menos patológicos que se desarrollaron durante la per- 
manencia del entosoario. Llamado para asistir á la en- 
ferma, empleó algunos medios terapéuticos que estaban 
indicados, segun el diagnóstico hasta entonces incierto, 
de la naturaleza del mal. Un dia, despues de algunos 
movimientos convulsivos y sudor frio, se vió entre los 
excrementos líquidos una porcion de un Tenia solum, 
y en la época que ya era conocido el específico contra 
este parásito. Se administró media onza de flores de Bra- 
yera antielmíntica en polvo, y seguidamente á las cinco 
horas 4 onzas de aceite de risino. Con tal aplicacion, 
se produjo la salida de 7 varas íntegras y de un volú- 
men de fragmentos de la animal, equivalente á tres ve- 
ces el de la porcion viva. | 

Durante un año, con otras tres aplicaciones del mis- 
mo medicamento, la enferma se desembarazó del pará- 
sito, habiéndose mostrado entre muchas porciones la sa- 
lida de una que llevaba un extremo filiforme muy eS 
gado, que parecia ser la cabeza. 

Una sirvienta de la casa de los SS. DD., fué cu- 
rada igualmente con dos aplicaciones del remedio es- 
pecífico. Otra jóven de 18 años asistida por el Dr. Far- 
fan, cuando estaba recientemente introducido el Cuso, 
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fué curada inmediatamente por la aplicacion de 1 onza 
de hojas pulverizadas y de flores. Sesenta varas medía 
este parásito. 

Una mendiga á quien se administró caritativamente 
una dósis competente del Cuso, arrojó en dos porcio- 
nes una extremada cantidad de parásitos que median 
longitudes diversas y extraordinarias. 

Una monja del Colegio del Corazon de Jesus, ator- 
mentada con todos los padecimientos que ocasiona el 
Tenia, ha sido curada con cuatro aplicaciones del Cuso, 
aunque se resienten aun sus órganos digestivos, por los 
estragos causados por el entosoario. 

El Cuso no es la única planta tenicida que sumi- 
nistra la Abisinia. Hay un árbol llamado Mucenna, en 
aquel pais, cuya corteza es apreciada entre los Abisi- 
Dios como el mejor remedio para matar y espeler el Te- 
nia solum. Los frutos llamados Soaria y Tatze, gozan 
de la misma actividad para combatir el Tenia. Seria de 
desear que entre nosotros tambien se hiciesen experi- 
mentos con estas sustancias, que pudieran dar mejores 
resultados que el Cuso, administrándolas con oportu- 
nidad. 

Al concluir este pequeño trabajo, no me parece fuera 
del caso añadir una ligera descripcion de la Abisinia, 
no solo por la notable circunstancia de haber aparecido 
en ella el específico al lado del Tenia, sino tambien 
porque bajo el punto de vista etiológico é higiénico, es 
importante observar que ese pais tiene ciertos puntos 
de contacto con las circunstancias de nuestras costas, 
y de nuestras mesetas elevadas del interior. 


La Abisinia, cuna del Tenia solum, donde la ma- 
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sica 
vor parte de los habitantes sufren sus estragos, es una 
de las mas vastas regiones del Africa que tiene 38,000 
leguas cuadradas de extension, con altas cordilleras y 
volcanes cortados en vicel, rica en lagos y rios impe- 
tuosos como el Nilo, é igualmente rica en produccio- 
nes vejetales y en animales de todas clases. 

M. Ruppel dice á propósito de tan admirable cómar- 
ca: «En general los rios, las lHuvias y la elevacion del 
suelo, hacen la temperatura mucho menos. caliente que 
la del Egipto y la Nubia. Allí se siente un calor mas bajo. 
que el que señala el termómetro; en: los. valles. el calor 
es sofocante; y las exhalaciones de las. aguas. estancadas, 


favorecen las fiebres, la elefanteasis. y Otras. muchas en- 
fermedades, especialmente las que causan. los. animales. 


parásitos, como las lombrices. y los. Entosoarios.». Esta: 
observacion, que como. la mala. calidad de alimentos, 
de que hacen. uso. principalmente los. pobres, nos. esplica 
en cierto modo la. causa de que se hayan generalizado. 
tanto en Guatemala los padecimientos que ocasiona el 
Tenia, serviria tambien para evitar las influencias que 
Irvorecen el desarrollo de ese parásito enemigo de la 
humanidad. ¡ | 
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PROPOSICIONES. 


A) 


1.2% Materia médica.—Los venenos que se emplean 
contra los animales parásitos, si no atacan los Órganos 
del paciente como el Cuso ó Brayera antielmíntica, 
muchas veces engendran enfermedades en el tubo intes- 
tinal, como el semen-contra, cuya grajea y confites im- 
prudentemente andan en las manos de todos. 


2. Fisica.—El clima, los alimentos, el agua, el sue- 


lo, las costumbres y profesiones, inflairán en la produc- 
cion de parásitos en la especie humana? 

3.2 Botánica.—El principio amargo del Cedron, pue- 
de por analogía sustituir á la Quina en sus usos y apli- 
caciones? 

4,2 Zoologia.—Por qué razon en las regiones equi- 
nocciales y climas calientes, es tan rica la clase de in- 
sectos y réptiles? 

5.” Sin el conocimiento exacto. de las, leyes de la 
Química, en virtud de las cuales se empleen varios fe- 
nómenos catalípticos, podrá un farmacéutico administrar 
preparar fórmulas médicas? 

6.2 Farmacia. —Un farmacéutico, sin el conocimien- 
to de las ciencias naturales, no puede ser profesor de 
Farmacia por mas que estudie los principios. de esta 
ciencia. 

1,2% Mineralogia.—El análisis que se practica para 
descubrir un veneno mineral, sea en líquidos ó sólidos, 
por dónde deberá comenzar? 
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et que morbi causa; alioquin inu- 
tílis opera, inutile omme concillum, 
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¡4 ls aquí, Señores, una verdad, que la 
práctica de muchos siglos, desde Hy- 

pócrates hasta nuestros dias, ha de- 
mostrado, porque no puede haber indicacion 
posible ni aplicacion Terapéutica sin diag- 
nóstico: ésta es la base mas firme y segura, 
sobre que descansa y puede solamente susten- 
tarse, el mas profundo cálculo de un médico: 
en efecto, el diaenóstico, es el imprescindible 
puente por donde únicamente puede atravesar 
el práctico á los dominios de la Terapéutica, 
puente vedado al empirismo ciego, y al médico 
sin conciencia de sus deberes; el diagnóstico 
es el faro que guia al patologista en sus in- 
vestigaciones; que subministra los signos dis- 
tintivos de las enfermedades y conduce á de- 
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terminar el sitio y naturaleza vo las enfer- 
medades. 

Si el que decreta un código, se funda en 
relaciones geográficas é históricas, cuya pre- 
cision verídica ignora, y solo de nombre Co- 
noce los “pueblos para quienes legisla; es muy 
probable que sus juicios y cálculos sean erró- 
neos, que las leyes que dicta, antes causen 
males que bienes. Si el magistrado nO -ana- 
liza perfectamente la declaracion de los tes- 
tigos, si no penetra la verdad y autenticidad 
de los atestados, si no conoce las leyes que 
deben servirle de pauta 4 sus resoluciones, 
si no procura penetrar el fondo de las cuestio- 
nes, muy fácil es que cometa injusticias y no 
dé á cada uno lo que es suyo.—Si el piloto 
que dirije una nave, no conoce los mares en 
que navega y se guia solamente por el mapa 
que tiene á la vista, facil es que escolle y 
sea la causa de la muerte de los que se han 
confiado en sus luces y celo práctico.—Y si 
el médico no conoce la estructura del cuerpo 
humano y la manera con que los órganos fun- 
cionan bajo las leyes de la vida, si no conoce 
la naturaleza de la enfermedad y todas las in- 
fluencias á que está sujeto el organismo, ¿cómo 
podrá analizar los signos que esta ofrece y que 
le deben revelar la enfermedad que se propone 
diagnosticar? 

En verdad que se oponen al jóven médico 
y aun al práctico, lleno de luces y experien- 
cia, mil dificultades para llegar al diapiósbno 
de una enfermedad. 

Pero antes de dar un paso mas en esta 
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via, deben hacerse algunas observaciones en ge- 
neral respecto de la naturaleza de las enfer- 
medades. 

Se ha convenido en entender por natura- 
leza de una enfermedad, la. modificacion or- 
gánica quela constituye y el estado meleex- 
lar que es la causa 1* de los fenómenos mór- 
bidos. 

Les Ar suponian la, alteracion de un 
humor, la relajacion y contraccion de los te- 
jidos: los modernos, como los antiguos han 
escollado como escollarán todos, siempre que 
pretendan esplicar la modificacion orgánica que 
producen los fenómenos fisiológicos y mórbidos 
porque no nos es dado asistir 4 la produc- 
cion molecular de los actos orgánicos. 

Comunmente decimos, sin embargo: tal en- 
_fermedad es de naturaleza inflamatoria, cance- 
rosa, tuberculosa etc., y es porque nos confor- 
mamos con los caracteres que podemos apre- 
ciar, y asi escomo los nosologistas han forma- 
do sus grupos delas enfermedades que tienen 
semejanza por sus causas, por sus sintomas, 
por sus lesiones anatómicas, por el tratamien- 
to que les corrésponde etc. etc. Estos grupos 
fundados en repetidas observaciones, una vez 
admitidos, han autorizado los tipos especiales. 

Ahora se presenta la cuestion de la delimi- 
nacion de una enfermedad. Fuerza es conside- 
rar como enfermedades distintas los grupos 
de síntomas que siempre observamos encade- 
nados, quese presentan con un órden de sub- 
cesion y una terminacion constante y se re- 
fieren habitualmente á las mismas lesiones, 


e 
ellos deben tener un punto de partida comun, y 
deben formar un grupo separado de todos los 
otros, por diferencias mas ó menos absolutas. 

Para esto las medidas son tan variables, 
como las enfermedades; aunque el médico ten- 
st ua perfecto conocimiento de las reglas de 
exploracion; se encuentra muchas veces al 
frente de un enfermo, como el matemático 
que contempla los miembros de una po cae 
cuyas cantidades separadas son muúlti 

Supongamos, dice el Dr. Requin: “que la 
incógnita que buscamos, es la víscera que su- 
fre, supongamos que esa víscera es el pulmon 
que está afectado; falta saber, si en el caso 
de tuberculizacion, hay crudeza, ó reblande- 
cimiento, ó ya existen cabernas; si hay una 
pneumonia en estado de infarto ó de hepati- 
zacion; por último, resta saber, si un solo 
pulmon está afectado, ó los dos á la vez. Su- 
pongamos resueltas las cuestiones con el des- 
cubrimiento de las dichas incógnitas.—¿Y está 
resuelto el problema? bien nos guardaremos di- 
ce el mismo autor, de creerlo, pues nos falta 
saber si hay ó no complicaciones y qué valor 
tienen; y estar seguros de que, hay vicios la- 
tentes que acaso en el curso de la enfermedad 
se dan á conocer. 

Del mismo modo que la observacion, ha 
revelado la causa y relacion de muchos mis- 
terios físicos que yacian ignorados respecto de 
la electricidad, del calórico, del lúminico, del 
sonido etc., de ese mismo modo dice Clermon, 
se' revelan las enfermedades al médico por 
hechos y observaciones dispersas; y toda la 
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ciencia consiste en sintetizar, ó reducir á uno . 


ó mas géneros los hechos recojidos. 

Los fenómenos sensibles de las enferme- 
dades; consisten, ó en alteraciones de los ór- 
sanos, Ó de las funciones que cumplen, ó de 
los dos á la vez, y esos son los signos so- 
bre que descansan nuestros conocimientos 
presentes y futuros. 

Un numeroso cortejo de síntomas, consti- 
tuye á veces una enfermedad que podria diag- 
nosticarse por la alteracion de funciones com- 
plexas, y en cuya observacion tienen parte 
muchos órganos; y en cuyo caso difícil es fi- 
jar el órgano que especial y primitivamente 
ha sido afectado. 

La respiracion algunas veces sufre altera- 
ciones en su ritmo natural. ¿De dónde procede 
esa alteracion? del pulmon ó del corazon, del 
diaframa, Ó de la pleura, ó de las paredes 
torásicas: necesario es precisar el órgano, ú 
óreanos afectados, porque no puede darse un 
solo paso hacia el tratamiento, sin cumplirse 
aquella condicion. Petil Radel decia, apropó- 
sito de esta idea: ¡dichoso el médico práctico 
que adornado de conocimientos en la ciencia 
del diagnóstico, puede apreciar justamente la 
enfermedad que se le presenta. 


Los SS. Hardi y Behier admiten dos ope- 


raciones prévias del espíritu para llegar al 
diagnóstico—1* reconocer y reunir los signos 
positivos que caracterizan la enfermedad y la 
asimilan á tal, ó tal afeccion conocida y de- 
nominada — 2* hacer depender los signos 
que las separan de las otras especies patoló- 
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gicas inmediatas; por lo cual dividen el diag- 
nóstico en simple ó especial, que consiste en 
reunir los signos, compararlos y ¡por inducion 
especificar la enfer medad; y en comparativo 
ó diferencial, que hacen consistir en un pa- 
ralelo entre. los signos característicos de la 
enfermedad y de las afecciones semejantes; y 
en verdad, que el diagnóstico diferencial es 
un pleonasmo, puesto que la palabra diag- 
nóstico, indica suficientemente la compara- 
cion establecida entre el grupo observado y 
los demas grupos conocidos.— $1 se reunen 
todos los síntomas que constituyen la. enfer- 
medad; por ejemplo la tos, los esputos café, 
la matites, el estertor crepitante, el soplo, la 
broncofonia de Laenec, y despues se compara 
el conjunto 4 las enfermedades conocidas, 
desde luego se llega al diagnóstico de la pueu- 
monia. 

Si las operaciones intelectuales, segun los 
filósofos de la escuela moderna, constituyen 
tres actos principales; es decir: la atencion, 
la comparacion y el razonamiento, ellos sa- 
tisfacen plenamente las necesidades de la in- 
telectualidad—y ellos favorecen al médico que 
atiende cuando observa, que despues compa- 
ra y que razona por último. 

Ahora: concretándonos 4 las condiciones 
del médico observador, diremos con Condi- 
llac: “Es necesario dar una atencion particu- 
lar á cada cosa, y comparar con escrupuloso 
cuidado los hechos y las circunstancias:” esto 
es lo que llaman observar. 

1* El observador debe tener sus sentidos 
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completos en su mejor estado, para ser fieles. 

2* Un espíritu recto y penetrante: su ac- 
cion indispensable es la consecuencia de la 
accion de los sentidos: de allí nace lo que se 
llama tacto médico, que desgraciadamente no 
todos lo tienen, aun cuando tengan muchos 
conocimientos. Zimmermann, que pesaba bien 
el valor de esta cualidad médica, decia apro- 
pósito: “es un cierto tacto natural, por medio 
del cual el médico está vivamente afectado de 
- los pensamientos que revuelve en su espíritu, 
y de una atencion igualmente grande, respec- 
to de loque le afecta en tales momentos.” 

3” Debe acercarse al lecho del enfermo, 
desnudo de toda preocupacion y pasion: léjos 
del médico. la estúpida vanidad de creer que 
lo:sabe todo; léjos de él el espíritu sistemático, 
léjos de él las consideraciones personales : 
allí no debe ver mas que á un paciente, sea 
grande ó pequeño, rico ó pobre, sábio ó igno- 
rante. 

Las preocupaciones, como errores del es- 
píritu, se destruyen mas fácilmente que las 
pasiones que son vicios de la intelijencia. 

4% La paciencia y la moderacion del mé- 
dico, es de grande importancia.— Cuando el 
médico tiene costumbre de regañar y censu- 
rar hasta lo que por sencillez y poco conoei- 
miento se ha practicado, asusta al enfermo, 
aleja el afecto y confianza de los dolientes y 
lleva mal camino para encontrar la verdad.— 
La precipitacion de los juicios, es una fuen- 
te de error, muy frecuente.—Bacon, dice muy 
á propósito de esto: Error est impatientia du- 
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bitandi et coca festinatio desernendr absque de- 
bita et adulta suspentione judich. o 

5% La profunda observacion reclama mu- 
cha calma. Los que se dejan arrastrar por 
su actividad é imajinacion muy viva, y que 
tienen un gusto muy pronunciado por todo lo 
nuevo y extraordinario, verán muchas rare- 
zas, que solo están en su cabeza, creerán ha- 
ber sorprendido una causa oculta donde todo 
está á la vista.—La observacion debe hacer- 
se con sinceridad: debe contener lo que se 
ha visto y del modo que se ha visto para que 
los que vienen mas tarde no sean engaña- 
dos por falsas aserciones. Muchos observado- 
res acostumbran descubrir el lado afirmativo 
de las cosas, y ocultar el negativo: esta con- 
ducta es oprobiosa y nada prudente, porque 
el tiempo es el mas seguro revelador de las 
imposturas, aun en la oscuridad mas tenebrosa. 

6* La caridad menguada para con los com- 
profesores, y la vanidad que busca lisonjas, 
hace callar las faltas propias y vocifera las 
ajenas; no importa buscar la verdad y ha- 
cerla pública cuando contribuye á la propia 
oloria; la verdad que favorece á otros y que 
confiesa los errores propios, es la que honra. 

1" El observador, sea concienzudo y se 
considere capaz, no solo para formar el diag- 
nóstico, sino para preveer los sucesos que 
deben presentarse en el curso de la enferme- 
dad. Noscatur se ipsum. Son las nociones pre- 
cisas de anatomía y fisiologia que le conduci- 
rán al verdadero conocimiento del estado pa- 
tológico: es la costumbre de ver enfermos de 


de reunir y combinar fenómenos observados du- 
rante la vida, y lesiones descubiertas en el 
cadáver despues de la muerte. Nada mas na- 
tural en un médico, que sentir la necesidad 
de las nociones anatómicas y fisiológicas 
en presencia de las manifestaciones del orga- 
nismo alterado:—allí se revela todo el poder 
de los conocimientos profundos de la patolo- 
jia, para alcanzar los signos habituales de la 
enfermedad que se contempla con celo aflic- 
tivo, con interés y ansiedad. Entre los sínto- 
mas observados, hay algunos sobre los cua- 
les es necesario insistir, porque ellos condu- 
cen á un resultado positivo, y aun. los que 
se examinan rápidamente, para asegurarse si 
en la especie no subministrarán otra cosa 
que datos negativos. 

8% Cuanto vale el estudio de la anatomía 
patológica, lo comprenden los prácticos que 
se han ilustrado en los grandes teatros de la 
enfermedad y de la muerte. El médico ines- 
perto, poco acostumbrado al exámen clínico, 
cuántas veces puede ser engañado, no tenien- 
do los elementos necesarios para descubrir la 
verdad entre las mentidas relaciones de un 
enfermo, cuántas veces podrá ser détenido en 
presencia de una enfermedad simulada. — 
Morgagni, decia á este propósito: “Nulla. est 
allia pro certo noscenda via, nist cum plurimas 
et morborum et disectionis historias, tum alro- 
rum tum propias, colectas habere, eb inter se com- 
parare.” pst 

La educacion de los sentidos médicos, ha- 


ce apreciar al práctico experimentado un 
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no sé qué «difícil de apreciar. Sila habitud 
de tratar enfermos triunfa de las simulaciones 
astutas, sabe perfectamente los casos en que 
los enfermos, por cualquiera causa, ocultan los 
males que padecen y sufren en silencio. El 
hombre del arte, sentirá por dedirlo así, la: fal- 
ta de confianza del enfermo, y le alentará di- 
sipando sus temores, su desconfianza y su ver- 
eiienza, abriendo un campo vasto á su verda= 
dera, confianza» ¡10% atraca anio 
Los progresos que ha hecho la ciencia ba- 
jo la influencia de los estudios anátomo-pa- 
tológicos, han probado harto la utilidad del 
exámen cadavérico.—Los que han censurado 
el empeño de los profesores en estudiar en el 
cadáver las lesiones:que dejan tras de sí las 
enfermedades, han entendido mal el interés 
científico que envuelve aquel estudio. Ningu- 
no quetenga juicio, se avanzará á decir, que 
la autopsía es indispensable para establecer el 
diagnóstico en un enfermo, cuando se trata de 
curarlo, ó por lo ménos aliviarlo: si lo primero 
es imposible, aun así el tal juicio es absurdo. 
La ciencia recoje las observaciones particula- 
res en favor de la jeneralidad, y el ejemplo de 
ayer, sirve para ilustrar el juicio del dia siguien- 
te. La autopsía, ademas, conduce á confirmar el 
diagnóstico que se hizo, para descubrir el 
error que lo produjo, y salvar á.la um 
en todos los casos iguales... 100000 
Con relacion los enfermos, seria. de de- 
searse, que por su edad, su cultura, por su.en- 
fermedad y su estado actual se hallasen siem- 
pre en condiciones de ilustrar al médico, con 
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respuestas claras «y. precisas, correspondiendo 
á las preguntas Pa a [penú muchas 
Veces nO es asÍ. mimo 

Hé aquí el- cia que - lll seguir el 
práctico:en el exámen de los fiaiimosa que 
constituyen la enfermedad... 

Al indicar, como lo: hemos: hos 2% con- 
| diciones que deben adornar al práctico en sus 
observaciones, hemos hecho presentir las difi- 
cultades con que tiene que tropezar en el exá- 
men de:un enfermo. Segun se deduce del ór- 
den establecido despues del exámen, propia- 
mente: dicho, se sigue interrogar al doliente. 

El conocimiento de las ciencias naturales, 
prepara á los alumnos de la escuela filosófica 
para los: estudios de la medicina, comenzan- 
do por designar las causas de las enfermeda- 
des, que están dentro ó fuera del organismo, 
convirtiendo aquellos en agentes esternos, ,Ó 
causas de trastornos orgánicos. hr 

La etiologia, Ó exámen de las causas, es 
la 1% cuestion del alumno en la clínica: inves- 
tiga como el mas profundo observador, desde 
luego; cuál es la. causa próxima de la enfer- 
medad; es decir, cuál es la alteracion orgá- 
nica observable, Ó «imperceptible por la cual 
existe la enfermedad, y sin la: cual no puede 
existir. 

- Busca el médico; aun en la iia y al 
Peer de las tinieblas inaccesibles de: la razon 
humana, las causas que lejanamente han po- 
dido conducir al conocimiento de las causas 
remotas esternas ó internas, mientras se reser- 
van al nosologista las: investigaciones de la 
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causa próxima que reclama á título de vicios 
materiales, para el dominio de Pano me y 
de la química patológicas. 11495003) TI IR 

Sean locales ó generales: la Causas remo- 
tas, seanindividuales Ó genéricas, sean físicas 
Ó químicas, positivas Ó negativas, manifiestas 
ú ocultas, predisponentes ú ocasionales; rs 
preparan el desarrollo dela: enfermedad, 
determinan la InvasioM. +... 009 

Las causas predisponentes que constitu- 
ven los agentes naturales, las cireunstancias 
exteriores y personales, representan en la pa- 
tologia este papel, cuyo estudio es tan útil, 
como interesante: aqui deben anotarse, 1* las 
influencias siderales, 2* las solares y 3? las lu- 
nares y las atmosféricas, que frecuentemente 
obran como causas ocasionales. pad mp 

Hay condiciones ocultas llamadas ció: 
ticas, en cuyo capítulo colocan los etiologistas 
las enfermedades endémicas y epidémicas. 

Hemos dicho hasta donde alcanza el do- 
minio de las causas predisponentes, que pro- 
piamente se deben llamar manifiestas, y que 
deben ser distinguidas de las causas banales; 
ahora se sigue anotar las causas especia-. 
les de potencia patogénica, y cuyo argu- 
mento se encuentra en las causas Apo y 
(UÍMICAS. Ml 

Se han hecho notar en enbciólis de loss Casos 
patológicos, las causas específicas, por sus 
efectos especiales y ocultos, entre los cuales 
están colocados los venenos, per miasmas y 
los virus. y mode a 

Se designan con el tc de venenos, 
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ciertos humores, que son el resultado de una 
secrecion natural y. correspondiente á ciertas 
especies deanimales, y quepropiamente deter- 
minan efectos patológicos especiales, como su- 
cede en las mordeduras y picaduras en contacto 
con la piel, ú órganos internos; así, envenenan 
por mordedura, varias especies de ofideos, co- 
mo la vívora, la culebra cascabel, y por picadura 
varias especies de arannides, como el escor- 
pion, la tarantúla, abispas etc. La saliva del 
guanacus y Camellus, el humor del escolopen- 
dra marina, Ó versicolor. 

Los miasmas, constituyen causas morvíficas 
invisibles, intangibles, sobre las que, la física 
y la química, nada pueden demostrar. El caso 
es, que obran en los lugares cenagosos ó pan- 
tanosos, y que producen la ealentura su ge- 
nerís llamada intermitente; y que ¿4 conse- 
cuencia, ocasionan el infarto del vaso ó .del 
hígado, y la caquexia paludiana. La presen- 
cia de los miasmas en el aire atmosférico, 
y la impregnacion de la economia animal 
por estos miasmas, produce desde luego la 
infeccion y seguidamente la calentura. 

Por lo que respecta á los virus, observa- 
mos tambien, que consisten en pricipios in- 
visibles, intangibles é imperceptibles, pero 
indudablemente reales y efectivos, causa del 
contagio de ciertas enfermedades; así, noté- 
moslo desde luego, hay mucha diferencia en- 
tre humor virulento y veneno: este consiste 
en un fenómeno normal, el otro nace de un 
estado patológico. 

-Concluyamos este Pe. qa explicando lo 
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que es diatesis; es decir, cuando. muchos: ór- 
ganos Ó regiones sucesiva, Ó simultáneamen- 
te se convierten en centro de afecciones, que 
se constituyen por un desarrollo espontáneo, 
debido exclusivamente 4: una fuerza interna 
predisponente, que tiene bajo diversas apa- 
riencias, una identidad da naturaleza muy 
positiva; sin embargo, la diatesis difiere de 
la predisposicion, tanto, cuanto que esta pre- 
cede al estado patológico, mientras que aquella 
no tiene existencia y nombre, que/por el he- 
cho de vicios materiales ó funcionales ya exis- 
tentes. He aquí la Patogenia. 

El Sr. Requin, con su lógica severa y pro: 
fundos conocimientos, nos explica el contagio. 
“Es cierto, dice, que á vista de algunas enfer- 
medades que padecen algunos individuos ya a- 
tacados, la comunican á otros de una manera 
clara y demostrable, y no se puede reducir á 
duda el contagio; así es como de unos en otros, 
de enfermos á sanos, por relaciones directas 
ó mediatas, una enfermedad se generaliza: 
ya sea que ésta se comunique por contacto in- 
mediato, Ó por medio de materias, ó por la at- 
mósfera, siempre se verifica la trasmision, sin 
que sea preciso someterse al ridículo purita- 
nismo filológico: aulis tactus es la. locucion ci- 
ceroniana, aunque no se realice como debie- 
ra, en concepto de algunos médicos, verdade- 
ramente. no. es esta la acepcion filosófica.” 

Hay una inmensa mayoria de médicos: que 
convienen en reconocer como enfermedades. e- 
vidente, é incontestablemente contagiosas, co- 
mo la. vacuna, la viruela, la rábia y 4 la sifilis: 
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establezcamos, pues, de acuerdo con ellos, las 
principales leyes del. contagio: leyes que una 
vez fundadas sobre esta insuperable base, po- 
drian ser aplicadas al exámen de las afecciones 
cuya propiedad contagiosa! no Pt general- 
mente aceptada. | 
«Primera ley. El contagio bienio eras entre 
un individuo sano y un enfermo, de tres ma- 
neras: 1* por contacto inmediato; 2? por el in- 
termedio de sustancias visibles y palpables 
trasportadas de uno á otro; y 3* por el aire 
en forma de irradiacion miasmática. 

La sarna, la rábia y la sifilis, ofrecen ejem- 
plos del primer género. Ejemplos del segundo 
género, ofrecen la inoculacion de la vacuna, ó el 
contacto de apestados, ó de cosas que les han 
servido. En el tercer caso, el contagio es mias- 
mático, á distancia, por infeecion invisible, 
cuya forma, á no dudarlo, puede aplicarse á 
la viruela; no implicando, sin embargo, la a- 
cepcion de los otros. dos; modos. 

Segunda ley. Los virus tienen la pro- 
piedad de perpetuarse en una série de tras- 
misiones sucesivas, en virtud de su multipli- 
cacion en el seno de la economía viviente, de 
tal modo que la comunicacion de la enfer- 
medad contagiosa se hace por un solo indivi- 
duo á, muchos otros, en derredor, multiplicán- 
dose las formas por cada uno de éstos. 

Tercera ley. Transcurre un tiempo mas ó 
ménos largo, es decir, desde el período de in- 
cubacion, entre la aplicación: del virus á la 
economía y los pres ss pe mal tras- 
mitido. iz» 
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La incubacion dura regularmente 40 dias 
para la rábia: tres dias para la vacuna. 

Cuarta ley. La predisposicion en que «se 
encuentran los individuos sometidos á la ac- 
cion de un virus, es una condicion que las mas 
veces, oculta é inesplicable, por real y posi: 
tiva que sea, hace que en unos parezca la en- 
fermedad y en otros la inmunidad. -- 

Esta inmunidad ha sido demostrada, res- 
pecto de la vacuna, de la viruela, de la sifilis, 
y aun de la rábia; pues cuando á consecuen- 
cia del contagio debiera esperarse el desarro- 
Ho de la enfermedad, ésta no se Po veia 
lutamente. | | 

Quinta ley. La preitiaporidion es una m- 
fluencia que se invoca muchas vecs para de- 
mostrar la variedad de formas sintomáticas á 
las cuales dá oríjen un virus. | 

Lo mismo en la viruela, que en la sifilis, 
se notan especies mas graves, ó mas suaves, 
sin que sigan la forma que primitivamente 
revestia la enfermedad en su orígen. 

Sesta ley. La generacion espontánea de 
los virus en ciertas circunstancias, es una rea- 
lidad. 

En efecto, de que una Entoriicad sea con- 
tagiosa, no se sigue que ella no pueda desarro- 
llarse espontáneamente: la rábia, por ejem- 
plo, es una prueba en contrario sentido. “Dada 
una epidemia, dice Requin, cuyo oríjen, se- 
gun toda probabilidad, debe ser atribuido á 
causas ordinarias de insalubridad, probar que 
no puede ser por esta causa, susceptible de pro- 
pagarse y estinguirse por contagio.” Aun aña- 
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de el mismo escritor, “no me repuena el creer 
que la peste, el cólera, el tifus, la disintería 
ect., sean enfermedades. “que, como la rábia, 
broten por decirlo: asi, + y ' aparezcan sin 
gérmen, ni alguna organizacion, por un 
concurso particular de cireuntancias, mas ó 
menos dificiles de determinar, y á continua- 
cion se comuniquen por ciertos virus espe- 
eíficos, que nacen y se multiplican en euer- 
pos enfermos, y se trasmiten á los sanos, ó 
por aplicacion visible de ciertos humores, 0 
por miasmas.' 

Sétima ley. Los virus fuera de los cuerpos 
vivientes que los han producido, conservan su 
facultad morvífica; durante un tiempo mas ó 
menos largo. 

Asi como las semillas vegetales conser- 
van largo tiempo su virtud germinativa; asi 
como la levadura, aun condenzada conserva 
su propiedad catalíptica, la vacuna guardada 
en vasos cerrados, conserva todas sus propie- 
dades para producir un grano semejante al 
que la produjo. 

Octava ley. En las enfermedades contajio- 
sas, la anatomia patolójica, contribuye algu- 
nas veces á dar un conocimiento mas com- 
pleto del principio contagioso; pero su utili- 
dad, entonces no es mas que secundaria, por- 
que, en esta “especie de afecciones, no son las 
lesiones orgánicas (vicios anatómicos), lo mas 
importante 4 la observacion. 

Bayle, es, 4 no dudarlo, la mas respetable 
figura entre los creadores de la anatomia pa- 
tolójica; asi es que, donde Bayle no acordó 
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mas que un rango" secundario á los «vicios 

anatómicos, no se podia en verdad fundar en 

la neglijente observacion de otros, aquel vicio, 

como un elemento de par epa. micros- 
CÓpicas. 16 OE 

Es á la patolojia especial, 4 quien Corres. 
ponde entrar en el detalle de las razones por 
las cuales, una vez hecha la aplicacion de los 
principios precedentes, el. contajio- debe juz- 
varse cierto, á la vista de ciertas enfermas 
dades. . 

A la sarna, la viruela, la. vacuna, pa e 
bia, la sifilis, cuyas cinco enfermedades he- 
mos propuesto, como ejemplo, ó tipo, deben 
añadirse otras enfermedades evidentemente 
contagiosas; es decir, el sarampion, la escar- 
latina, el favus, la coqueluche, el tifus, el car- 
bon y el muermo. 

En varios paises meridionales de Europa, 
la tísis pulmonar, generalmente es reputada 
contajiosa; sin embargo, es muy dudoso que 
la misma enfermedad, bajo el cielo del Medio- 
dia; es decir, la tísis pulmonar, sea tan suscep- 
tible de trasmitirse por contajio: 4 la. verdad, 
entre nosotros, donde por la constitucion afecta: 
la tísis á casi todos los individuos de una fa- 
milia, no ha podido demostrarse ese carácter 
contajioso, cuando 4 la: vez ninguno duda que 
sea hereditario. 

Kn los escritos. médicos de la, antigiiedad, 
el contajio ha pasado en silencio, segun la 
opinion de los médicos mas eruditos, como 
una, cosa desconocida; y apénas, si; se vé in- 
dicado, como de paso, sin que alguna vez ha- 
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ya sido objeto de meditacion y estudio. En la 
coleccion de las obras de Hipócrates, nada se 
observa absolutamente sobre contajio: en ese 
gran monumento de literatura médica, el con- 
tajio no ocupa el mas pequeño lugar; pero sin 
ir fuera de la Grécia, tenemos que observar 
en pueblos mas remotos, algun vestijio de a-- 
quel conocimiento: en el pentateuco, ¿no ha- 
llamos que la lepra y la gonorrea, eran en- 
fermedades que los hebreos reputaban, desde 
muchos 'años ántes, como transmisibles por 
via de contacto, cuyo respetable testimonio, 
dirémos de paso, debió haber detenido la plu- . 
ma de un ilustrado compatriota nuestro, que 
hizo entender, que el gálico no habia sido im- 
portado 4 América por los europeos.”—Con- 
tinuando con la misma idea, habria que creer, 
que los conocimientos patolójicos de la Judéa, 
habian sido totalmente ignorados por la es- 
cuela de la Grécia, lo que repuena; pues poco 
tiempo despues, Aristóteles propone, entre sus 
problemas. el de, ¿por qué las gentes se afec- 
taban de sarna, de oftalmía y de tísis, sino 
porque habian estado cerca de personas afec- 
tadas? Y accidentalmente indica Galeno la 
transmisibilidad de ciertas enfermedades. 

El médico de Pergamo, qúe tanto ilustró 
la medicina con sus numerosos escritos, ¿por 
qué no consignó una sola pájina al contajio? 
Bien singular es, por cierto, que la lengua 
griega no poseia una voz propia que signifi- 
cára el contajio. 

Lucrecio, en el magnífico episódio que de- 
dicó á la péste de Aténas, nada dice en nin- 
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guno de sus 12 versos, con relacion á la tans- 
mision de esta enfermedad contajiosa. 

Al hablar Salústio de la decadencia de las 
costumbres romanas, las compara á. las enfer- 
medades pestilenciales: Vullo cosabunt témpore 
apisem dare: ex allvis allios, avida contagia inorti. 

Los viajeros de la Meca, debian haber ob- 
servado lo que Virgilio dice. .en- su: epizotia 
sobre el peligro que corre el hombre de tocar 
y percibir las emanaciones y los despojos «de 
animales muertos. | ¿moda 

Tito Livio, á propósito de la enfermedad 
del sitio de Siracusa, dice que, el contacto de 
los enfermos propagaba la enfermedad. > 

Ovídio, cantando en sus georgias la peste 
de Egina, advierte la influencia contajiosa de 
los cadáveres apestados. eos oda | 

Bajo el punto de vista de la data patogé- 
nica, las afecciones patolójicas deben «consi: 
derarse, como originales y como adquiridas: 
las primeras, son las que el niño trae al na: 
cer, en gérmen, ya establecidas sus fases, en 
las condiciones primordiales de su constitu- 
cion individual: éstas .son las afecciones con- 
génitas, Ó hereditarias. Las segundas, ó. ad- 
quiridas, que no entran de ningun: modo- bajo 
la fórmula de la idiosynerácia original: en la 
etiolojía deben hallarse en la subcesion de las 
circunstancias externas «y personales. 

Las afececiones esporádicas y pandémicas, 
segun su modo de obrar, aisladamente, ó segun 
su accion general, traen su oríjen.de la voz 
griega esporos, semilla, y significa esporádica, 
para esplicar enfermedades diseminadas, que 
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atacan en todas partes y en todo tiempo á 
ciertos individuos, por circunstancias patogé- 
nicas que les son privativas. 

Las pandémicas, de la palabra Desnos, 
pueblo, son las que atacan á todos y que rei- 
nan sobre una poblacion, por lo que se llaman 
reinantes ó populares: que están bajo la in- 
fluencia universal de un solo principio mórvi- 
do, 6 del conjunto de circunstancias patogén1- 
cas: éstas son, Ó endémicas, ó epidémicas. Las 
endémicas, que son inherentes á un pueblo, 
reinan habitualmente en ciertos paises don- 
de influyen por la opografia. Las epidémi- 
cas, que aparecen accidentalmente en las po- 
blaciones: ellas acusan la influencia de causas 
generales, que obran desde mucho tiempo im- 
portadas á un pais estranjero, por via de con- 
tajio, ó que nacen por la primera vez bajo la 
influencia de circunstancias extraordinarias: 
tienen una duracion limitada, á condicion de 
repetir sus invasiones, y cuando despues de 
un tiempo reinan en un lugar, se convierten 
en afectos endémicos. 

Sin ninguna duda, el diagnóstico relativo 
al sitio, diagnóstico local, topográfico, y como 
dicen algunos, diagnóstico- anatómico, tiene 
una grande importancia. Conviene establecer- 
lo con cuidado, todas las veces que el caso lo 
exije, y establecerlo en todos sus detalles y 
bajo todos los puntos de vista que le son pro-- 
pios. —Supongamos, por un momento, que el 
órgano afectado es el pulmon: sepamos des- 
pues, si esta víscera está afectada de tubercu- 
lizacion, Ó de pneumonia,'ó de bronquitis: se- 
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pamos despues, si los tubérculos están en es- 
tado de erudeza ó de reblandecimiento, ó al 
extremo de cavernas ulcerosas; ademas, si hay 
un estado de simple infarto del pulmon, :ó si 
hay una hepatizacion caracterizada, roja óÓ 
eris; y por último, si la afeccion mn uno, Ó 
dos pulmones. | 

Visto el diagnótico iaa é idioló- 
gico, se sigue observar el funcional, ó diná- 
mico, en lo que concierne á todos los casos 
en que la nosografia no puede tener otro 
punto de apoyo, que la manifiesta turba- 
cion de una funcion; así es como en medio 
de una escena de desórden y confusion que 
ofrece un enfermo, se aleanzan los puntos de 
sintomatologia funcional, que caracteristica- 
mente corresponden á cada especie del cua- 
dro nosográfico; pero sucede que en los mis- 
mos casos en que un vicio anatómico cons- 
tituye el principal carácter de la enferme- 
dad, entra como elemento del diagnóstico la 
sintomatología funcional: obsérvese á propó- 
sito de esto, el paralelo de dos sujetos dis- 
tintos, atacados de una misma enfermedad, 
de una pneumonia por ejemplo, que ataca á un 
jóven robusto, y es acompañada de síntomas 
hiperesténicos, que constituyen lo que se lla- 
ma fiebre inflamatoria; y esta misma enfer- 
medad en un viejo, que aparecee con un cor- 
tejo de síntomas adinámicos ¿El práctico: no 
debe ver aquí dos enfermedades distintas, aun- 
que la observacion anatómica sea la misma? 

Hé aquí, pues, los casos mas notables 
que pueden ocurrir, respecto del diagnóstico, 


y que pueden ser términos de una ecuacion: 

Se proponen: A-——medios de hallar los sig- 
NOS diagnósticos en. una enfermedad que se. le 
presenta. al práctico... 

B.—S1 es0s signos pueden ser caracterís- 
ticos, Ó equivocos. 

O.—Si esos signos pueden ser » recojidos por 
el médico, segun el testimonio de.sus senti- 
dos. y en presencia de los conmemorativos 
por el conocimiento práctico del enfermo en 
su estado normal y segun las circunstancias 
particulares. 

E.—Como se inicia el exámen de un en- 
fermo, por el hábito esterior, en todo lo que 
puede ser observable por medio: de. los sen- 
tidos. 

E.—El reconocimiento del pulso. 

F.—El metódicoexámen del enfermo, por 
su edad, y circunstancias de su enfermedad; 
s1está en estado de esplicar lo que siente, y 
las causas y demas circunstancias que pre- 
cedieron 4 la invasion de la dicha enferme- 
dad: órden en que debe hacerse el exámen. 

G.—Circunstancias que hacen el diagnós- 
tico difícil, é- incierto. 

Ha ¿serca época de la enfermedad en que 
el médico ha sido lMamado, mas Ó menos in- 
mediata é. la invasion ó terminacion. 

10 y anotaciones de las 
complicaciones. 

-1.—+Enfermedades simuladas, o: faces Ga- 
boe 10 

-J.—Signos de la muerte. aparente Ó segu- 

: el. órden en que se observan. 
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Dada una enfermedad, hallar los signos 
diagnósticos y el método que debe seguirse. 
¿Es bien entendido que esos signos deben com- 
prender las circunstancias mas propias para 
hallar el género y la especie de enfermedad 
que se busca? y 534 pei 

Por tanto, no solo deben: puntualizarse 
los síntomas que al presente se observan y 
que dan la exploracion de todo lo que alcan- 
zan los sentidos á descubrir, segun las condi- 
ciones personales del enfermo, sino tambien 


la contemplación retrospectiva de los sínto- 


mas que han precedido 4 los prodromos ó ac- 
cion de las causas predisponentes y determi- 
nantes en virtud de las cuales se ha desarrolla- 
do: efectos del plan terapéutico, opta en 
el curso de la enfermedad. 

B.—Aquí debe anotarse que, los signos que 
se presentan, son una vez característicos, y 
otras equivocos; pero solo los síntomas bien 
definidos, son los que dan signos caracterís- 
ticos; es decir, cuando no se presentan  ais- 
lados Ei) 
La sagacidad y esperiencia de un médi- 
co que conoce, de larga data, las personas en- 
fermas, es una garantia para el acierto: asi está 
en guardia contra las demostraciones alarman- 
tes de personas pusilámines y contra la cal- 
ma engañosa de naturalezas estóicas ó apá- 
ticas. Dichosos los que, postrados en el lecho 
del dolor, están rodeados de personas que, pro- 
fesando al enfer mo un verdadero amor, están 
dotados de juicio y prudencia para elejir el 
médico mas capaz y conveniente á la familia, 
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á las circunstancias del enfermo y de la en- 
fermedad, y que pueda por un conocimiento 
muy anticipado de todas las circunstancias 
de la familia, juzgar de la naturaleza del mal. 

C.—El primer golpe de ojo de un mé- 
dico profundo conocedor, y que abraza todo 
el hábito externo, le revela desde luego la 
naturaleza de la enfermedad, y aunque esta 
primera sinópsis del mal no alcance á fijar las 
bases de un seguro diagnóstico, él es in- 
dispensable y nunca estéril, porque encami- 
na los pasos del médico clínico en la explo- 
racion que comienza por el exámen del pul- 
so, que desde luego hace sentir el calor fe- 
bril, la sequedad ó sudor de la piel, y muy 
lejos de creer vanamente, que ha calificado bien 
el pulso que ha esplorado, tiene que ceder al 
poder de los hechos para rectificar sus juicios. 

Pasemos ahora á demostrar cada una de las 
consideraciones del diagnóstico ya enumeradas. 

1.*“—Hay que escudriñar, no solamente en 
la exploración de los síntomas presentes y 
todo lo que. puede observarse de hecho 
en las condiciones externas y personales que 
conciernen al enfermo, sino ademas en la con- ' 
templacion retrospectiva de los síntomas que 
la enfermedad ha ofrecido antes. 

Sin una inteligente recapitulacion de lo 
pasado, el estado presente no dá, sino muy 
raras veces, suficientes luces para el estable- 
cimiento del diagnóstico. 

Por lo: que hace á los signos caracterís- 
ticos que algunas veces pueden ser equivocos, 
debemos observar, que estas calificaciones se 
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entienden y se aplican por sí mismas; siendo 
evidente que pertenece esclusivamente á los 
síntomas el privilegio de subministrar los sig- 
nos característicos; y estos no pueden ser otra 
cosa, que aquello que ya hemos designado bajo 
el nombre de síntomas característicos ó pa- 
tognomónicos. 

D.—Los signos que el médico recoje por 
el testimonio de sus propios sentidos, tie- 
nen un carácter de certeza absoluta, que no 
pueden tener los que le son revelados por el 
enfermo y los asistentes. 

Si ademas el médico conoce al enfermo des- 
de mucho tiempo antes de la invasion de la 
enfermedad, y ha observado su estado acos- 
tumbrado de salud, su temperamento, su con- 
dicion moral, su idiosincracia, desde luego pue- 
de juzgar con mas seguridad del estado pre- 
sente. 

El exámen de un enfermo debe comen- 
zar por un análisis minucioso del hábito ex- 
terior. La posicion del enfermo en el lecho, 
es la mas propia pára una observacion, descu- 
briendo todas las regiones del cuerpo, que de- 
ban ser reconocidas; á menos que el pudor 
en el séxo femenino reclame la debida reser- 
va. Desde luego que no solo para el diagnós- 
tico de afectos externos, sino para los casos 
de enfermedades internas, es necesaria aque- 
lla inspeccion—puede ser este registro insufi- 
ciente, pero nunca es del todo estéril. 

F.—Nótese que muchas veces no se advier- 
te el pulso que corresponde al enfermo, sino 
mas bien un pulso médico, es decir un pul- 


so que bate con mas frecuencia, é irregulari- 
dad de ritmo, á4 cuyo fenómeno muchas veces 
concurre la emocion que causa al enfermo la 
presencia del médico, cuya sentencia esperan 
con ánsia. 

Despues de todo, los efectos de aquella 
emocion, son pasajeros y el médico puede fi- 
jar despues sus ideas. 

G.—A la vez que se hacen otras observa- 
ciones, se tóma el brazo del enfermo para to- 
car su pulso, que despues de observado en 
uno delos brazos, es conveniente repetir el exá- 
men en el otro, especialmente cuando hay 
motivo para prejuzgar la diferencia por a- 
nomalías anatómicas, ó enfermedades orgáni- 
cas. Luego se establece un diálogo metódico con 
el enfermo, es decir, cuando por su edad, con- 
diciones de la enfermedad, en que no está 
libre la intelijencia y el uso dela palabra, ó 
por cualquiera otra causa, no pueden obtenerse 
todas las noticias y conocimientos detallados de 
la enfermedad. Algunas veces convendrá oír 
la relacion de las personas mas allegadas. 
El médico debe preguntar con método: sus 
preguntas deben ser claras, algunas veces 
concisas, y otras no tanto; el lenguaje y ma- 
nera de investigar los hechos, deben ser re- 
lativos á las condiciones del enfermo, ni de- 
be averiguarse lo queno conduce al cono- 
cimiento de las causas y naturaleza de la en- 
fermedad, ni omitirse aquellas cuestiones que 
sean de interés positivo en el caso que se ha 
presentado. 

Del séxo, de la edad, de la constitucion 
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del enfermo, de sus condíciones sociales, y de 
su modo de vivir, deduce un médico inteli- 
jente muchos conocimientos que la relacion 
ilustra, esplicando cada uno de los síntomas, 
refiriendose al lugar, al tiempo y á otras cir- 
cunstancias que precedieron á su enfermedad. 

No es siempre, como puede creerse, tan fe- 
liz el médico que alcance con los elementos 
que se recojen practicamente, segun los prin- 
cipios de la ciencia, á diagnosticar todos los 
casos clinicos que se le presentan, Ó si aca- 
so con cierta incertidumbre. 

En las enfermedades agudas, muchas ve- 
ces sucede que hasta el 2% Ó 3* dia, y aun 
mas tarde, no se presentan al observador atento 
los síntomas caractéristicos; y en las afecciones 
crónicas que primitivamente se desarrollan 
en la economia, y cuyos progresos son lentos 
é insensibles, no es sino despues de algunas 
semanas que viene á4 manifestarse la afeccion, 
tal cual es por su naturaleza; por lo cual, es 
necesario una detenida observacion para no 
hacer juicios prematuros y erróneos. 

Cuando se observa un enfermo, cuya en- 
fermedad toca á su terminacion, difícil es al- 
canzar desde luego un diagnóstico cuyos sig- 
nos han desaparecido, ó se han oscurecido.— 
Al fin del período de declinación y al mo- 
mento que el enfermo toca ya en la convales- 
cencia, no se ofrecen á la observacion, mas 
que rasgos vagos é insignificantes y Ccomu- 
nes. Hs necesario volver al principio y reco- 
jer del paciente y de los asistentes la rela- 
cion de los sintomas que se observaron, de la 
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naturaleza de la enfermedad, y de los medios 
therapeuticos que se emplearon. Si el enfer- 
mo y los que le cuidaron desde el principio, 
no dan una relacion clara y exacta de la en- 
fermedad que existió, por su ignorancia, ó 
negligencia, es imposible saber con propie- 
dad qué estado patológico fué el que existió. 

Por qué predominaron los síntomas gene- 
rales Ó simpáticos sobre los locales. 

Los síntomas generales ó simpáticos, pue- 
den absorver esclusivamente la atencion del 
observador, sea que tengan tanta intensidad 
que alcance á cubrir el centro de donde par- 
ten, como sucede, por ejemplo, cuando no ha 
precedido una exploracion escrupulosa, exis- 
tiendo una pneumonia, que oscurecen la fie- 
bre violenta, el delirio y las convulsiones, no 
llamando la atencion las turbaciones respira- 
torias. 

Por qué la enfermedad es de aquellas poco 
comunes y estrañas al observador. 

Hay enfermedades poco conocidas, y que ape- 
nas si han sido descritas por algun médico que 
las observó, es lo mas. — La experiencia mas 
consumada escolla contra ese muro impene- 
trable; 4 ménos que sea un vicio material, 
sensible y que esté colocado en la NOSOgTA- 
fia.—Por ejemplo: una vez aparecieron en un 
Almirante holandés, síntomas cuyo orígen no 
podia ni imaginarse, descubriendose al cabo, 
que era una rotura transversal del exófago, á 
consecuencia de un vomitivo: caso ante el 
cual, el célebre Boerhaue, testizo de aquellos 
síntomas tan espantosos como insólitos, se ha- 
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116 perplejo, y no conoció lo que habia, sino 
por la autopsia, cuyo hecho extraordinario e 
publicado en 1735. 

Aun las enfermedades conocidas, por qué ra- 
ra vez se observan. — Rara non sunt artis, de- 
ciaú los antiguos; pero ni es cierto esto, ni 
debe seguirse semejante proposicion; porque 
la ciencia debe rejistrar, descubrir y meditar 
los hechos raros: esta es una fuente de útiles 
conocimientos; pero en la práctica, entre dos 
soluciones admisibles, á la vista de un pro- 
blema clínico, ¿será escusable el médico que 
no procura descubrir la incógnita? En el curso 
ordinario de la naturaleza, están las probabi- 
lidades en su favor; ejemplo: supongamos que 
en una de las cavidades del pecho se presen- 
ta en una estension limitada, y siempre la 
misma, cualquiera que sea la aptitud que se 
le haga tomar al enfermo, un sonido mate á 
la percusion, y una completa falta de so- 
nido respiratorio á la auscultacion, todo esto 
sin fiebre y acompañado' de algun enflaqueci- 
miento: en semejante caso pueden ocurrir dos 
afecciones diferentes: un derrame pleurítico 
circunscrito por adherencia, que es lo mas co- 
mun, ó bien un tumor sólido, desarrollado 
en la pleura, ó en el parenquima pulmonar, 
como se ha visto entre otros la historia que 
publicó Boerhaue, de un enorme tumor graso- 
so-que habia empujado y aplanado el pulmon 
izquierdo, y tambien comprimido el derecho. 
La produccion de semejantes tumores, es un 
hecho escepcional. 

En razon de las complicaciones. 


Escepto el caso'en que no hay mas que u- 
na simple coincidencia de afecciones aisladas, 
é independientes unas de otras, todos los o- 
tros casos de complicación (a. C. d.), hacen 
veneralmente difícil el diagnóstico, porque de 
dos enfermedades que se complican de una 
de tres maneras diferentes, la una puede en- 
marañar y oscurecer los síntomas de la otra, 
ó bien se mezclan y confunden, de tal modo, que 
ni unos, ni otros aparecen con su propia fiso- 
nomía. 

Hay, por último, que notar las enfermeda- 
des disimuladas. 

El pudor mal entendido y el temor de la 
censura pública, ya para conservar una posi- 
cion y un buen nombre, ó ya para obtener u- 
na colocacion, son los motivos mas comunes 
que hacen que oculten los pacientes ciertas 
enfermedades. Difícil es en tales casos des- 
cubrir la verdad; dá ménos que por el hábito 
esterior no sea envuelta en aleun síntoma ca- 
racterístico, ó que las personas que rodean al 
enfermo no concurran ¿4 guardar el secreto. 

Las enfermedades simuladas al contrario 
de las precedentes. 

El arte de escitar la compasion, el medio 
de evadirse del servicio militar y de otros car- 
gos públicos, y 4 veces el de salvarse por ar- 
dides, de una posicion difícil, hace que la gen- 
te de ámbos séxos recurra al engaño y simu- 
lacion. | | 

Debe advertirse que, entre las enfermeda- 
des simuladas, muchas no son acompañadas 
del mas pequeño fenómeno patológico; los 
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dolores reumatismales ó nerviosos, la epilepsia, 
la paralisis, la ceguera, la sordera, etc., etc., 
son: las afecciones que con mas frecuencia se 
imitan Ó se inventan, úlceras y otros males 
que, efectivamente, aunque procurados, moles- 
tanal ambaucador, se ven raras veces en estos 
países, donde mucho ménos que en Europa 
y Estados Unidos, se acostumbran Ó se nece- 
sitan esas simulaciones; y hay ademas entre 
nosotros la circunstancia de que, el arte de 
simular enfermedades, está en mantillas, y con 
un exámen atento y repetidos interrogatorios 
al que no está prevenido para ellos, el simu- 
lador vacila y cae de su intento, sin que le 
sea posible continuar en su embuste. 


EXPLORACION. 


Hoy no puede reputarse con justicia aquel 
adagio comun de que, el médico no ve el in- 
terior de los órganos para acertar en el diag- 
nóstico de una enfermedad que consiste en 
alteraciones orgánicas, ó funcionales.—A da- 
tar del año de 1816 en que las bellas y fecun- 
das investigaciones del célebre Laenec, con- 
virtieron en diáfanas las paredes que cubren 
los órganos, y dieron al oido una aplicacion 
tan poderosa respecto de los ruidos que dan 
los Órganos y que positivamente caracterizan 
las graves enfermedades; desde aquella fecha, 
decimos, que el adagio vulgar contra la eca- 
tombe de los juicios médicos, vino á ser una 
verdadera mordacidad.—Hé aquí los procede- 
res que sirven de base al diagnóstico. 
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¿a ENCR -+ TT el tac- 
to; 4. la . sucusioón, 5.?la.mensuracion, 6.* la 
percusion, : 7.5: la ¡auscultacion, 8.* las sondas, 
9.* sel lénte y ela pio; 10 el especulum, 
-11.?. los reactivos químicos. EL: 
..12—La presion se ejerce,con la mano, ó 
algunos dedos. Sirve á. hacer constar eambios 
de forma de los órganos, ú investigar. las.mo- 
dificaciones relativas á la, densidad. yá la sen- 
sibilidad- de Jas partes, y auxilía el órgano de 
la vista para fijar el valor de los corRiaos en la 
coloración de los tejidos. «4... b 
0» La-presion. médica, explica la. pre del 
tejido celular en el flecmon; la resistencia y 
ondulacion de los tejidos. dilatados : por der- 
rames, como .en la ascítis: la dacsidos de 
las..paredes del abdómen, despues del par- 
to, yy de la operacion de la parasentesis. En 
las fracturas, como la de la rótula que ad- 
vierte la «separacion de. las ii arti- 
aulatesueteseíloj0r eobrmopalorob 9) 
941 ¡ler—borpalpanión: se Opéra. “AQbre, tos 
desnudos, con una, ó con las. dos manos. 
Sirve á cireunscribir los tumores observados y 
es. :un buen medio de determinar su volúmen, 
su: forma y su. direccion. En la palpacion se 
colocan las manos en .oposieion, para levar 
al centro, un tumor; 6. un órgano . profundo; 
así-se conoce la tfluctuacion: presiones alter- 
nativas de una. y otra, mano, permiten apre- 
ciar. la movilidad del tejido que es incompren- 
sible. Sirve. ésta para. «deseubrir. ¡pulsaciones 
«Ansólitas en: tumores; a: ancu- 
MEMÁtiCOS.1 100 ciales rr vir | 
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¿—El tácto, que no es sino na especie 
palpación, se reduce á levar uno, ó mas 
a0ade en las aberturas naturales para-explo- 
rar fisiológica y patológicamente los: órganos 


que se penetran, ó los inmediatos; «así se prae- 


tica en la faringe, en la: vagina y en el recto. 
El tácto vaginal, sirve poderosamente al 


Comadron y aun para investigar poa ) 


mal de este órgano; en estos 'casos'se pract 
estando la muger parada, vteniendocaiaio de 
desocupar antes la vejiga y el recto--el observa- 
dor debe tener su mano perfecta y suave, espe- 
cialmente cuando explora una muger cuyos ór- 
ganos están ulcerados, ó alterados por cualquie- 
ra especie de afeccion sifilítica: El cól r- 
mam, fué víctima de este descuido: Pe 
son todos los casos en que se hacen estos reco- 
nocimientos, y las reglas 4 que están sometidos. 
4.* La sucusióon consiste en imprimir al cuer- 
po enfermo una sacudida conveniente, agitando 
fuertemente los líquidos contenidos en alguna 
cavidad y mezclados de aire, lo que produce 
un sufrido mas ó menos considerable, es decir, 
un surrido bronco, “desapacible, áspero, ó sór- 
do: algunos prácticos imprimen un movimien- 
to de rotacion llevando las escapulas alter- 
nativamente de un lado á otro. Desde Hipócra- 
tes, ya se consideraba el ruido producido por la 
Sucusion, como un signo de un derrame torásico, 
aunque observado en muy pocos casos. Se sabe 
muy bien que el rujido «que se produce artifi- 
cialmente por la sucusion, 'se observa cuando 
hay gases y líquidos mezclados, y en una misma 
cavidad, cuyas circunstancias ocurren en varias 
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enfermedades, del torax,y.del abdómen: las pri- 
meras como .en,ila afección pulmonar,  con- 
secutiva:á: una. ruptura, de la pleura, en la 
escavacion tuberculosa; cuando, ha producido 
- UNA esCcavacion pulmonar muy estensa, y que es- 
ta escavacion haya sido. semiplena, respecto del 
ESA isa mdd rio; str bd 
Emo ciertas. NP del: estómago, se ha 
observado .el rujido, sobre. todo,.en. los, casos 
de  dilatacion de esta .viscera, 4. consecuencia 
de una afeccion.cancerosa del piloro.. El pro- 
fesor Chomel refiere haberla observado ¿COn- 
eo en un quiste del oyario.. 
:90¿—De la mensuracion. Procederes exúctos 
2. rigurosos. empleados. por. la vista y el tac- 
to, sirven 4. marcar el volúmen, la longitud 
y, anchura de las partes. Se emplean para este 
objeto, cordones no elásticos, un compás de es- 
pesor, y los mismos dedos; pero, para que las 
medidas sean exáctas, debe procurarse: 1* no 
comprimir la parte medida, unas, veces mas que 
otras: 2.* colocar elmiembro,.ó, el cuerpo en la 
misma posicion: 3,2 1los medios empleados no de- 
ben variar, para/lo cual, es bueno marcar puntos 
de partida, como.el mamelon, el ombligo, etc. 
0» Se aplica á la. cabeza, em los casos de hi- 
droséfalo.. Cuando se mide. la cavidad del pe- 
cho, hay que tomar en cuenta;la diferencia de 
los dos. «lados de la cavidad, y de los. movi- 
mientos respiratorios: hay que tomar las di- 
mensiones de:toda la cavidad, y Juego saber, 
si. uno de.los .lados está mas dilatado, ó mas 
retraido; ¡para medir .el pecho, es convenien- 
te .que el enfermo esté sentado, .con los bra- 


8 co 
zos separados del pecho; y las manos: enla 
cabeza: se tira 4 eontinuacion un hilo, partien- 
do dela ranura superior del externon, hasta:el 
medio, extremo del apéndice sifoides: Ek» dí 
mite posterior se encuentra enla apoficis:espi: 
nosa, desde allí 4 la altura del. mamelon, en 
el hombre, y de las mamas en la mujer: 

La medida. que se aplica al abdómen, es 
útil en los casos de hidropesía; ella hace cons: 
tar el aumento, ó- diminucion del «derrame: 
El compás puede aplicarse aquí provechosa: 


mente, en espeeial para medir los diáme- . 


tros de la pelvis en la muger, principalmente el 
antero-posterior, para el parto en mugeres.mal 
formadas; al efecto seinventó el pelvimero; pes 
ro el dedo indicador llevado al través dela 
vagina sobre el ángulo sacro-vertebral, -apo- 
yando su base en la sinfisis puviana, perz 
mite reconocer una ó dos era cerca del 
diámetro antero-posterior. 54510 AAA 

6*—La percusión. ¡Queridos por ineidi de 
los dedos setoca una region: del cuerpo, con 
mas ó menos fuerza, y ese choque en el estado 
normal produce un sonido, que varía segun los 
diferentes lugares que se exploran; y en el 
estado patológico, segun el estado.de los ór- 
canos que se tocan: .4' esa operacion: se le dé 
el nombre de percusion. ti pon 

Los antiguos empleaban la percusior pa- 
ra descubrir la hidropesia, la: timpanitis ete. 
Hasta Avembruger, la percusion: vino á-ser un 
medio de mayor estimacion. La percusion pue: 
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de ser mediata, ó inmediata; siempre con: los 


dedos de la mano derecha reunidos, como for- 
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mando. martillo; esa percusion, segun el. esta- 
do de. los órganos; segun la:profundidad á que 
se: encuentran, y segun: las regiones, deberá 
prudentemente ser mas ó menos fuerte. El Sr. 
Piorry -usaba un pleximetro de marfil, que se 
ha abandonado por su sonoridad, prefiriendo 
el. de goma elástica. Lo mas comun en nues- 
tros dias, es; la colocacion del: índice y dedo 
largo. por su cara palmar, adaptados á-las 
eircúnstancias de la region: sobre los. dedos 
colocados de plan, se hiere con dos ó tres de 
los.de la mano derecha. Siempre quese prae- 
tica la percusion, debe. comenzarse por: las 
regiones sanas, y cuando son órganos dobles, 
debe comenzarse por el del lado sano, y si 
los. dos están enfermos, por el último. que 
se. afectó. Segun las regiones que se presen- 
ten, así será la posicion que se le dá al en- 
fermo, para que los órganos que se exami- 
nan estén en su posicion normal; muchas 
veces, conforme á la práctica del Dr. Andral, 
conviene verificar la percusion en distintas 
posiciones cuando cabe alguna: duda. 
1% La auscultacion. Cada sentido, cada ex- 
ploracion, cada método, se aconseja recípro- 
camente de los otros; eoncurre y se reune á 
veces á saneionmar, ó reformar lo que otros han 
denunciado: la: percusion se refiere al oido: 
ta: mensuracion, la presion, la palpacion, la 
percusion, son del dominie del tacto, y. del do- 
minio de la vista; pero la: auscultación: cor- 
responde solo al dido.:1» E E 

«+» Clasificados, como están, los smile; patoló- 
gicos, ellos podian establecer una gamma, Ó es- 


ón 
cala,no solo'en cuanto á la agudeza y gravedad, 
sino en cuanto 4 su naturaleza; y así como hay 
un oido músico, hay un oido médico; oido que 
el tiempo y la observacion; con la sancion de 
la anatomía patológica, hacen tan maestro, 
que muy raras veces induce é error. Para 
el jóven que, como yo, pone en las primeras 
eradas del altar de la ciencia, su: planta in- 
cierta, esas exploraciones «producen - el: tor- 
mento de la duda, de la insuficiencia, del +te- 
mor.—El pasaje de Hipócrates en su tratado 
de Morvis, que explica la «aplicacion que el 


Padre de la Medicina hacia. de este medio 


al hidro-torax, 'no minoró, sin embargo, - la 
eloria del célebre explorador francés:: Sí, 4 
Laenec pertenece en su plenitud, el bello des- 
cubrimiento de la auscultación á que ha da: 
do tal grado de perfeccion, que muy poco ha 
podido añadirsele. El refiere por qué circuns- 
tancia fortuita se puso en camino de descu- 
brir lo que su génio desarrolló... 

-A las enfermedades de «los aparatos: de 
respivtlción y circulacion, debia el inventor 
casi exclusivamente sus trabajos, y decimos ca- 
si, porque la auscultación ha prestado grandes 
servicios en el diagnóstico de la preñez; de 
los cálculos vexicales, de las enfermedades de 
la oreja, de la trompa'de Eustaquio, de las 
células mastoideanas, y de los accesos del 
hígado; respecto del conocimiento auscultati- 
vo de estas últimas afecciones, Laenec pro- 
piamente es historiador. Así: ha sido: lleva- 
da la auscultación á las afecciones encefáli- 
cas, y 4 muchas abdominales, como la peri- 


tonitis.—El  estetoscopo en puntos importan- 
tes donde no se puede aplicar la oreja, ha 
sido muy útil, como en «la axila, la rejion 
acromiana, el ángulo formado «por la. claví- 
cula y la cabeza del húmero, la. region mami- 
lar y la parte .inferior del externon.— Lae- 
nec cree, que ciertos .signos como ,el pec- 
toriloquio, son mas. claramente percibidos, 
porque sucede que todos los puntos de la re- 
gion del oido del observador, se. convierten 
en conductores y hacen oir ruidos que no 
existen. Hay que evitar tambien la interposi- 
cion de vestidos y el cojin que forma el pelo de 
la cabeza sobre la parte que se coloca, porque 
estas partes se convierten en sordinas. Ya lo 
hemos dicho; otro de los cuidados que deben 
tenerse, es el de observar alternativamente 
los dos lados para hacer comparaciones, ya 
sea en el pecho, y allí con mas razon; ya sea 
en el abdómen: en la 1* porque debe atender- 
se cuidadosamente el estado de la respira- 
cion, de la voz, y de la tos en cada lado: en- 
tre tanto, es conveniente observar que las ins- 
piraciones y espiraciones producen resonancias 
exageradas, que es preciso evitar: en todo caso, 
conviene que el enfermo lleve su. cabeza. al 
lado.opuesto ¡del lugar que. se ausculta, aun 
cuando sea la region anterior.—Cuando se ob- 
serva- el corazon, inútil es mandar que se, do- 
mine la respiracion, y aun perjudial, porque 
es preferible que-el observador haga cuenta 
de dicha dificultad.—Raras veces pueden exa- 
minarse los gruesos troncos, anteriores, por 
medio de la auscultacion inmediata, si se es- 


E 
ceptúa la aorta ascendente y la. porcion torá> 
sica de la'aorta descendente: 0% 0000 08 


Los Señores Cammam y Clark, propusie- 
ron desde luego, combinar la aplicacion de la 
auscultación á la de la percusion, An así lo 
hacen hoy todos los prácticos. 00000000 

El auxilio de las sondas y estiletes. Em mu- 
chas enfermedades del: dominio de la Cirujia, 
no son auxiliares del diagnóstico solamente, 
sino instrumentos necesarios en muchos :ca- 
sos, ya sobre la úretra, ya sobre el exófago, ya 
en los agujeros fistulosos y otros puntos. + 

El especulum, hoy elevado ¿la categoria 
de anteojo reflector, como el faringóscopo, «el 
optalmóscopo, el uretróscopo, 'etc., ete., es ya 
un imstrumento explorador «de primera «clase. 
El especulum uteri y el auri, se han modificado 
y mejorado en su forma y «materia, de tal 
modo, que 'sirven admirablemente ¿4 los. usos 
euelse les destinan. Tres variedades de espe- 
eulum uteri, se encuentran en uso: 1% los que 
consisten en un simple tubo hueco y- cónico, 
indilatable, el otro'susceptible de dilatarse ó: el 
cónico con su base vuelta hácia afuera; y la 2* 
clase comprende á los que dilatan la vagina, sin 
ofender la vulva; su accion, por lo mismo,es'sua- 
ve y moderada. Yo he visto usar mas el de Fer- 
guson y el trivalvo. Con frecuencia'y para:mu- 
chos usos de policia, se aplica elde porcelana 
diáfana, y tambien en algunos casos de cirujia. 

El imieroscópio presta! grandes servicios al 
diagnóstico, en “las observaciones fisiológi- 
cas y de anatomía patológica.=Esoun instru- 


mento interesantísimo en: lassobservaciones * 
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médico-legales, especialmente el que hoy es- 
tá en uso en las elínicas de Europa. 

Los análisis químicos. La accion reactiva 
y catalíptica de muchas sustancias en el re- 
conocimiento de la saliva, del jugo gástrico, 
viliar, de la orina, de la leche, de la sangre, 
etc., han hecho en nuestros dias numerosos be- 
neficios á la ciencia.—Los progresos de la qui- 
mica inorgánica, han servido igualmente á la 
química ei que desde los trabajos del 
inmortal Gerard, se ha ido elevando gradual- 
mente hasta hoy. 


Este es el conjunto de ideas que sobre el 
diagnistico, ne podido recoger en mis estudios, 
permitiendome repetir testualmente, mucho de lo 
que los escritores de mas nota han publicado, st- 
quiera para vulgarizar entre mis compañeros, 
aquellas luminosas ideas. Tal como es de ¿mper- 
fecto este trabajo, yo os lo dedico, como la prima- 
cra de mis esfuerzos literarios, que 0s correspon- . 
de, por los consejos benévolos y ausilios que os 


he debido. 
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1.2 Fisica.—Aplicar los efectos del choque a las frac- 
turas del cráneo, en una esfera hueca. 

2,2 Química.—¿El oxijeno y el azoe, están mezcla- 
dos en el agua, ó están combinados? 

3,2 Farmácia.—¿La Farmácia es una ciencia, ó arte, 
Óó participa de uno y otro? 

4,2 HISTORIA NATURAL. —¿Hay circulacion en los ve- 
getales? En tal caso, ¿qué diferencia ofrece con respec- 
to a la circulacion animal? 

5.4 AyaromIa.— Todos los órganos en el hombre, es- 
táu igualmente dotados de sensibilidad. ¿Hay algunos en 
quienes aquella propiedad es latente? 

6.a FisroLoGta.—¿En qué consiste la pnisacion arte- 
rial? ¿Qué diferencias ofrece von respecto á la edad y 
constitucion en el estado de salud? 

7,2 HIGIENE.-—¿Qué medidas higiénicas deben pres- 
cribirse contra las influencias paludianas? 

8.2 PATOLOGIA GENERAL. —¿Cuales son las causas de 
las epidémias? ¿Son sui generis en cada una de ellas? 


9,23 PATOLOGIA INTERNA. — ¿Hay lesiones primitivas 
en la sifilide: cuáles son? 
10. PATOLOGIA EXTERNA. — ¿En qué regiones puede 


practicarse la ligadura? 

11. THERAPÉUTICA.— ¿Qué enfermedades quirúrgicas 
reclaman la aplicacion del nitrato de plata? 

12. MEDICINA OPERATORIA. —¿Hay un lugar de elec- 
cion para practicar las operaciones? 

13. Partos.—Cuáles son los principales signos de la 
preñez? 

14. ANATOMIA PATOLÓGICA. —¿Qué señales, ó lesiones 
se observan en la mucosa del estómago y de los intes- 
tinos, en los que mueren del cólera morbus? 

15. MEDICINA LEGAL. — Para calificar con precision 
la gravedad de las heridas, ¿qué clasificacion seria mas 
segura? 
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La palabra escrófula es derivada de scrofa, puerco, en 
razon de que los hinchamientos ganglionares que se obser- 
van en los escrofulosos, son muy frecuentes en la raza porcina. 

La escrófula es una enfermedad general, constitucional 
Ó diatésica, no contagiosa, que da lugar á afecciones simultá- 
neas Ó sucesivas, teniendo por asiento comun la piel, los 
gánglios linfáticos, el tegido celular y los huesos, especial- 
mente caracterizadas por su fijeza, la marcha crónica, la ten- 
dencia á la supuracion y á la destruccion de las partes que 
afecta. 

La escrófula comprende muchas enfermedades que ofre- 
cen caracteres comunes, todas dependientes de una alteracion 
general, primitiva y por lo comun hereditaria. Todas estas 
enfermedades se estudiaron largo tiempo separadas, juzgándo- 
las como entidades morbosas muy diversas, error sostenido 
hasta las últimas épocas de la ciencia, en que se ha recono- 
cido la naturaleza especial de la escrófula, admitiéndose al 
propio tiempo la unidad morbosa de sus manifestaciones. 

Los individuos que sufren de la escrófula, se distinguen 
por caracteres que les son peculiares, dando á su aspecto ge- 
neral una cierta apariencia. Estos caracteres no tienen valor 
considerados aisladamente, pero su conjunto imprime en los 
enfermos un sello especial; así es como la mayor parte de los 
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escrofulosos presentan los siguientes caracteres: tienen la ca- 
beza muy pepueña ó muy grande, sobre todo en la parte pos- 
terior, la frente es baja y las sienes aplanadas. La cara es pá- 
lida Ó muy encendida, pero el color es como una placa, sin 
la zona que lo limita en el sano; los lábios son éspesos, so- 
bre todo el superior, las mandíbulas anchas y fuertes, la na- 
riz aplastada y muy gruesa en la punta, las fosas nasales muy 
estrechas, lo que obliga al enfermo á respirar por la boca. Los 
ojos son comunmente marchitos y sin espresion,.las escleró- 
ticas azuladas, la pupila dilatada y largas las pestañas. El 
sistema piloso es poco abundante y se desarrolla tarde: algu- 
nos escrofulosos son bermejos, pero la mayor parte tienen 
ojos y cabello negro. 

En el hábito esterior se advierte la falta de armonia en- 
tre las diversas partes del cuerpo: la cabeza es muy pequeña 
ó muy grande, los miembros muy cortos Ó demasiado largos, 
la talla muy pequeña ó muy elevada, y por eso se dice que 
los gigantes y los enanos son habitualmente escrofulosos. En 
la edad adulta el escrofuloso parece mas jóven, en tanto que 
en la infancia parece tener mucha edad, tomando entonces la 
apariencia de un viejo. 

El pecho es angosto y el vientre abultado, los miembros 
delgados y las carnes flojas, las articulaciones tienen mucho 
volúmen y las manos y pies bastante grandes. 

Hay comunmente en los escrofulosos voracidad de apetito, 
siendo á pesar de esto muy flacos. Otras veces se observa ina- 
petencia completa, en particular por la carne; y como estos 
enfermos comen las legumbres con especial gusto, es difícil 
mejorar su constitucion por medio de los alimentos. En 
muchos hay de tiempo en tiempo diarrea, que alterna con 
constipacion. 

Hay niños escrofulosos que se hacen notar por el precoz 
desarrollo de sus facultades intelectuales; son vivos, alegres y 
aprenden con facilidad; en tanto que otros tienen una inte- 
ligencia muy limitada y algunas veces nula; son generalmen- 
te apáticos, y perezosos y se fatigán con facilidad, no tienen 
fuerza para estar en pié y esperimentan de continuo un can- 
sancio que no alivia el reposo. 

El crecimiento del cuerpo es unas veces tardío y otras 
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demasiado rápido y en general llegan á la pubertad muy tar- 
de. En las muchachas, la menstruacion aparece bien tarde y 
comienza por una dismenorrea que muchas veces dura tante 
como la aptitud para la generacion, siendo tambien muy 
frecuente la leucorrea. En los jóvenes no se desarrollan los 
deseos venereos hasta muy entrados en la pubertad y ese des- 
arrollo suele ser bastante limitado. 

Los escrofulosos presentan, finalmente, los signos de la 
cloro-anemia; su sangre es pobre, con aumento de agua y 
disminucion de glóbulos, fibrina y partes sólidas. 

Tales son los principales caracteres de los individuos 
predispuestos á las enfermedades escrofulosas; sin embargo, 
algunos presentan un aspecto diferente, tienen cierta frescu- 
ra, mejillas encarnadas, ojos negros y grandes, piel blanca, 
graciosa fisonomía y cierto grado de gordura, caracteres que 
las familias tienen como signos de salud, pero que para el 
mádico significan el linfatismo, estado precursor de la escró- 
fnla, 
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Las afecciones á que da lugar la escrófula son muy nu- 
merosas; pueden atacar los diversos tegidos, invadiendo la 
piel, las mucosas, los gánglios linfáticos, los huesos, las vís- 
ceras y el tegido celular. Esta diversidad de enfermedades se- 
eundarias ha hecho que algunos médicos vean en las distin- 
tas manifestaciones otras tantas entidades morbosas, desco1ro - 
ciendo así el vínculo que las une Ó la causa comun á que 
deben referirse. Pero hoy que la anatomia potológica ha des- 
cubierto el oríjen comun de tan variadas afecciones, no se 
desconoce que la escrófula engendra ese dilatado conjunto, 
idéntico en su naturaleza aunque diverso en la forma. 

Algunos autores han seguido en el estudio de las enfer- 
medades escrofulosas el órden en que se presentan estas con 
mayor frecuencia; mas como este órden no es constante, voy 
á describirlas, segun los modernos, siguiendo su asiento ana- 
tómico. 
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1, Afecciones de las mucosas, —La oftalmía 
escrofulosa es uno de los síntomas mas frecuentes de la es» 
crófula: su principio es ordinariamente insidioso, hay prime- 
ro sensibilidad de la vista, y al despertar por la mañana los 
párpados estan aglutinados: luego el borde libre de estos ór- 
ganos, se pone rojo, un poco hinchado, y algunas veces ulce- 
rado. Las glándulas de Meybomio aumentan su secrecion, 
caen las pestañas y cuando vuelven á salir son muy delgadas 
y con mala direccion. La inflamacion puede estenderse á las 
vias lacrimales y propucir la epífora ó un tumor que mas 
tarde dará lugar á una fístula; la conjuntiva palpebral se cu- 
bre de granulaciones que dan al enfermo la sensacion de gra- 
nitos de arena; la ocular se pone roja pudiendo verse sus 
hacesillos vasculares estendidos de la córnea á los ángulos 
del ojo, en particular al esterno. En la parte interna de este 
manojo vascular, se descubre á veees una pustulita,' siguo ca- 
racterístico de la oftalmia escrofulosa, en concepto de algu- 
nos autores. Esos hacesillos pueden desarrollarse hasta el pun- 
to de formar un pterigion. >> oro ba 

Es raro que la oftalmia escrofulosa produzca lesioneg 
graves, quedando, por lo comun, limitada 4 los bordes libres 
de los párpados ó produciendo una conjuntivitis crónica ó 
una keratitis superficial. 

El coriza escrofuloso sucede comunmente á muchos co- 
rizas agudos y está caracterizado por el romadizo y la difi- 
cultad del paso del aire por las fosas nasales, lo que obliga 
al enfermo á respirar por la boca; hay un aflujo catarral abun- 
dante que deslizándose por el labio superior, le irrita, muchas 
veces hasta producir ulceraciones: entonces el líquido se con- 
ercta formando costras que obstruyen el conducto de las fo- 
sas nasales, ya muy disminuido por el hinchamiento de la 
mucosa. Esta membrana está roja, fungosa y ulcerada, es- 
trago que puede estenderse hasta los huesos. La ulceracion 
dura largo tiempo y produce una retencion de moco-pus 
que da lugar á ese olor infecto que ge encuentra en la enfer- 
medad llamada ozena ó de narices hediondas. Estas lesiones 
se acompañan de un dolor obtuso y profundo, de dificultad 
en la respiracion, pero generalmente conduce 4 perder el ol- 
fato. 
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La otitis esterna principia en general por el estado agudo 
y pasa luego al crónico, fijándose las mas veces en un solo la- 
do. Está caracterizada por la tumefaccion del conducto audi- 
tivo esterno, y sobre todo por la secrecion de un líquido mu- 
co-purulento y por sordera. Esta infiamacion dura muchas 
veces toda la vida y determina la perforacion de la membrana 
del tímpano y una otitis de la oreja media con caries y caida 
de los huesecillos y perpétua sordera. La otitis de la parte 
media coincide con la caries de la roca, y Sobre todo, con la 
de las células mastoideas. Yo he presenciado un caso de este 
género en una señora jóven de esta Capital, que murió sufrien- 
do dolores atróces. 

El escrofuloso está sugeto 4 amigdalitis frecuentes que 
dejan inflamaciones crónicas, caracterizadas por el encarnado 
y la hipertrofia de las amígdalas: el encarnado se estiende á 
la parte superior de la laringe á los pilares anteriores del ye- 
lo del paladar, y á la abertura de las trompas de Eustaquio: 
entónces la voz es guturo-nasal, hay ronquido durante el sueño, 
y sordera, aun cuando no esté afectado el órgano del oido. 

La mucosa del tubo digestivo es con frecuencia el asiento 
de una inflamacion ligera, observándose muchas veces indi- 
gostiones, acompañadas de eólicos y diarrea. Las afecciones 
verminosas son muy comunes entre Jos escrofuiósos, no por- 
que este vicio las engendre, sino porque el parásito encuentra 
en esa clase de enfermos un terreno favorable á su desarrollo. 

En las niñas la vulba está irritada y llena de granulacio- 
nes, con hipersecrecion de las glándulas de esos órganos, que 
da lugar á abundantes leucorréas, cuyo líquido, muco-puru- 
lento causa un prurito violento, determinando además, por 
su contacto, el eritema de los múslos y de las nalgas. Esta len- 
corréa dura mucho tiempo, recidiva con facilidad, y resistión- 
dose á los tópicos demanda un tratamiento general. 

2. Afecciones escrofulósas de la piel.—La 
Escuela de San Luis ha dado el nombre de LEscrofulides á 
las manifestaciones de la escrófula que tienen su asiento en 
la piel, á imitacion de la palabra sifílides dada por Alibert á 
las manifestaciones cutáneas de la sifilis. Pero entiéndase que 
bajo el nombre de escrofulídes solo admiten los profesores de 
aquella escuela las afecciones que están bajo la esclusiva de- 
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pendencia de la escrófula, asi como se tienen por sifilídes 
únicamente las formas de afeccion que no recanocen otra 
causa que la sifilis, sin manifestarse jamás bajo la influencia 
de otra diátesis. | 

Las escrofulídes presentan cierto número de caracteres 
que se pueden encontrar en todas sus variedades y que im- 
porta mucho conocer para el diagnóstico de las diversas afec- 
ciones. Desde lnego se advierte que están situadas en la piel, 
á bastante profurdidad, que nunca son superficiales y que 
atacan las capas profundas del dermis, y que las ulceraciones 
que son su resultado, dejan cicatrices arrugadas como las de 
las quemaduras, estensas é irregulares, que revelan por si so- 
las las graves alteraciones de la piel. Muchas veces no se li- 
mitan á los tegumentos, si no que ¿invaden los tegidos subya- 
centes. 

Las escrofulides están en general circunseritas á una re- 
gion ó á una parte mas limitada; y que con escepcion de la 
variedad conocida con el nombre de escrofulide tuberculosa 
diseminada, tienen poca tendencia á generalizarse. Avanzan 
en profundidad y en superficie, pero permanecen en los mis- 
mos límites durante muchos meses y aun muchos años. 

Las afecciones cutáneas de la escrófula presentan una 
coloracion especial: tienen un color rojo subido, violado ó a- 
moratado, pero menos oscuro que el de las sifilídes, y ménos 
rojo que el de los exantemas ordinarias. Esta coloracion se 
hace notar especialmente al derredor de las ulceraciones, pre- 
sentándo estas mismas muchos caracteres importantes. Sus 
bordes son rasgados é irregulares, delgados y desprendidos, 

caracter de mucho valor para el diagnóstico. El fondo de la 
ulceracion es fungoso y sangriento, Ó bien presenta botones 
carnosos, pálidos, blandos, muy exuberantes y de mal anatu- 
raleza. Muy raro es ver esa película gris, pseudo-membrano- 
sa que se encuentra en el fondo de las úlceras sifilíticas. 

Las costras que cubren estas ulceraciones suelen ser espe- 
sas, no durás, ni presentan esas salidas tan pronunciadas que 
se encuentran en la sifilis: su color es variable, son morenas 
cuando se ha mezclado al pus seco alguna sangre, ó bien son 
de color blanco notable. 

Tambien es un caracter notable el hinchamiento del te- 
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gido celular subcutáneo: cuando la enfermedad se sitúa en un 
lugar abundante en tegido celular, como en la cara, hay una 
elevacion de la piel que hace tomar la enfermedad por una eri- 
sipela, en cuyo caso se le ha dado por Cazenave y otros auto- 
res, el nombre de erisipela crónica ó hipertrófica. Cuando 
la escrófula tiende á curarse, á la hipertrófia de los tegidos 
se sigue la atrofia lo que hace mas notables las cicatrices. 
pareciéndo entónces con mayor profundidad. 

Tambien es un caracter particular de las escrofulídes, 
la ausencia de toda reaccion local ó general y con la fiebre 
faltan igualmente el escozor, el dolor y el calor, á tal punto 
que en algunas escrofulides cuya ulceracion es tan profunda 
que destruye todos los tegidos, hasta los huesos, no por eso 
hay dolor ni reaccion alguna. En muchos escrofulosos la sen- 
sibilidad está obtusa, 

Entre los signos que pueden servir para establecer el diag- 
nóstico, es preciso no olvidar los que proporcionan los ante- 
cedentes y los fenómenos concomitantes. Una cicatriz de natu- 
raleza escrofulosa, una ulceracion de la córnea, demuestran 
que el sugeto ha tenido ya manifestaciones escrofulósas y 
que en consecuencia, es escrofulóso; mas esto no indica que 
la actual afeccion sea forzosamente la escrófula, porque esta 
diátesis no escluye las otras enfermedades. Así tambien, una 
oftalmia, un tumor blanco, pueden servir para reconocer la 
naturaleza de una afeccion cutánea cuyos caracteres no son 
bastante marcados. ; 

La marcha de las escrofulides es muy lenta, siendo raro 
que duren menos de seis meses, pues suelen tardar 2, 5, 10, 15, 
20, y mas años y aun toda la vida. Durante estos largos pe- 
ríodos, conseryan casi siempre la misma forma y ocupan el 
mismo asiento, En ciertos cosos, por fortuna muy raros, tie- 
nen una marcha rápida y el enfermo perece prontamente. En 
general, las enfermedades se terminan por la curacion, aun 
en los casos de apariencia mas grave; y algunas veces esa cu- 
racion la precipita una enfermedad intercurrente, como una 
fiebre eruptiva, que determina una modificacion feliz, y ace- 
lera la cicatrizacion. Mas cuando la enfermedad se perpetúa 
el enfermo puede perecer bajo la influencia de otro acciden- 
tal, como la tísis tuberculosa, la enfermedad de Bright ó la 
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enteritis, Ó bien por la abundancia de supuracion de un tu- 
mor frio. 

Los profesores de San Luis establecen las siguientes for- 
mas de escrofulides: 1. * la eritematosa, 2.9 la córnea Ó acneica, 
3.2 la pustulosa, 4.* la tuberculosa y 5.* la fegmonosa. 

La primera está caracterizada por manchas de un rojo 
pronunciado, un poco moreno, violado. Este encarnado es per- 
manente, desaparece por la presion del dedo y reaparecen lue- 
go, es suceptible de aumentarse momentáneamente por las im- 
presiones morales y por todas las causas de escitacion gene- 
ral. Esas manchas levantan ligeramente sobre la piel sana y 
dejan una depresion despues de curadas; son de ordinario 


arredondadas, ovaladas y tienen la estension de una moneda 


de á real, pero pueden estenderse, y entonces ocupan toda una 
region, por ejemplo, un carrillo y aun la mayor parte de la cara. 

Comenzando por las manchas que acabo de indicar, la 
escrofulíde eritematosa raja luego la epidermis, la separa, y en- 
tonces hay una descamacion ligera que se hace furfurácea, 
foliácea y muy adherente que se separa por sí misma con difi- 
cultad y aun resiste á la exfoliacion, se parece á las escamas del 
psoriasis, pero un ecsámen mas atento hace ver que en la es- 
erófula hay imbricacion y que la escama es muy delgada. 

Esta escrofulide se sitúa en la cara y de preferencia sobre 


la nariz; sin embargo, aparece algunas veces en los miembros, 
en las manos y en los piés. Tambien puede afectar la piel de 


la cabeza, y en este caso su diagnóstico es dificil. 

Esta forma de la escrófula marcha lentamente: tiende á 
estenderse al principio, luego queda estacionaria y puede ha- 
cerse perpétua á pesar del tratamiento mejor dirigido. Cuan- 
do se obtiene la curacion, la mancha se abate, el color palide- 
ce y queda una cicatriz indeleble, aunque no haya ulceracion. 

La escrofulide eritimatosa presenta la notable particula- 
ridad de aparecer de preferencia en los escrofulosos de tempe- 
ramento sanguíneo, que tienen la cara muy roja. 

ESCROFULIDE CÓRNEA Ó ACNEICA.—LEsta variedad se pa- 
rece mucho á la anterior, pero tiene ademas una alteracion del 


aparato foliculoso de la piel. Está caracterizada por una ú- 


muchas manchas de un rojo violado, lijeramente salientes so- 
bre la piel y casi regularmente circulares; en la superficie no 
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tienen escamas, pero hay una multitud de pequeñas asperi- 
dades que dan á la mano la sensacion de una escofina. Con 
la lente se yé que los orificios arredondeados de los conductos 
sebáceos están abiertos y enzanchados y que las asperidades 
están formadas por la materia sebácea endurecida. Cuando 
estos puntos salientes llegan á caer, se percibe el orificio del 
conducto de la glándula sebácea vacío; pero no tarda en obs- 
truirlo una nueva produccion. Estas placas, cuyo número y 
dimensiones son muy variables, encuéntranse de preferencia 
en la cara. 

Esta forma de escrófula tiene, por lo demas, mucha seme- 
janza en la marcha y terminaciones con la que dejo descrita. 

ESCROFULIDE PUSTULOSA.—Esta es la variedad mas fre- 
cuente, y puede existir sola ó acompañada con las otras. Co- 
mienza de dos diferentes maneras: en ciertos casos, sobre una 
placa roja del tamaño de un franco, se desarrolla una mul- 
titud de pustulitas del tamaño de una cabeza de alfiler, que 
dura de ocho á quince dias, y se rompen dejando escapar un 
líquido que se concreta en costras amarillas. Otras veces la 
enfermedad comienza por una sola pústula, semejante á la que 
los autores han descrito bajo el nombre de rupea, su volú- 
men es el de una cereza ó un garbanzo, y tomando una esten- 
sion desigual por una mezcla de sangre y de pús, se rompe; 
cubriendose de una corteza negra. 

Una vez desarrollada esta escrofulide, está caracterizada 
por costras cuyo color varia: muchas veces son de una blan- 
cura notable y algunas veces un poco amarillas, pero comun- 
mente son negras por la mezcla de cierta cantidad de sangre. 

El asiento mas frecuente de la escrofulide pustulosa es la 
nariz, aunque algunas veces se desarrolla sobre los carrillos, 
Raras veces aparece sobre los miembros. 

La marcha de esta forma de escrofula es muy lenta; y 
como todas las otras variedades, no causa dolor ni escosor y 
á pesar de su caracter mas grave, se cura mas pronto y con 
mayor facilidad que las formas ya descritas. 

ESCROFULIDE TUBERCULOSA.—Despues de la escrofulide 
pustulosa, es esta la variedad: mas frecuente y la que presen- 
ta mayor gravedad. Existe bajo dos distintas formas: la tuder- 
culosa sín ulceracion 6 de ulceracion superficial y la tubercu. 
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losa con ulceracion profunda. Como los síntomas y el pronós- 
tico de estas dos formas son diferentes, voy á dar una ligera 
descripcion de cada una. 

EscROFULIDE TUBERCULOSA SUPERFICIAL.—Esta varie- 
dad se distingue por tumorcitos del volúmen de un garbanzo, 
indolentes, blandos y de una renitencia elástica. Estos tumo- 
res son como semi-trasparentes, amarillentos y algunas veces 


de un moreno violado, pero nunca del rojo moreno de los tu- 


bérculos sifilíticos. Lo mas comunmente estos tubérculos .es- 
tán agrupados, los unos á la par de los otros, en número de 
ocho á doce, formando placas arredondeadas, círculos, segmen- 
tos de círculo, ó bien figuras irregulares. Unas veces hay un 
solo grupo y otras se encuentran muchos esparcidos en di- 
versos puntos del cuerpo. Su asiento mas comun es la cara, 
situándose de preferencia en los lábios, en los carrillos y en 
el menton, pero tampoco es remoto, verlos en el tronco y en 
las partes genitales, en cuyo caso estos órganos toman en 
ambos sexos un enorme volúmen. 

EsSCROFULIDE TUBERCULOSA CON ULCERACION.—Esta for- 
ma es la mas grave de todas las variedades de escrofulide: prin- 
cipia de la misma manera que la precedente, por ocho ó diez 
tubérculos rojo violados, muy unidos entre sí, pero mas grue- 
sos, notándose al derredor de su base una zona inflamatoria: 
esos tubérculos son invadidos muy pronto por la ulceracion. 
La herida que dejan puede estenderse en profundidad y en 
superficie: cuando se estiende en superficie, aparecen nuevos 
tubérculos á la par de los primeros, se reblandecen y se ulce- 
ran con rapidéz y de este modo puede la enfermedad abra- 
zar una estensa superficie. Cuando por el contrario, la enfer- 
medad gana en profundidad, ataca y destruye la piel, el te- 
gido celular, las mucosas, los cartílagos y los huesos que no 
pueden resistir la accion invasora de las úlceras. Esta mar- 
cha destructora ha hecho que la sifilíde ulcerosa se conozca 
con el nombre de lupus voraz, por alusion al lobo, que devora 
la presa que coje. 

El asiento mas frecuente de la escrofulide ulcerosa es la 
nariz y sus diversos tegidos: puede comenzar la ulceracion 
de fuera á dentro y al contrario, y en ambos casos destruye 


todos log tegidos hasta el yomer, descubriendo las cavidades, 
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Igual estrago causa cuando aparece en un ojo, en un lábio 
6 en la vulba. 

La marcha de esta enfermedad es muy lenta: produce por 
su progreso esas vastas destrucciones y espantosas heridas 
que se ven en la cara. Dando orígen á supuraciones abun- 
dantes, acarrean la caquexia con fiebre héctica y al fin produ- 
cen la muerte, 

ESCROFULIDE FLEGMONOSA.—La Escuela de San Luis ha 
dado este nombre á una variedad de escrofulide caracterizada 
por el desarrollo de pequeños abcesos cutáneos que algunos 
autores han llamado abcesos dérmicos. Comienzan estos por 
un tumorcito que se abulta poco á poco hasta tomar el volú- 
men de una almendra O de una nuez; luego se ablanda y la 
fiuctuacion anuncia la presencia del pus. La piel que cubre 
este tumor es de un color rojo violado, se adelgaza, se rompe 
y por último arroja un pus seroso, de aspecto particular, lla- 
mado pus escrofuloso. Sobre la ulceracion se forma una cos- 
tra, el líquido deja de salir y luego “aparece una nueva aber- 
tura á la par de la primera, para cubrirse á su vez de una nue- 
va costra. De esta manera se forman muchas aberturas suce- 
sivas que acaban por reunirse y dejan una ulceracion mas Ó 
menos estensa, en cuyo caso presenta todos los caracteres de las 
ulceraciones escrofulosas. Estos abcesos aparecen en la cara, 
pero tambien se les encuentra en los miembros y en el tronco. 

La duracion de la escrofulide flegmonosa es muy larga, 
en particular euando la erupcion tiene lugar por una suce- 
sion de ataques, y así no es difícil ver enfermos cuyas dolen- 
-cias se prolonguen muchos años. 

Afecciones de los gánglios linfáticos.—Es- 
tas constituyen al mas frecuente síntoma de la escrófula, sín- 
toma conocido desde la antigivedad con el nómbre de lam- 
parones. Su asiento mas comun es la region cervical; sin em- 
bargo, se pueden observar las mismas afecciones en cualquier 
otro punto donde haya gánglios en mayor ó menor número, 
como en las axilas, en las íngles y en las mamas. 

Los gánglios linfáticos pueden afectarse de dos maneras: 
ó se hipertrofian ó se supuran; pero no es remoto encontrar 
ambas formas en el mismo enfermo, ya sea simultánea ó su- 
cesivamente. 
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La ingurgitacion de los gánglios no supurados, consiste 
en el aumento de volúmen, que llega á ser el de una cereza, 
de una nuéz ó de un huevo de gallina, sin causar dolor al- 
guno; son duros, elásticos, y por lo comun no presentan ad- 
herencias á la piel. Estos gánglios hipertrofiados pueden, por 
su reunion, formar enormes salidas sobre las partes laterales 
del cuello. Muchas veces persisten indefinidamente consti- 
tuyéndo mas bien una deformidad que una verdadera enfer- 
medad. Ya sea de una manera espontánea ó ya por efecto de 
la conveniente medicacion, esos tumores desaparecen reab- 
sorviéndose; pero puede tanbien suceder que se inflamen, su- 
puren y dejen por último una ulceracion. 

- En otros casos, esos fenómenos inflamatorios son peta 
tivos: los gánglios se hinchan poniéndose dolorosos, se re- 
blandecen, la piel se pone roja, se adhiere al tumor, y por úl- 
timo, se rompe arrojando un pús claro y seroso algunas ye- 
ces, y otras espeso, granuloso y lleno de restos del tegido ce- 
lular descompuesto. Una vez hecha la abertura, puede cerrarse, 


para volver á abrirse pronto, dejando por último, una herida 


fistulosa mas ó menos amplia, y que cicatriza con suma len- 
tidad. De esta manera se inflaman y supuran muchos gán- 
glios, ya sea simultánea ó sucesivamente, de donde resulta mul- 
titud de heridas que tienen el mismo carácter y la misma 
marcha crónica. Ademas, adelgazada la piel en una esten- 
sion considerable, se llena de ulceraciones difíciles de curar. 
En todos estos casos, las úlceras acaban muchas veces por 
cerrarse, dejando en su lugar cicatrices deprimidas, retral- 
das y plegadas, que por sí solas bastan muchas veces para es- 
tablecer el diagnóstico. 

AFECOIONES DEL TEGIDO CELULAR.—La inflamacion pue- 
de situarse tambien en el tegido celular, y entonces se mani- 
fiesta bajo la forma de abcesos que se desarrollan, ya sea en 
el tegido superficial ó en el profundo, ó lo que es mas comun, 
en el que rodea log gánglios. 

Estos abcesos raras veces son agudos, generalmente tie- 
nen una marcha crónica, y entonces se les designa con el 
nombre de abcesos frios. Los primeros se parecen á pequeños 
flegmones, son superficiales y forman tumorcitos aplanados; la: 
piel se pone caliente, dolorosa, se adelgaza, se perfora y da 
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salida á un pús seroso qe contiene algunas veces pelotones 
de tegido celular. 

Muchas veces sucede que estos abcesos se manifiestan por 
ataques sucesivos, que en ciertos casos son tan numerosos, 
que se les ha visto como dependientes de una diátesis puru- 
lenta. 

Lo mas comun es que los abcesos del tegido celular ten- 
gan una marcha mucho mas lenta: se desarrollan sin infla- 
macion aparente y sin que los enfermos se aperciban de su 
presencia. Forman tumores redondeados, blandos, indolentes, 
y cuando son superficiales, la piel conserva las condiciones 
normales. En otros casos los abcesos están profundos, y en- 
tonces su marcha es muy insidiosa: pueden terminar por ab- 
sorcion, pero lo comun es que á cierta época pase al estado 
agudo: entonces el tumor aumenta, se pone doloroso, la piel 
se adelgaza y se enrojece, se perfora, y sale un pús seroso mal 
elavorado: los bordes de la rotura son delgados, desprendidos; 
y estando las partes del foco purulento formadas por una mem- 
brana piogénica espesa, la curacion es muy lenta. Las cicatri- 
ces que suceden á los abcesos, tienen los mismos caracteres 
que las de los gánglios supurados. 

AFECCIONES DE LOS HUESOS.—La escrófula puede atacar 
los huesos de muchas maneras: junto á las articulaciones, pro- 
duce tumores blancos; en la continuidad de los huesos causa 
la osteitis y aun la necrosis. 

El tumor blanco es un accidente muy frecuente de la es- 
crófula, y ataca, por lo comun, las grandes articulaciones; su 
marcha es muy lenta, y desarrolla de una manera espontánea, 
ó bien con ocasion de alguna causa traumática. Al princi- 
pio hay un dolor sordo, que aumenta con los movimientos, 
luego tumefaccion, empaste y estagnacion articular. Mas tar- 
de se estiende la inflamacion á las partes blandas y entonces so- 
brevienen abcesos y fístulas. El tumor blanco raras veces se 
cura sin dejar señales; de ordinario se termina por una an- 
quilosis completa 0 incompleta, pudiendo acarrear lujaciones 
espontáneas y deformidades de las articulaciones, y en fin pue- 
den terminarse por supuracion, y entonces los enfermos que- 
dan con una anquilosis, caso de los mas felices, Ó sobreviene 
la muerte con los síntomas de caquexia y de fiebre héctica. 
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“La osteitis escrofulosa es tambien un accidente comun: 
ataca primeramente la columna vertebral, el esternon, las 
costillas, los huesos de los piés y de las manos. Comienza por 
un dolor sordo y profundo, luego se siente una tumefaccion 


que se acerca lentamente á la piel, se reblandece, y por último 


se forma un abceso local ó difuso. Luego que este se abre, que- 


da una fístula masó ménos profunda, y cuando puede intro- 


ducirse el estilete hasta los huesos, da la sensacion particular 


de la cáries, que tiene una marcha muy lenta, y aearrea la 


muerte porla abundancia de supuracion. 

La necrósis escrofulosa es rara: cuando ataca la tibia ó el 
femur, suele producir secuestros invaginados muy difíciles de 
estraer y que causan la muerte del enfermo, agotado por la 
supuracion. 

ESCRÓFULA DE LAS VÍSCERAS.—La escrófula puede atacar 
tambien las vísceras y producir la tabes, el testículo escrofu- 
loso, la ingurgitacion de las mamas, la tísis escrofulosa Q., en- 
fermedades que me limito á pod pues su descripcion me 
apartaria de mi objeto. 

Se ha querido referir á la escrófula otra multitud de en- 
fermedades, que en concepto de los profesores de San Luis, 
no pueden hacer parte de su cortejo sintomático. Lugol, por 
ejemplo, confunde las enfermedades tuberculósas y las escro- 
fulósas, en atencion á que con mucha frecuencia el tubereu- 
lóso tiene escrófula; pero confundir estas enfermedades, dicen 
los citados profesores, por mas que puedan tener el mismo ele- 
mento anatómico, equivaldria á confundir la cáries sifilítica 
con la escrofulosa. Además, la marcha, el asiento, las compli- 
caciones y la edad, no son las mismas en ambas enfermeda- 
des. Aun admitiendo que las tuberculosas se desarrollen con 
mayor frecuencia en el escrofuloso, es únicamente porque 
allí encuentran un terreno mas favorable para germinar y no 
porque se hallen bajo la inmediata dependencia de una diátesis, 
que, por otra parte, muchas veces no existe con el tubérculo. 
Lo mismo puede asegurarse respecto del cáncer. 

Tambien se ha confundido la escrófula con el raquitismo, 
sin embargo de ser estas tan distintas enfermedades. El raqui- 


tismo aparece en la infancia, y solo ataca los huesos poniéndc-=' 


los deformes y encorbados, sin producir la cáries ni la necró- 
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sis, ni engendrar tumores blancos; la escrófula es una enfer- 
medad de toda la vida, que ataca todos los tegidos y produce 
en Jos huesos la cáries y la necrósis. Es pues imposible con- 
fundir dos enfermedades que no tienen el mismo orígen, ni 
la misma naturaleza, ni causan las mismas lesiones. 

Pero respecto del bocío es otra cosa; porque si alguna vez 
se ven gueguechos que no tienen escrófula, generalmente el 
bocío y la escrófula son endémicos en los mismos paises; y 
eon mucha frecuencia se ve en los gúegiechos afecciones es- 
erofulósas ó los signos de la diátesis escrofulosa. 


MH. 


Marcha, duracion, terminaciones y com- 
plicaciones.-La escrófula tiene una marcha muy lenta: se 
la puede considerar como una enfermedad crónica de largos 
períodos. Dura tanto como la vida: se nace y se muere escro- 
fuloso: la enfermedad constitucional no se estingue si no con 
el individuo. Mas no sucede lo mismo con sus manifestacio- 
nes; porque despues de haber durado estas muchos años, el 
individuo se cura, pudiendo quedar largo tiempo sin presen- 
tar la misma afeccion ni otra alguna; y aun puede suceder 
que jamas tenga ninguna manifestacion de la escrófula. Otros 
enfermos por el contrario, despues de un tiempo más ó mé- 
nos largo, con ocasion de una causa accidental, son afectados 
de una conjuntivitis ó de una caries escrofulosa, pero estas en- 
fermedades son curables en tanto que la diátesis solo puede 
modificarse, sin que sea posible hacerla desaparecer del todo. ' 

Ya he dicho que la escrófula es una enfermedad consti- 
tucional que dura tanto como el individuo, de manera que 
no es posible curarla completamente; se puede, sí, modificar 
la constitucion, é impedir sus manifestaciones, pero nunca se 
logrará librar al enfermo de ella. 

En cuanto á las afecciones que se desarrollan bajo la in- 
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fluencia de la diátesis, pueden terminarse por la curacion; pe- 
ro conviene saber, que muchas veces, despues de un intérva- 
lo más ó ménos largo de buena salud, se ye reaparecer la en- 
fermedad, sea bajo la misma forma, sea en el mismo sitio, Ó 
con forma y lugar distintos. | 

La muerte puede suceder de muchas maneras: ya por 
consecuencia de la marcha progresiva de la enfermedad, ya 
por la alteracion general de todas las funciones principales, la 
que puede llamarse la caquexia escrofulosa: en este caso la piel 
se pone gris y pierde su brillo, hay inapetencia, fiebre con diar- 
rea y sudores poco abundantes. Hay enflaquecimiento, pero de 
una manera poco marcada, haciéndose al mismo tiempo estag- 
naciones en las pleuras, en el peritonéo y en el tegido celular, 
y el enfermo sucumbe por fin en un estado de consuncion 
profunda. Tambien puede ocurrir la muerte por alguna com- 
plicacion, tal como la meningitis que sobreviene á consecuen- 
cia de la cáries de la roca, ó la hemorrágia consecutiva á una 
ulceracion. Y en fin, puede el enfermo perecer por alguna en- 
fermedad accidental que le encuentra en malas condiciones 
para resistirla. 

La escrófula puede complicarse de cierto número de en- 
fermedades que ejercen una influencia favorable ó adversa en 
sus manifestaciones. La erisipela es una de las mas comunes 
en los escrofulósos, especialmente en los que padecen afeccio= 
nes cutáneas; pero en general, tiene un caracter benigno, y con 
mucha frecuencia se ha visto que resuelve antiguas afeccio- 
nes. La misma favorable influencia ejercen las fiebres erupti- 
vas y aun la fiebre tifoidéa. 

La sifilis que sobreviene en los individuos escrofulosos 
es en general mas grave y mas difícil de curar, y aun pue- 
de ser ocasion del desarrollo de las diversas manifestaciones y 
tambien de su recidiva. Las dos enfermedades, quedan enton- 
ces siempre distintas, sin que haya en ellas la fusion que al- . 
gunos autores han asegurado. 
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Diagnóstico.—Si cada manifestacion de la escrófula 
tiene sus caracteres particulares, hay tambien generales que 
convienen á todas ellas. Estos caracteres se refieren, en primer 
lugar, al asiento. Asi, un hinchamiento de los gánglios linfá- 
ticos, una afeccion de los huesos, deben hacer suponer desde 
luego la naturaleza escrofulosa de la enfermedad, tan frecuen- 
te es que la escrófula sea el origen de las afecciones que apa- 
recen en los huesos ó en los gánglios linfáticos. 

El aspecto de las ulceraciones particularmente, tiene al- 
go de especial; cualquiera que sea el punto de partida de al- 
guna solucion escrofulosa; ya sea consecutiva á alguna lesion 
de la piel; de una mucosa ó de los huesos, presenta siempre 
un aspecto particular: su superficie es pálida, sus bordes del- 
gados y desprendidos; siendo este último signo de la mayor 
importancia porque siempre falta en las ulceraciones sifilíti- 
cas: estas úlceras existen sin dolor, sin prurito niaun infla- 
macion local; y en fin, la inflamacion misma tiene caracteres es- 
peciales: el pús, en vez de ser blanco, es espeso y cremoso co- 
mo en el flemon, pero coloreado, ceroso y mal unido, conte- 
niendo siempre restos de tegido celular y tambien algunas 
hastillas de huesos. 

Las mismas cicatrices pueden servir para el diagnóstico; 
las que suceden á las enfermedades escrofulósas, son deprimi- 
das, irregulares y plegadas como las de las quemaduras, ó bien 
formando un infundibulum (cul-de-poule) cuando son con- 
secutivas á abcesos ó á fistulas dependientes de lesiones de los 
huesos. Otras veces son salientes, pediculadas, voluminosas, 
blancas ó rojas, y entonces constituyen una de las variedades 
del Keloides. tbn 

La marcha de las afecciones escrofulosas, es esencialmen- 
te erónica, con tendencia á perpetuarse en las regiones don- 
de se desarrollan y á conservar la misma forma por largo tiem- 
po. Este caracter sirve para distinguir tales afecciones de las 


que dependen de la sifilis, que mudan con mucha frecuencia 


de forma y de asiento, 
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Son tambien muy útiles para el diagnóstico los fenóme- 
nos anteriores y concomitantes; porque muchas veces los ca- 
racteres de la enfermedad no son bastante claros para recono- 
cer su naturaleza y entónces, una manifestacion anterior, co- 
mo una oftalmia escrofulosa que haya dejado una mancha 
sobre la córnea, ó una lesion concomitante, como un tumor 
blanco, vendrán á esclarecer el diagnóstico, permitiendo dis- 
tinguir la afeccion dudosa de las anteriores. 
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IV. 


Pronóstico.—El de la escrófula es grave: es una en- 
fermedad que dura toda la vida, que tiene manifestaciones de 
larga duracion, frecuentemente mortales ó que por lo menos 
deja deformidades y cicatrices indelebles. Es grave ademas, 
porque es suceptible de trasmitirse por herencia; porque cons- 
tituye una fatal disposicion á multitud de accidentes, en par- 
ticular durante la infancia; y en fin, porque cria en ciertas 
familias un verdadero vicio patológico, que en multitud de 
circunstancias puede tener una funesta influencia. 

Sin embargo, la escrófula no siempre tiene una graye- 
dad tan temible: ciertos escrofulosos pueden vivir largo tiem- 
po sin padecer mas que ligeros accidentes; asi es que el pro- 
nóstico de la escrófula varía, segun multitud de circunstan- 
cias: la escrófula adquirida es meros grave que la hereditaria; 
y la que se adquiere tarde, es mas que la que ha principiado 
en la infancia porque entónces comienza generalmente por 
una lesion de los huesos. La escrófula de marcha rápida y 
progresiv a, es mas grave que aquella cuyo lento curso permi- 
te á la terapéutica moderar su progreso. Es grave el pronós- 
tico cuando sobrevienen el enflaquecimiento y las colecciones 
de líquido en las serosas; cuando se declara la fiebre héctica, 
anunciando una lesion visceral, ó alguna alteracion profunda 
en la nutricion. En fin varia el pronóstico segun las compli- 
caciones: ya he dicho que la erisipela y las fiebres eruptivas 
influyen favorablemente, mientras que son muy temibles las 
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enfermedades del pulmon, de los intestinos, de los ganglios 
mesentéricos y aun de los huesos, que desorganizan las partes 
que los rodean y dan lugar á una supuracion abundante. 
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Causas de la escrófula.—Es muy interesante de 
estudiar la etiología de la escrófula por la relacion que tiene 
con ciertas cuestiones sociales de grande importancia: tales 
son las que se refieren al matrimonio, á los hijos, á la higie- 
ne pública y tambien á la terapéutica y. á la profilaxia. Se di- 
viden las causas en dos partes: las de la pep y las de sus 
manifestaciones. 

Entre las causas de la escrófula pedra en primera línea 
la herencia, por ser la mas comun, la que se encuentra casi 
siempre. La herencia puede venir de ambos padres escrofulo- 
sos ó de uno solo; en este último caso, el padre tiene una in- 
finencia mayor; asi es que si es él el escrofuloso, habrá ma- 
yor probabilidad de que el hijo herede la enfermedad. Pero al 
señalar la influencia hereditaria, conviene advertir que no to- 
dos los hijos nacidos de padres escrofulosos tienen que ser 
forzosamente escrofulosos, aun cuando lo sean ambos padres: 
muchos hay que escapan de esa influencia, tanto mas si uno 
solo de sus progenitores es el afectado. Ahora, para engendrar 
hijos escrofulosos, tampoco es necesario que los padres su- 
fran de la misma diátesis, bastando para esto que se encuen- 
tren debilitados por cualquiera causa. Asi, los padres que tie- 
nen una constitucion delicada ó son de temperamento linfá- 
tico muy pronunciado, los que sufren alguna enfermedad cró- 
nica, tal como el cáncer ó los tubérculos, y en fin, todos los 
que tienen alguna alteracion profunda de la nutricion, pue- 
den engendrar hijos escrofulosos. Lo mismo sucede cuando 
ambos ó uno solo de los padres son de mucha edad; pero en- 
tónces, los primogénitos nacen regularmente exentos de la 
diátesis. Tambien se observa la influencia hereditaria entre 
los hijos procedentes de padres muy jóvenes, pudiendo librar- 
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se de las enfermedades aquellos de los hijos que nacieron los 
últimos. | 

Algunas veces se encuentran niños escrofulosos proce- 
dentes de padres que en apariencia gozan de buena. salud; pe- 
ro en este caso generalmente son estos afectados mas tarde. 
Esto mismo es lo que pasa con la tísis pulmonar: hay niños 
que la padecen desde sus primeros años y mas tarde aparecen 
los padres afectados de ella, siendo asi que tenian todas las 
apariencias de una buena salud. En estos casos, los niños han 
recibido de sus padres una predisposicion que se ha desarro- 
llado mas temprano en ellos que en sus autores, talvez me- 
diante la influencia de causas accidentales. : 

Todo el mundo puede atestiguar las funestas consecuen- 
cias de los matrimonios contraidos entre consanguíneos. Quién 
no ve todos los dias esos seres infelices nacidos de parientes 
inmediatos, cuyo mas seguro patrimonio son la epilepsia, el 
idiotismo, la tísis y la escrófula? Y cuántos ejemplos de esta 
naturaleza no tenemos que deplorar en Guatemala! 

Tambien admiten algunos autores que la sifilis, la epi- 
lepsia y el idiotismo de los padres pueden producir la escróft- 
la en los hijos; pero esto no es rigurosamente exacto; porque 
la sifilis no engendra directamente la escrófula; pero esas di- 
ferentes enfermedades pueden acarrear un deterioro tal de 
la constitucion, que los padres se encuentren en las condicio- 
nes ántes señaladas. 

Las nodrizas escrofulosas pueden tambien cansar el des- 
arrollo de la escrófula en los niños; y esto mismo prueba la 
influencia que tiene sobre ellos la primera alimentacion res- 
pecto del carácter, de la salud y del temperamento. 

La escrófula puede adquirirse, y entre las causas de su 
desarrollo, se cuentan desde luego las que obran sobre toda la 
economia: hay niños que habiendo nacido sanos y sin predis- 
posicion morbosa especial, se hacen escrofulosos por la mise» 
ria en que viven, privados de una alimentacion suficiente pa- 
ra su crecimiento. La humedad influye activamente en el des- 
arrollo de la escrófula que se ve reinar endémica en los pal- 
ses húmedos y frios por naturaleza. La reclusión obra de ignal 
manera sobre los adolecentes y jóvenes cuyo crecimiento no 
está terminado. | 
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Respecto de las cirennstancias que pueden infinir en el 
desarrollo de la escrófula, figura en primera línea la edad. 
Las afecciones escrofulosas se encuentran con frecuencia por 
la primera vez, de los dos á los cinco años; son frecuentes de 
los cinco á los quince y disminuye en los años siguientes. 
Sin embargo, se ve afectar sugetos de cuarenta y aun de 
sesenta años que jamás habian sido escrofulosos. Tambien in- 
fluye la edad sobre el asiento de las manifestaciones de las es- 
crófulas: en la infancia se ven atacadas las membranas mu- 
cosas y en particular los ojos, y mas tarde los ganglios lin- 
fáticos: en la edad adulta son los huesos los que se afectan; 
sin embargo esta no es una regla absoluta porque no es raro 
ver invertido tal órden. 

La escrófula se encuentra en toda clase de temperamen- 
tos, pero el linfático es el que mas la favorece, como general- 
mente se observa. Ataca ambos sexos, pero de preferencia 
á la muger, sin duda porque su constitucion es en general 
mas débil. La muger padece con mas frecuencia las oftalmias y 
las escrofulides, mientras que en el hombre se ven los tumores 
blancos, los abcesos frios, las úlceras y la caries de los huesos. 

Influyen igualmente sobre la aparicion de las manifesta- 
ciones escrofulosas, ciertas épocas de la vida: en la infancia, 
por ejemplo, durante la denticion: en la pubertad, hay jóve- 
nes que crecen rápidamente, lo que les debilita, poniéndolos 
en un estado de languidez favorable á la aparicion de las ma- 
nifestaciones de la escrófula. 

Tambien hay enfermedades que tienen alguna influencia 
en la aparicion de los accidentes de la escrófula: se les ve des- 
arrollarse con el sarampion ó despues de la coqueluche. Otra 
es el modo de obrar de ciertas enfermedades: hay ingur- 
gitacion inflamatoria de los ganglios cervicales consecutiva- 
mente al cxema y al impétigo de la cabeza; y en sugetos es- 
crofulosos, este estado puede persistir durante la curacion” de 
la enfermedad cutánea y entónces convertirse en una mani- 
festacion de la escrófula. Lo mismo sucede con una herida ó 
con otra cualquiera causa de inflamacion de los ganglios lin- 
fáticos. A YY (2099 | 

En fin, se han visto aparecer fenómenos escrofulosos des- 
pues de una viva emocion, de una fatiga, del enfriamiento, de 
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la supresion de las reglas y aun despues de un golpe ú de 
cualquiera otra causa traumática. Todas estas causas ocasio- 
nales, no tienen influencia sobre la escrófula misma, pero ata- 
cando á individuos sugetos á la diátesis escrofulosa, provocan 
en ellos la aparicion de las enfermedades que se derivan de la 
causa especial. 


VI 


Tratamiento.—En el tratamiento hay que estudiar 
dos partes: el general, que se dirige á la diátesis, y el local 
que tiene indicaciones especiales segun el asiento, la especie 
y la forma de las manifestaciones. Voy á esponer desde lue- 
go el general, que tiene mayor importancia, y que, por lo co- 
mun basta para obtener la curacion. Comprende dos distin- 
tas indicaciones: los medios profilácticos que se dirigen á la 
predisposicion escrofulosa, la combaten y tienen por objeto 
prevenir en lo posible las manifestaciones, y los curativos, que 
se emplean contra la escrófula confirmada, despues de la apa- 
ricion de las afecciones de naturaleza estremosa. | 

Los medios profilácticos consisten especialmente en la 
buena higiene: los niños escrofulosos deben vivir en el cam- 
po, en lugares secos y bien ventilados, debiendo hacer un ejer- 
cicio muy moderado, repetido con frecuencia, pero procuran- 
do no fatigarse. Sus alimentos deben ser muy nutritivos com- 
poniéndose de preferencia, de carne, huevos y buen vino. Se 
leg prescribirán además, algunos medicamentos reconstitu- 
yentes, como el hierro, la quina, los aceites de pescado y los 


baños salados, aromáticos y sulfurosos. Muchas veces basta 


este tratamiento para evitar la aparicion de las manifestacio- 
nes de la escrófula por las ventajosas modificaciones que pro- 
duce en la constitucion. 

Una vez declarada la escrófula y cuando ya existen algu- 
nos accidentes, es necesario emplear un tratamiento general, 
independientemente de las indicaciones especiales que recla- 
me la afeccion local. El tratamiento general es de la mayor 
importancia: muchas yeces, los medios locales empleados lar- 
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go tiempo, tienen poca accion sobre la enfermedad, en tanto 
que los generales pueden por sí solos lograr la curacion y, en 
todo caso, preparan el efecto de los medios locales. 

El tratamiento general debe consistir, ante todo, en la 
higiene: buena nutricion, aire libre y puro, luz, distracciones 
y ejercicios corporales. Lugol encarece mucho la impor- 
tancia del ejercicio en los esecrofulosos, fundado en la es- 
periencia de los resultados obtenidos aun en los enfermos 
afectados de tumores blancos en los miembros inferiores. 

A mas de los medios higiénicos, se ha empleado un gran 
número de medicamentos para la curacion de las afecciones 
escrofulosas; pero no todos tienen igual valor bajo el punto de 
vista terapéutico; por lo que voy á limitarme á tratar de los 
que producen mejor resultado en concepto de los prácticos. 

Hay la costumbre de dar á los escrofulosos algunos amar- 
gos, tales como el lúpulo y la genciana, asi como los anties- 
eorbúticos que se administran ordinariamente en tisana, en 
vino ó en jarabe; pero estos agentes solo tienen una accion 
muy secundaria y de consiguiente solo puede contarse con 
ellos en calidad de adyuvantes de un tratamiento mas activo. 

El azufre tiene una accion un poco mas enérgica pero 
no siempre basta contra la escrófula; se le administra en ba- 
fios, que tienen mas eficácia que dado al interior, ya sea que 
se haga uso de las aguas naturales ó de las artificiales prepa- 
radas con el sulfuro de potasio. 

Algunos autores consideran el iodo como un específico; 
pero este medicamento no tiene para la Escuela de San Luis 
tal propiedad en un sentido absoluto. Es útil sobre todo, di- 
ce Hardy, contra las afecciones de los huesos de naturaleza 
escrofulosa, empleado bajo la forma de ioduro de hierro y de 
potasio. La tintura de iodo, el iodo metálico unido al ioduro 
de potasio en una solucion acuosa, se emplean contra las in- 


gurgitaciones de los ganglios y en algunas otras formas de la 


escrófula; pero no siempre se puede contar con que tengan 
una eficácia constante. 

Tambien se aconseja el hierro y sus diversas preparacio- 
nes; pero este medicamento no obra directamente contra la 
escrófula: es mas bien un accesorio útil en los indiyiduos de- 
bilitados y sobre todo en las jóvenes que tienen síntomas de 
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clorosis. | 

Algunos autores aconsejan el mercurio, olvidando sin 
duda que su accion puede ser mas dañosa que útil, atendi- 
das sus propiedades alterantes que se dirigen á obrar sobre 
la crásis de la sangre, pudiendo asi debilitar aun mas la eco- 
nomia. Pero no sucede asi respecto de los tópicos mercuria- 
les cuya accion es puramente local: el emplasto de Vigo, por 
ejemplo, es muy útil contra toda ingurgitacion escrofulosa. 

En concepto de Hardy y otros autores ninguna eficácia 
tienen las preparaciones de 0ro que aconsejan contra la es- 
crófula Duhamel, Legrand, Lalonette y otros. 

Las preparaciones alcalinas como el cloruro de bario ú 
que Lisfranc daba un valor particular en las afecciones de los 
huesos, y el cloridrato de soda que tiene para Cazenave igual 
importancia, se usan tambien con bastante buen resultado 
en baños, pero al interior no tienen mucha eficácia. 

La cicuta se emplea al interior en tintura ó en estracto 
y al esterior en pomada ó en emplasto, contra los hincha- 
mientos ganglinares; pero le niegan unos autores la accion 
que otros le atribuyen contra la escrófula. 

El mejor tratamiento general, dicen los profesores de 
San Luis, sin que por eso sea un verdadero específico, consis- 
te en el empleo de los aceites de pescado: es indudable que el 
nso de estos aceites da los mejores resultados ya sea que se los 
emplée solos ó que se den asociados á otros medicamentos, 
tales como los amargos, la quina ó el hierro. Al prescribir 
los aceites no debe olvidarse la importancia que tienen los 
preceptos de la higiene en las enfermedades escrofulosas. 

En fin, debe tenerse presente el uso de las aguas minera- 
les, sobre todo para acabar y consolidar la curacion de los ac- 
cidentes de la escrófula. Las alcalinas empleadas al interior y 
al esterior; las sulfatadas calcáreas, que tienen una accion 
muy activa contra todo fenómeno de escrófula; y por último, 
las sulfurosas tan eficaces contra las lesiones de los huesos y 
las escrofulides. 

La habitacion en los bordes del mar ejerce una doble 
accion sobre los escrofulosos; primero por el aire cargado de 
principios salinos introducidos en la economia por la respira- 
cion y además, por la accion de los baños. 
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PROPOSICIONES. 


Física.—¿Qué especie de palanca se encuentra mas re- 
partida en el cuerpo humano? 

Química.—¿Por qué una gota de agua deja mancha en 
la hoja de un cuchillo? 

Botánica.—Funciones de las hojas, 

Zoología.—¿Cómo se esplica la respiracion en los peces? 

Anatomia—¿Qué diferencia de estructura existe entre 
las arterias y las venas? 

Fisiología.—¿Respira el niño en el vientre materno? 

Higienc.—¿Cuáles son las condiciones principales que se 
deben buscar en una nodriza? 

Patología general.—¿Qué valor tiene el hábito esterior en 
las enfermedades? 

Patología interna.—Diagnóstico de las escrófulas. 

Patología externa.—¿Habrá fractura que no dé crepita- 
cion? y ? 

Anatomía patológica.—¿Cnuáles son las lesiones que dejan 
las escrófulas? y 

Partos.—¿Cuáles son los principales signos de la preñez? 

Medicina operatoria.—¿Qué condiciones son necesarias 
para ser buen operador? | 

Terapéutica.—¿Qué otros medios hay para introducir los 
medicamentos en la economia, que no sean los del tubo intes- 
tinal? 

Farmacia.—¿Cuál es la preparacion á que debemos dar 
la preferencia, de las que ordinariamente se hace sufrir al Sul- 
fato de quinina para su administracion? | 

Medicina moral.—¿Deberá el médico ocultar al paciente 
su estado de atada 

Medicina legal.—Dos mugeres se disputan un hijo, am- 
bas dicen haber parido hace veinte dias ¿cuál es la verdadera 
madre? | | | 
Moral médica.—¿Será rca que las familias asis- 
tan á las discuciones facultativas que se hacen á la cabecera 
de los enfermos? e 

Historia de la medicina.—Descubrimiento de la vatuna,. 
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INTRODUCCIÓN, 


AROS DA 


Desde que el instrumento de Chamberlen dejó de ser 
un secreto, multitud de modificaciones ha sufrido, de las 
cuales unas han sido bastante felices, y tienen sus aplica- 
ciones particulares, otras han caido completamente en de- 
suso. Una de las principales y que se sepata algun tanto 
del sistema bajo el cual está construido el forceps es el re- 
troceps, modificacion que se debe al Dr. Hamon. Con el objeto» 
de hacer conocido entre nosotros este instrumento, se me en- 
cargó que hiciese este pequeño trabajo para presentarlo co. 
mo tésis á este ilustrrdo cuerpo médico. Del mismo autor he 
tomado su descripcion y su modo de obrar. 
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DESCRIPCION DEL RETROCEPS. 


FORCEPS ASIMETRICO (Dr. L. Hamon.) 


A 


Este instrumento se compone de dos ramas rígidas y se 
articulan sobre un mango comun: es una palanca de tercer gé 


Mu” en 
nero ó interpotente. 

El retroceps se compone de tres piezas: dos ramas y 
un mango. 

Las cucharas presentan una doble curvatura: curvatu- 
ra sobre el plano, curvatura sobre el borde.—La curva sobre 
el plano es mucho mas pronunciada que en el forceps clásico. 
La profundidad de cada una de las dos cucharas, en su parte 
central ó punto mas cóncavo, es: de cinco centímetros. La 
curva sobre el borde esta en relacion con la conformacion de 
la pelvis, para hacer accesible al instrumento el estrecho su- 
perior. La separacion del pico delas dos cucharas es de siete 
centímetros. 

Las cucharas son bastante estrechas con el fin de pene- 
trar mas fácilmente en los órganos maternos: en su mayor 
anchura tienen 42 milímetros. Las ventanas tienen una anchu. 
ra de 2 y j centímetros cada una. La longitud de ellas es 
de 14 centímetros. —Los tallos ó piés de las cucharas son só- 
lidos y fuertes. La longitud del izquierdo es de 13 centíme- 
tros; la del derecho es de 14 centímetros. 

La estremidad digital del tallo izquierdo, es aplanada en 
sentido contrario de la curva sobre el plano de la cuchara; 
esta destinada á penetrar en una mortaja que le está pre. 
p wada enla parte correspondiente del mango; tiene ademas 
un agugero circular para dar paso á la clavija que debe fi- 
jar la rama sobre el mango comun. Esta rama tiene un mo- 
vimiento de dentro á fuera ó delateralidad y se llama rama 
izpuierda ó rama basculante. Ae 

La porcion digital dela rama derecha esta provista de 
un anillo metálico, de un diámetro suficiente para el paso de 
una falange movible en el sentido del pequeño eje del mango 
inmovible en el de su grande eje. Directamente arriba de es- 
te anillo corresponde un pequeño disco metálico, provisto 
en su parte superior de 4 ó 5 agugeros circulares, que tienen 
por objeto fijar la rama é impedir su rotacion, intfoducien- 
do uno de estos agugeros, segun los casos, en un pico saliente 
y sólidamente implantado sobre un punto correspondiente 
del mango. Esta es la rama derecha órama pivotante por 
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que tiene un movimiento de rotacion segun su gran eje. 

EL MANGO realiza dos objetos: reunir las dos ramas y 
asegurar, por un mecanismo apropiado, este doble movimien- 
to de rotacion y de báscula. Su longítud es de 8 centimetros, 
su anchura de 0”, 15, su altura de 0” 18. 

Presenta alguna analogia con un cuchillo: la eacha es 
el cuerpo del puño; la lámina el puente volante el cual se 
levanta y baja por medio de una visagra metálica y sólida 
situada un poco á fuera de la parte media del lado de- 
recho del mango. Cuando se baja este puente volante, se 
fija por medio de un gancho que está colocado en la po 
midad izquierda del mango. 

Este mango esta perforado de dos muescas. La. izquier- 
da, destinada á recibir la estremidad supra discoidea del tallo 
recto, que es cilíndrico, es, por esta razon, circular, condicion 
indispensable para permitir el movimiento de rotacion de la 
rama derecha. Esta avertura esta practicada á espensas del 
puente volante y de la cacha; disposicion que tiene por objeto 
quitar y colocar la rama, que se efectua levantando ó bajan- 
do y fijando el puente volante por medio de su gancho. 

En la parte inferior del mango, sobre un punto del puen- 
te volante situado un poco adelante y á la izquierda de esta 
avertura circular constituida por el adosamiento de estos dos 
semi-anillos, se encuentra un pico ó cabeza saliente des- 
tinada á introducirse al travez de una de las averturas de que 
se encugntra provisto el disco terminal de esta rama. Este 
pequeño aparato, como se ha dicho, tiene por objeto fijar es- 
ta misma rama y prevenir la separacion del pico de la cu- 
chara durante las maniobras dela estraccion. En la parte de- 
recha del mango se encuentra practicada una muesca larga 
de 0" 015, ancha de 0005, en la cual debe introducirse la 
porcion digital de la rama. izquierda. Una clavija para 
fijar la, rama, corresponde á la parte media éinferior de 
esta muesca; esta clavija es movible pero no se separa ente- 
ramente del mango, por medio de un «sistema de bayoneta 
que permite hacerla parte constituyente del mango. 

La distancia de una muesca á la otra es de 0” 037. 
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Para asegurar á la rama izquierda el movimiento de late- 
ralidad ó de báscula, existe un tornillo quese mueve en la por- 
cion lateral y superior del mango; su punta truncada cor- 
responde á la parte superior y esterna de la muesca, en don- 
de encuentra, en un punto situado á 1 centímetro poco mas 
Ó menos arriba de la clavija, la parte esterna de la estremidad 
digital de la rama basculante. Se comprende fácilmente que 
para hacer bascular la rama hácia dentro ó hácia fuera, bas- 
ta introducir ó retirarel tornillo, El mango pesa 110 gramos; 
la rama izquierda 150 gramos y la derecha 170 gramos; to- 
tal aproximativo del instrumento: 430 gramos. 

Por medio de un gozne en el talon de las cucharas, las 
ramas pueden doblarse. Así doblada, cada rama del instru- 
mento se reduce á una longitud de 15 centímetros. 


Maniobra, Modo de accion del retroceps. 


Como principio general, las cucharas deben colocarse en 
el arca posterior de la pelvís, atras de la cabeza del niño. Es 
el lugar de eleccion en donde ellas se colocan espontánea- 
mente. 

Para que esto se efectue, dos condiciones son indispen- 
sables: 1.2 las dos cucharas, en lugar de afectar una dispo- 
sicion simétrica, deben necesariamente aproximarse mas ó 
ménos la una á la otra; 2. 9 las dos Cucharas, en lugar de 
ofrecer una direccion paralela, como en el forceps clásico, de- 
ben implantarse mas ó ménos oblicuamente la una con rela- 
cion á la otra sobre el mango comun. 

Tales son las bases sobre las cuales reposan la construe- 
cion y el mecanismo del instrumento, construido segun los 
principios de la asimetria.—Cuandola cabeza del niño no esta 
inuy alta, se puede dejar á la paciente colocada en supinacion 
en su cama ó en el suelo sobre un colchon, colocándose el par- 

cro de rodillas entre las piernas de la muger. Cuando la cabe- 
zo esta muy arriba, de tal suerte que las tracciones deban e- 
ivctuarse de arriba abajo, es decir en el sentido del eje de 
la excavacion: puede practicarse la Operacion sin cambiar de 
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posicion á la muger, usando el retroceps modelo de fexion 
que consiste en una incurvacion de los tallos en el sentido 
dela delos bordes de las cucharas; su mecanismo permite la 
genufleccion de las ramas sin disminuir la solidéz, y tambien 
el de elevar el mango, condicion que facilita singularmen- 
te la maniobra del instrumento, aun cuando la enferma afec- 
te una posicion horizontal absoluta. 

Cuando en esta posicion la operacion no es posible, sin re- 
tirar el instrumento, que se sostiene por sí mismo, se coloca: 
la muger en la posicion clásica, y bueno es, que los Órganos 
sexuales estén á la altura del pecho del partero. Si la cama 
es de mediana altura, para facilitarla maniobra, el partero 
debe ponerse de rodillas. En esta postura, las tracciones, 
dirigidas de arriba á bajo, son ménos/atigosas, al mismo tiem- 
po que mas eficaces que en la estacion sobre los piés. Cuando 
la cabeza está en posision antero-posterior, cualquiera que sea 
su altura, las dos cucharas afectan generalmente la posicion 
simétrica. Inútil es decir, que estas circunstancias hacen uti- 
lizar el retroceps como un instrumento simétrico. 

En general, importa poco colocar en primer lugar la ra- 
ma derecha ó la izquierda. Sin embargo, si estando introdu- 
cida la primera, se sienten dificultades para la colocacion de 
la segunda, en lugar de empeñarse en esfuerzos infructuosos 
y penosos, es mucho mas conveniente sacar el instrumento y 
proceder ála inversa la introduccion de las ramas. 

Siempre se introducen las ramas desarticuladas, cogién- 
dolas por su tallo ó estremidad manual, como una pluma de 
escribir. Hasta que están bien colocadas se articulan. El me- 
canismo de esta articulacion es tan seguro y tan rápido, que 
puede efectuarse con la mayor facilidad debajo de una saba- 
na y en la oscuridad. 

Es necesario no olvidar, que la cabeza fetal es un órga- 
no esferoide: deben necesariamente dar vuelta al órgano. 
Para conseguirlo, es suficiente el inclinar el tallo hácia la in- 
gle opuesta de la madre y traerlo insenciblemente hácia la 
linea media, al mismotiempo que se baja gradualmente la 
estremidad digital: La introduccion debe hacerse con ligere- 
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za, suavidad y sin fuerza, teniendo siempre la rama como 
una pluma de escribir. | 

Ordinariamente un solo dedo es suficiente para guiar el 
pico de la cuchara entre la cabeza fetal y el cuello uterino. 

De niguna manera es indispensable preocuparse de la po- 
sicion precisa de la cabeza y del lugar de esta que ocupan las 
cucharas. Basta agregar, dice el ““Dr. Hamon, que bajo es- 
,, te doble punto de vista, la mayor parte de los partos por mí 
,, efectuados han sido de una manera ciega. —Tengo la costum- 
,, bre, muy mala ciertamente de preocuparme poco de la 
,, posicion de la cabeza; me basta la certidumbre que es es- 
,, te organo, hasta el momento del desprendimiento. En es- 
,, te periodo de estraccion bueno es, en efecto; determinar 
,, exactamente la situacion de las suturas, á fin de ejecutar 
,, Artificialmente, si hay lugar, la reduccion Occipito-puvia- 
,, ha. Si se descuida esta precaucion, se puede determinar 
,, la rasgadura del perineo, al desprender la cabeza en posi- 
,, Cion trasversal” 

Las cucharas introducidas en los organos maternáles; 
nueve veces sobre diez, sino se contraria la direccion natu- 
ral que ellas toman espontáneamente, van á colocarse detras 
de la cabeza y enla area posterior de la pelvís, hácia una 
y otra sinfise sacro-iliaca. ' 

Entónces la posicion de las palancas parece en sumo 
grado defectuosa; que se articule desde luego la rama izquier- 
da ó basculante y que se presente la porcion supra-discoidea 
de la rama derecha á la muesca del mango quele esta des- 
tinada despues de haber previamente levantado el volante, 
y notardará en notarse las malas condiciones de tal coloca- 
cion. 

En primer lugar, á consecuencia de la falta de parale- ' 
lismo entre los dos tallos, uno de ellos solamente afectará, so. 
bre el mango, una direccion perpendicular. En segundo lu- 
gar, admitiendo que esta dificultad se resuelva, se notará 
que el anillo de la rama pivotante (Indicador de la verdadera 
situacion del pico dela rama correspondiente), que, en una 
posicion regular, deberia afectar una direccion paralela á la 
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del gran eje del mango, le es al contrario perpendicular. 

Si apesar de esto, se cogen con una y otra mano las dos 

estremidades mamuales de las ramas, y se ensayan algunas 

transacciones, se nota que aunque parece defectuosa la po- 

sicion, se posee un agente de prehension bastante seguro pa. 
ra ser utilizado. 

Para oviar la falta de paralelismo de las ramas, sirve el 
sistema de báscula establecido en la muesca izquierda. El 
punto de apoyo esta constituido por el pasador que fija la 
rama izquierda: el movimiento de esta última se encuentra re- 
gulado por el movimiento del tornillo regulador. 

Para que la rama derecha, necesariamente perpendicu- 
lor al mango, pueda penetrar en su mortaja circular, basta 
alejar este mismo tornillo, con el objeto de hacer bascular ha- 
cia fuera la rama izquierda, que, se hace oblícua con ralacion 
ála primera y con relacion al mango comun. Así se encuen - 
tra resuelta la primera dificultad. 

Resta una segunda irregularidad que conviene tener pre- 
sente: es decir la separacion defectuosa del pico de la cucha- 
ra derecha que se conoee por la direccion del anillo infra 
discoideo. Fijar la rama en semejante posicion es la cosa mas 
simple: basta presentar la cuarta uvertura del disco á la ca- 
beza de fijar de que se encuentra provisto el puño; efectuada 
esta introduccion, se puede. asegurar que el instrumento, en 
su conjunto, constituye un pedazo de acero dotado de una 
accion de conjunto verdaderamente perfecto. Pero, se dira, 
¿este pico de la cuchara derecha no será un peligro para las 
partes blandas de la madre? ¿No lo rasgará y contundirá 
todo al pasar? La teoria loindica, mas felizmente, la esperien-- 
cia sobre el maniquí y sobre todo sobre el vivo, no ha tarda- 
do en demsatrar su completa inocencia. 

Al atravesar la estrecha hilera utero-pelviana, en efecto, 
por el hecho del movimiento de buscarla hácia dentro de la 
rama izquierda, y de la movilidad del mango que es la con- 
dicion necesaria, este temible pico viene inocentemente á ado- 
sarse contra la cabeza del feto, y no es sino á la salida del 
instrumento fuera delos organos sexuales, (cuando las cucha- 
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ras recobran su elasticidad no siendo ya sostenidas por las 
partes resistentes de la pequeña pelvís) que él recobra esta 
posicion apartada, cuya separacion, el razonamiento habia 
hecho entrever tan peligrosos efectos. Este doble juego de 
las palancas es perfectamente apreciable en las maniobras 
efectuadas en el maniquí. 

¿Se desean pruebas irrefragables que las cosas pasan 
como acaban de asegurarse? Sin hablar delas experiencias 
ála vista sobre el maníquí que, en definitva, es un objeto 
material cuya resisteneia está á prueba con el acero liso: 
los testimonios del Dr. Hamon no tienen réplica porque 
los ha tomado de su practica. En primer lugar, él no te- 
me afirmar empeñando su honor, que de todas las muge- 
res, bastante numerosas, que ha operado por medio de su 
instrumento, ninguna, E presentado la mas ligera lesion que 
pudiera alvilicirso á la accion de este pico de apariencia 
tan formidable. En segundo lugar, la prueba matemática que 
este mismo pico, en lugar de huir la cabeza, la mantiene en 
la esfera de accion de la cuchara izquierda, cuya funcion es 
ordinariamente mas activa en las maniobras del decendimien- 
to, es que siempre que el pico corresponde á la frente (P. O. 
I. L), jamás deja de imprimirse en ella mas ó ménos sencible- 
mente constituyendo lo que él llama ¿mpresion d señal frontal 
característica detoda aplicacion del retroceps en la posicion 
del vértice de que se ha hablado. 

Reflexionando en la forma esferoíde de la cabeza fetal en la 
curba pronunciada de las cucharas, en la funcion que desem- 
peñan las partes resistentes del estrecho inferior, y por el sim- 
ple razonamiento se adquiere facilmente la conviccion que, 
cuando elinstrumento está bien colocado, sería necesario eje- 
cutar esfuerzos muy poderosos para que él afloje su presa. 

Estas tracciones, no esta demas el repetirlo, deben efectuar- 
se siempre con los mayores cuidados, en cuanto sea posible con 


una sola mano, destinando la otra d vijilar el puño de las ' 


dos palancas, á desviar y proteger las partes blandas de la 
madre. Procediendo de esta manera, se evita con seguridad 
todo accidente. Por consiguiente, estas maniobras no pueden 
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ejecutarse sino por medio del retroceps, porque no hay ningun 
otro provisto de un mecanismo susceptible de fijar sólidamen- 
te las dos palancas en todas las posiciones posibles. 

Con este instrumento rara vez se necesitan ayudantes; 
rara vez hay que emplear la fuerza de los dos brazos. En 
efecto, cualquiera que sea la colocacion respectiva de las 
cucharas, casi constantemente basta ejecutar las tracciones 
con una sola mano; y en muchas bastan dos ó tres dedos 
- para efectuarlas con eficacia. 

Estos hechos, apenas son creibles cuando no ha sido 
uno testigo presencial de ellos. Pueden certificarlo sin embar- 
go todos los parteros que se sirven del retroceps; lo que indi- 
ca perentoriamente que el buen éxito, es debido, no tanto á 
la habilidad manual del partero, cuanto á las condiciones es- 
pecialesde construccion del instrumento. 

Las razones fundamentales de estas diferencias, tan no- 
tables entrelos dos métodos, consiste en que, en el primero, 
la cabeza esmal cogida y obligada á pasar de esta manera 
por la hilera utero-pelviana; en el segundo, al contrario, el ór- 
gano se encuentra en un estado de libertad relativa: cogida 
por detras entre las dos cucharas mas ó ménos abiertas del 
instrumento, sostenida hácia adelante por la cintura sólida 
constituida por el arco puviano de la pelvis, ella debe obe- 
decer necesariamente á la fuerza vis dá tergo que la empuja 
hácia el orificio de la vulva, quedando una suficiente y ancha 
latitud que le permite acomodar sus diámetros con los de la 
hilera pelviana abierta delante de ella. Hé allí la llave de 
la ejecucion tan brillante por el retroceps de tantos partos 
inejecutables por medio del arma pésima delcirujano inglés, 

Hasta cl 10 de Julio de 1870.—El Dr. Hamon habia 
terminado felizmente 63 partos por medio desu retroceps, 
por presentaciones viciosas de la cabeza, estrecheces de la 
pelvis, vueltas del cordon al derredor del cuello, etc.—Por 
- consiguiente, es con una conviccion profunda que él da el con- 
sejo 4 sus compañeros de poner á prueba este méto:lo obs- 
tetrical en interés de los niños, de las madres y de los par- 
teros y tendrán ocasion de apreciar la singular facilidad A 
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la maniobra del retroceps, la inocencia y la seg uridad de ac- 
cion de este instrumento. 
Apropósito del modo de accion de este instrumento el 
profesor Tarnier se espresa así: 
La maniobra operativa del retroceps es casi identica 
con la del forceps clásico y comprende tres tiempos. 


1. 2 —La introduccion de las ramas noes ni mas fácil, 


ni mas dificil, ni mas ni ménos peligrosa que la del forceps. 
Por la comparacion se encuentra el mismo mérito y el mismo 
inconveniente á los dos instrumentos pues las cucharas es- 
tan calcadas sobre el mismo modelo. 

2. —La articulacion del retroceps es tan fácil cadOOS 
veces tan dificil, escepcionalmente imposible, como lo esla 
articulacion del forceps: esto se deduce de las mismas ob- 
servaciones clínicas del Dr. Hamon. Debo decir, dice Tar- 
nier, que la articulacion del retroceps es mas dolorosa que 
la del forceps, en razon misma de la asimetria de sus ra- 
mas; en el movimiento de rotacion que se comunica á la 
rama izquierda, el borde posterior de las cucharas se aleja 
de la cabeza y va á comprimir el orificio del utero, en 
donde produce un vivo dolor. : | 

3. “ —Bajo el punto de vista de la estraccion, es mucho 
mas ventajoso el forceps; en efecto, el retroceps suelta la 
cabeza fácilmente. 

En suma, el retroceps, si hubiera sido imaginado antes 
del forceps, habia sido una invencion admirable; pero. ac- 
tualmente, sería hacer retroceder la ciencia preferirlo. al 
forceps, que conserva una superioridad incontestable 

El retroceps hace honor al espíritu inventivo de Ha- 
mon; ocupará este instrumento un lugar honroso en nues- 
tro arsenal quirúrgico; creo que encontrará una aplicacion útil 
en ciertos casos escepcionales; pero está lejos de valer lo que 
el forceps en la práctica ordinaria. 

A pesar de la apreciacion un tanto parcial del profe- 
sor Tarnier, numerosas observaciones de casos dificiles y 
hasta imposibles de verificarse con el forceps, han sido. lle- 


vados á cabo con buen éxito porel Dr. Hamon; así es que 
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este instrumento merece la pena de ensayarlo, y ya que no 
supere al forceps tampoco debe despreciarse su empleo, pues 
es muy útil en muchas presentaciones dificiles. 


PROPOSICIONES. 


Fisica. —¿Para qué sirven las gafas álos ojos? 

QuImMICA.—¿Qué diferencia hay entre las sales ánfidas y las 
alojenas.? 

BOTANICA.—¿Qué diferencia hay entre el tallo y la raiz con res- 
pecto á la organizacion? 

Zo00LOGIA.—Descripcion del aparato respiratorio en las dife- 
rentes especies de la série animal. 

AxNATOMIA, —Descripcion de la laringe. 

FISIOLOGIA.—¿La funcion de la respiracion se verifica solo € en 
los pulmones? 

PATOLOGIA GENERAL.—¿Qué valor tiene cl hábito exterior en 
el diagnóstico de las enfermedades? 

PATOLOGIA INTERNA.—Diagnóstico delas hidropesias esencia- 
les y las sintomáticas. 

PATOLOGIA ESTERNA.—Diferencia entre los tumores malignos 
y los benignos. 

ANATOMIA PATOLOGICA.—¿Cómo puede el períostio formar un 
tejido capaz de reemplazar el hueso? 

PARTOS. —Indicaciones de la aplicacion del forceps en las pre- 
sentaciones de cara.  ' 

MEDICINA OPERATORIA. —¿Es solo con la sierra con lo que 
pueden cortarse los huesos? 

MATERIA MEpDICA.—Del aceite de higado de bacalao. 

'TERAPEUTICA. ¿Qué condiciones deben tenerse presentes pa- 
ra emplear con exactitud un medicamento? 

FARMACIA. —Diferencia entre los liparalolados y los retinola- 
dos. 

HIGIENE.—¿Cuáles son las principales condiciones que deben 
buscarse en una nodriza? 

MEDICINA LEGAL. —¿Qué debe saber el médico, para ser a- 
certado en las cuestiones médico- legales. * 

MEDICINA MORAL.—¿En qué casos debe el médico haeer u- 
so de ella? 

MORAL MeEbICA.—¿Estará el médico obligado á delatar ante 
la ley á un cliente suyo criminal? 

HISTORIA DE LA MEDICINA. —¿Cómo se modificó la medicina 
en la época de Bronsais? 


-— MEMORIA - 
PRESENTADA AL CONGRESO FEDERAL 
DE. | 
CENTRO-AMERICA, 
AL COMENZAR. bu SESIONES: A 
DEL AÑO DE 1832. 
Por el Secretario, provisional de Estado y del 
despacho de guerra y marína. Y 
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GUATEMALA. —Imprenta nueva. 
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la poz y el orden, la seguridad interior y exte- 
rior de los Pieblos;-son el primer garante de su exis- 
tencia y felicidad. He aquí el fin principal 4, donde 
se dirigen todos los actos de la ' Administracion pú- 
blica. Los demás ramos que la forman, no. son otra 
cosa que los medios establecidos por derecho . común 
para el logro de tan impgrtantes objetos; pero ni es- 
tos existieran, ni aquellos servirian, si una fuerza pd- 
blica regularizada por los principios del pacto y por 
las leyes del interés general mo viniese a la vez en 
su auxilio y defensa, Nada importarian' sin ella los 
derechos del hombre público y privado en la sociedad; 
todas: sus garantias desaparecerian al momento; y por 
decirlo de una vez, no existiera sino el derecho del 
mas fuerté , y el degradado vasallage del impotente, 
Era pues, necesaria la defensa común, y esta no era 
posible sin el gran recurso de una fuerza armada, cuyo 
obgeto fuese contener los abusos de los subditos, 6 
bien reprimir la animosidad y. ataques «de. un poder 
extrano. Derio repisa 
Son estos, pues, los principales deberes. de todo 
Gobierno en el departamento de guerra. El de Centro- 
américa tiéne. el | hronor' de. haberlos desempeñado del 
modo mas satisfactorio. ' Este es el asunto que como 
Secretario de' dicha Seccion voy 'á'Íponer en conoci» 
miento del Congreso. ln 
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Tres épocas PER hue y demarcadas por 
si mismas son las que se han succedido en la Repú- 
blica, durante el año de cuyo periodo hablo única- 
mente; á saber: la que trauscurrió desde el principio 
de 831. hasta octubre del mismo en que el orden y la 
tranquilidad se hallaban uniformes en todos los pue- 
blos de la Nacion, la que desde Octubre comenzó á 
trastornar en varios puntos la paz general de que se 
disfrutaba, y la última en que se ha restablecido del 
todo. Voy á dar cuenta de cada uno de éstos tiem- 
pos, y de la conducta y operaciones del Gobierno en 
la (Administracion de la fuerza pública, segun lo han 
exigido las diferentes posiciones en que se ha visto. 

Centro-américa descansaba tranquila y feliz en- 
medio de la .paz y del orden que desde 829. habia ad- 
quirido. Desde entonces nada se habia opuesto a la 
marcha de su engrandecimiento y prosperidad. Libre 
de sus antiguos asesinos, libre yá de los horrores:en 


que otras veces la habian envuelto sus: bárbaros :ene- 


migos, por todas partes derramaba con abundancia la 
alegria y el placer. No era el estrépito del cañon el 
que arrojaba '4 Jos campos á sus habitantes , sino el 
arado que pronto los hacia volver con “sus. pre= 
ciosos frutos 4 las ciudades y aldéas: no era la voz 
de alarma la que ansentaba por tiempos al propieta- 
rio y capitalista sino el comercio que rapidamente au- 
mentaba su patrimonio: no era el arte de la guerra 
el que solamente reunia 4 los hombres en los pueblos; 
eran sí; la industria, ek trabajo y la ocupacion de los 
medios que les brindaban subsistencia y riqueza. Jo- 
venes y ancianos , todos 4 porfia beudecian la mano 
que les habia preparado tan felíz suerte. 

191 Tal era, porcierto, la de la República toda. 
Yo no la pinto con falsos coloridos que la figuren mas 
allá. de la verdad. Todos:son' testigos de ella: lo sois 
yosotros, CC. RR.; y lo son tambien otras naciones 


enyos papeles púplicos abundan en confesiones fran- 
cas y en justos elogios dirigidos al estado de quie- 
tud y prosperidad de Centro américa. ) | 

Su Gobierno, pues, en: cireunstancias tan fas 
worables, no podia mi debia fijar sv atencion, sino en 
el aumento y mejora de aquellos obgetos. Asi fué, que 
redujo mucha parte de las fuerzas de que constaban 
las guarniciones colocadas en diferentes puntos de la 
República, con el preciso fin de «economizar los. cre- 
idos gastos que erogaban. Se dejaron en esta Corte 
trescientos hombres compuestos de las secciones de dos 
batallones permanentes, de un, escuadron de dragones, 
y de una brigada de artilleria. y is | 

En los. puertos: del..Sur existian. varias divi- 
siones del Ejército federal que exédian del número ne- 
<esario para la seguridad y orden de aquellas plazas, 
y se fijó el de doce individuos para cada nuo.con sus 
Correspondientes gefes, armamentos , y municiones de 
todas clases. No pudo hacerse así respecto de los del 
«Norte, por la desconfianza que siempre ha habido en 
«estos puntos donde habian sido frecnentes las tentati- 
vas de los enemigos de. Centro-américa, y por que su 
posicion y vecindario debian inspirar continuos .reze- 
Jos. Por estas razones se mantuvieron constantemente 
en Izabal, Omoa y Truxillo guarniciones respetables 
en disposicion de auxiliarse unas á otras para cualquier 
caso. El primero. que era de menor importancia tenia 
Cincuenta hombres, el segundo cien, é igual. número 
el tercero. Las fortalezas. y castillos. de estos puntos 
jamas carecieron de todo el armamento necesario y 
aun superabundante para su defensa, ni menos deja- 
-ron de estar dotados del parque, municiones, y demas 
útiles de guerra que eran indispensables, hasta el caso 
de haberse ¡acopiado en una cantidad .exórbitante y ca- 
paz de ocurrir á la defensa mas obstinada que se hu- 
«biera intentado, | 
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Trasladada por Ss decreto del Congreso la 
guarnicion de Izabal á la boca del Golfo, se situó 
alli con cuatro cañones que formaban la batería y for- 
tificaban suficientemente aquel punto. | 
| El castillo de Omoa y las demas fortificacio- 
nes de su plaza, estaban dotadas con doce piezas de 
artilleria de diferentes calibres y «números segun los 
diferentes puntos y los diversos objetos á que se des- 
tinaron. En sus almacenes existian cuatrocientos fusiles 
útiles y un gran número de pistolas, carabinas , ba- 
yonetas y sables. No era menor el surtido de armas 
y elementos de guerra en "Pruxillo. Eu su bateria se 
hallaban diez cañones que defendian la fortaleza por 
todos sus costados, “y ponian la plaza del puerto á 
salvo de cualquiera irrupcion. Tenia el armamento su- 
ficiente de infanteria; y su guarnicion que, como he 
dicho antes, solo constaba de «cien hombres, se mandó 
aumentar a doscientos por el mes de septiembre ul= 
timo. $9 | ES ] 

Aseguradas de esta suerte las fronteras prin- 
cipales del Sur y del Norte, el Gobierno quiso tam- 
bien establecer por mar uña nueva seguridad que tu- 
viese por objetó no: solo: la defensa de los puertos, 
sino la: de la: hacienda pública; y para ocurriria am- 


bos fines, concedió las patentes de guarda-costas a dos 


buques para que se destinaran exclusivamente á hacer 
el cruzero, el uno en las del Norte, y el otro en las 
del Sur. ad 

| Sin embargo de todo esto, no olvidaba el'Gro- 
bierno la necesidad que en todo tiempo hay de or- 
ganizar un Exército y mantenerlo bien dispuesto y dis- 


ciplinado para la defensa de cualquiera agresion inte- 
rior ú exterior. Era bien corto el que existia en la 


República; pues no pasaba de 'ochocientas plazas ve- 
teranas repartidas en diversos lugares, á virtud de las 
bajas que se habian decretado, y á cuyo número se 


dos, fuera de los violentos y bomberos, 


5 
habia ido reduciendo 0 PA el de cnatro anil 
que en 829. se levantó para terminar la guerra civil 
de: aquella época y para vindicar los ultrages que las 
autoridades intrusas de Guatemala y las revoluciona» 
rias de la federacion habian hecho al sistema y a.las 
leyes. Se observaba tambien una falta considerable de 
armas por haberse perdido una parte de ellas en aque- 
Ma campaña, distribuidose otra entre los Estados que 
las habian prestado, y hallarse muchas descompuestas, 
cuya reparacion debia tener los mismos costos que si 
se compraran nuevas. El aumento progresivo de los 
ingresos de la hacienda en aquel tiempo, hacian con- 
cebir fundadas esperanzas de que se reunirian fondos 
competentes para el sostén y gasto del mismo .exer- 
cito; y por todos estos motivos se contrató con va- 
rios comerciantes y en distintas partidas la cantidad 
de dos mil «quinientos fusiles, haciendo que fuesen de 
igual calibre con los dos mil que el Gobierno de Gua- 
temala habia contratado tambien , para que resultase 
la uniformidad necesaria en el nuevo armamento , de 
manera que no padeciese alteraciones algunas la tác- 
tica militar cuando llegase el caso de reunir las fuer- 
zas. Este número de armas era independiente del que 
existia en la federacion y en los Estados y. para el cual 
se procuró en todo, la posible igualdad. Con respecto 
a la artilleria, no se notaba la: menor: falta, pues que 
ademas de las diferentes especies de esta arma que se 
han dicho existian en los puertos del Norte, los: del 
Sur se. hallaban y se hallan' sobradamente guarneci- 
dos de ellas; y en esta Corte siempre se han mante- 
nido listos veinte cañones mayores regularmente dota- 

Con el propio objeto de la organizacion del 
Exército, se contrataron igualmente dos vestuarios ex- 
trangeros de uniforme mayor y menor para dos mil 
hombres que era lo único que restaba para completar 


[6] 
esta parte de regularización y disciplina del mismo 
exército. y 

Estas fueron las providencias del ¡Executivo 
en el ramo de guerra, hasta el mes de Octubre del 
año anterior; ésta era entouces su situacion, y estas 
las circunstancias de paz y prosperidad en que se ha- 
llaba la República. Ella se distinguia entre muchas 
del continente americano, y era envidiada, por decirlo 
asi, de ellas mismas al contemplar sa constante re- 
poso y el inalterable orden de todos sus pueblos. 

Empero hombres avesados al crimen; hombres que 
profesan por sus principios el arte del mal, y que 
jamas viven tranquilos siuo és eu la inquietud y eu 
la ruina de la sociedad com cuyos elementos fomen- 
tan sus vicios, no pudieron ver con indiferencia el es- 
tado de felicidad y engrandecimiento de Centro amé- 
rica. Estos bienes ofendian altamente su caracter é 
inspiraban ena sus ánimos las impresiones mas des- 
agradables, por que no hartos con el cúmulo de ho- 
rrores que en otros tiempos causaron con su ilimita- 
da ambicion y desafecto al orden, habian jurado sa- 
ciar la vengauza que les. exitaba la paz de la Re: 
pública, pues que no ¡podia presentarseles mayor ofen- 
sa que esta. | 

Con tal decision, meditaron y convinaron por 
espacio de dos años: y medio el plan de sus ataques. 
Fue: desde luego su primer y principal objeto dividir 
por diferentes puntos la atencion: de la República, es- 
parciendo por dentro y fuera de ella los combustibles 
que creian mas aparentes. 

Un ente ridiculo que á merced de la revoliu- 
cion y de la intriga fignró algunos dias por desgra- 
cia: un desnaturalizado que por sus vicios y feos cri- 
menes se trajo sobre si todo el peso de la ignomi- 
nia y de la odiosidad de los partidos á quienes ser- 
via alternativamente: un profesor de aventuras dignas 
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de su degradado Pa, e en fin, á quien sus de 
litos arrojaron para siempre de nuestra sociedad, aso 
mó en los meses de Septiembre y Octubre últimos por 
la Frontera de México con una gabilla armada: ame- 
nazando al Gobierno y protestando ser el gran señor 
de la República. Bien sabido és de quien hablo. Esta 
justa descripcion lo manifiesta, y lo confirma la no- 
toriedad de sus hechos. Lo és tambien que con secre- 
tos y extraños auxilios que nunca faltan al perverso, 
pudo adquirir armas y dinero, prófugos, salteadores y 
asesinos. | 
| Los agentes del desorden, los dignos parti- 
darios de aquel miserable ambicioso, pusieron en mo- 
vimiento sus maquinaciones. Comenzaron á apurar los 
elementos de la sednecion: se prepararon con una ac- 
-titad hostil y amenazante, y ansiaban por un rompl- 
miento qe les diese algunas ventajas. Hombres sin pa- 
tria y sin leyes, eran los que invocaban uno y otro 
por pretesto de su loca empresa. Afectaban la religion 
que venian hollando, y que siempre habian despre- 
ciado. Proclamaron patria que nunca conocieron sino 
para ensangrentarla, y hablaban de derechos que jamas 
respetaron sino era el de su voluutad y capricho. 

En la capital del Estado de Chiapas tuvo prin- 
cipio y aliento esta faccion. Ella era bien desprecia- 
ble en sí, mas las circunstancias del tiempo y del lu- 
gar. que despues ocuparon, no podian dejar de aten- 
derse, ui de aplicarseles el remedio oportuno. Situado 
¡Arce y su gabilla en el territorio de Soconusco, pudo 
alsun tiempo prevalerse de su meutralidad y aprove- 
charse de ella para asilar alli á todos los bandidos de 
las dos Repúblicas y armarlos á su placer, seguro.de 
que el Gobierno mexicano no se lo impediria,: como 
que en efecto no se lo impidió apesar delas reclama- 
ciones que se le hicieron, y de que el de Centro-amé- 
rica respetaba con la mayor religiosidad los derechos 
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de un departamento sal y las convenciones cele- 
bradas acerca de el. 

| De esta suerte pudo convocar, reunir, y ar- 
mar mas de trescientas arpias escogidas de entre las 
hezes inmuudas de ambas Repúblicas. Con esta fuerza 
llamó en efecto la atencion del Gobierno, y aun tuvo 
la osadia de invadir parte del territorio Centro-ame- 
ricano, introduciendose hasta el pueblo de S. Francisco 
veinte y cinco leguas distante de Quezaltenango,, de 
donde luego salió "huyendo, temeroso de: la fuerza que 
se habia situado en aquellos lugares para impedir:sus 
goce: y se volvió a asilar en Soconusco. 

Al mismo tiempo que Arce se ocupaba en dis. 
poner su faccion por aquel punto, otro diguo agente 
suyo, el pirata Vicente Dominguez de origen mexicano, 
sublevó - la guarnicion de Omoa por medio de un pre- 
sidario, y ocupó aquel puerto, y la boca del -Goifo, 
tomauúdose en ambos puutos todo el armamento . de 
fusiles, carabinas, sables y pistolas que he dicho an- 
tes habian contratado los gobiernos de la federacion 
y de Guatemala con toda la artilleria, parque, y de- 
mas armas que existian en uno y otro lugar. Este su- 
ceso era de una trascendencia muy grave, por que de 
un lado resultaba el enemigo bien pertrechado, arma- 
do, y fortificado, y: de otro privaba al Gobierno de 
mas de cuatro mil armas en ocasion que carecia de 
ellas, y no tenia las necesarias para ocurrir á todos 
dos putos por donde se le atacaba. Fué tambien mas 
sensible por que igualmente se obstruyeron los recur- 
sos pecuniarios que suministraba aquella aduana, y se 
impedían las comunicaciones y relaciones exteriores por 
doude pudieran facilitarse los que se dificultaban en 
“el interior. 

Pero aun fué mayor sin comparacion la pre- 
mnra del Gobierno en la ocupacion del puerto de Tru- 
xillo verificado por el mismo aveuturero, que dos me- 
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sés antes habia tómado el de Omoa; por qué ademas 
de que quedaba yá obstruida cuasi toda. la costa del 
Norte, y el enemigo con mas recursos de armas, gente, 
y dinero, que se usurpaban al Gobierno, este se veia 
amenazado por otro punto mas ¡interesante que los 
anteriores. Su mayor poblacion, su abundancia de ví- 
veres, la nueva pérdida. de las armas y caudales de 
la República, y las mejores ¡proporciones que ofrecia 
para penetrar en el interior del Estado de Honduras, 
hacian este acontecimiento mucho mas funesto y tras- 
«cedental que los otros. La toma de 'Pruxillo, asi co- 
mo la de Omoa, fueron debidas a la impericia y des- 
«cuido de sus comandantes. Ellos estaban vecinos a los 
lugares donde existian reunidos varios enemigos de la 
República expulsados de ella por sus crimenes, que 
asechaban de continuo una oportunidad : ellos tenian 
ama guarnicion compuestas de negros caribes, gente 
barbara y siempre dispuesta al servicio.del primer aven- 
turero que los seduce; y ellos «enmedio «de, todo «esto 
no tomaban providencias de ninguna especie que pre- 
caviesen tales «inconvenientes, apesar de fingir al: Go- 
bierno en sus partes que las tomaban, y que la tran- 
-quilidad y orden estaban -bien asegurados. 

"Asi es, que fueron víctimas de su abandono, 
y presas de los faceiosos que les sorprendieron. Es- 
tos seduxeron sus propias fuerzas, y con ellas come- 
tieron «ma série de atentados los mas escandalosos .y 
wiolentes. Entregado el puerto de Truxillo, pudieron 
aprehender un buque armado que estaba cruzando ¡por 
“aquella costa con el objeto de hostilizar á. Omoa, de 


«entregó la 'tripulacion de caribes. que tenia, como tam- 


bien. a su capitan, el Sr, Duplecis, 4 quien. en :segui- 
das ejecutó el perfido Dominguez. Este convocó igual- 


-meute a uná multitud «de españoles á quienes dio ar-= 


mas, asaltó yarios bugues mercantes de diferentes ban- 
«leras, usurgó «los cargamentos que contenian, y robó 
Ar 


A a 
los candales públicos y los Y litres del comercio: 
En fin, él armó 4 todos los caribes de uno y otro 
puerto”, y eoltocaudo por vefes de ellos á los expul- 
sos que atrajo, penetró en los departamentos de Hon- 
duras, y Meyó á ocupar el de Comayagua, capital de 
dicho Estado. | 13 ve) AAA 

Fueron siinúultáneos y: consiguientes á todos es- 
tos movimientos tos que 'se hacian en “el Estado. del 
Salvador, cuyas autoridades compuestas dé Tos. res= 
tos de la antigua: fáceion de Arce” y Dominguez, se 
constituyeron agentes siryos., obrando en "una per—= 
fecta combinacion con sus planés, y atacando.al Go- 
bierno por cuantos "lados les. era “posible. Muy de 
antemano habían preparado: sus alarmas y trastorto3, 
sobreponiendose no solo Y las kyes., Y las: autorida- 
des, al sistema y 4 la constitucion.. sino Jo que era 
"peor á- lá independencia naciónál.Se:somefieron:al'int- 
perio de un prelado eclesiástico , extrangeró”, y 'resk 
“dente al' mismo. tiempo en domiñios españoles.” Usur- 
“paron las atribuciones del Congreso y Gobierno de la. 
Nacion, tomandose- 3; su. cargo las' relaciónes'exterio-. 
res, y substrayendose de las leyes- generales que las. 
arreglaban. El Estado del Salvador: estaba'"ya anar- 
quizado. y sus gobernantes tenian de esta “manera bien: 
preparado el caínino ¿us cabezillas Arce y Domin- 
-guez. para: que diesen principio: 4: “sus: meditadas em- 
“presas. Lo dieron, en' efecto , y aquellos desde "luego. 
se propusieron secundatlesg*ton doble pkin, ptes: que 
“proyectaroí acometer con-sorpresa cuando los'otros-atá- 
“casen de freñte. Fineieron oposicion a las” tentativas: 
de los facciosos por: medio de papeles públicos y “Ue- 
comunicaciones que dirigian, yá al Gobierno general, 
yá € tos demas «Estados: «fectaban union Ton todos, 
y sí único obgete' no: erd otro” que el de liacér des- 
“cuidar” por aquella paite al Exéciutivo “nacional para 
que, mientras se ocupaba y distraia ss atencion por'los. 
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etros puntos por. donde E de llamaba, pudiera. ase- 
charsele con impunidad, y atacarle tan. luego como. la 
acasion oportuna que asiaban se. les vinjese.. a las 
manos. 

Con. este preciso objeto, y 'pretestando - “siema 
pre “uniformidad de sentimientos contra los, enemigos 
exteriores, reunian armas y levantoban fuerzas. El Go- 
bierno Jlegó: 2 entender con bastante. anticipacion .es- 
tos. obscuros manejos: . conoció tambien, el estado. de 
yiolencia.. en.que se hallaban aquellos. pueblos. y que 
su opinion estaba, generalmente. pronunciada, en favor 
del orden y, de .las autoridades legitimas de la Nacion; 
y, com este, ¡apoyo ,.se decidió á trasladarse, á aquel 
ADISIMO. Estado. para sofocar. de una vez. “aquellas. tor- 
pes maquinaciones, alentar-4, los pueblos oprimidos, y 
dirigirlos por el verdadero camino ácia el fin que an- 
siaban, y. del cual habian dado repetidos, testimonios. 
Esta medida. produjo nueyos. y. enormes. atentados, por 
que «conociendo. a primera vista sus efectos, se negaron 
4 admitirlo: y la repelieron con,fuerza,.armada ; pero 
tambien produjo. considerables ventajas, por, que,se des- 
corrió el velo. en sus, planes: hasta entonces. . ocultos : 
se presentaron, tales.como «eran; y se desarrollaron sin 
Ele apariencias .con que antes se encubrian. 

- Resultado de. todo esto , fué «el. haber roto | 
en seguidas el pacto; federativo, desconociendole,. y subs- 
- Arayendose, «dde. sus . leyes y principios; haberse erigido 
en Nacion, «soberana e independiente; y haber. declarado 
guerra a los. poderes legítimos de, la. federacion. para 
«sostituir «en «ellos á las Aa que luchaban contia 
el Gobierno. 

Este, pues, se vió repentinamente rindesdo! de 
) ataques, y en medio de un +uadro de rebelion el mas 
bien combinado y. dispuesto. Se. le acometia por el ex? 
Lerior en tres. diferentes - puntos, y se le .acometia a 
-MÍSILO: tiempo, por el. Anterior, en una de las _Pposicio" 
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OT 
nes mas interesantes de la República. Se vió privado: 
de armas para su defensa, y vió cargado de ellas: al 
enemigo. Se le obstruyeron las comunicaciones y -re- 
cursos exteriores que solo estaban expeditos para sus 
contrarios. Estos se apoderaron de improviso de las 
rentas y fortalezas principales «de la Nacion, y la falta 
de estos elementos debia causar ¡incalculables daños, 
En una palabra, todo parecia auunciar una pronta di- 
solucion, 0 por lo menos se presentaba desde luego 
una série complicada de trastornos y desórdenes cuyo 
desenlase era bien dificil, y colocaban al Executivo 
en la crisis mas violenta y peligrosa. Apenas podrá 
figurarse una situacion semejante ; apenas se verá em 
la historia de las revoluciones un estado igual de que 
hayan podido triunfar los poderes encargados de: la. 
conseryacion del orden, | eE 
' Pero el de Centro-américa por fortuna tenia 
en su favor la fuerza moral, el imperio: invencible dé 
la opinion. Su causa. era la de la: libertad y justicia. 
Todos los pueblos la conocian y abrazaban “con en 
tusiasmo y unanimidad. De todas partes se recibiam: 
testimonios y ofrecimientos sinceros de adhesión y res+ 
peto 4 la autoridad y á las leyes. La firmeza del pa= 
triotismo Centro-americano :sobresalia con admiracion. 
Su “ardor se inflamaba á medida: que las huestes. se 
multiplicaban. Personas, servicios, intereses, armas, todo. 
á porfia se brindaba á la disposicion y órdenes del Go- 
bierno, Uno era el sentido general, una la voz, uno 
el fin y unos los medios. ¿ Cual, pues, no deberia ser 
la calma y serenidad del Gobierno en medio de la mul: 
titud de ataques con que sus enemigos pensaban afli. 
girle? El no temia, por que no tenia: que temer. Bien 
persuadido estaba de que el sistema de la Nacion era 
un sistema libre, mo: en el «nombre, sino en la realidad, 
y que esto era bastante para que se defendiesen los 
pueblos por sí mismos y. repeliesen: á «sus «opresores 
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econ honor y destresa. No: A és el pueblo de Cen- 
tro-américa el que se iutimida y acobarda con un nu- 
meroso exército de viles tiranos ; el és, por el con- 
trario, el que sabe humillarlos siempre y enseñarles cow 
terribles escarmientos cual és la conducta y la diguis 
dad: del hombre libre. y. 2 j 

Otros gobiernos tienen la--desgracia de serv 
unos pupilos miserables de la misma fuerza qué los 
levantaron y que los sostienen. La fuerza de la es- 
pada es su único apoyo: ella les da la ley: ella los 
pone y los quita á su placer; y ella dispone de su 
suerte sin' regla, sin principios, ni razon. Preciso. és 
que sean el ludibrio del soldado mercenario; que sus 
temores sean incesantes; y que sus trastornos y caidas 
sean igualmente continuas, Pero donde solo imperan las 
instituciones y las leyes: donde la fuerza solo existe 
cuando la llama la ley en su defensa; y donde los pue- 
blos solo se arman para sostener sus derechos y garani- - 
tias, deponiendo las armas y volviendo al' campo: y 
al taller tan luego como lanzan y reprimen'á su' ene: 
migo: ¡Quien és el que no trabaja con serenidad en 
medio de cualquier tormenta, seguro siempre del triunfo ? 

Tal ha sido en todo tiempo la condicion y 
suerte de Centro-américa. Se levanta por ventura un 
tirano intentando sobre-ponerse a los derechos del pue- 
blo, á sus leyes, 0 á las autoridades que las defienden, 
la causa se hace comun al momento, y la defensa y 
ataques contra el enemigo és obra de ella misma; no 
de las miras.eapricbosas de un gabinete maquiavélico, ni 
de un plan: ministerial que sostiene solamante los 'intere- 
ses de las personas empeñadas en la dominacion. Esta di- 
ferencia , esta conducta verdaderamente popular y re- 
publicana, es el verdadero motivo por que: ha triun- 
fado siempre entre nosotros la gran causa de la ll. 
bertad. 

Son muy notorias las. pruebas y muy manifies-- 
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tos los testimonios que E bodas las épocas. de. revos 
lucion ha presentado esta” verdad, pero lo son mucho 
mas, respecto de la presente... Asi Jo. demuestran las pro- 
videncias que “el Gobierno tomó para sofocarla, y la 
rapidez con que surtieron sus efectos en todos los Es» 
tados de la Union. Un solo plan de defensa y Oper 
raciones bastante sencillo; pero bien combinado en to- 
dos los ramos de su extencion, fué sobrado, para bha- 
cer desaparecer con violencia toda la tormenta fr aguada, 

Arce en su frontera preparaba: sus. huestes, con 
todas las ventajas y alevosias que pudo alcanzar en 
la posicion que tomó. El Executivo Nacional dispuse 
por lo pronto ponerle al frente la fuerza de la fe- 
deracion que existia en esta Corte: el del Estado de 
Guatemala la engrosó con otra suya hasta llegar toda al 
número de ochocientas plazas, Se convino entre, am» 
bos que, el segimdo dirigiese esta parte de la emprosa; 
asi por que estuvieran mas prontos y expeditos los re- 
cursos que para ella debian deducirse de este Estado, 
cómo por «que no se partirse demasiado la atencion 
del primero que debia ocuparse en Jos demas puntos 
por donde se Je llamaba Enorgullecido aquel enemigo 
con la tolerancia del Gobierno mexicano en la viola- 
cion de la neutralidad de Soconusco, y creyendo en- 
contrarse en el Estado de Guatemala con soldados de 
cuadrilla semejautes á él y a dos de su ridicula com- 
parsa, tuvo el bárbaro y. temerario arrojo de profanar 
una vez su suelo; pero tuvo el desengaño mas terri- 
ble y sangriento. Apenas hubo cometido su atentado, 
cuando salió precipitadamente a buscar otra vez su an- 
tigia mansion, y á anidarse en ella con sus aves fa- 
mélicas, ¡Hombre necio! ¡Como podias imaginarte se- 
guro á donde quiera que fuesen, despues de haber pro- 
vYocado con tu temeridad la justa tudiguacion de un puez 
blo acostumbrado siempre 4 vengar sus ultrages, y á hue 
millar á úsu encinigo ? fra llegado el tiempo de desbara- 
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tar de un golpe “aquella” facción ; a honor “nacional 
lo exigia: lo clamaban sin cesár las fuerzas del Go- 
bierno. irritadás con aquel hécho : - lo reclamaban Jos 
pueblos, y lo preseribia inviolablemente el derecho de 
las gentes. El. Gobierno hubiera sido un. criminal, un 
traidor á la fiz de todo el mundo, si hubiese dejado 
impune tamaño insulto. Tado esto hizo que se man- 
. dase ocupar desde luego el territorio de Soeonusce hasta 
destruir del todo al perverso y. su cuadrilla que tanto 
habian: abusado. de la paciencia del Gobierno. , Asi se 
cumplió: las fuerzas marcharon en su perscencion: el 
no espero el golpe; pero. si dejó comprometida á su 
gente que presumiendo: neciamente de los atrinchera: 
mientos en que estaba, intentó resistir, y al momento 
pereció dejando en “poder. de nuestras fuerzas su san- 
gré toda y sus cadáveres, y euantos elementos de guerra: 
se les. habian pre oporcion: ado, particularmente un número 
considera Ble de fúsiles y carabinas mejicanas- que tienen: 
el' sello de su propia nacion de donde habian salido sin: 
duda alguna. El caudillo com solo un resto pequeño 
de veinte y ciuco 4 treinta de sus cobardes satélites, 
salvó dela tremenda borrasca: á a merced! de su anticiz 
pada' fuga para” conservar: en sí mismo el monumento 
de” su ignomiriia,, - y para que añadiese este” rasgo. de 
su. vida a ld que poco. antes habia eserito y. circulado, 
"Desapareció, pués, éste objeto. de atencion, 
Restátidn: Jos demas, a los euales les. esperaba - Tuy 
pronto igual suerte. En el tiempo que . precedió, el 
Eobiérno. se habia ocupado, constantemente. de xeunik: 
los elementos de que: carecía, y de preparar con ac= 
tividad todos los medios consignientes á. su plan, FUN 
Fué uno de sus: primeros evidados, proveer 

a la falta de armas que hé indicádo- anteriormente. 
Un. número' considerable de fusiles' existix en los als: 
macenes de esta Corte destompuestos y de muy di-- 
ficil y costosa reparación; pero era "necesarió hacerlas 
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de cwalquier modo; y Pe ello se destinaron é¿xclt. 
sivamente los Perítos de armería, previniendo se hi- 
ciesen tanto para esto, como para la fabrica del parque, 
los precisos gastos de absoluta preferencia á otros. 
Esta medida produjo luego un surtido regular de fu- 
siles. La misma se tomó con respecto á los Estados 
donde tambien habian algunas cantidades de la mis- 
ma arma de buen servicio, y otras de descompuetos. 
En breves dias contaba ya la Federacion por sí sola con 
mil quinientos fusiles; el Estado de Guatemala con dos 


mil: el de Nicaragua con igual número, y el de Hondu- - 


ras con mil, fuera de todas las clases de arma blanca 
y de artilleria que habia en todas partes, y en la 
mejor "disposicion. Se pidieron tambieñ á los Estados 
sus milícias, y fué digna de admiracion la, prontitud 
con que todos las levantaron y organizaron, poniena- 
dolas á: disposicion del Ejecutivo federal estando ya en 
el mejor pié de disciplina. Guatemala organizó en todos 
sus Departamentos mas de cuatro mil hombres, y prestó 


á la Federacion la midad de ellos bien equipados y. 


dispuestos, dejando el resto en otros puutos de su 
territorio. Nicaragua en el espacio de dos meses, le- 
vantó dos mil; dió mil doscientos, y reservó ochocien- 
tos. Honduras con la misma  rapidéz disciplimó mil 
ochocientos, y los entregó tódos pues que tenian de 
obrar dentro desu propio territorio. Solo faltaba San 
«Salvador: él levantaba grandes fuerzas: pero su objeto 
ya se ha dicho cual era. Sin embargo sabía muy bien 
“el Gobierno que presto le servirian contra aquellos 
gobernantes rebeldes, que intentaban violentar y trai- 
cionar la opinion y votos de sus propios : Pueblos. 
“Conocia del mejor modo el patriotismo y decision de 
estos en favor de las libertades públicas. Repetidos 
testimonios de todo recibia diariamente y aun tubo 
“que contener mas de una vez los gritos y +pronun- 
¿Ciamientos que se combinaban con ardor, hasta que 
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llegase la oportunidad de dar un ejemplo completo á 
aquella faccion de lo que puede la causa del orden y 
de la. libertad ¡contra la felonía de sus perturbadores. 
| En efecto, verificado el rompimiento que hi- 
cieron aquellas autoridades atacando al Gobierno con 
fuerza armada y separandose arbitrariamente del pacto, 
fué preciso disponer un plan de ataque para reducir- 
las al orden ¡cuanto antes, y con preferencia á los otros 
puntos;¡que obraban en combinacion con ellas, 

¡7 -Se.puso á la cabeza del Ejercito el General Pre- 
sidente para dirijir por sí mismo ésta empresa, encargan- 
dose mientras del Poder Ejecutivo el Vice Presidente. 
Aquel se dirigió en seguidas al Estado de Nicaragua á 
tomar, allí la fuerza, que se habia levantado para venir 
con ella sobre la plaza de San Salvador: dispuso que,los 
movimientos de su division fuesen combinados con los 
que debia hacer al mismo tiempo otra que el Gefe de este 
Estado tenia preparada para que obrase por el rumbo 
opuesto al de aquella. Uno y otro se verificó. La 
division del, Estado de Guatemala compuesta de los 
mejores veteranos que tenia, salió inmediatamente con 


el título de observadora 4 los puntos limitrofes con el 


del Salvador. Se llamó la ateucion de este por las 


diferentes posiciones que alternativamente tomaba se- 
gun convenia al objeto de la empresa. Entre tanto, 


la: division numerosa del Presidente, que constaba de 
mil. quinientos hombres perfectamente disciplinados y 


aguerridos, entre Nicaragiienses y Hondureños, aban- 
zaba con suma rapidéz ácia el termino de su marcha. 
En su tránsito. y al acercarse al Departamento de 


San Miguel, se ¡le presentó una fuerza enemiga de 
novecientos soldados, la batió: la derrotó: y continuo 
sin. parar su apresurada marcha. sl 
Cuando todo esto sucedia por aquel extre- 
mo, y cuando la division de observaciones obraba por 
éste otro, los. pueblos de los Departamentos del Xs- 
c 


18 

tado que se veían ya en A PTItad de obrar consiguí- 
entes á. su opinion, se fueron pronunciando sucesiva- 
mente contra los rebeldes que los habian oprimido, y 
en favor de las autoridades legitimas de la Nacion: 
los Departamentos pronuuciados asi, formaron otra 
nueva y respetable fuerza que se combinó con las 
otras dos. 

Era llegado el tiempo de poner en movimiento 
todas las fuerzas. Se mando que pasase la de seis- 
cientos que habia estado eu Gualán á engrozar la de 
observaciones. Unidas que fueron, penetraron el in- 
terior del Estado. Entonces se vió demostrada con los 
hechos mas patéticos la verdad de que hé hablado an- 
tes con respecto a la violeuciaá y: opresion en que es- 
taban aquellos Pueblos. odos ellos salian al encu- 
entro á abrazar á sus amigos y libertadores, y 4 in- 
corporarse en sus filas llenos del mayor placer, y. en- 
tusiasmo. De todas partes se recibian instancias su- 
plicando se apresurase la marcha, y en el espacio de 
solo seis dias, todos aquellos departamentos y distri- 
tos formaron una sola masa, una sola fuerza. 

Los revolucionarios quedaban ya reducidos 
unicamente á la plaza fortificada de Sau Salvador. 
El General Presidente con su division se acercó a ella, 
la vió, y la venció en el acto. Una parte de esta fuer- 
za fué bastante para todo, por manera que la otra 
que tambien se aproximaba al mismo tiampo, no tuvo 
necesidad de entrar en accion alguna, por que aquella 
se apresuró de tal suerte que desde que comenzó a batir 
las primeras fortificaciones, no paró un momento bas- 
ta concluir con todas y posesionarse de la plaza en ter- 
mino de dos horas. Plaza, á la verdad, inespugnable 
por su misma naturaleza, é invencible para los  ene- 
migos de la libertad; pero abierta siempre” para sus 
defensores. 

"Tres mil hombres por espacio de dos años a las 
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ordenes del Gobierno ER liberticida que: sucum- 
bió en 829., y cerca de un millon invertido en gas- 
tos, no bastaron para hacer rendir alguna vez aquella 
gran fortaleza; pero sobraron dos horas para que igual 
húmero de valientes y denodados patriotas sin atacar 
inas que una quinta parte de ellos, y sin haberse gas- 
tado en toda aquella marcha arriba de cuarenta mil 
pesos, la ocupase desde luego, y desbaratase la faccion 
que creia estar segura tan solo por sus trincheras, 
ecc su desconcepto, su mala causa, y su peor 
conducta estuviesen contra ella. ne 0 

Este gran suceso era el que debia poner tér- 
mino a la guerra: era su verdadero desenlace: de él 
principalmente pendía el éxito de las otras expedi- 
ciones sobre las costas del Norte; y el aumento 
cuantioso que subministraba en armas, gente, y dinero, 
nada dejaban al Gobierno que desear para el com- 
pleto restablecimiento del orden en todos los pun- 
tos de la República. El se vió entonces con una 
fuerza á su disposicion de mas de 9,000. hombres 
repartidos en diversos puntos, y decididos con sin- 
gular firmeza á defender el honor de su Nacion 
Los .cinco Estados que la componen estaban ya 
estrechamente unidos y acordes. Todos ellos de 
ante mano se habian pronunciado con absoluta uni- 
formidad y vehemencia contra los rebeldes del Salva- 
dor, y contra los demas facciosos que en union suya 
'osaron turbar la paz, y pretendieron introducir su 
indecente y bárbara dominación. Solo la idea Ó la sos- 
¿pecha de nna intervencion extrangera como se anun- 
ciaba y se entreveía -en los planes de Arze y sus alia- 
dos, fué bastante para inflamar el fuego patrio de los 
pueblos y lebantarlos en masa. ¿Qué suerte, pues, 
podian esperar los únicos y últimos restos de la faccion 
que imaginandose triunfos de parte de sus colaborado- 
res, cuando estos eran ya destruidos por todas partes, 
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se arrojaron á delia , el Estado de Honduras ? 

Por cierto que no podía ni debia ser otra que la 
que han tenido. Desde que el Pirata Dominguez habia 
tomado por asalto el Puerto de Omoa, el Gobierno 
preparó sus ataques para echarse sobre él y su cua- 
drilla: le mandó tomar la retaguardia en el Pueblo 
de San Pedro Sula, con una fuerza de seiscientos 
hombres que levantó al instante el Gobierno de Hon- 
duras, y situó otra igual en Gualan al mando del 
Valbafidalite de la Federacion, con el objeto de cor- 
tarle los recursos del interior y de tomar el Puerto 
por los dos rumbos opuestos, al mismo tiempo que se 
dictaban providencias para un bloquéo por agua. 
Este fué el plan de operaciones que se dispuso en- 
tonces; pero él se frustró justamente cuando iba a 
comenzar su execucion, por el incidente de la. toma 
de Truxillo que obligó á variarlo, y á presindir al- 
gunos dias de él hasta concluir en el Estado del Sal- 
vador. Solo se dejó una division del de Honduras en 
el Departamento de Olancho con el objeto de conte- 
ner Jas irrupciones del enemigo por aquel lado, re- 
plegandose la otra que estaba por Súla 4 Comayagua, 
mientras que las demas fuerzas aliadas se desembara- 
zaban para obrar sobre ambos puertos. | 

Era tambien muy conveniente que se dejaran 
penetrar á los facciosos con sus fuerzas eu el inte- 
rior de Honduras para batirles con mejores propor- 
ciones estando ya fuera de sus atrincheramientos y 
para que éstos quedasen por lo misimo débiles, de 
modo que se conciliase la mayor economía de victi- 
mas, de tiempo y de gastos para rendirlos. El éxito 
de este plan correspondió exáctamente ásu objeto. 

Dominguez y su cuadrilla vieron que el grueso 
principal de fuerzas se ocupaba en San Salvador, y 
que el territorio de Houduras estaba en su mayor 
parte evacuado. Esto, y el llamárseles al mismo tiermn- 
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po por los gobernantes de láda, les movió fá :iutro- 
ducirse sin reparo alguno. La division que salió con 
el mismo Dominguez de Truxillo, encontró enel Pue- 
blo de Olanchito con la que allí estaba de parte del 
Gobierno de Houduras: ésta la atacó de firme, “y la 
destruyó del todo; el Cabecilla se fugó a 'Omoa, te- 
meroso de que en Truxillo se le hiciese un  recibi- 
miento funesto por la derrota que babia suftido, y 
en que sacrificó á una multitud de gente. | 

Prescindió, pues, de la fuerza :que' lo' habia 
derrotado, y la dejó entre tanto se rehacia en Omoa de 
donde salió á pocos dias con dos partidas que se diri- 
gieron, la una 4 Gracias y la otra a Comayagua. 
Esta segunda que constaba de seiscientos * hómbres, 
foé derrotada por una pequeña de doscientos que 'se 
hallaba en el Pueblo de Jaitique; pero habiendose 
vuelto a reunir sns restos, y retiradose 4 Tegucigalpa 
la vencedora para rehacerse tambien, aquella ocupó en 
seguidas á Comayagua, y algunas secciones de ella 
4 Santa Bárbara y Gracias, que se habian dejado li- 
bres de toda fuerza por parte del Gobierno. 

Ocupada la plaza de San Salvador y destrui- 
da su faccion, salió inmediatamente una fuerza de mil 
cien hombres sobre Omoa: ella desalojó en su 'trán- 
sifo las partidas enemigas que se hallaban en las po- 
blaciones; y en 'brevés "dias? “llegó 4 San Pedro Súla. 
Al mismo tiempo pue se abañzaba por este lado, la 
division de Olanchito, despues ' de la derrota primera 
que hizo, se engrosó hasta componerse de mil dos- 
cientos hombres - y situarse en Jas inmediaciones de 
"TruxiMlo. El General Presidente hizo “salir poco des- 
pues otra division dé salvadoreños en número de seis 
cientos! para' que fuese estrechando desde luego "al ene- 
migo donde 'quiéra que estuviese, y verificara sus mo- 
vimientos en combinacion con otra de igual número 
que se componía de Nicaragiienses y Hondureños, y 
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que tenia el propio objeto. f | Da 

Semejante situacion fué la mas terrible en que ' 
pudo verse aquel Cabecilla. [De unoá otro momento 
se halló perdido, y sin mas recurso que el de su de- 
sesperacion. Por una parte se le cortaron las retira. 
das que tenia á Omoa y Truxillo y por consiguien- 
te sus comunicaciones; por otra, se vió obligado á eva- 
cuar precipitadamente los lugares que habia tomado 
huyendo de las otras fuerzas que venian en su perse- 
cucion; y en medio de este conflicto, solo Je quedó 
el efugio de replegarse con todas sus cuadrillas como 
lo hizo al Pueblo de Opoteca tomando una elevacion 
a donde se le fué siguiendo y se le sitió, obligandolo 
a entregarse, ó á perecer con sus dignos satílites, como 
se verificó á pocos dias huyendo él solo con: dos ó tres 
por las montañas, donde no podrá escapar. 

En este estado, la fuerza que obraba sobre 
Truxillo, ataca su plaza y fortaleza, y la tóma en se- 
guidas aprendiendo todo el armamento y demas útiles 
de guerra que allí tenia acopiados el enemigo. Solo 
restaba el punto de Omoa cuya guarnicion interior no 
pasaba de cien hombres aislados, divididos - entre sí, 
y desesperados por la falta de recursos. En estas cir- 
cunstancias se ven atacados por un lado con la fuer- 
za de mil hombres; por otro, con la de quinientos 
al mando del Coronel Raoul, y por el de Izabal y 
los encuentros, con trescientos. Atacó la primera y 
hoy mismo se ha recibido el parte oficial de estar 
ya rendidos, y ocupada la plaza y fortaleza. 

Esta es la última de las épocas que han ocur- 
rido en el espacio de un solo año. La República ha 
sufrido grandes males, y se ha visto en no pocos 
peligros; pero hoy se vé libre de unos y otros, y 
restablecida en el todo al estado que tenía antes 
que le amenazaran. Tiene el Gobierno la singular 
satisfaccion de presentarla otra yez como la ha pre- 
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sentado en sus mejores Eg con solo la diferencia 
en la presente, de que sus propios 'enemigos le han 
proporcionado en sus últimos ataques una nueva gloria, 
una mayor respetabilidad, y' una firmeza de que hay 
muy pocos ejemplos en la actual infancia delas re- 
públicas americanas. Tres años dilataron los prepara- 
tivos y combinaciones de una reaccion bien. proyec- 
tada y enlazada en que se ocupaba el partido obs- 
tinado por la esclavitud y humillacion de Centro-ame- 
rica, recibiendo ademas auxilios clandestinos que del 
exterior se le facilitaban. Pero la mitad «de: uno solo 
fué bastante y sobrado tiempo para que el Gobierno 
y los Pueblos siempre decididos porel patrimonio 
sagrado de su libertad, dispusiesen su:defensa y ope- 
raciones, reunieran' los elementos de que carecían para 
una dilatada guerra, si era preciso, y exterminasen por 
último á sus encarnizados enemigos á muy poca costa. 

Está ya pues restituida la paz y el orden en 
toda la República: está disipada la tormenta que la ame- 
nazó pocos dias há, y esta igualmente apagada la téa 
que por desgracia habia encendido el antiguo genio 
de nuestros males. | ; 

Sin embargo, es preciso «ahora: saber  apro- 
vechar los triuuíos alcanzados. Poco 0 nada importa- 
rian éstos, si no se cuida constantemente en 'preca-. 
ver para lo sucesivo la repeticion de estas escenas. 
La esperiencia delos males y de los sufrimientos, 
dan a cualquiera las reglas necesarias para evitarlos. 
No debe pues, descansarse en la victoria. Despues de 
ella, és sia duda mayor la necesidad del trabajo y 
de la dedicacion, Descubrir con imparcialidad y exáe- 
titud el origen del mal, es el primer deber del que 
lo siente, 6 del que está expuesto: a sentirlo: y ocur- 
“yir desde luego a los medios eficaces y aparentes para 
corregirlo. de una véz, es la consecuencia precisa sin 
la cual estariamos vencedores en el mismo estado que 
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antes de: serlo. Es acaso ésta falta de. prevision, la 
que nos- ha hecho senti hasta ahora el. peso, de las 
vicisitudes. ble o 
El Cuerpo Legislativo se halla, pues, en el caso 
de aplicar el remedio. Sera sin duda el de algunas 
reformas: el sabrá mejor cuales deban ser; y. el Go- 
bierno: por. lo: mismo «solo. se- limitará á manifestar 
algunas ligeras observaciones que pueden conducir a 
este. objeto. ( F) E obra 
Son bien conocidas. las uulidades que tiene 
el sistema de Cuerpos milicianos en los Estados: la 
practica las ha confirmado; y mas de una han sido 
expuestas las empresas que se les han confiado, si no 
hubiera sido por las tropas veteranas. En hiora buena 
que se restablezcan para aquellas naciones que estan 
ya solidamente constituidas y envejecidas ¡en sus ins- 
tituciones; pero las que están recien formadas y ex- 
puestas á luchar continuamente contra las. preocupa- 
ciones añejas que hacen siempre el partido de opo- 
sicion, necesitan apoyos fuertes y coustantes que re- 
sistan con vigor las agresiones. Deben, pues, conser- 
var siempre algun pie de fuerza veterana; pero tam- 
bien deben- estar á las ordenes de la federacion, 0 lo 
que es lo mismo, deben ser una parte del Ejército 
jermaneute de la federacion que al mismo tiempo que 
Ls su servicio en el Estado. á donde se sitúen, 
estén siempre dispuestas á obedecer las ordenes del 
Ejecutivo federal, particularmente en ciertos y deter- 
minados casos, como el de rebelion de sus autorida- 
des contra los Poderes legítimos, el de la defensa co- 
mun en el interior 6 exterior de la República ú ótros 
semejantes, De lo «contrario, la federacion existirá á 
merced de la voluntad ó capricho de algun Gobernante 
de los Estados que se hará sostener por medio de sus 
cd independientes contra. el orden general de las 
eyes, 
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Cón respecto á los, Puertos y fronteras, era 
muy conveniente restablecer el antiguo sistema de com- 
pañias fijas para sus guarniciones killas escusaban cn- 
touces los gastos de relevos, y compuestas de hombres 
por lo regular aclimatados a los lugares donde servian 
y aveciudados en ellos: se escusarian las frecuentes 
muertes y enfermedades del soldado: se evitariau las 
deserciones; y ho serian militares puramente mercena- 
rios, siuo que en cualquier evento, «defenderian sus 
propios hogares de los frecuentes asaltos que proyec- 
ta siempre la multitud de aventureros que vagan por 
todas partes. | 
Se ba dicho ya al Congreso repetidas veces, 
que laley organica del Ejercito, necesita reformas por 
que son muchos los embarazos que ofrece en su eje- 
encion y en la regularizacion y disciplina de una fuer- 
za propiamente veterana, y es necesario que'se tome 
en consideracion este asunto. Yo me+excuso de hablar 
por menor de los puntos á que deban contraerse di- 
chas reformas por haberse ya indicado antes de ahora. 
Tampoco me dilataré en recomendar Ja ne- 
cesidad, utiltidad y ventajas de establecer un Colegio 
militar, y de constituir Academias subalternas en todos 
los puntos donde permanecielen destacamentos Ó sec- 
ciones del Ejército, Esto es bien conocido, y solo fal- 
ta un reglamento. en que al mismo tiempo que pre- 
venga el imodo, tiempo y forma en que deban recibirse 
por los alumnos las intrucciones primordiales del arte 
militar, forme tambien en ellos el espiritu marcial. y 
Jes ofresca los alicientes poderosos del honor y de la 
gloria á que debe aspirar siempre un militar repu- 
blicano. | ¿dd 
¿Los pueblos de Centro-america, tienen para 
ésto la mejor disposicion. Brotan con abundancia por 
tcdas partes genios marciales, y hombres tan inclinados 


AS 
á la profesion de las armas, que cuando se hallan en 
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la campaña, parece que no han recibido jamas otra 
educacion que la militar, y que se han amastreado 
en el arte desde sn infancia. 

Finalmente, cel Gobierno quiere que el Con: 
greso se ocupe de exámivar con la detención y exác- 
titud correspondiente, la gravedad de los daños que 
ocasiona a la República, y los peligros a que está 
de continuo expuesta con el establecimiento de: Belice: 
El ocupa nna frontera muy interesante y la ocupa 
con manifiesta usurpacion que ha hecho ala imtegri- 
dad del territorio de Centro-america. Se halla ea un 
punto militar de gran Interes para la seguridad exterior 
de la Nacion. Sú proximidad á Jos Puértos principa- 
les del Norte, produce un ivflujo bastante perjudicial. 
Su poblacion se ha exteudido sobremanira en el in- 
terior, y vá abanzando cada dia en la usurpación del 
terreno” de aquella Costa. Es el almacen general donde 
se monopoliza el comercio. de los Estados, y de donde 
se facilitau al contrabaudista los arbitrios ocultos 
que necesitan para cometer sus fraudes. Se ho hecho. 
el asilo y el abrigo de los criminales y enemigos de 
la Repúbli ica; y en fin. allí es donde se han suBmistra». 
do grandes anxilios y recursos al Pirata Dominguez 
y Sms compañeros para qne se sostubiese, mientras. 
que aquellos comerciantes hacian su fortuna compran- 
dotes los ivtereses y mercaderias que robaban ¿ a los Ue. 
estros, y a la Hacienda Nacional. 15 5N 

No bastaron las reclamaciones ' que: los: per 
3udicados hicieron al Gobierno de aquella Superimten- 
cia, y ul Consulado que tieven para su administra- 
cion mercantil. | | 

Ellos no solo fueron. despreciados, sino que 
sin podór alguno, y sin la menor iúíparelalidad, bhi- 
cicron del laratorias terminantes de: que lo copiado 
a aquellos Piratas por sus comerciantes, era bien to- 
mado. Ya se vé, fucron ellos mismos, y ellos sulos. 
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los que fallaron”y no podia ser de otra suerte. 

"Tales atentados, han descubierto ya, y proba- 
do de una manera evidente, qne aquel establecimiento 
és un enemigo declarado de la Repiblica y muy per- 
Bicioso á su seguridad y orden. El Gobierno se ocu- 
pa de reunir los datos é informaciones que acreditan 
semejantes hechos, para hacer sin pérdida de tiempo 
las gestiones correspondientes ante el Gobierno Brita- 
nico, y de todo dará: cuenta oportuvamente al Con- 
greso; pero entre tanto, conviene que se tomen algunas 
medidas que pongan la: republica á cubierto de los 
daños que puede inferirle, como se los ha inferido ya 
aquel punto perteneciente a ella misma, y ocupado por 
extrangeros incognitos, cuya sola circunstancia es bas- 
tante para que produzcan resultados como los que se 
han expuesto. | ; 

He concluido yá. El Congreso tieneá su vista 
el cuadro que la Republica ha presentado en las tres 
épocas del año, la conducta y disposiciones del Go- 
bierno en cada una de ellas segun sus diferentes as- 
pectos, los efectos que han producido, el. estado prós- 
pero y lisongero en que al presente se halla, y los 
objetos que a juicio del mismo Gobierno, exigen la 
atencion de los altos Poderes para la mejora de la 
Adininistracion pública en los ramos de guerra y ma- 
rina, y para la defensa, paz, y seguridad de la Re- 
pública, que son las bases, sólidas de su existencia, 
libertad y engrandecimiento. 


Guatemala Mayo 15. de 1832, 
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CARTILLA DE VACUNAR, 


coneguda [vor el PP otanedicato, 


Y , 
REIMPRESA DE ÓRDEN DEL 


SUPREMO GOBIERNO, 


En 27. de Marzo de 1846, para facilitar la 
vacunacion en todos los pueblos del Estado. 


GUATEMALA 


IMPRENTA .DEL GOBIERNO. 
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MODO DE VACUNAR: 


Pinto la aguja que sirve en esta opera- 
cion, y el grauo de donde se ha de tomar la 
materia para ejecutarla, desnudos los brazos 
del que ha de recibirla, se pica cou la aguja 
el grano vacuno: este piquete debe ser en el 
rodete, y no eu la depresion o huudimiento 
del medio y repetirse por toda la circunferen- 
cia, para que por todas las picaduras salga el 
fuido, enel cual se moja bieu la punta ó sae; 
tilla, y sugetando el brazo con la mano 1z- 
quierda se lleva la aguja mojada, con el de, 
do grande y el que le sigue de la mano dere, 
cha, y se introduce la punta con suavidad de ar- 
riba á abajo entre el último pellejito, hasta cery 


ca: dela mayor anchura de la aguja, sin hacer 


sangre mi romper la estremidad. interior: se 
retiene allí un instante; luego se levanta, y 
dándole uu ligero. y suave movimionto 
con los dedos, y apretándola sobre el bra; 
zo. para separarla del pellejito que. la cu; 
bre, se saca del todo la aguja, dejando sema 
brado el humor que la humedecía, para que 
produzca un. grano semejante al original de, 
donde se tomo Esta operacion se practica em, 
la parte superior interna del brazo, cuatro dez, 
dos bajo del sobaco: dos dedos abajo de es; 
ta primera picadura se hace la. segunda, y; 
con las mismas reglas .se repite en el otro, 


VERDADERA VACUNA. 


Por tal se estima cuando del cuarto al quía- 
to dia aparece en una o dos de dichas pi- 
caduras uu granito de figura irregubar, color 
rojó y resplaudeciente, que crece poco :á poco, 
y del sesto al septimo ha quees el tercero 
de su salida, tiene el grandor de uma dente 
ja; pero hundido en su centro, y abultado cn 
su circutiferencia, á modo de rosquita Ó ro- 
dete, de. cotor pálido medio trasparente, lleno 
de un humor claro; contenido en: celdillas :d 
ampollitas, que no se derrama tedo “per solo 
una picadura, sino haciendo diversas en todo 
el rodete. Y hé aqui el distintivo de la ver- 
dadera vacuna; pmes ningue otro gravo Ó am- 
polla tiene tal hundimiento en su medio nbh 
forma borde levantado, como el que llamamos: 
rodete, y asi contienen todos bajo una pelí= 
cula toldo su humor, que vierten por sala una 
incisura Ó piquete, En dichos dias se encuen 
tra al rededor del borde de la vacuna un pe- 
qneño círculo rojo: éste se: estiende wras: del 
novexuo al decimo; pero baja su encembimmien- 
to, y presenta el color de rosa. ntonees está 
el grano en su sazon, y es cuando debe tomar= 
se su humor para trasplantarle en el brazo de 
otro niño, mozo ó viejo, á lo cual llamamos vacu- 
nar, pues del once al doce.comienza á secarse, y 
á luserse imutil para tan estimable operacion; 

se costra lisa de color moreno, y tambien 
Eundida del medio, cae del veintiuno al treimta. 


a 


FALSA VACUNA. . 

Esta se conoce: 1.2 en que sobrevienen in- 
»nediatamente A las picaduras Ó incisiones, se- 
ales de irritación, ardor, delor y ¿alguna des- 
templanza ó calenturilla. 20 El grano que pro- 
duce es regular, su humor espeso, purulento, 
y sanguinolento encerrado bajo una película, 
"se derrama por: solo una abertura. 3.2/5u 
surso. no es pausado como la verdadera va= 
euna; sino. que se precipita, madura, y Seca 
con promiitud. 4.2 Trae siempre su origen de 
“acana falsa, 6 de. tomar el humor en el 
«entro: hundido de- la verdadera, Ó en el rode, 
se, pero estando yaseco; y aunque esté fui- 
doy sucede lo mismo, si sale com sangre, ps 
haberlo picado con violencia. 


ADVERTENCIAS. | 

Del octavo dia al doce suelen observarse¡en 
la vacuna verdadera las mismas señales de 11> 
ritación que enel priticipio de la falsa; pero 
son mas ligeras, y pasan con mas prontitud, 
Debe enidarse entonces que no se rasquen los» 
varuaades los granos, por que sobre que se 1nus 
liza el finido para otras. vacunaciones, se con> 
vierten en ulceras, que los mortifican por alguna 
sempo; y se curan con lavatorios. de cocimienta 
de:malva, arros 6 linaza, y cubriendolas des- 
pues con cualquier emplasto desecante,-ó lo.que 
es mas facil, con hojas de platano, lanten, ó rosa, 
e: Tambien suele variarse el curso de la vas 
cuna verdadera; pero nunca con señales da 


AS 
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anticipacion como la falsa, sino "de posposi- 
cion; apareciendo los granos eu las picaduras 
al dia nueve, once, o velite de ejecutadas; 
pero si ellos tienen la misma figura, y circuns-- 
tancias que la verdadera, nu debe desconfiar— 
se; y sÍ repetirse la operacion, si sucede lo con- 
trario, ó resultare falsa. 

Tampoco debe tenerse por enfermedad la va- 
cunacion, ni necesita dieta; y asise dejará 
á los vacunados que anden al aire, y que to- 
men sus alimentos acostumbrados 

No es contagiosa, ti se pega de unos á otros, si- 
no por medio de dicha operacion ú otra semne- 
jante. 

No se sigue de ella mal alguno, y preserva 
d> la tiranía de las viruelas epidemicas, como 
lo ha acreditado la experiencia en todas par- 
tes del mundo. 

Ultimamente, todos los pueblos deberán con- 
servar el fluido y propagarlo como un don 1nes- 
timable de la divina Providencia; trasladán- 
dolo de unos en otros por la vacunación 
que se puede practicar en cualquiera edad, 
contando desde los dos primeros meses del na» 
cimiento hasta la consistencia, y aun hasta 
la vejez. A tan útil y preciso fin, y el de 
que haya muchos que sepan ejecutarla: aun 
en los lugares mas reducidos, deben coutri- 
buir los párrocos, los jueces, los primeros veci- 
mos, y los mas Ínfimos. si no quieren decla. 
rarse enemigos crueles de sus semejantes, de 
sa patria, y de sus propios hijos. Eo 
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7 A Sociedad Económica de amigos de Guatemala, 
como se anunció en el programa y eñla circular del 
ES 28 de febrero del corriente año, celebró junta pú- 
blica, de las generales de estatuto, el domingo 25 de abril último, 

Adornado al efecto su edificio; la sala de juntas presen= 
_taba-en la testera el escudo de armas de la Sociedad, y á 


los lados, á,mas del retrato del Sr. Oydor D. Jacobo de Vi=. 


Maurrutia, su ilustre fundador, los del M. R, P. Dr..Fr. José 
Antonio de Liendo y Goycoechea, «declarado benemérito del 
instituto, y del Sr. Coronel D, Antonio Juarros, Secretario, 
como socios de los primitivos; y los de los Sres... Marques 
D. Vicente de Aycinena, “Canónigo Dr, -D. José * Maria 
Castilla, y D. Mariano Rivera Paz, directores qué fueron :á 
su vez, entre los años de 1812 y 1849. Estaban de 'mani- 
fiesto las estimables producciones de industria “rural y urba- 
na, y preciosidades de bellas artes, compréhendidas en la nó- 
ticia que aqui se hallará al fin. Parte de ellas, sobre, una 
gran mesa, con la debida. decencia, en el medio de: la sala, 
formaba un conjunto tan vistoso, como: agradable; y parte, 
por ser dibujos y pinturas de mérito, distribuidas dén órden 
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y buen gusto, daba á todos los lienzos del local un extendi- 
do y completo lucimiento. 
Por medio de billetes con fecha del 23, se hizo el con- 
vite á los funcionarios públicos, á los socios y al vecindario 
en general, para las once de la mañana: hora en que, asi 


¿para recibir á los convidados, como para las demas atencio- 


nos del caso, estaba ya reunida la Junta de gobierno con to- 
dos sus vocales, á saber, los Sres. Director D. José Antonio 
Larraye: Contador, Ldo. D. Manuel Echeverria: Tesorero, D.. 
Juan Matheu: Consiliarios, Ldos. D. José Mariano Gonzalez, - 
D. Marcos Dardon y D. Cayetano Batres: Secretario, DI. 
José Mariano Padilla; y Pro-srio. Br. D. Rafael Machado. 
Como el Exmo. Sr. Presidente dela república acababa 
de regresar de la visita que hizo á los pueblos de los Altos; 
no le fué posible asistir 4 esta funcion. Concurrieron sí, los 
Sres. Ministros, Ldo. D.: Manuel F.:Pavon, D. José Nájéra y 
Ldo. D. José Mariano Rodriguez, que lo son respectivamen- 
te del interior, hacienda y guerra, y relaciones exteriores. 
Y colocados en los correspondientes asientos; y tomándole 
entre los individuos de la Junta gubernativa, los Sres. Re- 
gente y Decano de la Suprema Corte de Justicia, Ldos. D. José 
Antonio Azmitia y D. Pedro Nolasco Arriaga: el Sr. Chantre 
Ldo. D. José Maria: Barrutia, Provisor y Vicario general del 
arzobispado, con el Sr. Canónigo D. Julian Alfaro: “el ex- 
presidente del Estado del Salvador, Ldo. D. Eugenio Aguilar: 
el Cónsul general de la república de Costa-Rica, D. Juan 
Antonio Alvarado, y otras personas de distincion; y' fue- 
ra de la baranda los demas concurrentes, entre los cuales 
habia no pocos maestros artesanos, sin que por lo estrecho 
de la sala cupiesen en ella todos los espectadores, cuyo nú- 
mero era cada vez mas crecido: el Sr. Ministro del interior 


E 
dió principio al acto con el siguiente discurso: 


«Señores: ya otra vez he tenido el honor de hablar en esta 
Sociedad, recordando sus importantes servicios desde su funda 
cion. Entónces traje á la memoria los esfuerzos verdaderamen- 
te patrióticos de sus primeros ilustres fundadores, y los que des- 
pues han ido prestando, en diferentes épocas, las personas be- 
neméritas que se han consagrado “á mantener bn sn como 
benéfica institucion. 

Hoy me ha tocado de nuevo expresar A Jpuntio ideas so- 
bre los obgetos ¡importantes que están á cargo del instituto: ob= 
getos todos útiles en muchos conceptos, y que nunca puéden 
ser indiferentes, porque se dirigen á mejorar nuestra condicion 
promoviendo al mismo tiempo el bien comun. 

No recordaré ya, como ha solido hacerse en tales ocasio= 
nes, la «carrera extraviada que hemos seguido en los años trans- 
curridos desde la emancipacion política del pais: esto seria inú- 
til, porque no hay quien ignore todo lo que ha pasado; y po- 
dria llegar el caso de causar disgusto la repeticion de especies 
poco gratas, aun cuando tuviese objeto el indicarlas. 

Hoy dia, el punto de partida debe ser la presente situation, 
si se desea reparar el tiempo perdido. Como el negociante que 
despues de especulaciones mal combinadas, que le hubieran trahi- 
do grandes pérdidas, recogiese los restos de su capital, para 
darles mas prudente empleo y direccion; asi en las cosas pú-= 
blicas debe procederse por aquellos á «quienes ha tocado el cargo 
de intervenir en ellas. 

Para esto, señores, 'hay que distinguir cuidadosamente los 
ramos diferentes que constituyen 'lo que en general se llama go- 
bierno -ó instituciones de un pais, y pueden influir mas ó me- 
nos en el adelanto y bienestar de las naciones, porque solo 
asi podrá lograrse el acierto. 


La religion y la moral como fundamento de todo. La; jus= 


ticia que garantiza el órden, el honor de. las familias y la pro= 
piedad particular. Los establecimientos consagrados á la educa= 
cion del hombre, que le dan ser y: civilizacion. Las corpora- 
ciones y las sociedades encargadas de la policía, de las venta= 
jas y comodidad de los lugares. Todo esto, aunque diverso .al 
parecer, se dirige Á un mismo fin. Son ruedas diferentes, que 
se mueven bajo el impulso ó direccion del gobierno ó del de- 
positario de la autoridad, que como centro, debe. conocer las 
tendencias y las necesidades, y debe cuidar que ordenadamen-= 
te se satisfagan, sin chocar unas con otras las contrarias exi- 
gencias, y haciendo mas bien que se concilien en cuanto sea: 
justo, y se concurra asi al bien comun, de quien es legítimo. 
representante. 

Cuando este nivel se pierde, comienza el desacuerdo,  si= 
guen las desavenencias pronunciadas, y como primer efecto, la 
paralizacion de todo adelanto y mejora. Esta es la causa, mu= 
chas veces inadvertida, de que las sociedades no progresen y 
antes bien se estacione la prosperidad de «sus: individuos, ape- 
sar de sus afanes y trabajos por mejorar su condicion. 

Generalmente. se ha creido que hemos mejorado mucho. No: 
me opondré á este juicio en algunos respectos; pero nadie po- 
drá negar que si ahora tuviéramos todo lo que hemos perdido. 
por nuestra propia voluntad, estariamos sin duda mucho mas 
ricos y el pais seria mas poderoso. ¿Se ha hecho acaso algun 
cálculo siquiera aproximado sobre este particular? 

Es evidente que lo que hemos adelantado, ha sido por efec- 
to del tiempo, y de sucesos que en manera alguna hemos eje= 
cutado, y que nuestros esfuerzos (sin entrár al exámen deta- 
llado de ellos) no han hecho .mas que detener y embarazar el 
impulso que se nos ha comunicado por naciones mas cultas y 
adelantadas. Tal es, señores, mi convencimiento, y creo que 
no soy el único que piensa asi. 

He sentado estos precedentes para explicar los motivos por 


a 

qué los obgetos encomendados á la Sociedad no aparecen 'en 
aquel estado próspero que era de desearsc, y ésto apesar de los 
esfuerzos de sus infatigables individuos. 

Las nuevas ideas sobre las cuales se ha estado edificando 
por espacio de muchos años, aunque generosas en su orígen, 
se desnaturalizaron desde que se intentó llevarlas 4 un grado 
imposible de perfeccion. Se pretendió mudarlo todo, nombres 
y Cosas; y ya no se respetaba ni el curso de la naturaleza, pre- 
tendiendo con imprudencia contrariarlo. Las consecuencias de- 
bian ser, apesar de inauditos esfuerzos, las que ahora estamos 
viendo. Un completo desengaño, 

Pienso, señores, que con estos precedentes podremos ya a- 
preciar lo que ha pasado en esta Sociedad, respecto á los obge- 
tos que por su instituto le estan encomendados. Estos son el 
fomento de la agricultura y de la industria; la proteccion á las 
artes liberales y á los' oficios mecánicos. 

Con empeño se llenaban estas miras en los tiempos pasados, 
En Guatemala las artes han dejado monumentos que hoy pue- 
den verse en nuestros templos y aun en habitaciones particu-= 
lares. Los productos de nuestras escasas manufacturas sobrevi- 
ven todavia y se consumen, sirviendo de artículos de exporta— 
cion en el comercio exterior. La grana, que nos ha proporcio— 
nado existencia; las colmenas, que tendrán consideracion den-= 
tro de poco tiempo; y algunos otros artículos, han sido obge- 
tos todos del cuidado y constantes afanes de la Sociedad. El 
azúcar y el café, que estan llamados á ser ramos de muchísi- 
ma importancia, ya han comenzado á atraer su atencion. 

Asi es como Guatemala puede prosperar; mas para ello es 
preciso abandonar las ideas equivocadas que se habian “apode- 
rado de la opinion general y delos sentimientos de todos. En 
efecto, á la par de otras ideas funestas, y al mismo tiempo se- 
ductoras, fué acogida la de que la industria no debia protegerse, 
y al de que solo el interes individual no contrariado, debia ser: 


el móvil de toda prosperidad. Que: no debia intentarse rivalizar 
con paises mas adelantados, consagrándonos solo á buscar ob- 
getos de cambio en nuestras producciones naturales. 

Asi fué condenada, sin discusion siquiera, nuestra naciente 
industria, que en algunos ramos era de consideracion, y sin em- 
bargo, como antes dije, ha podido sobrevivir como un signo ó 
comprobante del desacierto de la política que se ha querido a- 
doptar en el particular. | 

Estariamos sin duda en el mismo error y sufriendo sus fu= 
nestas consecuencias sin esperanza de remedio, si un. nuevo ór- 
den de cosas no estuviera ya indicando diverso camino. En 
efecto, el Acta constitutiva llamando á esta Sociedad á formar 
parte como estamento, en la Cámara de Representantes, ha in— 
dicado ya, que puede contarse con que las artes, la agricultura 
y los oficios todos serán obgetos de una proteccion especial, co- 
mo la tienen en todas las naciones del mundo, Si, señores, es= 
ta opinion levantando su bandera, será la que únicamente dará 
ánimo para que todos nos consagremos con honor y con des= 
interes á procurar el bien de la patria. 

_ El egoismo que todo lo refiere al individuo, es un cánc«, 
que daña la sociedad, engañando miserablemente la codicia de 
los particulares. Con él se acaba el honor, el gusto por desem- 
peñar dignamente funciones gratuitas, pero distinguidas; y como 
lo hemos ido viendo entre nosotros, el resultado «es que todos 
á la vez, aun enmedio de sus riquezas, tienen que experimen- 
tar algunas privaciones. Ahora, pues, si la opinion se ha ido 
rectificando en este ramo, como en otros varios; mucho debe 
esperar la Sociedad para el logro de sus importantes tareas. La 
ocasion no puede ser mas fayorable. El digno gefe de la.-admi- 
nistracion, que no solo sabe defender nuestra independencia y 
conservar el órden, sino que se consagra con ardor á. cuanto 
puede engrandecer el pais: tiene el mayor empeño en dar su 


£ 


proteccion á estos ramos importantes, y aun ha comenzado á 
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tomar algunas providencias, que está dispuesto á desarrollar, á 
medida que encuentre la cooperacion necesaria. 

Asi, á mi entender, ha llegado el momento de dar un im- 
pulso considerable al pais, en obgetos que á todos interesan; no 
solo en cuanto á bienes materiales, sino lo que es mas, en el 
honor y la gloria, que siempre en un pais, de las ideas bajo las: 
cuales se formó el nuestro, son un- resorte poderoso para las em- 
presas mas árduas. 

He dicho lo bastante para mi obgeto. Espero que los señores 
que me han escuchado con benignidad, al menos apreciarán mis 
buenos deseos. Es cuanto he ofrecido siempre á mi pais. Con- 
cluyo dando las gracias al digno Director actual y demas miem-= 
bros de la Sociedad por sus servicios, que el gobierno: aprecia.. 
El procurará coadyuvar á los buenos resultados, en cuanto se 
le indicare.” 


En seguida, el Sr. Dr. Padilla leyó la memoria que ha- 
bia formado como Secretario, y dice asi: 


“Los hechos.... Ellos han sido el lengua- 
ge con que principió á manifestarse este 
cuerpo patriótico: formarán el distintivo 
que le caracterize, y le afianze el aprecio 
universal.”—El Sr. D. Jacobo de Villa- 
Urrutia, en junta general de 12 de di- 
ciembre de 1796.” 


SEÑORES: 


En una ocasion semejante á la que ahora nos congrega en 
este lugar, el Sr. D. Antonio Juarros, por exordio de la memo- 
ria que leyó como Secretario (1), dijo: “Cumpliendo la obliga 
cion mas gloriosa que impone el estatuto, viene hoy la Sociedad 


(1) En la 9.% Junta general, celebrada el 5 de abril del año de 1812. 
Pág. 18 de su respectivo cuaderno: impreso, 


económica de amigos de Guatemala, á rendir prolija cuenta de 
sus operaciones, á sugetarse á una residencia voluntaria, y á pre» 
sentar al público los productos de sus trabajos, meditaciones y 
deseos. Este es el acto solemne, con que justifica á los ojos 
de un auditorio brillante y respetable, la inversion de su tiem-— 
po, la ocupacion de sus individuos, y el destino de sus pobres 
facultades.” Y efectivamente, señores: Á esto se reduce lo que 
yo tengo que deciros del biennio corrido desde el 19 de mayo 
de 1850, en que se celebró la última junta general, hasta la fe- 
cha, y expondré por el mismo órden con que se halla consigna 
do en nuestras actas. La Sociedad ha hecho cuanto ha estado 
á sus alcances para llenar el fin de su patriótico instituto, le- 


gado á nosotros por tan buenos padres. Pero ni puede ofrecer 


magníficos prospectos, nien mi modesto resúmen hallareis sino 
el vivo deseo, en que nadie la aventaja, y que la anima desde 


su nacimiento, de servir al pais de quien es sincera amiga, cu- 


yo honorífico nombre ha sabido conservar al travez de las re- 
voluciones y á pesar de todas sus vicisitudes. 


1.2 


El tejido de sombreros y cigarreras de junco, tan produc- 
tivo en la América del sur, habia llamado la atencion de la 
Junta, como os lo expuso mi digno antecesor D. José Milla. 
Deseando propagarlo en esta Capital, donde ya se habian hecho 
ensayos felices bajo su inspeccion (2); y persuadida de que la 
industria y el trabajo son fuentes de moralidad y de alivio, para 
los verdaderamente desgraciados, cuales son los presos; se em- 
peñó en plantear dos escuelas en estas cárceles, una en la de 
hombres y otra en la de mugeres, subministrando 4 ambas los 


(2) A la señorita doña Maria Josefa Larrave, por un sombrero de 
junco de tejido muy fino, se la dió un anillo de oro. A D. Lnis Valdes, 
á la séñorita Jesus Perez, á D. Domingo Castillo, D. Vicente Sabino, D. 
Teodoro Herchen, D. J. Maria Bosarreyes, y algunas mas personas, otros 
varios premios, Véase el cuaderno de la Junta pública del año de 1850. 


A 
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utensilios necesarios, Se les dieron lecciones unos cuantos me- 
ses. De ellas se aprovecharon algunos presos, y han salido á 
_transmitirlas, cumplido su término de cárcel. Pero en la de mu- 


geres, el éxito. no correspondió á las esperanzas de la Junta. 
2,9 

No por esto desmayó su zelo, antes bien con paternal soli-. 
ckud buscó el lugar donde pudiera domiciliarse aquella indus- 
tria. Los indígenas. de Verapaz, que antiguamente se ocupaban, 
en ella, aunque con la primitiva imperfeccion, le parecieron a= 
propósito para este aprendizaje. Consultó previamente sobre el: 
proyecto al Párroco de Coban, D. Esteban Lorenzana, quien le 
aplaudió y se ofreció gustoso á secundarle, como lo ha verificado, 
hasta con su propio peculio para una parte de su coste. Bien 
pronto se notó con satisfaccion, qué aunque la mayoría de los 
indígenas no se prestaba á la enseñanza; los pocos que la.re- 
cibieron han acertado en el desempeño. Francisco Leal hizo 
la cigarrera que teneis á la vista: la igualdad y finura de su 
tejido compiten con los buenos colores de sus matices. Á poco 
vino ese sombrero, que en nada es inferior áuno bueno ex- 
trangero de su clase. Y por la eficacia del Sr, Cura de Coban 
podrá ser, que la generalidad de sus feligreses levante á la ma- 
yor altura los valores de ese junco, de que abunda su propio 
suelo. 


3,2 


El cultivo del café ha enriquecido á Costa-Rica (3); y los 
inteligentes gradúan de igual calidad el que se cosecha en Gua- 
temala. Para proveer á nuestro consumo y crear un ramo de 
exportacion, la Sociedad, ya sola, 6 ya de acuerdo con el Con- 


, 6) Vésso la. memoria que sobre el particular escribió el Sr. Ldo, D, 
Manuel Aguilar, y que impresa por acuerdo dal Consulado de comercio 
el año de 1845, se repartió profusamente á. toda la república. 

a 
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sulado de comercio, ha procurado inclinar los ánimos á la'siem- 
bra de este fruto; y son lisongeros los ensayos hechos aqui 
mismo yen Sacatepequez, Escuintla y Chiquimula. Hoy están 
nombrados por la Sociedad su director y tesorero, los Sres. 
Larrave y Matheu, para que, con los que nombre el Consula- 
do, se ocupen de arbitrar el mejor suceso de este negocio. De 
ello se dió parte al Supremo Gobierno, contando con su buena 
disposicion. Y en su caso la Sociedad excitará al trabajo por 
medio de premios, como desde sus primeros años lo hizo para 
el cultivo del lino y algodon, cáñamo y cacao: en 1812 para 
los primeros sembradores de trigo en San Salvador; y en otras 
ocasiones. 


4,0 


La instruccion de la juventud, primer elemento de la feli- 
cidad pública, debe á este Cuerpo constantes cuidados. Ha di- 
fundido por todo nuestro territorio la preciosa y acreditada o- 
bríta del Sr. Escoiquiz, sobre los deberes del hombre «en socie- 
dad: ha consultado su reimpresion al Supremo Gobierno: ha pro= 
porcionado á las escuelas de los pueblos modelos de caligrafia, 
siempre que ha podido: ha visitado las de esta Capital por me- 
dio de comisiones, y concurrido á sus exámenes cuando para 
ellos ha sido invitada; y asi en las de niños, como en las de 
señoritas, se ha cerciorado de sus plausibles adelantos. Este a= 
sunto no se deja de la mano, ni el Sr. Director pierde ocasion 
de promoverle. 


d. 0 


El jóven D. Cástulo Cabrera, á quien por empeño de la So- 
ciedad se colocó en el Colegio Tridentino, la dedicó su grado 
de Br. en artes. Se recibió con aprecio este testimonio de gra- 
titud: se nombró comision que recomendase á Cabrera pa- 
ra con sus nuevos Catedráticos; y aun se hizo que se le fa- 
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cilitasen libros para la continuacion de sus estudios. Justo es 
premiar en el hijo los méritos del padre, que con su muerte ha 
dejado un vacio muy sensible en nuestras artes. La memoria 
del antiguo grabador y famoso retratista D. Francisco Cabrera 
no puede borrarse fácilmente, porque, á mas de sus servicios pú- 
blicos, él perpetuó á muchas familias, las imágenes de sus deu- 
dos, Ó las de sus amigos. 


6.2 


La escuela de matemáticas, fundada por la Sociedad en 
1798 y abierta con general aplauso desde el 8 de enero de a- 
quel año, pero muchas veces interrumpida por duros con- 
tratiempos; no ha dos años que fué restablecida. El Sr, Con- 


1 


siliario Ldo. D. Cayetano Batres, se ofreció á servirla gratis; 
y reconocida á su generosidad, la Junta señaló para su solem- 
ne apertura el 17 de noviembre de 1850. En ella pronunció 
el Sr. Batres un discurso análogo al obgeto; y á nombre de 
la Junta, por encargo del Sr. Director, contestó con otro el Con- 
siliario Ldo. D. José Mariano Gonzalez. Ambos discursos fue- 
ron oidos con satisfaccion; y hubieran visto la luz pública, si 
la penuria de los fondos lo hubiera permitido. La clase pro- 
gresaba rápidamente, cuando por causa de la guerra volvió á 
paralizarse; pero el Catedrático no desiste de su propósito, que 
es el de enseñar la parte mas esencial á las artes y á los ofi- 


elos mecánicos. 


de 
El infrascripto, aun antes de tener el honor de pertenecer 
á esta Corporacion (4), habia ofrecido dar gratuitamente una 
clase de anatomía, aplicada á la escultura y al dibujo, sabien- 
do que por donativo del Dr. D. José Luna, la Sociedad posee 
una obra moderna, capaz de servir de testo para la enseñan- 


(4) Véase la memoria leida en la Junta del año de 1847, Pág. 14 y 15. 
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ra, y conociendo la utilidad y aun necesidad de ésta. La 
oferta fué admitida; pero por dificultades de hecho, no 'supera- 
bles de pronto, ha sido necesario diferir: la ejecución para épo- 
ca mas favorable. 
8,2 

La escuela de dibujo, abierta en 6 de 'marzo del año de 
1797, y que se salvó del rayo lanzado contra la Sociedad eco= 
nómici en San Lorenzo, el 23 dde noviembre de 1799 (5), se 
halla, 4 pesar de muchas dificultades, en un estado muy satis- 
factorio, porque el maestro D. Julian Falla la sirve con esmero, 
En diferentes exámenes ha presentado discípulos bastantemen- 
te aprovechados; y el que se celebró en 30 de octubre último 
fué tal, que la Junta le tuvo por el mas completo de cuantos 
habia habido en muchos años. Esto: la contínua vigilancia del Sr 
Director; y los incentivos que se ponen á la aplicacion, y que: 
serian mayores, si no fuesen tan limitados nuestros medios, dis- 
ponibles; prometen adelantos en una escuela, que en el dia 
consta de mas de sesenta alumnos, 

9,2 

La de escultura, establecida en '27 de enero de 1800 y que 
nos dió un merecido renombre; ha decaido por desgracia. Uno 
que otro artista distinguido se halla aislado con «su genio y su 
miseria; y la Sociedad carece de medios para tenderles una 
mano protectora. Por el aumento progresivo de alumnos del 
Seminario Conciliar, cuya era. la pieza que antes ocupaba esta 
escuela; fué necesario devolverla, y la Junta ha solicitado del Su- 
premo Gobierno alguna de las de la manzana del Palacio, para 
que á ella se traslade el maestro D. Ventura Ramirez. El es 
el artífice de esos grupos, cuyo mérito está patente. Pero apenas 
tiene seis discípulos; y si ahora no es liberalmente protegida 


(5) Fecha de la órden ministerial de España, que por 10 años cau 
só la suspension de la Sociedad, 
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la esculturas “inevitable, aunque harto dolorosa, será su total ruina. 
10. ; 
“"£ nuestro hábil compatriota D. Juan de Dios Morales, se 
deben experimentos de provecho, en el arte de conservar las 
materias alimenticias sin alteracion alguna por muchos meses, 
Carnes, pescados y frutas ha conservado perfectamente; y algu- 
nos: de lós señores son testigos del buen gusto de las frutas 
-que «habia preparado en agua miel, y que casi tenían su aroma 
primitivo. Este arte cultivado cón mas esmero y - extension, 
no solo facilitaria en el interior el transporte de nuestras pro= 
ducciones, sino tambien la «extraccion de muchas cosas des 
conocidas para el extrangero. Es de desearse que el Sr. Mora- 
les siga trabajando con empeño, y dé cima á -los proyectos que 
ha iniciado. 


12. 


Las colmenas de cera blanca, que tantos esfuerzos han cos= 
tado á la Sociedad por. largos años, ya se han domiciliado en- 
tre nosotros. Son varias las personas dedicadas á su cultivo; y 
reclama especial mencion D. Manuel Maria Muñoz, que en 
la Antigua Guatemala tiene un curioso y rico colmenar, mas 
considerable que otros que allí“existen, por los prolijos cuida-= 
dos con que ha propagado sus enjambres, Puede asegurarse, que 
esta industria ya se fijará en el pais; y que si crece. el núme- 
ro de sus agentes, llegará 4 ser de grande importancia, Últi- 
mamente, el sócio benemérito D, José Gregorio Rosales, Cura 
de San Lucas, nos ha remitido esa hermosísima muestra, que 
está á la vista, y que aun por sí sola es una prueba perento- 
ria de progreso, 


Y 


12. 


El mismo Sr. Rosales, infatigable en su dedicación á las 
artes, aseguras que hace tiempo intentó dar el tinte de Andria= 
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nópoli, 6 rojo de Turquia, mas adaptable en grande 4 los te- 
jidos del pais. En su confeccion entra la soda; y como no la 


hay en abundancia, expone á la Sociedad este inconveniente, 


para que se piense en removerle. 

] ' 13. pit 

La galvano-plástia, arte nuevo, que consiste .en cubrir de 
una capa de metal, mas ó menos precioso, cuerpos de diferen- 
te naturaleza, como. frutas, flores, maderas ú otros metales, por 
medio. de la, pila galvánica, y que es sin disputa uno de los 
mas bellos descubrimientos de nuestra época; nos era desconocida. 
Para que en adelante no lo, fuese, los Sres. sócios Prebendado Dr: 
D. Juan José de Aycinena, y Ldo. D. Marcos Dardon, aun- 
que sin maestros, ni suficientes recursos artísticos, improvisa- 
ron, cada uno por su parte, los instrumentos, y á fuerza de 
curiosos ensayos y de útiles aplicaciones á la platería, han dado 
ser á un nuevo ramo de industria, de que ya nuestros arte- 
sanos se han aprovechado en sus respectivos oficios. Ademas, 
el Sr. Dardon en una interesante memoria presentó una rese- 
ña histórica del asunto. Y aunque ha tardado su revision (6); la 


Junta siempre cuidará de que el público sea informado de todo 


en su oportunidad. a | 
1 4. 

Doña Antonia Perez remitió á la Sociedad un ramo de 
flores artificiales, hechas todas de cera, con tal naturalidad y 
perfeccion, que se la rogó le volviese 4 presentar para la pri- 
mera Junta general. Como desde luego se hubiese manifesta- 
do dispuesta á enseñar en pocas lecciones el modo de la eje- 
cucion, á las personas que quisiesen aprenderle, por un módico 
precio convencional; la Junta agradeció el ofrecimiento: se a- 
presuró á publicarle; y sabemos que á muchas niñas ha sido 
utilísimo el aviso. 


(6) Está ya hecha, Véase la noticia que va al fin; núm, XX. 


pu O 
15. 

Don Leandro Arévalo, que en Escuintla ha cultivado café, 
con un éxito que “debe servir de “incitamento; ha plantado va- 
rios pies del árbol de bálsamo, Miroxylum, que solo se habia 
visto en otros puntos de la costa, mas ó menos lejanos. Ase- 
gura que tiene la esperanza de propagarle en Escuintla con 
facilidad; y si llega á conseguirlo, habrá con el tiempo otro 
ramo de exportacion. Su zelo es muy laudable, pues obra por 
su propio impulso; y si para estas empresas hubiese premios, 
é siquiera auxilios; muchas mas, y aun de mayor ganancia, no 
dejarian de acometerse. 


16 


Don Juan Corredor en la Antigua Guatemala, repetidas 
veces ha plantado vides, con cuyas excelentes uvas ha hecho 
vino, del cual nos remitió una muestra; y si en adelante, como 
es de esperarse, le obtiene de mas copiosas cosechas y de me- 
jor calidad, logrará la recompensa de sus afanes, y éstos ce- 
derán en pro comun. | 


17: 


Don Manuel Letona para sus primeras tentativas litográ- 
ficas, solicitó de la Junta la imprenta de este nombre, que tan 
diestramente manejó D. José Segura; y lo ha sido concedida 
con todos sus utensilios. Al paso que este arte ha progresado 
asombrosamente en Europa; aqui ya no hay otro grabador que 
D, Apolinario España, áunque tan recomendable, como su fi- 
nado padre D. Casildo. Letona es jóven de- habilidad, y parece 


14 


el llamado á tan ingenioso ejercicio, 
18.. 


La Junta, señores, no se ha ceñido á sus nativas obliga- 
ciones, sino que, por disposicion del (robierno, aun se ha en- 
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cargado de la formacion de tablas para ir levantando nuestra es- 
tadística, No se le. ocultaron las dificultades, y desde luego las 
representó. Pero debia obedecer, y deseaba; servir. Asi es, ques 
dividido entre sus individuos el trabajo, se están acepiando, ma= 
teriales, Algo podrá hacerse; y á los que nos sigan en el ser— 


vicio de la patria, les quedará un camino, que aunque mal tra- 
zado, ellos se alentarán á enderezar y componer, con el ele= 
mento necesario para todo lo grande, es decir, el tiempo. 


19. 


La Junta ha procurado aumentar útilmente el número de 
sócios. Ha expedido títulos de tales, al Ldo. D. Luis Cuadra, 
que hace poco marchó á Europa, y sabrá tomar interes por 
nuestro instituto; al Ldo. D. José Concepcion Pinto, natural 
de Costa-Rica,. que hizo. sus estudios en esta Capital, hasta re-, 
cibirse de abogado, y al despedirse. nos ofreció sus servicios, 
despues de, haber prestado algunos como pro-secretario; al apre- 
ciable jóven Br. D. Rafael: Machado, quien hace, como un.mes 
que ejerce igual oficio; y finalmente, en estos últimos , dias, al 
Ldo. D. José Farfan, en atencion á las luces y demas cua- 
lidades que le adornan. 


20. 

El Sr. socio. 1). Jose Uoloma, á nombre de su estimable 
hijo el Ldo. D. Xavier, que en la actualidad, se, halla viajan= 
do por Europa, ha manifestado á la Junta sus deseos de ser= 
vir á la Sociedad; y ésta, que los tendrá muy presentes, acor» 
dí dar á entreambos Sres. por mi medio, las. mas expresivas, 
gracias, 


21. 


La Sociedad, por sus escaseces pecuniarias, ha vuelto ú 
valerse de la lotería, Por primera vez le fué otorgado este ar. 
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bitrio en'el año, de 95. Pero como .es de poco medto, y difícil 
de emplearse á gusto de todos; de aqui proviene, que ya le a- 
dopta, ya le desecha, segun, los tiempos y las circunstancias. 
Si hoy se entabla y se le cobra general aficion; muchos afortu= 


nados podrán adquirir mas ó menos cuantiosas sumas, á costa 
de pequeños contingentes; y éstos nos serán de algun alivio. 
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_Por órden legislativa de 10 de mayo de 1830 (núm. 109), 
toca á la Sociedad el medio pS del ingreso anual de fondos 
municipales. Para su cumplimiento la Junta tiene nombrada co- 
mision de su seno; y nada mas justo, que el que se haga efectiva 
en toda la extension dela república. Sin rentas, señores, no hay 
corporaciones. El patriotismo ya no parece sino una accion latente, 
por el contraresto del egoismo, y debe estar armado contra este 
enemigo. La Sociedad con fondos haria mucho; pero sin ellos 
estará para todo atenida á suplicar. Y pues no es Sociedad de 
solo la Capital, sino ¡tambien de los departamentos; .todos de- 
ben sostener lo que á. todos pertenece y 4 todos, aprovecha, 

+ Oi 
Por, el respectivo prospecto, la Junta tuvo noticia de la publi: 
cacion, de las, Memorias, para, la historia del antiguo reino de 
Guatemala, escritas por el Ilmo. Sr. Dr. D. Francisco de Paula 
Garcia Pelaez, actual Arzobispo de esta Santa Iglesia; y se 
suscribió á ellas, para honrar su archivo con obra tan erudita, 
de tan ímprobo trabajo, y llena de noticias, que en vano se bus= 
carian en las de su género. Lo mismo hará siempre que pueda, 
respecto de otras de mérito, mayormente relativas a su insti- 
tuto; como que el año de 1815 ya comenzaba á formar su bi- 
bliotecaz y aspira á tenerla pública, porque con el Sr. Campo- 
manes reconoce, que “hasta que los buenos principios estén ge- 
neralmente adoptados, no se edil dar pasos seguros ácia el 


Mn 
fomento de las artes, ni ácia S bien de la nacion.” 
24. 

Por el Acta constitutiva de la república, la Sociedad eco- 
nómica adquirió una importancia política, de que antes carecla. 
Nuestro digno Director, al jurarla en 16 de noviembre último, 
dijo; “Hasta ahora ningun código fundamental habia tomado 
en consideracion á las Sociedades económicas: ésta habia sido 
vista como una institucion privada. Nuestra Acta constitutiva 
le ha dado una representacion directa en el Cuerpo lejislativo.... 
Es ya una parte integrante de la soberania: tendrá una influen- 
cia que le proporcionará medios eficaces para llenar sus útiles 
y benéficas atribuciones; y cooperará, de una manera mas ac— 
tiva, á los progresos de las clases industriosas, y á la mejora 
de costumbres y educacion de la juventud,” ¡Quiera Dios que 
estos deseos se yean pronto realizados! be ná 
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El Supremo Gobierno comunicó á la Sociedad una ex= 
présiva excitacion del Sr. Maury, Superintendente del Observa. 
torio de Washington, dirigida por nuestro encargado de nego- 
cios, el Sr. Ldo. D. Felipe Molina, sobre entablar entre las cor- 
poraciones científicas, sociedades y sabios, 'un sistema univer- 
sal de observaciones meteorológicas. El Sr. Maury acompaña 
un atlas y cartas, que por'su volumen aun no han llegado á 
nuestro poder. Y la Junta, apreciando dignamente aquellas co- 
municaciones oficiales, las ha pasado á dos de sus individuos, 
para que abran dictamen sobre el particular (7). 


He aqui, señores, un bosquejo, de las tareas del último 
biennio. Aunque no igualan á los deseos, no hay que olvidar 
que todo por lo comun escolla en la penuria de los fondos. 
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(T) Véase el apéndice, 


No obstante; la Sociedad, que desde su- fundacion: tiéne con- 
sagradas al bien de Guatemala todas sus atenciones, se esfuerza 
en no desmentir sus antiguos principios, caracter y sentimien- 
tos; y con este motivo no puedo menos que. concluir con las 
palabras del Sr. Oidor honorario (y socio que tambien .era), D. 
Luis Pedro Aguirre: “Otros establecimientos, decia, se han in- 
ventado para la prosperidad del reino. Yo conozco su utilidad; 
pero á todos se aventaja la Sociedad, por lo. vasto: de sucing-. 
tituto, por las. circunstancias de los. que lo. profesan, y por: el 
modo con que lo desempeñan. Los demas cuerpos se contraen 
por lo regular 4 un obgeto determinado; y la Sociedad ninguno 
excluye, que pueda influir enel bien de: la» patria.” (8) 


Eos Barieno asilo 


Guatemala abril 25. de. 1852, ! 
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Acto continuo, el Consiliario Ldo. D. José: Mariano 
Gonzalez leyó una memoria suya, de este tenor: 
_. SEÑORES: G ol 

1. El Sr. D. Jacobo de Villa-Urrutia, Oidor Decano que 
fué de. la antigua Audiencia de Guatemala, amó, de veras á es». 
te. pais: supo promover la felicidad. de todos: sus habitantes; y 
adquirió inamisible: derecho :á- la pública. gratitud, 
. 2. En particular se hizo acreedor á la de esta Sociedad 
económica, porque fué su ilustre fandador y su primer director: 
el alma de sus operaciones, mientras estuvo al frente de ella; 
y todavia aun en calidad de sócio honorario, lustre y ornamen- 
to suyo, desde su ausencia hasta..su muerte. b 

3. Si hay adulacion en alabanzas falsas ó intempestivas:. 

si las primeras son una mentira de quien las, da, y una especie 
de burla para quien las recibe; y si las segundas son una lison- 
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(8) Discurso pronunciado en la Junta general del 5 de abril de 1812,.' 


—20— 
ja, por ló: comuni interesada, de parte del adulador, y un moti- 
vo de confusion para el adulado, con peligro para su. modestia: 
es bien seguro, que las que con justicia se den hoy á la “me: 
moria del personage de pa hablo, nada tendrán de MAIS 
hensible. 

4. Al contrario, serán legítimas, como un tributo de corilial 
reconocimiento: serán provechosas, por la eficacia” del buen e 
jemplo; y serán dignas del arte, porque, asi como la elocuens 
cia se desentona, cuando es ¡instigada por el temor para ensal- 
zar á los opresores de los pueblos; asi llena perfectamente su 
destino, consagrándose á la recomendacion de aquellas virtu= 
des en que están cifrados el consuelo y la delicia de la huma 
nidad. 
5. Ved aqui, señores, por qué yo desearia, que nuestra So- 
ciedad Económica, á imitacion de lo que se ha practicado en las 
de otros paises, nunca dejase sin elogio el mérito de sus difuntos 
individuos; y que, aunque tardío: ya, para muchos de ellos¿ se 
hiciese el que corresponde siquiera á los mas sobresalientes de 
cada época, desde el origen de la Sociedad, hasta el dia de hoy. 

6. Pero me parece que al fundador siempre tocará el pri- 
mer lugars y yo no solamente asi lo deseo, sino que lo pro-= 
pongo y pido, con tanta mayor razon, cuanto que un elogio bien 
escrito de su mérito, á' mas de satisfacer la antigua deuda de 
la patria, será un monumentó que lá Sociedad levantará á su 
propia historia, lleno de récuerdos “que pertenecen á la de sus 
primeros años, y animado del espíritu filosófico que debe caracto- 
rizar la de sus actuales tiempos. 

7. Persuadido á que semejante obra, para ser bien acaba- 
da, deberá reunir á la mas sublime filosofia, el mayor talento 
en la composición, y la mayor elegancia en el estilo: me creo 
muy distante aun de poder trazar un bosquejo de ella, Me he 
limitado, pues, 4 formar simples. apuntamientos, cuales son los 
que aqui ofrezco, porque tal yez podrán servir de memoria' pres 
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parativa: porque en todo .caso olía la idea de mi propo= 
“ sicionz y porque, cualesquiera que sean sus defectos, quedarán 
contrapesados con la. rectitud de mis intenciones, y llegará: el 
dia de que sean corregidos por la sana crítica, que es la ver= 
dadera ciencia del buen gusto, dirigido por la justicia. 

8. En el elogio de un grande hombre y de una grande o- 
bra, no es posible dejar de atender á los caractéres de sus res- 
pectivas épocas. Nuestra Sociedad fué erigida bajo: el reinado 
de Carlos IV. Pero en su fundacion se siente obrar el espíritu 
de el de Carlos III; y en su fundador bien se reconoce un fun= 
cionario formado, como lo fué, bajo la administracion de este 
buen rey. 

9. La España, á cuyo cetro estuvo la América sujeta por 
tres siglos, pasó por tres épocas notables. Primeramente vivió 
entregada mucho tiempo á la supersticion y 4 la ignorancia. 
Despues, y con gloria mas sólida y durable que la de las armas, 
cultivó. las letras, pero no la economia civil, Penetró al fin en 
su suelo esta ciencia; pero mientras que anduvo vacilante en 
sus principios, absurda en sus consecuencias, equivocada en sus 
cálculos; apenas ofrecia una máxima de buen gobierno. 

10. Estaba reservada á Carlos TIL entre otras glorias, la 
de saber procurar á España la mayor y mejor posible suma 
de ilustracion y de cultura. “Apenas sube al trono, dice una 
pluma de primer órden, cuando el espíritu de exámen y re- 
forma repasa todos los obgetos de la economía pública. La 
accion del gobierno despierta la curiosidad de los ciudadanos. 
Renace el estudio de esta ciencia, que ya por aquel tiempo se 
llevaba en Europa la principal atencion. España lée sus mas 
célebres escritores, examina sus principios, analiza sus obras: se 
habla, se disputa, se escribe; y la nacion empieza á tener eco- 
nomistas.” 

11. Dos de ellos fueron tan eminentes como magistrados, 
como patriotas y como sábios, que yo no debo pasarlos en si- 


lencio. El primero fué el Ilmo Sr. D. Pedro Rodriguez, Conde 
de Campomanes, cuyos escritos sobre la industria y la educa= 
cion popular, unidos á sus demas producciones, á. sus raras pren- 
das, y á sus grandes servicios en la larga, laboriosa y brillante 
carrera de uno de los primeros hombres de estado; causaron 
desde luego una feliz revolucion. Si yeis, ¡ó españoles!, que ya 
del honesto trabajo se hace singular estima, y que solo .es per= 
seguida la voluntaria ociosidad: si veis que la altiva nobleza 
castellana ya no se desdena de entrar en ¡os talleres, ni de ad= 
mitir cerca de sí á los aplicados menestrales; y lo que aun os. 
mas, si yeis que ella misma ó toma la esteva para hacer en- 
sayos en la agricultura, Óó se ocupa en las fábricas, en el giro 
y en los negocios industriales: no dudeis que tamaños bienes 
son debidos en gran parte á la mano activa, y á la pluma y 
al ejemplo de ese Varon extraordinario. 

12. El otro fué el Exmo. Sr. D. Gaspar de Jovellanos, 4 
quien, por su acrisolado patriotismo; por su amor á la huma- 
nidad; por sus afanes y esmero para la educacion de. la ju=. 
ventud; por su ahinco y sus desvelos para. la ilustracion gene- 
ral del reino; por la cruel persecucion que le hizo padecer el 
despotismo; y por su anhelo y diligencia para la reunion de 
las Cortes; declararon éstas benemérito de la patria. Y ¡quién 
no le reconoce por dechado de saber y de virtud? ¿quién ignora 
lo mucho que en toda su vida amó la inocente agricultura? ¿y 
quién negará que entre las riquezas que nos quedan de este 
gigante de la literatura española, es de lo mas clásico su ¿n. 
forme sobre el expediente de ley agraria, tan admirado y que= 
rido de pobres y de ricos, de grandes y pequeños! 

13, Aqui teneis, señores, no diré á los únicos, pero sí á, 
los dos mayores instrumentos de la augusta beneficencia del Mo-: 
narca ciudadano; y al impulso de sus luces, al fecundante ca=; 
lor de su civismo generoso, nacen y crecen y se multiplican 
y sostienen las Sociedades Económicas. OLOD 


14. “Desde su creacion dios el mismo informe sobre ley 
agraria), trabajan constantemente y aplican todo su zelo á la 
mejora de las artes útiles, y singularmente de la agricultura, 
primer obgeto de sus institutos y tareas. Aunque perseguidas en 
todas partes por la pereza y la ignorancia: aunque silvadas y 
menospreciadas por la preocupacion y por la envidia: ¿qué de 
experimentos útiles no han hecho? ¿qué verdades importantes no 
han examinado y comunicado á los pueblos? Sus extractos, sus 
memorias, sus disertaciones premiadas y publicadas bastan para 
probar, que en el corto período que sucedió desde su ereccion 
hasta el dia, se ha escrito mas y mejor que en los dos siglos 
que le precedieron, sobre los obgetos que pueden conducir una 
nacion á su prosperidad, Y si tanto han hecho, sin el auxilio 
de las ciencias útiles: sin proteccion y sin recursos; y aun sin 
opinion y sin apoyo: ¿qué no harán, cuando difundidos por to 
das partes los principios de las ciencias exactas y naturales, y 
habilitado el pueblo para recibir su doctrina; se dediquen 4 a= 
cercar la' instruccion al interes, que debe ser el grande obgeto 
del: gobierno?” 

15. Pues de 'esa época de regeneracion es tambien nuestro 
respetable fundador. Su padre el Sr. D. Antonio de Villa-Ur- 
rutia, oriundo de Méjico, Oidor Mecano de las Audiencias de 
Santo Domingo y del mismo Méjico, Regente de la de Gua- 
dalajara, y Gobernador Intendente de aquella provincia, con ho- 
nores del Consejo; fué un ministro no ménos que por su cien- 
cia, celebrado por su integridad; y de tal desinteres, que á los 
87 años de vida y 50 de magistratura, el entierro de su cada- 
ver se hizo á expensas de la caridad pública. Tuvo por hijos, 
á mas de D. Jacobo, al Sr. D. Ciro, Prebendado que fué en 
la Colegiata, y despues en la Catedral de Méjico; y al Sr. D. 
Antonio, Oidor Decano de la Audiencia de la Plata, Goberna- 
dor de la provincia de Puno, y al fin Regente de Guadalajara, 
como lo habia sido su propio padre. ¡Familia singular! Las dig- 
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nidades la escogieron para que las diese un nuevo brillo; y en 
todos sus vástagos honró la ilustracion. americana! 

16. Cuando el Sr. Villa-Urrutia (padre), fué promovido de 
Santo Domingo á Méjico, su hijo D. Jacobo, que nació enla 
primera de estas Ciudades, pasó. con él á la segunda, y allí re- 
cibió su primera educacion; y cuando el Emmo. Sr. D. Fran- 
cisco Antonio Lorenzana, Cardenal Arzobispo que fué de To- 
ledo, despues de serlo de Méjico, salió de América, de regreso 
para España, le llevó de familiar, en edad de 16 á 18 años, 
y le tuvo consigo como por espacio. de dos lustros. 

17, Si aqui, señores, voy á detenerme un tanto, sin des. 
viarme de mi propósito; solo será para hacer digna memoria 
de ese Príncipe de la Iglesia, que prendado de nuestro alumno, 
le acaricia y le coloca bajo la sombra de su amparo paternal 

y poderoso. 

18. Este Prelado, que antes de serlo de Méjico, ya lo has 
bia sido de Plasencia; y no sé. si aun de otra sede; fué siem= 
pre y en todas partes un sábio y próvido Pastor. En Méjico, 
donde apenas estaria cinco años, entre otras muchas cosas, él 
clavó su vista en los Concilios provinciales, para no permitir su 
inobservancia: él hizo de los tres primeros una edicion. corre- 
gida y aumentada con preciosos documentos, - que  desenterró 
de los archivos: él promovió y presidió el 1V. Concilio; y él 
se atrajo las bendiciones de su grey, y la expresiya demostra= 
cion del real agrado, que contiene la cédula de 8. de octubre 
de 1772, | 
19. En Toledo continuó haciéndose mas y mas acreedor á 
los honores de la púrpura, y con ellos obtuvo los de Canciller 
mayor de Castilla, y la gran cruz de la Inmaculada Concep- 
cion, ¡Oh! ¡Cómo quisiera yo poder pintar al vivo la uncioh evan- 
gélica que derraman en el pecho cristiano, y la dulzura de las 
emociones que harán experimentar á todas las almas ilustradas 
y sensibles, el aviso paternal que dirigió 4 su. clero en 17, de 
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marzo de 1774: su memorial de 15 de setiembre del mismo 
año, á beneficio de los pobres mendígos: sus-excelentes letras 
latinas de 4 de julio de 1776. para fomentar la oratoria sagra— 
da, y restituirla á sw.nativa pureza: su- edicto de 15' de setiem- 
bre de 78., á favor de los hospicios y de las'casas y juntas 
de caridad; y suso demas obras; verdaderamente maestras! 

20. Pero ya que. no me :es dado este placer, ni es dable 
reducir á pocas lineas-lo que exigiria: toda la amplitud de un 
panegírico; sí: diré que el: Sr... Lorenzana, como ya mis 
oyentes deben suponer, tambien tomaba asiento entre los amigos 
del país: que con patriótico entusiasmo asistia 4. sus juntas en 
Madrid; que en la pública del 22 de agosto» de 78., en que 
ganaron premios las discípulas mas adelantadas de las 4. es- 
cuelas de la Corte, dió pará ellas: y: para: sus maestras una cuan— 
tiosa limosna, con su acostumbrada caridad; y que entónces ins- 
piró á Moratin, el tio del maestro de la escena cómica, el trozo 
que le pertenece en una bellísima égloga. Permitidme, señores, 
que le cópie. Dórisa, amable pastorcita, del número de las pre- 
miadas, refiriendo á Amarilis, su amiga y confidente, lo que 
presenció en aquella funcion, la dice: 


116" sobre los: otros sublimado 

Ví yo de las Españas “al Primado, 
Ardiendo en llamas: puras 

Los sacras vestiduras: 

00 cAñallo pastoral: le ciñe el' dedo, 

Como hace el Tajo 4 la Imperial Toledo, 
Cuyo alcázar : de Reyes de Castilla 

Hoy le consogra: á la virtud sencilla, 

Y á aniquilar el ocio; 

Digna accion del: gobierno y sacerdocio, 
¿De discretas piedades, 

. Grata á un tiempo á los hombres y Deidades, 

4 


Este, benigno y pio 

Mostróse afable del trabajo mio 

Y de las otras, pues nos dió un tesoro 
De bendiciones y monedas de. oro 
Para comprar aperos. 

¿Si me podré acordar de los agueros 
Felices que escuché? Todos decian: 
Este, en quien las doncellas se confian, 


Protector de virtudes y' de ingenios, + cono... 


Sucesor de lldefonsos. y de Eugenios, 
Dejará :triste cuando : deje libre 

Al rico Tajo por: el rojo Tibre. 
Esto, 'si no me engaño, se decia; 

Y el venerable clero que asistia, 


Se lo. rogaba al CiétlO....omo. il. 4 


21. Tal fué el Sr. Lorenzana; y tanto mas caras nos deben. 
ser estas sabrosas remembranzas, cuanto que no «solo protegió. 
al Sr. Villa-Urrutia, sino tambien al Sr. D. Alejandro Rami-. 
rez, quien, á la edad de 15 años, le debió plaza de supernu= 


merario en la Contaduria de diezmos de Alcalá, y despues fué 


sucesivamente Secretario dé este Consulado de comercio, y el 
de cámara y gobierno del Grefe del antiguo reino de Guatemala: 
principal editor, por mas de trece años, de la mejor gaceta que 
tuvimos antes de la independencia: mas tarde, Intendente de la 
Habana, condecorado con la cruz de' Isabel la Católica, pro- 
visto Superintendente de hacienda de Méjico, y aún consultado 
para Ministro de hacienda de España: sugeto digno de su alta 
reputacion: contemporáneo é íntimo amigo de nuestro fundador; 
é identificado con él en su tierna adhesion á nuestro pais. 

22. Pero volvamos ya directamente al Sr. Villa-Urrutia. El 
continuó sus estudios en las Universidades de Toledo, Valladolid 
y Salamanca; en las tres recibió grados, hasta los: mayores en 
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artes y derechos: hizo varias oposiciones: sostuvo: diversos actos 
literarios; y en todos acreditó sus talentos no TAR y su 
constante aplicacion.. 

23. Su curso de práctica (bis aollspamana en eS: 

to 4. los de teórica. Le ganó en las academias de Madrid: con- 
currió á la ereccion de una de ellas: se grangeó la estimacion 
de sus. mas hábiles profesores; y con el crédito que habia: ade 
quirido ya por sus «luces y conducta, se recibió: de abogado de 
los Consejos. Al punto, su bufete. se vió lleno de negocios; y 
su acierto en el: manejo de ellos fué lo que- cada dia abonó 
mas y: mas su vocacion al sacerdocio de. la justicia, 
24. Jóven todavia, pero siempre juicioso, con bastante cau- 
dal de conocimientos, .y apasionado á las. ciencias, á las letras 
y á.las artes, tomó parte en algunos de los periódicos madri- 
leños; y señaladamente el que con el título de Correo de los 
ciegos, y despues: con el de Correo de Madrid, se publicaba por 
los: años de 1786 y siguientes, trahe no pocas. traducciones y 
opúsculos suyos de varia literatura. 

25. En el año de 1787. se le nombró Corregidor de Al- 
calá de Henares y de los 64. pueblos de su partido; y allí se 
distinguió el Sr. Villa-Urrutia del vulgo de los hombres de su 
oficio, No se contentó con mantener en paz y. ¡justicia su dis- 
trito. 'Cuidó de la enseñanza pública; fundó una escuela de hi- 
lados utilísima: hizo un hermoso paseo: arregló la policía; y en 
suma, se condujo como podia apetecerlo el zelo de un Carlos 
YI, que por entónces daba á los Corregidores la sábia instruc— 
cion de 15 de mayo de 1788: de la cual, con harta razon, se 
ha dicho, que ella sola, bien observada, habria labrado la feli- 
cidad del reino entero. 

26. Pero la que iba á disfrutar Guatemala, poseyendo al Sr. 
Villa-Urrutia, se acercaba por momentos, En el año de 93 el 
Sr. su padre solicitó jubilacion: le fué concedida en premio de 
sus servicios; y en resulta se dió al Sr. D. Jacobo plaza de 


- 
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Oydor en :esta Audiencia. 

27. Aquí seria necesaria una detenida memoria de los once 
años que la desempeñó tan dignamente. Pero ¿cómo podria yo 
abrazarlos en los estrechos límites de mis apuntamientos! El 
público todo de Guatemala, que fué testigo de su conducta: que 
conoció su capacidad é instruccion; y que palpó su piedad y 
gelo cristiano, su probidad y desinteres, su prudencia y vigi= 
lancia; será quien mejor le proclame Togado muy superior:al 
rango mismo de su empleo. 


28. Mas ¡por ventura podré dejar de considerarle como pa= 
triota, ya que no contemplo despacio su ejercicio de Magis= 
trado? y siéndome imposible recorrer, uno á uno, todos los ac- 
tos de su beneficencia, ¡no deberé presentar el mas señalado 
de ellos: el que, en cierta manera, vino 4 compendiarlos; y 
será un perdurable monumento, que los conserve á las gene- 


raciones venideras? Si, señores: en el año de 1794. el Sr. Villa= 


Urrutia fundó esta Sociedad; y en ella, el zelo unido produce 
la abundancia, como dice la leyenda de su escudo, en el cual 
se ven juntas dos manos, que derraman sobre este suelo una 
rica cornucopia, | 

29. Nuestro Cuerpo fué tal desde su Cuna, que aquel can- 
tor de la Sociedad Matritense, de quien os hablé anteriormente, 
bien hubiera podido decir de la nuestra, por boca de Dorisa: 


La virtud generosa, 
Y el amor de la patria allí asociado, 
Con zelo no cansado 
Al trabajo y afun estimulaba, 
Y al premio convidaba | 
La diligente mano. 
Yo entonces con impulso mas que humano 
Sentí mi corazon. enardecido. 


Y tambien hubiera podido añadir, por boca de Amarilis: 


Yo sé cuanto acaricia 

A la tierna niñez, y la fomenta 

La ilustre Sociedad, y cuanto 'altenta. 

A la: humilde pobreza desvalida, . 

La misma envidia adusta y carcomida, ;::.. 
Aunque cierre los ojos infernales 

Por no ver de virtud tantas señalesj:: > 
No ¡puede bien cubrirse los oídos, - 

Sin escuchar los gritos repetidos, 

La eficacia, el afan y los fervores 

De los socios, zelosos curadores 


30. Sí, respetables oyentes: todo esto y mucho mas era a= 
plicable á nuestra Sociedad. Pero cuando ella contaba ya seis 
años de faenas y de glorias: cuando del catálogo de sus in- 
diyiduos, publicado en 1.9 de marzo de 1799, resultaba tener, 
fuera de los once vocales de su Junta de gobierno, y de 22 
ó 23 socios natos, 86 asistentes, 63 corresponsales, 4 de mé- 
rito y 9 honorarios: cuando entre éstos se hallaban el Exmo. 
Sr. Virey de Méjico, y los Ilmos. Sres. Arzobispo de Guate- 
mala, y Obispos de Chiapas y de Nicaragua, y los de Ante= 
quera, Michoacan, Guadalajara. y Nuevo Leon: cuando esos Ve- 
nerables Pastores, los Ungidos del Sr., auxiliaban á este Cuerpo 
en sus tareas, y le colmaban de alabanzas; y cuando el rey 
mismo, despues de haber autorizado la ereccion, acababa de de- 
clarar por cédula de 15 de julio de 1799: “que merecia su real 
aprobacion el zelo del Director Villá- Urrutia. y de los socios, 
por la prosperidad de tan útil establecimento:” vino á- suspen- 
der sus juntas, actos y ejercicios, ó, mejor dicho, á disolverle, 
la mano torpe y opresora del Secretario de gracia y justicia D. 
José Antonio Caballero, expidiendo la nefanda órden minis- 
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terial del 23 de noviembre e clado año de 99. ¡Hombre iní- 
cuo, cuyo negro corazon encendió contra nosotros el Marqués 
de Branciforte; y que, mientras que por una parte sufocaba en 
Guatemala la voz del patriotismo; por otra aprisionaba en el 
castillo de Bellver «al inocente Jovellanos! 

31. ¡Qué bien decia esta ilustre víctima, aunque no lo dijo 
de sí mismo! “La envidia, perenne acechadora del mérito, y 
atroz perseguidora de:los grandes talentos, al paso que ellos 
crecen en fama y mombradía, redobla, para obscurecerla, su saña 
y artificios. Escondida; 6 descarada: astuta, ó insolente: ora a= 
dulando la ignorancia, ora acariciando la miseria: tomando a- 
quí por pretesto, la seguridad pública, y allá la conveniencia pri- 
vada; á todas horas y en todas partes contraría los mejores de- 
signios.” Asi vió el Sr. Villa-Urrutia contrariados los suyos; y 
por la envidia, apoyada en la arbitrariedad, se vió 4 sí mismo re- 
movido de Guatemala, so colór de traslación á la Audiencia me- 
jicana. e: > AO 

32. Pero no siempre la razon habia de gemir en ignomi- 
nioso cautiverio. Von semper tuta temeritas. Levantado que hubo 
España la espada de su justísimo rencor, mo solo contra la 
tirania de Napoleon, sino tambien contra la doméstica; nues- 
tra Sociedad felizmente fué restablecida, y muy luego confir- 
mada por la Regencia, merced á la actividad de nuestro dipu- 
tado en Cortes, el Ilmo. Sr. Dr. D. Antonio Larrazábal, á la'sazon 
Presidente de las de Cádiz. Y hoy que está consumada para 
siempre la independencia americana, mientras que en las nue- 
vas Repúblicas sus cuerpos científicos trabajen para romper los 
senos de la naturaleza, descubrir sus íntimos arcanos, y abrir 
á pueblos industriosos un minero inagotable de útiles verdades; 
las Sociedades Económicas, libres ya de las antiguas cadenas, 
pueden y deben cultivar el arte de aplicar esta luz á la felici- 
dad de sus respectivas comarcas: á la comun de nuestro vasto 
hemisferio; y á la general de las naciones. 


$1 

33. Pues bien: ¡y qué «2 tiempo para que la Sociedad 
vote y decrete un elogio al inmortal VILLAURRUTIA? Yo 
sé, que apenas alcanzado el triunfo de nuestra restauracion en 
el año de 1810, le despachó á Méjico un titulo de honor. Yo 
sé que su nombre es el primero en el libro dorado, entre los 
pocos inscritos en él, hasta el año de 14; y que está al lado 
del del Dr. Goycoechea, el padre de nuestra filosofia pensadora: 
al lado del del Sr. Dean Garcia Redondo, firme columna de 
esta Corporacion: al lado del de D. José Mociño,' el célebre: 
Naturalista, el sábio Médico, el respetable Director de una de: 
las expediciones científicas venidas al nuevo mundo: admirado 
de Mr. Decandolles: elogiado por el Baron de Humboldt; y 
tan ilustre cuando en Méjico dió lecciones de botánica, como 
cuando despues en Madrid las daba de zoología y enriquecia ' 
el gabinete de historia natural; pero mucho mas cuando (lo que 
todavia hoy arranca lágrimas de dolor), inocente y benemérito 
anciano fué perseguido bajo las tempestades civiles, nada ' mas 
que por su amor á la ciencia. Y yo bien veo, que entre “los 
retratos con que se halla decorada esta sala, está el de nuéstro 
fundador, como el de quien debe presidir un comBistorio patrió-> 
tico, que fué obra toda suya. | 

34. Pero la expresion de los rasgos de su fisonomía per= 
tenece, no tanto al pincel de los artistas, como á la pluma de 
los biógrafos 'sábios y'de'los oradores filósofos, y no tanto 4 
sus coetáneos oprimidos, como á su posteridad ya independiente. 
Asi, pues, señores, no mas dilacion en ceñir á ese héroe de 
paz tan espléndida guirnálda.; Feliz el sócio que mejor acierte 
á tejerla de hermosas flores; en que el arte solo copie á la nas 
turaleza! ¡Y feliz yo, si contribuyere á esta ofrenda, siquiera con 


mi foCtNOga rad 25 de n9D2 «—José pS 
Gonzalez, 


A 
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Luego despues el Sr. ¡Larrave, Pm Director de la: So- 
ciedad hizo esta alocucion: ] 


0%. SEÑORES: 


Colocado yo, sia mérito, al. frente de esta Sociedad Eco. 
nómica, quisiera que mi expresion correspondiese á: la; grata. 
solemnidad del presente dia. Porque ni. soy insensible á la hon» 
ra que se me dispensa en mi actual destino, ni 4. la.compla» 
cencia que causan los obgetos de nuestro importante y bené» 
fico instititoz y al paso que yo debo ser el órgano: de su voz;' 
me hallo sin el cúmulo de luces necesarias al efecto; - 

Pero á bien que entre nosotros reina aquella preciosa con» 
fianza, con que deben estar unidos los amigos del. pais; y á- 
bien que mi discurso no debe serlo de aparato. Contento, pues,, 
con decir lo poco que alcanzo, yo no dudo que el juicio siem 
pre ilustrado. de la Sociedad suplirá lo mucho que me falta; y. 
cuento con la indulgencia de tan respetable auditorio. 

Creada la Sociedad para el fomento de la ¡industria agrí- 
cola, fabril. y comercial, jamas ha perdido de. vista el fin. de su 
institucion. Pero en los cincuenta y ocho, años que cuenta de 
fundada, es necesario distinguir dos épocas. la anterior, y la 
postorior á. nuestra independencia. 

En la primera, es verdad que. la América era esclava de 
la España; y con solo. recordar que lo, era, está dicho queno 
podia ser feliz. Pero. el génio del: bien, que habia levantado este 
establecimiento, aunque para su conservacion y: prosperidad, te- 
nia que luchar á brazo partido con.los errores, y vicios; del ró» 
gimen colonial;..no encontraba para sus empresas aquella clase 
de estorbos, que «solo nacen de violentas: y generales conmor 
ciones, en las grandes crísis de los Estados. ¡e 

No asi en la segunda época. Es verdad que se o: la 
independencia: que está consumada; y que todo el nuevo mun- 
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do ha proclamado principios para obtener algun dia las mejores 
posibles instituciones sociales. Pero nuestra revolucion ha sido 
larga y desastrosa; y como .enmedio de las borrascas políticas, 
conservar lo bueno que existe, apenas es posible, y adelantarlo 
y mejorarlo, seria un portento: ¿qué extraño es, que nuestra So- 
ciedad no haya podido hacer los progresos que nos hemos pro- 
metido, cada vez que, como el Fenix, ha renacido de sus pro- 
pias cenizas? Nadie mas que ella se duele de los contra- 
tiempos y atrasos que ha experimentado en su carrera; y nin- 
guno mejor que cada cual de sus individuos, reconóce lo muz 
cho que aún hay que trabajar, en todas y cada una de las gra- 
ves y difíciles materias de su cargo. 

Contrahigámonos, sinó, á la agricultura, y fijémonos en solo 
ella, por su importancia, bien se mire con relacion á la pros= 
peridad general, ó bien con relacion á la felicidad individual. 
Bajo el primer aspecto, ¿quién no advertirá, que pueblos due= 
ños de fértiles y. vastos territorios, como el nuestro, la deben 
considerar como la primera fuente de su prosperidad, porque la 
poblacion y la, riqueza, primeros apoyos de su poder, dependen 
mas inmediatamente de ella, que de cualquiera otra de las pro- 
fesiones lucrativas, y aún mas que de todas juntas? 

Bajo el segundo, ¿quién no ye que la agricultura es el me- 
dio mas fácil, mas seguro y extendido de aumentar el núme- 
ro, de los ciudadanos y su felicidad individual, no solo por la 
inmensa suma de trabajo que exige para sus varios obgetos, sino 
tambien por la que puede proporcionar á otras profesiones, em- 
pleadas. en beneficio de sus productos? 

Y si la política volviere á levantar sús miras á aquel alto 
y sublime obgeto, que se propuso en los mas sábios y flore= 
cientes gobiernos de la antigúedad, y quisiere reconocer que la 
dicha de los Estados, asi como la de sus miembros, se funda 
principalmente en el valor y en la virtud de los ciudadanos: 
¿quién negará que tambien en este sentido, la agricultura, ma- 

5 


dre de la inocencia y del honesto trabajo, y parienta y alle- 
gada de la sabiduría, es el gran fundamento de la subsistencia, 
de la fuerza y del esplendor de las 'naciones? En 

Pero ¡cuán árduo no es el empeño de promover el ver= 
dadero bien de la agricultura y de sus agentes? Dígalo el in- 
mortal autor del Informe sobre el expediente de ley agraria, en 
esa misma obra, que llevará la gloria de su nombre hasta la 
última posteridad. 

El solo, entre tantos que se habian ocupado en este asunto, 
fué capaz de darle unidad, y reducirle á un principio tan sen- 
eillo como luminoso. El solo pudo descubrir todos los obstácu- 
los contrarios al interes del cultivo, y clasificarlos para fijar su 
conocimiento. Obstáculos nacidos de las leyes: obstáculos pro- 
venientes de la opinion: obstáculos derivados de la naturaleza 
del suelo. Los primeros son obstáculos políticos: los segundos 
morales; los terceros fisicos. Y en cada clase manifestó, uno 
por uno, los males, proponiendo al mismo tiempo los SR 
mas eficaces y oportunos. y 

Pues si tanto merecia y demandaba la agricultura española, 
¿qué no merece, y qué no demanda la nuestra? Si en España 


fué necesario que naciese aquel sábio asturiano, para ver en una 


obra clásica, la mas acabada desu pluma, un cuadro completo 
de lo que hasta entónces era, y el mas magnífico de lo que aún 
podia y debia ser el ramo de que se habla: ¿cómo no deseará: 


esta Sociedad que, si es posible, de su mismo seno, á la ma> 


nera que de la de Madrid salió tan admirable produccion, salga 
una semejante, para reparar la notoría decadencia de nuestro cul- 
tivo? ¿cómo no querria que otro tanto se fuese haciendo gradual- 
mente con relacion á nuestras artes, £ nuestros oficios, á nues- 
tro tráfico, y sobre todo, á nuestra falta de luces económicas? iy 
cómo podrá aquietarse este Cuerpo, mientras no vea debidamen- 
te atendido: siquiera uno de los numerosos obgetos puestos á 
sa cuidado? | 


De aquí es, Señores, Se como hoy, celebra una 
de las juntas generales prevenidas por su estatuto, muy distante 
del designio de hacer ostentacion de sus tareas, y hasta de la 
idea sola de abrigar tan ridícula presuncion; se ruboriza de o- 
frecer pequeños testimonios de su zelo. Pero como tampoco le 
permiten otros, sus pobres facultades; apropiándonos las pala- 
bras de un grande hombre, diremos á nuestros conciudadanos: 
dese algo á nuestra insuficiencia, mucho á las circunstancias, 
nada ú nuestra intencion. | 

Diremos tambien al Supremo Gobierno: que las expresio- 
nes de su decidido afecto á la Sociedad son sumamente lison- 
geras á este Cuerpo, el cual se abstiene por lo mismo, de re- 
comendarle los asuntos de su resorte, y continuará ocupándose 
en ellos, con la esperanza de su eficaz proteccion. 

Diremos á los autores de Jas obras exhibidas: que el ho- 
nor es el alimento asi de las letras, como de las artes: que la 
Sociedad se complace en tributar el que es debido á unas y 
otras: que si reparte unos cortos premios, sabe que á cada uno 
de ellos va unida mayor suma de gloria; y que desde ahora 


. para lo sucesivo les convida á entrar de nuevo en nobles com- 


petencias, que les hagan redoblar los esfuerzos de su ingenio, 
y lucir sus trabajos mas bien perfeccionados. 

Ultimamente, Señores, nos diremos unos á otros los socios, 
y yo á todos en general diré hoy por conclusion: no desfallez-, 
camos, amados y respetables compañeros. Pues ya juntos en 
cuerpo llevamos el nobilísimo título de amigos del pais, y nos 
preciamos de serlo; ¡qué corresponde, sino que la patria esté 
siempre en nuestro corazon, su nombre con toda verdad en 
huestros lábios, y su bien procurado con ahinco en nuestras 
obras?! pi 
Ahora dos años, en funcion de igual naturaleza, oda 
yo que la divisa de la Sociedad se encierra en aquella leyenda: El 


zelo unido produce la abundancia: tuve el honor de deciros, que. 


este zelo, para que dé pe. 8 debe ser ilustrado y ca- 
riñoso; y en esta vez séame lícito “agregar: que si hay verda= 
dero cariño, tambien debe haber un teson perseverante. 

No nos retraigan, pues, de los trabajos de la Sociedad, ni 
las aflieciones de sus estrecheces y apuros pecuniarios, ni las 
dificultades de sus operaciones y ensayos, ni el mal éxito que 
acaso tuvieren algunas de sus tentativas, nicosa alguna, de tan= 
tas como por desgracia conspiran á cerrar con piedras cuadra- 
das el camino del bien. No Señores: entónces, mas que nunca, 
acordémonos de la patria: que 'ella” sea la que unja el corazon 
de sus amigos; y que se cumpla lo que de esta virtud, que re- 
comiendo, dijo con tanta propiedad y belleza un célebre PP. 
español, el Sr. Don Manuel José Quintana: 


La constancia: ella sola es el escudo 

Donde el cuchillo agudo 

La adversidad embota: ella convierte 

En deleite el dolor, la ruina en gloria: 

Ella fija el dudoso torbellino 

De la fortuna, y manda la victoria: 

Para pechos magnánimos no hay suerte, —He bicho. 


Por último, el Pro-secretario Sr. Machado dió cuenta de 
las estados de ingresos y egresos del establecimiento en este. 
bienuio. Todo fué escuchado con. viva satisfaccion de parte, 
del público; y concluido el acto, cerca de las dos de la tarde, 
D. Juan Aragon ejecutó en el piano algunas piezas, muy del 
agrado de los oyentes, los cuales en breve se dispersaron 
por la sala, recorriendo y observando con singular compla- 
cencia los muchos obgetos que se presentaban á su vista. 

Tres dias estuvo abierta esta pieza, y en todos hubo nu- 
meroso y lucido concurso de ambos sexos para gustar de la 
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exhibicion. El padre, la madre, el preceptor, e Es 
confundido entre la multitud, miraba allí alguna obra de sus' 
hijos, de Sus discipulos, ó propia, tal vez cerca de si, la oía 
alabar “por sugetos inteligentes é é imparciales, y quizá para él 
desconocidos, y sentia un secreto, pero intimo placer;. é igual 
era el de los amigos en celebrar y oir aplaudir á las perso- 
nas de su cariño, ¿Cuál, pues, no habrá sido el gozo de los 
sócios? y ¿cuál no será su deseo de que de dia en dia se 
yaya ensrandeciendo” una palestra, tan llamada á elevar las 
ideas y los sentimientos de los ciudadanos, á animar las ar- 
tes, y á honrar las mas útiles. profesiones? 

Por la lentitud con que vinieron los obgetos exhibidos, la 
comision nombrada para calificarlos, no: pudo hacerlo. antes 
de que se verificase la junta general, pues algunos llegaron es- 
tando ya para abrirse la' sesion; y por la misma causa tam- 
poco la Secretaría pudo ser mas prolija eu su memoria. Sin 
embargo, todos ellos fueron despues calificados, segun se vé 
por la adjunta noticia, 

Con posterioridad 4: la Junta general, vinieron á la de go- 
bierno documentos que acreditan el buen estado de la enseñan- 
za primaria en el departamento de Chiquimula, debido al zelo 
del Sr, Corregidor Brigadier D. Vicente Cerna, y alde las mu- 
nicipalidades y de los buenos vecinos; y con este motivo, 
entre otras Cosas, está acordado ya lo conveniente en punto á 
premios, 

Unos galones de oro y plata, muy bien hechos por los 
indigenas de Totonicapam, hubieran lucido en la junta gene- 
ral de que se trata, si hubiesen sido remitidos á ella, ó al 
menos, si la de gobierno lo hubiese sabido á tiempo. Pero 
ni hubo remesa; ni oportuno, sino tardío y casual conoci- 
miento de las muestras, No obstante, como éstas se reco- 
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miendan por si mismas; siempre se tendrá presente su mérito, 
y el de sus autores: tanto mayor, sin duda, cuanto que son unos 
pobres, desvalidos, sin maestros, sin libros, y sin otros re- 
cursos quesu natural habilidad y su génio laborioso. j 

Por conclusion se advierte; que como el informe que se 
anunciaba en el número 25 y final de la preinserta memoria 
de la Secretaría, muy luego fué evacuado por la comision, 
y muy á satisfaccion de.la Junta: ésta dispuso que con el 
acuerdo de su aprobacion se diese á luz en el presente cua-, 
derno por apéndice; y así se ejecuta. 


——NADAAAkk 


Noticia de los establecimientos é individuos, que quedan honrosamente 
mencionados en el acta de la junta pública de' la Sociedad Económi- 
ca, del dia 25 de abril del eorriente año, con expresion de los motivos, 
y del órden seguido en la asignacion de estímulos y premios: todo 18% 
via de Resúmen. 
1. 


Las escuelas de niños de Sololá, Quezaltenango y Mazate- 
nango, cuyos preceptores son D. José Mariano Sanchez, D. Fran- 
cisco Urrutia y Don: Felipe Jauregui; y en esta Capital, la pú- 
blica de San Casiano, de la cual es primer maestro D. Gre- 
gorio Gomez de Argúello, y segundo. Don Antonio: Garcia; y, 
las particulares que dirigen el Ldo. D. José Maria Monteale- 
gre, D. Andres Tellez Pineda, y D. Sebastian González: por 
las colecciones que remitieron, como apreciables muestras de la 
buena letra española, que aprenden y ejercitan sus alumnos. 
IL. 


En particular, los niños 1. Xavier Valenzuela y Batres y 
D. Mariáno Flores, por sus adelantos en el mismo arte de la 
escritura. 
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TIL. 

Como maestras de niñas, las Sras. Maria Dolores Valen— 
zuela y Simeona Gutierrez de Samayoa, y las señoritas hijas 
de ésta, por las colecciones que remitieron de igual género; y 
asi las expresadas, como la Sras. Antonia Perez, Maria del Mi- 
lagro, Juana y Justa Avalos (hermanas)—Rosa Cordero—y E- 
milia Knot, por su esmero y acierto en todos los ramos de en- 
señanza, que comunican á sus discípulas. | 

Los 'nombres de éstas van á continuacion por séries. Las 
de la primera y segunda son de la Sra. Perez: las de la tercera 
de la Sra. y Señoritas Samayoa: las de la cuarta de la Sra. Cor- 
dero: las de la quinta de las Sras. O y las de la sexta 
de la Sra. Knot. 


Primera série. Tercera peda 
Apólinaria Monzon . Luz . Gonzalez 
Carmen Lopez | Romana Duque 
Carmen Paredes. Elvina. Valido. 
Cruz Solares | Delfina Alvarado 
Felipa Morales .* Regina Valenzuela - 


Francisca ; Dieguez Cristina Toriello. . 
Irene Solares Josefa Dones 
Isidra Alvarado | ¿Soledad Cervantes 


Jesus Croquer 
Rosario Silva 
Susana Silva, 


Teresa Argiiello 
Angela Cervantes 
Elena Gutierrez - 


ó «| Luisa Guzman. 
Segunda série. Cuarta. séric. 
$ Elena' Padilla: Patricia Luna 
Apolinaria Larrazabal Teresa Miranda 
ena Sanchez Virginia Gonzalez 
Elisa Kleé Bibiana Ortiz 
Dolores id Mercedes Pineda. 
Cristina id 
Mariana Falla Quinta série. 
Fermina Sanchez Mercedes Sanchez 
-¿ Juana Molina Manuela Estrada 
Dolores Martinez Jesus Cospin 
Carmen Montealegre Rosenda Gomez 
Josefa Andreu. Josefa: Ubau. 
Sexta série, 
ai Gándara 
z Zea 


Je Er Coronado, 


IV, 

Las once.de. la, primera serie; la última. de la segunda: 
las tres primeras de la quinta: Eusebia: Martinez y Manuela 
Arriaga, educandas del Beaterio del Rosario; y Jesus Avila, y. 
Jesus Ruiz: se distinguieron por- buenos dechados, de distintas 
clases. | 

Y. 106 ) 

Las cuatro primeras de la cuarta série: la cuarta de la: quin- 
ta; y las niñas Maria de la O Solares y. Maria. Marroquin, 
educandas del Beaterio de, Belen: por un' viso,-unos manteles de 
altar y otros obgetos bien bordados para servicio del culto divino, 

pe. Dad | :C 


Las diez primeras de la segunda serie: las primeras seis 
de la tercera: las señoritas Ana Larrave y Juaquina Vega; y 
las niñas Elena Cubas, educanda del Beaterio, de. Belen, y Tri- 
nidad Ramirez, que lo' es del del Rosario: por diferentes pie- 
zas, á cual mejor bordadas, de vestir, de calzar y de traher por 
adorno, y entre GT. notables a á e mejicana. 
| | vH. 00 Le 
Las dos últimas de la segunda serie: la séptima de la tercera; y 
la niña Clotilde Moreno; por finos y vistosos tapetes, que Adan 
al lado de las buenas alfombras hechas. por la Sra, Rafaela del 
Campo y Ariza de Matheu, y por su hermana da señorita Ma- 
ria Dolores. 


- 


vn. 


Las últimas cinco de la tercera serie: la tercera y quinta 
de la cuarta: la última de la quinta: las tres de la sexta: dos 
discípulas de la Sra. Margarita Panizo de' Calvo, que son las 
viñas Angela Calvo, nieta suya, y Piedad Beteta: las señoritas 
Luisa y Juana Samayoa; y la Sra. Magdalena Coronado de 
Herrador: por bellos cuadros ricamente bordados, muchos de ellos 
al relieve, y algunos de nueva invencion, representando diver- 


| 
| 
| 
| 


| 
| 
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sos obgetos, ya sagrados, ya «profanos. 

Lia Sra: Maria Lama de López, y las mias Cabina Fló: 
res, Juana Alvarado, Gerónima Samayoa é Isabel Betancurt, de 
las «cuales. las. tres últimas son educandas del Benteria de, Belen: 
por primorosas. manufacturas de flores. 

Ju E 

La Sra. Simeona Saravia, por una trencilla de OrÓ y seda, 
de nueva invencion, graciosa figura y Curiosa hechura; y por 
ACI de Pg de” Lescil mr fábrica y de buen gusto. 


El jóven D. Emilio Barrundia, por un cuadro de airosa 
letra de «fantasía, dedicado á la Sociedad económica, en elogio 
de. su instituto. E 

XII. 


El Párroco propio de San- Lucas, sócio benemérito, D. José 
Gregorio. Rosales, por una. excelente  muéstra de cera blanca, pa- 
recida á la mejor. dela Habana, y debida: 4. .su notoria habilidad; 
y á la singular diligencia conque procura llenar los vivos deseos 
de la Sociedad ¿conómica, cn favor. de tan importante artículo. 


XUL 


“Don Jorge Ponce, de este vecindario y comercio, por la 
muestra que presentó de 'azucar blanca, en un pilon de superior 
calidad, elaborada dd primera vez en hacienda de su pertenencia. 


XIV. 


¿El jóven Francisco'Leal, vecino de Coban, por-un som- 
brero y una cigarrera de junco, tempranas y satisfactorias primi- 
cias de la enseñanza, que para esta clase de industria estableció 
la Sociedad .en, aquel ¡pueblo, cuyo zeloso Párroco, D. Esteban 
Lorenzana, ha sabido, interesarse en-su fomento: - 

6 
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XV. 
Una señorita, que por modestia suplica no se exprese su 
nombre: por un sombrero de jipijapa, obra muy fina de sus.manos. 
XVI Ñ ; Ei 201 
Los maestros Catarino Lara y Felipe Rodriguez: el prime- 
ro por tejidos que imitan driles' de colores; y el segundo por 
rebozos, con agradables matices, unos y otros de algodon y muy 
bien hechos. .::.. 15% osmi2 12 ll 
-XVIL 
La Sra. Maria Josefa Rodriguez, vecina 6da Pdo 
por un mantel de algodon listado, que vino por mano y con 


justa recomendacion del Sr. sócio Sanchinel. 
AN A 


El maestro Victor Marroquin, por ocho cortes de “suelas 


LA 


de zapatos, á imitacion de '% O y cinco diferentes pie- 
les bien curtidas. 


XIX. pa 
Francisco Valle, jóven discípulo del maestro Juan Aguilar, 
por una cajita embutida, de bastante artificio y pulimento. 
XX. j 


El Sr. sócio consiliario Ldo. D. Marcos Dardon, por sus 
trabajos sobre el dorado galbánico, para establecerle en el pais, 
y llevarle á su mayor perfeccion, hasta; presentar exquisitas: mues- 
tras, y una memoria histórica, que hoy se ocupa en adicionar 
con las reglas para la práctica, por acuerdo de la Sociedad, y 
conforme á lo que, en la revision de este escrito, propuso el 
Sr. Dr. D. Juan José Aycinena, Maestrescuela de esta Santa 
Iglesia Metropolitana, y sócio que tambien ha cooperado á pro- 
mover tan interesante asunto. 


XXI. 


Don José Porras, por mejora que ha introducido en una | 
bomba de zinc, para apagar incendios de casas, 


XXI. 

Como alumnos de la escuela. que para el dibujo tiene la 
Sociedad :en «su. propio edificio, .y. como. autores .ó-de coleccio- 
nes, ó de obras sueltas: Cecilio. Soto,.. Manuel Henriquez, An- 
dres Lopez, Bibiano Perez, Cirilo Mayorga, Felix Dardon, y 
el niño Francisco de Lainfesta; quien, á mas de su aplicacion 
al dibujo, se recomienda por su buena letra, su laboriosidad en 
el ejercicio de ella, y su aprovechamiento, en los principios d de 
su carrera de estudios. 


X XIII. 


El jóven D. Saturnino Ariza, alumno del Colegio de In- 
fantes, por una hijuela de mostacilla; y el niño D, Federico 
miga por un ' “cuadro en lana popa de colores. 

XXIV. 

. En el ramo de pintura, las señoritas Delfina e Fi. 
Be A Gotay, Ignacia Santa Cruz, Trinidad Valenzuela y Batres, 
y Francisca Epia autoras: 

la, primera, de dos cuadros, que. con, maestría . representan, 
el, uno al Sumo Pontífice reinante, Pio. IX, y .el otro la Es- 
peranza;, : ió 

la segunda,. de uno. muy bueno, del Misterio. de ha Encar 
nacion del Verbo Divino: 

4 Ja tercera, de una preciosa figura tomada del . Ticiano, y de 
una coleccion de mie en negro, praitando el pil lito— 
gráfico; 

y la última, de una grande; ) y il imágen del Eyan- 
gelista San Marcos, destinada. á. un: templo, y de exhibicion 
doblemente oportuna, por ser hecha en el. dia de su festividad. 

dl | XXV. > BIG ly años; 

El escultor D. Ventura Ramirez, por dos acabados grupos, 
que representan los pasages del' Evangelio, relativos 4 la ino- 
cencia de los niños, bendecida por el Divino: Salvador, y al 


juicio sobre la muger adúltera. 
XXVI: 


D. Próspero Herrera, poruna inscripcion sepulcral en ptr 
de oro, bien esculpida en mármol blanco, 


a XXVII. y final. 


D. Juan Aragon, como aficionado á la música, por el. ob- 
sequio que hizo á “la Sociedad, tocando un rato, el piano, al 
concluirse la a pública de que se trata, muy. á satisfaccion 
de los inteligentes, 


Ahora. pues: como el programa .impreso .en,28.de febrero- 
último, anunciaba premios de primera, de .segunda,, y, de tercera 
clase; y esta materia exige un meditado reglamento, cuyas ba= 
sas han sido obgeto de varias discusiones, pero que aún no han 
llegado á fijarse definitivamente, y siguen ocupando á la Co- 
mision nombrada al efecto: la “especial que calificó los obgetos 
de que se habla, hizo una graduacion aproximada, en cuanto 
cabe, á las miras de la Sociedad; sin perder de vista" el estado 
de sus fondos; las existencias en especie, con que ya de“an- 
temano se contaba para estímulos y premios; y la necesidad 
de aprovecharlas, y de conciliar, en No 'Psibley “las circuhstan- 
cias todas del caso, 

Conceptuando, pues, por de primera clasé las medallas, he- 
billas, y anillos de oro: de segunda' Jas. medalias' de plata; y'de 
tercera ya los aderezos en miniaturas de china, y prendedores 
dde adorno para las damas; ya los libros necesarios, ó provecho- 
sos á la niñez, ó 4 la javentud; ya los cuadros y estampas, 
que pueden ser modelos de dibujo; y ya, en'fin, algunos pe- 
queños utensilios para esta arte, Ó para las gu arregló bajo 
este pié la conveniente distribucion. 

Y asi es, que, sin omitirse la que se acostumbra en .cuo- 
tas  pecuniarias, que, ¡aunque cortas, sjryan para compra. de 
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papel, y recados de escribir, á los niños y á las niñas que a- 
sisten á las escuelas, fuera de aquellas con que se hace nece- 
sario galardonar en alguna manera á pobres menestrales; y sin 
dejar -de repartirse, como premios de tercera clase, no pocos de 
los ya indicados: se distribuyeron, como de segunda, cuarenta 
y siete medallas de plata; y como de primera, : dos medallas, 
tres hebillas y cuatro anillos de oro;' concediéndose al Sr. Pon- 
ce, mencionado bajo el número XIII, el título de sócio asistente. 
Es lo que resulta de la lista general que se me pasó, y de 
los demas datos que he cuidado de tomar, para formar este re- 
súmen, con: la:mayor posible. exactitud.—Guatemala 25 de ma- 
yo de 1852.--José. Mariano González. 
o! Aprobado por la Junta—Dr. Padilla, Secretario. 
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APÉNDICE. 


El dictámen de la Comision anunciada en el $. 25. 
de la Memoria de la Secretaría (pág. 18. de este cua- 
derno), y el acuerdo que sobre él recayó, dicen así: 


Señores de la Junta de gobierno: . 


ora 


o. $. 1,9: El Sr. Superintendente del Observatorio na= 
cional de Washington, por nota de 24 de diciembre último, 
dirigida al Sr. D. Felipe Molina, Encargado de negocios de 
esta Republica en los Estados- Unidos de América, le mani- 
festó vivos deseos de que el Gobierno, los establecimientos 
científicos, los hombres públicos, +y aun los particulares idó- 
neos de Guatemala cooperen eficazmente al sistema univer- 
sal de observaciones meteorológicas por mar y tierra, en cu- 
yo entable se ocupa aquella oficina por su instituto, acompa- 
nándole una coleccion de mapas, para los cuales han submi- 
nistrado materiales los navieros y capitanes de buques ame- 
ricanos, en los extractos que han presentado de sus diarios 
marítimos, llevados conforme al modelo, que al efecto se les 
dió allá. 

$. 2.0 El Sr. Molina, al remitir copia y traduccion de 
esa nota, con la suya de 3 de enero del corriente año, reser- 
vándose enviar por conducto seguro la coleccion de cartas, 
por ser éstas, dice, demasiado voluminosas para venir por la 
estafeta; recomendó el asunto á nuestro Gobierno, indicán= 
dole que tal vez convendria excitar á esta Sociedad económi- 
ca, para que procure establecer las indicadas observaciones, 
y entrar en correspondencia con el gefe de aquel estableci- 
miento. 

S. 3.0 Y el Supremo Gobierno, por oficio del dia 1.9 
del próximo anterior, excita en efecto á la Sociedad, 
para que se realizen estas miras, ofreciendo pasar á nuestras 


manos el tomo en folio y:las 29 “eartas que se anuncian, 
pues en vista” de ellas podrá" formarsé mejor idea del obgeto, 
para lo que convenga practicar, segun expresa por conclusion. 

S. 4:0 No obstante que la Sociedad aún «no ha reci- 
bido los mencionados documentos, sin duda porque aún no 
habrán llegado al Ministerio: la Comision que habla, para 
que no se retarde el despacho de tan importante negocio, 
despues de haberle examinado con diligente atencion, pro- 
cede á dar el dictámen que hasta ahora ha podido formar 
acerca de él, | 
2 S.15/9 Arite todas cosas establecerá como un princi- 
pio: que la meteorología es un ramo de la física; y que por 
consiguiente, si esta ciencia se enseñase entre nosotros como 
corresponde; los establecimientos dedicados á su estudio, de- 
berian' ocuparse en el de los metéoros, ya se dé este nombre 
á solos los' fenómenos que se observan encima de nosotros 
en la region del aire, ó ya“se 'aplique con la mayor exten- 
sion que quiere Muschembroek, á todos los cuerpos que es- 
tán suspendidos entre el” cielo y la tierra, que nadan en 
nuestra atmósfera, y que vagan y se mueven en ella. 

S. 6:2 Los físicos comunmente han distinguido tres 
especies de metéoros: unos aéreos, como los vientos, las nie- 
blas secas, y las exhalaciones: otros acuosos, como las nie- 
blas húmedas, la llovizna, la lluvia, el rocío, la escarcha y 
el granizo; y otros ígneos, que son, ó meras apariencias lu- 
minosas, como el arco-iris, la luz zodiacal, y la aurora bo- 
real; ó cuerpos en actual ignicion, como los fuegos fátuos, 
los globos inflamados, los relámpagos y rayos. Es sin em- 
bargo, y por desgracia, demasiado cierto, que esta hermosa 
seccion de los conocimientos humanos, aunque tan digna de 
cultivo en todas las naciones que se precian de civilizadas; 
se halla atrasadisima en la nuestra. 

-¿S. 7.9 Pero supongamos que asi no fuera, y pregun- 
témonos: ¿seria ageno de nuestro instituto el volver ácia ella 
una parte de nuestra atencion? No seguramente: porque la 
aplicacion del conocimiento de la atmósfera y de sus fenóme- 
nos, es tan necesaria á la agricultura en su linea, como 4 
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la medicina en la suya; y los labradores se hallan de::tal 
manera ¡persuadidos de esta. verdad, que: entre: ellos es un 
proverbio, por no decir un axioma, que. el año hace mas 
que la labor. Luego, asi como no. es ageno, sino antes bien, 
muy propio de la Sociedad económica, el estudio de los..ob+ 
getos que pertenecen á la economia rural: asi nunca seria 
ageno, sino muy propio de su instituto el estudio de la me» 
teorología aplicada ála agricultura, ó con mas generalidad á 
todo lo que se llama industria. Y si, mirada bajo, este 2s- 
pecto, siempre seria de su resorte; con mayor razon; debe 
serlo, mientras no se fije un sistema de instruccion: pública, 
siquiera regular, entre nosotros. 

S. 8.2 Hay, si, una diferencia, que salta aún á: los.ejos 
menos perspicaces; y es, la de que si este, sistema estuviese 
ya organizado; el trabajo, para la Sociedad no .seria el mismo, 
que en el caso: de no. estarlo. Porque sistemada,. cual: debe 
serlo, lá instruccion pública; es seguro. que. á las ciencias 
exactas, á las fisicas y: 4 Jas naturales se: les. daria el dis= 
tinguido lugar que se merecen; es:seguro que el estudio; de 
ellas, Ó siquiera el de sus primeros, elementos, estaria, su- 
ficientemente amendido en las aulas; y es seguro que el estu- 
dio. elemental bien: hecho allí, facilitaria los ulteriores: que- 
remos decir, tanto los mas profundos; que todavia i¡ncumbeñ 
á los mismos establecimientos científicos; cuánto los. que ya 
fuera de su seno, correspondiesen á determinados Cuerpos, 
segun el instituto particular de cada uno. 

$. 9.- Entónces una linea, cada yez mas. bien marca- 
da, diyidiría nuestro campo, de. todos los extraños;  y.4-46 
que en ello ganaríamos, lejos de perder, Porque. no hay. que 
olvidarlo: nuestra Sociedad es económica; y las: de su clase 
no deben confundirse con las puramente científicas. Estas¡ml- 
timas, abrazando una esfera muy: extensa, miran, ¡por de- 
cirlo asi, en abstracto; y aquellas, dentro de una mas redu- 
cida,: miran en concreto. Las unas, encargadas de la doctrina, 
deben sembrar las semillas detoda buena luz; y.las.otras,Ma- 
madas -4 promover la riqueza, cultivar el arte de aplicar esta 
luz al blanco de sus investigaciones. 


S. 10. No asi donde, ó no hay estudios científicos, ú 
no son los que deben ser; porque, ó bien la falta absoluta 
de ellos, ó bien la de su acertada direccion, se deja sentir 
amargamente, cada vez que se trata de cualquiera punto que, 
antes de recibir aplicaciones económicas, ya deberia haber 
sido obgeto de lecciones facultativas. Entónces necesariamen- 
te sucederá una de dos cosas: ó que nada pueda hacer la So- 
ciedad económica; ó que todo tenga que hacerlo por sí mis- 
ma. Y tal nos parece ser la alternativa en que hoy dia se ve 
colocada. 

S. 11. Observaciones meteorológicas son las que con an- 
sia desea, y con eficacia solicita el Observatorio de Washing- 
ton. Pero no puede hacer observaciones el que carece de 
principios; y para tenerlos en la ciencia de los metéoros, es 
necesario hacer formal estudio de ella. Luego el primer paso 
debe ser el de fundar ese estudio, y acelerar sus progresos. 

S. 12. Pero abrir cátedra para solo el conocimiento de 
los metéoros, seria lo mismo que abrirla para solo el cono- 
cimiento de la propagacion de la luz, que es el obgeto de 
la Optica; ó para solo el conocimiento de la produccion del 
sonido, que es el obgeto de la Acústica. La sana razon dicta 
y el interes público exige, que si se abren cátedras, no se 
olviden los enlaces que tienen entre sí todas las ciencias; ni 
las conexiones que en cada ciencia tienen sus diversos ramos. 

'S 13. El olvido de este principio seria gravoso al era- 
rio, y funesto á las mismas ciencias. Gravoso al erario, por 
que cuanto mas se multiplicasen las cátedras, mayores sumas 
de dinero se invertirian en su dotacion. Funesto ú las cien- 
elas, porque destruiria el método, .que es el alma de la en- 
señanza. Uno y otro mal se evitarán, evitando el aislamiento 
de partes que deben reconocer un centro comun. 

- $. 14. Un profesor capaz de leer en el gran libro de 
la naturaleza, podria y deberia explicar las propiedades ge- 
nerales de la materia: las leyes de la gravedad y peso de 
los cuerpos; el tratado de líquidos y fluidos elásticos: los del 
calor y la electricidad: los principios del galvanismo, del mag- 
netismo y del electro-magnetismo: la teoría de las acciones 
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moleculares:, la produccion: del sonidos! la propagacion de la +" 


luz; y la. formacion «y efectos de. los metéoros. Y he aqui 


un curso elemental de,lo mas. Amportanle ; «que se conoce bajo 


el nombre de fisica... AGUA 

15. Ya se ve: emprender sal estudia. sin, que prece= 
diese el de la aritmética, geometría y trigonometria, y sia nó» 
ciones de álgebra, de. geometria analítica y. estática: seria 
un grave yerro; y mayor, el de separar. la física de la quí- 
mica, porque estos dos ramos en realidad constituyen una 
sola ciencia. Suponemos, pues, que la física se enseñaria 
cuando se debe y como.se debe;,.. y entónces no hay duda de 
que haria parte de, su estudio, el. de los .metéoros. Pero.la 
enseñanza, lejos «de COmBurAR, casi vendria 4 concluir por. la 
meteorología. pOGEg 

S. 16. A mas de un pr coa Macditádo. el alas de 
ciencias exactas, fisicas y naturales, por elemental que sea, 
requiere un oportuno' acopio de instrumentos, siquiera de los 
mas usuales. Un estuche matemático: una máquina pneumá- 
tica; una eléctrica de disco: un sextante: un barómetro: un 
termómetro de cien grados: un areómetro: un higrómetro: un 
electrómetro: «un udómetro: un cronómetro: un anemómetro: 
un anemoscopio: un microscopio: un telescopio: una brújula; 
un teodolito: son necesarios para aprender y para FROAnD 
para observar y para escribir. 

17. En Guatemala son pocos, poquisimos los cono- 
cedores de estos . ¡nstrumentos; y no hay un solo «estableci= 
miento que posea una coleccion completa de ellos. Somos 
tan desgraciados, que cuando nuestro. sábio compatriota - y 
antiguo sócio y Director, el Sr. D, José del Valle, .en su re- 
greso. de Méjico á Guatemala, á fines del año de 1823, 
se proponia, como él mismo lo dijo por la prensa en 20 de 
mayo de 1825, tomar la altura, sobre el nivel del mar, de 
los lugares principales del tránsito: formar dos tablas, una: de 
alturas barométricas, segun el método conocido, y otra de 
alturas termométricas; segun el muy ingenioso de D, Fran- 
cisco Caldas, ilustrado americano del sur; y comparar unos 
con otros Jos respectivos resultados; le aconteció, primero: 
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penas pudo' conseguir un barómetro «y un ¡termómetro 
.escala de Fahrenheit: segundo, que con el barómetro 
legó á tomar las alturas de Méjico, Rio frio, Puebla y 
Tehuacan, pues sin culpa suya, se le causó una rotura de 
casualidad; y tercero, que” aunque hizo uso del “termómetro 
en toda la extension de su ruta; nunca tuvo el ócio que ape- 
tecia para dar sus observaciones á la estampa ó al buril. 

S. 18. Contrayéndonos | á las meteorológicas: sabemos 
que de este género las hizo entre nosotros el recien finado 
D.Juan Bayli, ingles de nacion, vecino de esta Ciudad, au- 
tor del mapa de Centro-América, publicado en Londres el 
año de 1850 Al insertar una de ellas, (que fué relativa 4 la 
cantidad de lluvia que cayó. en esta Capital, en mayo y junio 
de 847, y que en cerca de pulgada y media excedió 4 la 
de iguales meses de 846.): la Gaceta núm, 15 del tom. 3.2 
dijo: que .el Sr. Bayli llevaba con. mucha. curiosidad un re- 
gistro de observaciones meteorológicas; y- la Comision que 
habla, tiene noticia de que elas cuando menos, comprenden 
un quinquenio. 

S. 19. Si asi fuere; algo es ya lo. .andado .en «este: ca- 
mino, aunque todayia muy poco; porque, como decia Mr. 
Mongez, el autor del Diario de. fisica; “la: meteorología es- 
tá fundada en observaciones continuadas. por largo tiempo; 
y solo deberá su perfeccion: 4: una serie de años y de siglos, 
en que, muchas veces se sucedan todos los periodos de que 
es susceptible el sistema meteórico.'” Un ejemplo, entre mil 
que pudieran citarse, nos dan cuatro tablas, que el mismo 
autor arregló, de observaciones :hechas en Montmorency: una 
de calor y de frio: “otra de' elevacion barométrica: otra: de 
vientos dominantes; y otra de llitvias, evaporaciones, nieve, 
tronadas, auroras y temperaturas. Para sacár considerables 
resultados medios, fué necesario que cada tabla da 
diese 13 años, desde 1768, hasta 1780, inclusive. 

$. 20. Pero nada de lo' expuesto “debe «desalentarnos. 
Por lo mismo que el camino está tan erizado de espinas, será 
no pequeño mérito el de irle' haciendo! de rosas. Y la Comi- 
sion, para no ser mas difusa, se apresura á cerrar por ahora 
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radical para obtener y ver difundidas en nuestro país las 
luces de la meteorología, con las ventajas de sus aplica- 
“ciones prácticas; consiste en que se establezca un bien ar- 
lado estudio de la verdadera física; a cuyo curso preceda 

el de los indispensables elementos de matemáticas puras. 
2.0 Que, sí como la Sociedad carece de fondos pecu- 
niarios, los tuviera; desde luego destinaria los necesarios 
para el efecto; pues antes de ahora ha dado testimonio de 
sus principios y de sus deseos, con la enseñanza gratuita 
de matemáticas, que no sin fruto ha planteado en diversas 
épocas; y que si hoy no indica el arbitrio de recurrir a 
iguales servicios gratuitos; es, porque éstos no siempre son 
medios disponibles, y menos pueden ser constantes y per- 
manentes para hibrar en ellos la suerte de un ramo, cuya 
existencia, al paso que es de vital interes para el bien pú- 


blico, será precaria, mientras no haya la merecida retri= 


bucion 'a los profesores. 

3.0 Que si, costeando el erario las dotaciones, y la 
adquisicion de instrumentos y utensilios, tuviere a bien el 
Supremo Gobierno confiar a esta Sociedad el cuidado y 
vigilancia de las aulas propuestas, y aun la formacion del 
plan de su estudio y el encargo de buscar persona, ó perso- 
nas capaces de dirigirlas; para todo ello se prestara gus- 
tosamente este Cuerpo, sin perdonar diligencia, a fin de que 
no solo no se malogre el desembolso, sino que redunde en 
el mayor beneficio del país, y honor de su Gobierno, de la 
Sociedad y de las mismas ciencias protegidas. 

4.9 Que entre tanto la Sociedad desearia que, si el 
Supremo Gobierno lo estima conveniente, se sirviese inter- 
poner sus respetos, hasta conseguir de los herederos del finado 
Dn. Juan Buyli, sino la cesion generosa, a lo menos la 
venta por un precio equitativo, de suya indicado registro 
de observaciones meteorológicas, con todas las tablas, 
planos y documentos que hubiere dejado acerca del parti- 


oniendo se diga en contestacion al S Ea $.3 
bajo 


"Que a juicio de la Sociedad. económica, la medida 
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previo un prolijo reconocimieni.. 

1 necesario fuere, podrá.este Cuerpo 

de sus individuos: en inteligencia 

¡cias que hay, parece adquisicion muy + 

as, acompañada de sus instrumentos fatis. 

5.2 Que si se logra; la Sociedad tendra singu. 
placencia en hacer el examen y los oportunos extra: 

“tan apreciables manuscritos; en los: cuales acaso habs 
materiales bastantes para remitir de pronto algo de pri 

cho al Observatorio de Washington, y de honor para Gua- 
temala, por el buen uso que se haga de lo trabajado por 

el autor. 

6." Que la Sociedad recibira con el mayor gusto el 
tomo y las cartas de+que habla el Supremo Gobierno, al 
fin de su excitacion; y para cuando esté ya instruida de 
su contenido, se reserva exponer lo que se la ofrezca y 
parezca en vista de ellos. . 

7.2 Que excusa recomendar al Gobierno la demostracion 
de aprecio de que juzga dignos los buenos oficios del Sr. 
Molina, porque ya supone que aquella Superioridad, ha- 
ciéndole justicia, no omitira significarselo, segun correspon- 
de; y este Cuerpo tampoco dejara de escribirle directamente, 
en los términos propios del caso. 

8.2 y último: que en prueba de que la Sociedad tie- 
ne voluntad decidida de cooperar al intento, por cuantos 
medios estén a.su alcance; todavia ofrece, que uno de sus 
individuos, es decir, el segundo de los que suscriben, se hará 
cargo de redactar memorias periódicas sobre el sistema me- 
teorológico, sus instrumentos, el modo de usarlos, y lo de- 
mas necesario en la materia, sin que al erario le cueste 
otra cosa que la impresion; pero que se desea saber, si 

2 para la de estas memorias, y la de los otros papeles, con 

que tal vez habrá que despertar y excitar el zelo de los in- 

e teligentes y aficionados, y el de la juventud estudiosa, ha- 

bra dificultad en órden a fondos, no obstante que acá se 

procuraria el menor dispendio, y el mejor desempeño ti- 
pografico. 

- $. 21. Tales son los ocho artículos que, en sentir de la 
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_ Azar la contestacion al Gobi 
$ dictámen, si la Junta se 


Y en este caso, con igual insercion dol A 

-por separado al Sr. Molina, para enterarle de los 
¿lentos y votos de la Sociedad, crearle sócio, aACOMPA- 
¿el título de tal, y decirle: que este Cuerpo aprecia, en. 
“ado que debe, tanto el recuerdo que de él se sirvió el 


__smo Sr. hacer en su citada nota, dirigida al ministerio; 


como sus. laudableg miras, en consonancia con las del Sr, 
Maury, á quien, segun su prudencia le dicte, tendrá á bien 
hacer conocer las ideas y sentimientos de la Sociedad, y la 
espectativa en que ella queda por ahora, de la coleccion de 
mapas por una parte, y de las providencias del Supremo Go=- 
bierno por otra, para poder, en su caso, abrir corresponden- 
cia directa eon el Observatorio norte-americano. Asi opina la 
Comision; pero la Junta acordará lo mejor. 

Guatemala mayo S de 1852.—Marcos Dardon.—José 
Mariano González.” 

,, Junta ordinaria del diez de mayo de mil ochocientos 
cincuenta y dos.—Apruébase en todas sus partes el anterior 
dictámen, declarándose que la Junta queda muy satisfecha del 
buen desempeño de la Comision, á la cual da las mas ex- 
presivas gracias, y en particular al Sr. Consiliario Ldo. D. 
José Mariano González, porel distinguido servicio que ofrece 
en el artículo 8.9: bajo el concepto, de que la Sociedad 
por su parte acepta desde luego este ofrecimiento; y lere- 
comienda á la ilustrada consideracion del Supremo Gobierno, 
para los fines que el mismo artículo indica. DAMA 
José Mariano Padilla, Secretario. : 
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52 ENLAUNIVERSIDAD DESANCARLOS, 
LLL0DE OSTUERL DE ALIA. 


EN LA 
- APERTURA SOLEMNE DEL CURSO ACADEMICO, 
POR EL 


SR. DON JOSEFARFAI, 


55 Licenciado en Medicina, —Profesor de Filosofía y de ciencias ¿59 


accesorias á la Medicina, en la misma Universidad. 


SE IMPRIME POR ORDEN DEL GOBIERNO. 
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Sapientia autem est, ut á veteri- 
bus philosophis definitum est, re- 
rum divinarum et humanarum, 
causarumque quibus ee rescon-. 
tinentur, scientia: cujus studium 
qui vituperat, haud sane intelligo 
quidnam sit quod laudandum pu- 


tet. (Cic. de officiis, lib. 11 $ 2.) 
SEÑORES3 


do tratamos de hacer alguna cosa, es muy 
natural que examinemos con cuidado la utilidad que 
vámos á reportar de conseguirla, y al mismo tiem- 
po que busquemos con la mayor atencion los me- 
dios. mas adecuados para alcanzarla. El espíritu de 
los: estatutos de esta Universidad al ordenar que, 
despues del periodo de descanso concedido á la ju- 
ventud, se abran las clases comenzando por un 
discurso dirijido á sus alumnos, no es otro que el 
de animarlos á que continúen con la mayor cons- 
tancia sus estudios. Desde la fundacion de este es- 
tablecimiento literario, tal discurso ha sido reco- 
mendado á muchos oradores, que, con las palabras . 
mas persuasivas, han cumplido su mision. A mí por 
segunda vez se me ha confiado este encargo ho- 
nóorífico, y, si para llenarlo debidamente bastase el 


ardiente deseo que tengo por la ilustracion de la 


a. A 

juventud, estoy cierto de que no tendria quien me 
aventajase. Pero es preciso cumplir con el objeto de 
los estatutos: esto es, encarecer el estudio de. las 
ciencias manifestando las incalculables yentajas que 
tienen los hombres que las cultivan, á fin de, des- 
pertar en los jóvenes la noble ambicion de poseer», 
las. ¿Mas quién podrá hacer la historia y el encomio 
de todas ellas en los estrechos. límites de un dis- 
curso? Yo me limitaré, pues, en esta breve oracion 
á decir «algo sobre el estudio de la filosofía, por. 
considerarla como la base fundamental de todas 
las ciencias, Óó como la ciencia misma. > y 

Mas, ¿qué se entiende por filosofía? Refiere. 
la historia que habiendo ido Pitágoras á.Philia- 
sia, y habiendo hablado muy largamente con. el 
rey Leon, admirado éste de la sabiduría de a- 
quel, le preguntó, cuál era el arte que profesaba. 
No profeso: ninguno le respondió; soy filosofo. Y «el 
rey, no comprendiendo la significación de esta pa-. 
labra, pidió se la explicase el mismo Pitágoras,, 
quien le “hizo entender, que aquellos hombres 
que se dedicaban al estudio de la naturaleza de 
las cosas, eran los que se llamaban filósofos. De ma- 
nera que, segun el célebre inventor de tan bello y 
modesto nombre, debemos entender por filosofía la 
contemplación de las causas, efectos y naturaleza 
de las cosas. Ciceron la define diciendo, que es la 
ciencia de las cosas divinas y humanas; compren- 
diendo en estas pocas palabras todo lo que es dig- 
no de la. meditacion de los hombres. Asi es que, 
los lejisladores que discuten de buena fé cuáles de- 
ben ser las' leyes mas adecuadas para gobernar su; 
pais; el moralista que estudia los delicados y nume-. 
rósos resortes del corazon humano; el fisiolojis- 
tá que investiga la naturaleza y facultades de este 
sér misterioso que piensa, quiere y delibera  den- 


poa qe | 
tro de nOSOtrOS; el teólogo que nos prueba la Ver 
dad del evanjelio y nos demuestra de. la manera mas: 
positiva que hay un Ser Omnipotente. y hecesario,, 
causa primordial de todas las cosas; el naturalis- 
ta que estudia: la complicadisima y delicada trama 
de los seres organizados, y la precision, uniformi- 
dad y sencillez de los inorgánicos; el fisico: y. el, 
químico que ocupados de las propiedades de la mar, 
teria de que. estan compuestos. los. cuerpos, los pex: 
san, miden, componen y descomponen, todos Mere”, 
cen el nombre de filósofos. 
La filosofía no, es una ciencia nueva: existe des- 
de que los hombres pusieron en ejercicio su razon» 
-Mas esta, que no siempre ha podido seguir el cami- 
no recto de la verdad,se ha estraviado muchas ve», 
ces, resultando de aqui la multitud de sistemas y de, 
sectas filosóficas que han aparecido. Par desgracia; 
hubo una escuela fundada por un jenio superior que, 
se sobrepuso á todas los otras y estendió su domis 
nio alemundo entero, Fué en el Peripato donde Aris», 
tóteles forjó las cadenas colosales con que, sin que- 
rer, aprisionó de tal manera el entendimiento huma-: 
no, que este no pudo, por espacio de muchos siglos, 
marchar hácia delante; hasta que dos hombres emir; 
nentes, Bacon y Descartes, rompieron aquellas cade». 
nas, y la intelijencia apareció radiante caminando á:, 
pasos largos por el sendero de la verdad. Al silojis?. 
mo fué sostituida la induccion, á. la Síntesis la anás;, 
lisis, á las categorias los hechos yá los sistemas 
ontolójicos la observacion y la. esperiencia: ,¡»;;> 
Desde esta época el espíritn del hombre, libre yad j 
del velo fascinador que le cubrió, diryió ¡sus, miradagg 
penetrantes por todo el universo. ¡Ora.se. encudbe 
álas rejiones celestes y contempla la marcha; de; los; 
astros, midiendo su veloz carrera en el. compas de lao 
jeometria: ora se acerca ' “al sol, y le ve fijo en su tro- 


no candente, rejir como un monarca á:. todos los 
planetas: ora apoderándose de Jos rayos fulmi» 
nantes, los sujeta y juega. con ellos segun su volun- 
tad. La tenuísima luz, el fuego abrasador, el aire 
y todos los demas gases invisibles, los mide, los pe- 
sa, los combina. y. descompone. Otras veces, sin 
levantar los ojos á las rejiones superiores, contem- 
pla la diversidad de seres que habitan nuestro «glo- 
bo: desde el hombre, jefe augusto del reino animal, 
hasta el infusorio imperceptible; desde el majestuo- 
so cedro, hasta el humilde musgo; desde el durísi- 
mo y codiciado diamante, hasta el cieno desprecia- 
ble. Todo, todo es objeto de sus estudios, todo lo a- 
naliza y lo sujeta á clasificaciones metódicas. 

La curiosidad indagadora del hombre es insa- 
ciable: su deseo de saber no tiene término; como 
tampoco lo tienen las obras de la naturaleza. Esta 
es un gran libro, cuyas pájinas son infinitas, y que 
está abierto á los ojos de los espíritus contempla- 
dores, Cualquiera que con la ¿luz,del análisis lo re- 
jistre, hallará siempre nuevos fenómenos que admi- 
rar y nuevas aplicaciones que hacer de los cuerpos 
para el uso económico de la vida. | 

La filosofía no es una ciencia vana. Léjos de 
eso, es el estudio mas propio del hombre: es el es- 
tudio que ha civilizado y engrandecido las naciones. 
Porque ¿cuáles son las mas civilizadas y poderosas? 
¿No son aquellas donde se crean y perfeccionan las 
artes? Pero las artes son hijas lejítimas de la filo- 
sofía: ella inventó los telares que nos visten, el a- 
rado que nos alimenta, los navios que nos traspor- 
tan: suyas son la escritura, la imprenta, la brújula, 
y suyos el telégrafo eléctrico y el poderoso vapor, 
51, las artes no son mas que - la. espresion material 
del pensamiento; Jos pensamientos brotan de la ca- 


beza de los hombres que meditan -constantemente: 


en los fenómenos de los cuerpos, y tales hombres 
son los que se llaman filósofos. 

Inutilmente perderémos el tiempo si queremos 
anivelarnos á las naciones civilizadas sin poner los 
medios oportunos para conseguirlo. Estos medios no 
son las cartas constitutivas en que se nos declare 
«soberanos, iguales: no, estos han sido sueños de 
nuestros compatriotas. La esperiencia con su mano 
inexorable ha rasgado el velo de nuestras ilusiones. 
¿Cómo puede llamarse libre un pueblo que duerme 
profundamente en la noche obscura de la ignorancia? 
La mas dura esclavitud es la del entendimiento: es- 
te es esclavo cuando la' ignorancia le tiene aprisio- 
nado en sus cadenas, y estas cadenas no se rompen 
por sí mismas: es preciso fundirlas poco á poco en 
el erisol de la filosofía. 

Como una prueba de esta verdad examinemos, 
aunque de paso, los hechos que han tenido lugar en 
-nuestro pais. A consecuencia de habernos declara- 
do libres, iguales, soberanos, creyendo que de este 
modo nos engrandeciamos, vimos al humilde artesa- 
no, que jamas habia salido del estrecho círculo de su 
taller, dictando leyes á la nacion que ni conocia ni ha- 
bia estudiado: vimos al sencillo labrador obligado á 
dejar los rudos instrumentos de la agricultura para ve- 
nir á desempeñar los delicados oficios de majistrado; 
vimos desprestijiada la autoridad, pues se confundie- 
ron el súbdito conel gobernante; vimos en fin, in- 
surreccionarse los pueblos y derrocar á un gobier- 
no que, no sin fundamento, creyeron se estaba burlan- 
do de ellos; y pidieron que se les dejase vivir tran- 
quilos y nose les fatigase mas con una libertad tan 
opresora, con una soberanía tan avasallada y mise- 
rable y con una igualdad tan quimérica y risible. * 

Pero 'mientras aquellas lejislaturas, acaloradas 
en sus disputas, quisieron engrandecer huestra na- 
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cion con solo decirlo. en. sus. decretos; otra cór- 
poracion, compuesta. de amigos: del pais; sin» 03- 
tentacion y sin aparato, .se.ocupaba- en «sembrar ell 
nopal en nuestro suelo, y en: crear. «y «propagar la' 
cochinilla, Felizmente sus: ensayos correspondieron: 
á sus deseos; se propagó al infinito: el insectoy 
cuya sangre, tan, útil para la» tintorería, > fué 'bus- 
cada con avidéz, por el industrioso' estranjero. ¡Asi 
es. que, la, cochinilla. es Jaque: mantiene abiertos 
nuestros, puertos,. .es el artículo mas-pingite de: 
nuestro. comercio, es la fuente miibcióad de nues-' 
tra riqueza, y por ella, últimamente, hemos con=* 
traido relaciones honrosas con muchos fis 
de, Europa. 

He aquí, pues, cómo el cultivo de una sola? 
planta, la propagacion de un solo insecto, nos ha 
colocado en elrango en que hoy estamos. Y, ¿cuál? 
sería nuestra posicion, si en vez de perdernos en” 
eternas Cuestiones políticas, estudiásemos la na-- 
turaleza fisica .de nuestro pais, y. explorásemos los 
tesoros inagotables que contiene? Si el estudio de ' 
las ciencias naturales es el que ha: enriquecido las 
naciones ¿qué será con el tiempo de la nuestra. 
que se halla en una posicion geográfica tan ventajosa, 
y en donde la naturaleza nos convida á que la estudie- 
mos para darnos despues con mano abierta, gloria, 
poder y riqueza? Bajo un cielo siempre sereno, colo=" 
cados dentro de los trópicos, bañadas nuestras costas 
por el pacífico y el atlántico, cruzado nuestro suelo 
por. mil, arroyos. que le riegan en todas direccio- 
nes, con valles espaciosos y cordilleras de. eleva=- 
das. montañas, con una vejetacion siempre variada. 
y continua, con, animales de toda especie y mi- 
nerales de toda clase; viviendo asi bajo la influen=: 
cia de una. eterna primavera, podemos decir sin 
exajeracion que. estamos «en el Paraiso.” Empero; - 
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tenemos cun pecado ....un' pecado muy grave. No 
el pecado. de querer: saber, como el de «nuestros 
primeros padres, sino por el contrario, el de no que- 
rer «saber, nada ... ¡y no permita el ciélo que ven: 
ga un jeniocodicioso“á arrojarnos* de aquí con su 
espada; conquistadora! e 

¡Parecerá > estraño"'que “habiendo: ofrecidó* en el 
principio ¡de este discurso hablar: de la filosofía, y 
siendo. tres: sus grandes objetos, “Dios, el hombre 
y el universo, «yo hasta aquí no me haya ocupado' 
mas que del último; mas si he procedido de esta' 
manera, es porque nosotros'casi nada sabemos del 
estudio: del universo, ' porque acaso eslo único que 
necesitamos para nuestra prosperidad, y porque es 
el' estudio en que se pueden hacer progresos. 

En efecto, ¿qué- nueva conquista podrá hacer” 
el. hombre en los estudios morales? ¿Qué “nuez 
vas máximas podrá añadir 4 la doctrina que pre- 
dicó el Divino Rejenerador de las sociedades? 
¿Podrán, los:.hombres idar otras leyes mas sabias 
que las que Dios "escribió con su dedo omnipo-- 
tente en aquellas tablas de mármol? Si para diri=-. 
Jir las acciones de los hombres es preciso “cono- 
cer el corazon humano, ¿quién será el filósófo qué 
lo pueda conocer mejor que Dios que lo formó?> * 

La ¡historia nos dice que esos- filosófos no” 
han hecho mas que desbarrar: que “el jénero huz" 
mano. con justicia «ha despreciado sus sistemas,” 
ya porque enervaban los resortes del corazon” hasta: 
paralizarlo, 6 ya porque los violentaban de'tal Suera 
te .que los. hacian ' pedazos. Pero apareció la'mo=" 
ral. evanjélica y: desde entonces el mundo tiené una > 
doctrina .que aprender, sin riesgo. de engañarse, y Y 
un perfecto modelo:de virtudes -á4 quien imitar; $190 

ai» Hagamos: la prueba de arreglar nuestra “con= 
ducta.á: Jos» principios emitidos por'algunos filó:* 
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sofos. Borremos del corazon del hombre esta: di=: 
vina palabra: caridad, y sustituyámosla con esta otra 
de Epicuro: placer; y .nos hundiremos al instante: 
en el fango de los vicios; nuestra salud quedará 
marchita; nuestra alma embrutecida y una muerte 

prematura nos arrancará «la vida en medio delos, 
mayores tormentos: borrémosla, para sustituirla con 

esta otra de Zenon: indolencia; y veremos estreme-- 
cerse la naturaleza, secarse las lágrimas de una ma- - 
dre que ve-espirar á su hijo, y á los hijos-des-- 
preciar.á sus padres ancianos y achacosos: nadie 

llora, nadie se enternece, porque el estoicismo con- 
dena los afectos dulces del corazon. . Borremos, - 
en fin, aquella santa palabra, y escribamos esta: 
otra de algunos modernos: utilidad; y al momento > 
no habrá amigos á quienes favorecer, no habrá 
patria á quien amar. El corazon endurecido no 
tendrá el placer espansivo de dar, ni el consue-+ 
lo de recibir. El egoismo quedará triunfante: la be-> 
neficencia proscrita y la gratitud desconocida. Es: 
imposible, pues, que haya otra moral mas conforme . 
y adecuada á la naturaleza humana, que aquella 

que está fundada en este principio: ama á Dios y 

á tu prójimo como á ti mismo. Ninguna doctrina de 

los hombres será tan acabada y tan perfecta como 

la que encierra. el evanjelio: la filosofía no tiene 

pues que añadir ni quitar nada á esta. óbra tan 
sublime. 

Lo mismo sucede con respecto á las ideas que 
tenemos de Dios y del alma: nuestra "relijion' nos 
escusa de que perdamos. el tiempo en vanas: ca 
vilaciones acerca de su naturaleza. Lástima dáver 
á aquellos filosófos que quieren «explicar la; gran- 
deza y armonía en que estan colocados. todoslos :: 
seres que componen el universo, sin recurrir á una 
causa primera, eterna, necesaria, intelijente y po- 
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derosa: ellos no 'saben leer en esos duractores' de 
luz que estan esparcidos por: elespacio'Infinito, esta 
sencilla frase: :hay un Dios. | Oo 

Dá igualmente compasion verá otros que se 
empeñan en: persuadirse, .y en querernos :persua- 
edir; que no somos "mas que: máquinas;* y! que sin 
¿libre albedrio, obedecemos á un destino ciegoque nos 
«conduce :á: un? punto” cualquiera. Esto es: romper 
enteramente los lazos: domésticos y sociales; negar 
la virtud; negar el vicio; entronizar el desórden y 
desterrar la justicia.¡Oh- cuánto cavilar para hun- 
dirse “en un caos de timieblas! ¡cuántos afanes para 
degradarse, y perder todos los encantos, consue- 
los: y beneficios que la relijion nos presta desde 
la: cuna hasta elsepulcro! La filosofía que nome- 
jore nuestras costumbres, y que al dejar esta vida 
miserable no nos dé la mano para pasar á la eter- 
nidad, no merece tan bello nombre. STDOS 

Venturosos vosotros, jóvenes guatemaltecos, si 
á.la sombra apacible del evanjelio; estudiaseis las 
obras de la naturaleza. La tierra, el mar, los cie- 
los y aun mas allá todavia, es el campo inmenso 
que á vuestras contemplaciones ofrece la filo- 
sofía. Venturosos vosotros, si enriqueciendo vues- 
tros talentos con una sólida y verdadera instruc- 
cion, contribuyéseis á la felicidad de la patria, que 
tiene cifradas en vosotros sus mas bellas esperan: 
zas. Venturosos, si libres de la corrupcion yde 


la impiedad, fortificais "vuestros corazones “con la 


sublimidad de las virtudes. Dios, el hombre 'y el 
universo: he aquí los asuntos que teneis que con- 
templar. Emplead, púées, la primavera de” vuestra 
vida en objetos tan dignos y tan grandiosos. * “ 
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RELACION DE LAS EXÉQUIAS 


BEL EXCMO. SR. PRESIDENTE, 


CAPITAN GRAL.D. RAFAEL CARRERA, 


CELEBRADAS 


EN LA $9. MX. CATEDRAL DE GUATEMALA; 


El, DIA 17 DE ABRIL DE 1865, 


GUATEMALA 
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Ez dia 14 de Abril de 1865, 4 las nue- 
ve y media de la mañana, falleció en 
esta Capital el Excmo. Sr. Capitan Ge- 
neral D. RarazL CARRERA, Presidente de 
la República, 4 consecuencia de una pe- 
nosa enfermedad de treinta y siete dias. 
Inmediatamente despues que $. E. el 
Presidente habia fallecido, el Sr. Minis- 
tro de Relaciones exteriores encargado 
del Gobierno, conforme 4 lo dispuesto 
en el Acta constitutiva de la Repúbli- 
ca, dictó, de acuerdo con el Consejo de 
Estado, las disposiciones convenientes 
para que se celebrasen los funerales 
con la solemnidad y decoro correspon- 
dientes al elevado caracter del ilustre 
difunto. | : 
Habiendo acaecido el fallecimiento el 
Viernes Santo, se acordó que las exé- 
quias se verificasen el lunes próximo, 
segundo dia de Pascua, primer dia há- 
bil; omitiendose, por la misma razon, 
las salvas de artilleria que, conforme á 
la Ordenanza del Ejército, debian hacer- 


is 


se. Las demostraciones hechas durante 
todo el dia del Viernes y: en la mañana 
del Sábado, hasta: las diez, se limitaron 
á lo que era compatible con la «solem- 
nidad religiosa de aquellos: dias.: : 

Desde luego se preparó convenien- 
temente la sala principal de la casa del 
Excmo. Sr. Presidente, donde debia per- 
manecer el cadáver expuesto al públi- 
co, ansioso de pagar el último tributo 
de respeto y gratitud al digno Gefe 4 
quien debió Guatemala tan importantes 
servicios. Embalsamado cuidadosamente 
por los Doctores D. José Luna, D. Fran- 
cisco Aguilar (médico de cabecera de $. 
E.) D. David Luna y D. José Monte- 
ros, se le vistió de grande uniforme de 
Capitan General, con todas las conde- 
coraciones nacionales y extrangeras con 
que la gratitud del pais y la conside- 
racion de varios Soberanos de naciones 
amigas habian: distinguido al General 
Carrera. En una lujosa cama mortuoria, 
con tapices de terciopelo negro galonea- 
do de oro y colgaduras de crespon con 
flecos y cordones tambien de oro, fué co- 
locado el cadaver en la sala principal, 
cuyas ventanas estaban adornadas con 
colgaduras negras. En: torno «del túmulo 
(suficientemente elevado para que pudie- 


se ser visto el cadaver: porel público) 
se colocaron grandes blandones de plata 
con cirios encendidos; y de trecho en tre- 
cho, soldados del batallon N. 2, que mon- 
taban la guardia dia y. noche. La bande- 
ra del cuerpo, enrollada y: con'corbáta 
de luto, estaba tambien «colocaba en/un 
pedestal delante del túmulo. 103 

El pabellon nacional se enarboló á 
media asta, en todos los edificios públi- 
COS, haciendo igual demostracion de duelo 
los de las naciones amigas gica 
das en Guatemala. 

El Sábado, hacia las diez de la ma: 
ñana, comenzaron las salvas en la plaza 
mayor y en los castillos de San José. y 
Matamoros, dando principio con 21 ca- 
ñonazos, segun lo previene la Ordenan- 
za para el.caso del fallecimiento del 
gefe- del Estado, y disparándose uno de 
cuarto en cuarto de hora, hasta las ora- 
ciones de la noche. El Domingo porla 
mañana, pudiendose ya celebrar. misas, 
se colocó, previo permiso del limo. Sr. 
Arzobispo, un altar portatil en la. sala 
donde estaba expuesto el cadaver, y en 
él celebraron el santo A VAri0g 
sacerdotes. Levi: 
A las seis de la rd del: mismo: dia, 
las tropas de la guarnicion, al mando del 


Sr, Mariscal de .campo D. «José: Victor 
Zavala, formaron frente á la casa de $. 
E., donde se reunieron con el Sr. Mi- 
nistro encargado del Gobierno, las demas 
autoridades, corporaciones civiles y ecle- 
siásticas y los Sres. Representantes ex- 
trangeros. Un lucido y numeroso concur- 
so ocupaba los corredores de la casa y 
el pueblo se agolpaba en las calles, en 
actitud respetuosa. Con aquel acompa- 
ñamiento, se condujo el cadaver á la Ca- 
tedral, precediendo los colegios y el cle- 
ro, con cruz alta y ciriales y cerrando 
la comitiva las autoridades y corpora- 
ciones y particulares, todos con velas 
encendidas. 'Llevaban los. cordones de 
la. cama mortuoria los Sres. Ministro 
de Gobernacion, « Presidente de la Cá- 
mare de Representantes, Regente de la 
Corte de Justicia y Mayor General del 
Ejército. El cortejo fúnebre tomó la calle 
de la Merced, dobló por la de la Con- 
cepcion y rodeando la plaza de armas, 
entró en la Catedral. por la puerta ma- 
yor, haciendo la. guarnicion los honores 
de ordenanza. El cadaver quedó: depo= 
sitado en-la- iglesia. metropolitana, cus- 
todiado por. los axudente del dsfurito Pre- 
sidente. dea 

El Lunes, dose las pres de lazma- 
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fiana, comenzaron las exequias solemnes, 
cantando las comunidades: religiosas los 
dos primeros nocturnos del oficio. de di. 
funtos y celebrando cada una: de vellas 
misa mayor. A las nueve y media, el 
coro dela Catedral entonó el tercer noe: 
turno, con asistencia de todas las auto: 
ridades y corporaciones, del Jllmo.- Sr. 
Arzobispo, Venerable cabildo, clero re- 
gular y secular, colegios y una numero: 
sisima concurrencia que ocupaba las*es- 
paciosas naves del templo. Las exéquias 
se hicieron con arreglo á lo dispuesto 
en el ceremonial para los Obispos, se- 
gun está prevenido se haga respecto al 
gete del Estado. er. 
Terminada la misa de Requiem, que ce- 
lebró el Sr. Prebendado D: Manuel F. Bar- 
rutia, cantaron los responsorias los otros 
Sres. Prebendados, haciendo de Preste el 
lllmo. Sr. Arzobispo. En seguida ocupó el 
púlpito el R. P. Telésforo Paul, de la Com- 
pañia de Jesus, á quien se habia encoz 
mendado la oracion fúnebre del difunto 
Presidente. El R. P.:Paul pronunció una 
elocuente y bien sentida improvisacion, 
que despues ha puesto por escrito y des- 
arrollado: en algunos ' pasages y que sé 
publica al fin de esta oracion. SOL 
El cadáver, encerrado en una hermo- 
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sa caja tapizada de terciopelo negro, con 
vivos encarnados y franjas y flecos de oro, 
fué conducido, con asistencia de todo el 
acompañamiento y haciendose las posas 
acostumbradas, á la bóveda de la Cate- 
dral, donde se le dió sepultura en el sitio 
destinado para los restos de los Presi- 
dentes, desde el tiempo del gobierno es- 
pañol. Un elegante mausoleo de mármol 
blanco y negro guarda, en la bóveda 


situada frente á la plaza del Sagrario, 
los despojos mortales del hombre ex- 


traordinario cuya memoria ocupará un 
lugar tan distinguido en la historia del 
pais. En la lápida que cubre el sepul- 
cro del General Carrera, se lee la siguien- 
te inscripcion: 


EL EXCMO. SR. CAPITAN GENERAL. 
DON RAFAEL CARRERA, 
PRESIDENTE VITALICIO DE LA REPUBLICA; 


NACIÓ EN GUATEMALA, EL 24 DE OCTUBRE DE 1814, * 
MURIÓ EL 14 DE ABRIL DE 1865. 


Non recedet memoria ejus, eh nomen ejus re- 
guiretur á generatione in generationem. 


El Eclesiástico, 39,13. 
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ORACION FÚNEBRE - 


mm. DEL 


EXCELENTISIMO SR. CAPITAN GENERAL 


DON RAFAEL CARRERA, 


Pronunciada en presencia de su cadáver 
POR EL R. P. j 
JOYÉ TELÉSFORO PAÚL, 


DE-LA COMPAÑIA DE JESUS. 


Quicumque glorificaverit me, 
glorificabo eum. 1.Reg. 2, 30, 
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ADVERTENCIA. 


La voluntad del que gobierna en nombre de Dios 
la mia, sacó de mis labios improvisada, la oracion 
fúnebre que oyeron los que se hallaban presentes al 
entierro del General Carrera. Cediendo á instancias re- 
petidas, esa misma voluntad ha querido que la ponga 
por escrito para darla á la prensa. Si al hacerlo, hé 
creido de mi deber conservar el plan y todos mis recuer- 
dos, tambien me ha parecido que el +espeto al público 
exijia el desarrollo de algunos pensamientos, que que- 
daron incompletos y la supresion de las incorrecciones 
propias del que improvisa. 

Guatemala, Mayo 19 de 1865. 


JosÉ TELÉSFORO PAÚL, S, J, 
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ILLmo. Sr. Arzonispo: Excmo. Sr. MinisTrO: 


Quicumque glorificaverit me, glorificabo eum, 
Yo glorificaré al que me glorificáre. I. Reg. 2. 50. 


1 


Despues de un mes tan largo por nuestras in- 
quietudes, tan lleno de ansiosas esperanzas y de 
temores fundados, hénos aquí tristes espectadores 
de una desgracia inmensa. Se agotaron en fin, 
lós recursos todos del arte y del afecto. Ni los 
cuidados continuos pudieron triunfar de la natu- 
raleza y reanimar un cuerpo herido por el golpe 
fatal; ni Dios quiso atender los ruegos, ni mo- 
verse por las lágrimas que con tanta abundancia 
se vertieron ante sus áras por la prolongacion de 
una vida, ay! tan preciosa para la Patria....Mi- 
radle allí tendido...! No anima ya esos restos he- 
lados con el frio de la muerte, aquella alma gran- 
de é ilustre. Si; tan ilustre y tan grande y tan 
necesaria, como me lo demuestra todo lo que aqui 
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veo. Aqui los altos funcionarios y los ministros es- 
trangeros; aqui las corporaciones sábias; aqui los 
valientes gefes del éjercito; aqui estan las comu- 
nidades religiosas, y en torno de ese féretro, con 
vestiduras de luto, los ministros del altar; aqui 
agrupada una multitud inmensa, bajo las bóvedas 
de este templo, en un concurso que no ha tenido 
igual; y afuera, un pueblo consternado, y mas lejos 
las poblaciones todas sorprendidas, y los correos 
volando con la nueva fatal, y los paises tambien 
lejanos, esperándolos con sorpresa y temor... . Y, 
¿qué es esta pompa régia en el suelo de América? 
¿Qué este silencio sepulcral? ¿Qué ese dolor estra- 
no grabado en todos los semblantes? ¿Qué indican 
esas lágrimas, que corren por ellos, tan acordes 
con este acento que toma hoy mi voz, eco bien 


débil de la pena profunda, que á la vista de vos- 


otros y de ese féretro, se ha apoderado de mi alma? 
Ay! el ilustre General Carrera no existe ya!...ha 
quedado huérfana la Pátria...! Este es el grito de 
dolor, que repetido por nosotros tantas veces, ha 
resonado en tan corto término en todos los án- 
gulos de la República. Y nosotros aqui reu- 
nidos, venimos á tributar el último homenaje, á 
bendecir á aquel por quien Dios nos llenó de ben- 
diciones, á desear las dulzúras de la paz eterna, 
á quien tan larga nos la dió en la tierra, y 4 pro- 
nunciaren medio de suspiros nuestro último adios! 

Pero ántes de proferir esta palabra ay! en ver- 
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dan tan dura para todos, tengo el encargo de de- 
ciros algunas, junto á estos restos que la tumba 
reclama. No temas, no, ¡ó sombra ilustre! que la 
lisonja venga á manchar mis labios de sacerdote, 
mi a ofender la modestia con que adornaste tan 
honrosamente tu vida; y mucho menos á ultrajar la 
grave seriedad de esta pompa tristisima, 


Y vosotros, señores, qué esperais hoy de mí? 
Pensais que yo, entusiasmado por esas insignias 
militares, y conmovido por el estruendo del cañon, 
que se despide de su gefe, y lleno de los recuer- 
dos de esta vida hija de la victoria, os vaya mos- 
trando al hombre sin relaciones y sin nombre, que 
sin mas poder que la enerjía de su pecho y la 
robustez de su brazo, se abre el paso de la oscu- 
ridad á la gloria, .por entre obstáculos sin núme- - 
ro, reune ejércitos sin armas; dá batallas para qui= 
tarlas al enemigo, vence generales, y general en 
fin Él mismo, llega triunfante a hacerse elejir gefe 
de un pueblo belicoso, y se mantiene á su.cabe- 
za, yendo de gloria en gloria hasta la muerte? ¿Es- 
perais que os le, muestre profundo, sin: aprender- 
lo, en el arte de la guerra, veloz comodo rayo 
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en sus escursiones, furioso como el leon en el cam- 


po de batalla, y despues mansísimo con los ven== 
cidos, ó paciente como la roca en el sitio de las 


plazas, hasta rendirlas? Vendré yo aqui, junto á 


esta tumba entreabierta, á recordaros esos dias de 
eloria para todos vosotros, en que precedido de 


sus tropas triunfantes, rodeado de sus gefes, mon- 


tando un fogoso caballo, entraba en su ciudad que- 
rida, en medio de los vivas de entusiasmo, y cu- 
bierto de flores y coronas, que rociadas con lá- 
grimas de agradecimiento, arrojaba hasta cubrirle 
el patriotismo de un pueblo que le llamaba autor 
de su grandeza? Sin duda que estas son glorias 
suyas y glorias vuestras. Pero A pesar de eso no 
me llevareis á mal, que yo, ministro del Dios de 
paz, os proteste que no entiendo los términos de 
la guerra, ni vengo á enumerar los laureles del 
guerrero, Á mí, á mí me toca recordar los hechos 
del hijo sumiso de la Iglesia. A mí me han con- 
movido profundamente, y ensu elocuente y sen- 
cilla espresion, me han dado el asunto de este dis- 
curso, esas voces que todos hemos oído en estos 
dias, pronunciadas entre sollozos y brotando del 
buen sentido de este pueblo religioso. «Ay! se mue- 
re el defensor de la Religion! El General Carrera 
nos devolvió la Religion santa! 

Y en efecto, señores, no solo puede asegurar- 
se que este General ilustre merece el título de De- 
fensor de la Iglesia, sino que en esta gloria, en 
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los tiempos modernos, no há teñido igual en Amé! 
rica, y en Europa apenas tendrá rivales. Y si ási 
este hombre grande elorifica 4 Diós, del mejor mó- 
do que puede hacerlo el gobernante de úna ña: 
cion, vereis que Diós tambien á su turno le rap 
colmar de gloria. 


bi 
¿Tendremos qué recordar los males que llovies 
ron sobre este pais en los años que precedieror 
al memorable levantamiento de Santa Rosa? ¿Os 
acordais que entonces se vieron aqui vigentes, 'en 
nombre de la libertad, las leyes Opresoras de las 
conciencias, profanada la santidad del matrimonio, 
los ministros perseguidos, expulsados en'una no2 
ché con su ilustre Arzobispo todos los religiosos 
de la Capital, y lanzados sin recursos á mendigar 
en país estranjero el pan del desterrado? Y des- 
pues, cerrados los templos, saqueados sús “tesoros, 
vilipendiado el nombre de Jesucristo, y por con= 
secuencia natural, avergonzada la virtud, desgra- 
ciáda la sociedad, y un caos en los BAR? 
Dios, que velaba por este pais, le suscitaba' en= 
tonces un hombre extraordinario. No: ya que sa- 
liese de la alta sociedad, 0. condecorado cón: los 
laurós del saber, ó las! ¿lobibsas insignias del guer- 
rero. Por en medio de los montes lejanos, solo en- 
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tre ignorantes y pobres, resuena su atrevido acen- 
to: «Vamos á levantar el templo derrivado.» Y es- 
te grito, lanzado con el estusiasmo de la Fé, re- 
corre las cordilleras, baja por los valles, resuena 
en todas partes, y convoca á centenares de com- 
batientes. ¿Que importa que le falten las armas? 
Con ellas vienen los ejércitos de la Capital: él los 
vencerá para tomarlas. Y firmes con el auxilio del 
cielo, y en la santidad de la causa, y en la pro- 
teccion eficaz de la Madre de Dios, en cuyo ho- 
nor siempre, al levantarse y al ponerse. el dia, 
han de cantar todos los soldados, aun a pocos pa- 
sos del enemigo, esta hermosa Salve, tan nueva 
y tan antigua, nada temen y se arrojan á todo, 
ciegos y como fascinados por el prestigio de ese 
gefe que les volverá la Religion. Y sola esta idea 
del favor de Dios sobre una empresa suya, pue- 
de esplicar tanto atrevimiento, tanta confianza, va- 
lor tan sostenido en el Gefe, y en los soldados tan- 
ta union, tanta docilidad, perseverancia tan rara, 
como la que mostraron esos hombres sin armas, 
sin parque, sin generales, sin relaciones, sin tác- 
tica, en esa guerra de algunos años, con un ejér- 
cito disciplinado, hasta alcanzar el triunfo, y des- 
trair este ejército, y entrar triunfante por estas 
calles y por estas plazas, y enseñorearse del man- 
do de la República. ¿No os acordais del terror que 
se apoderó de todos al saber que estabais ya en 
poder de ese hombre extraordinario de la mon- 
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taña? ¿Quién no temia entonces por sus intereses 
y por su vida? Pero segun os complaceis en re- 
ferirlo, empezaron á serenarse los ánimos, cuando 
llegó á vuestros oídos una de sus primeras pala- 
bras, dicha con aquel sentido que sabia dar á to- 
das las suyas, al responder á quien le conducia 
al palacio del Sr. Arzobispo, convertido en habi- 
tacion del Gobierno: «No voy allá, porque ese pa- 
lacio debe devolverse á su dueño.» ¿Cuánta fué des- 
pues la confianza de que cumpliria sus promesas, 
cuando en aquellos primeros dias se le vió visitar 
con cariño y respeto á las vírgenes consagradas á 
Dios en los monasterios, encomendarse Á sus Ora- 
ciones, recibir con agradecimiento sus escapularios, 
y cubrir con ellos su pecho con la incontrastable 
fé, de que ellos habian de defenderle mejor que 
la coraza del acero mas fino? Desde entonces, qué 
desconfianza, antipatia, horror en aquella alma, 
por los hombres sin religion! Y por mas que le 
quisieron rodear, halagándole con sus sistemas de 
libertad á su modo, ¿qué fué lo que obtuvieron? 
Por el contrario, ¿no tuvo el prodigioso tino de 
rodearse de hombres religiosos? ¿No ha conservado 
esta conducta hasta la muerte? ¿Y qué mayores 
pruebas quereis de que subió al poder por de- 
fender la Religion? Pero esto no basta; es nece- 
sario que os lo muestre lleno de esta idea, rea- - 
lizarla por el largo espacio de veintiseis años de 
mando, 5 
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¡Qué consuelo es, entre tantos guerreros, y en- 
tre la turba de los que ambicionan el poder, en- 
contrar siquiera uno, que cumpla esta palabra 
que pronuncian todos! El invocar la Religion, y 
venderse como nueyo cruzado, y prometer la de- 
fensa de la santa causa, cuando desde la oscuri- 
dad suspira alguno por un puesto eleyado, es 
hoy ya, señores, cosa tan vulgar en el mundo, 
que va comenzando á ser divisa de desconfianza. 
Todos, para subir, llaman en su auxilio esta hija 
del cielo, y sin saberlo y aun sin quererlo, dan 
un testimonio gloriosísimo para Jesucristo y su 
Iglesia. Buscan su incontrastable apoyo, roban sus 
vestiduras divinas, imitan su amorosísima. voz; 
y con estas divisas seculares, sorprenden la cre- 
dulidad de las masas, capaces solamente de en- 
tusiasmo heróico, cuando se trata de defender los 
altares. Pero ay! si aquel arrojo de los pueblos, 
encendido por un soplo divino, puso en la altura 
que ambicionó, al gefe que dio por la Religion el 
grito de guerra; bien presto se olyida del nombre 
que invocó, de la armadura que le cubrió, de la 
bandera que hermoseó con la cruz. ¿No está ahí 
- la historia “antigua y moderna, con sus continua- 
das páginas, marcadas con los engaños hipócri- 
tas, hechos á la Iglesia y á los pueblos? Si quie- 
ro investigar la causa, no puedo llegar á persua- 
dirme que en todos sea hipocresia. ¿Será que al 
vértigo del supremo mando, no resisten sino ca- 
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bezas privilegiadas? Sea cual fuere la causa, el he- 
cho es, que asicomo antes de subir proclamaron 
la grandeza gigantesca, y el incontrastable poder 
de la idea religiosa en los espiritus; del mismo 
modo despues, comienzan en sus ideas de gran- 
deza, á mirarla como rival temible, á sojuzgarla 
con un cetro de bronce; y cuando ven que no pue- 
den vengarse con Jesucristo, que está en el fondo 
de la Religion, y cuyo poder no pueden menos de 
reconocer mayor que el suyo; pronto comienzaná 
yomitar sus iras contra la Iglesia, viva represen- 
tacion de Jesucristo en el mundo, y acaban por ir 
a estrellarse contra esa roca de. granito sostenida 
por Dios, He ahí la historia de Jas falsas protec- 
ciones, y de las tiranias descubiertas. ] 

Y quién fué el que revelo á este honbre gran- 
de, sobre cuya tumba llora hoy la Iglesia, que si 
para subir por escalon seguro, es necesario subir 
eon ella; es mas necesario todavia, para conser- 
varse en la altura, contar con su apoyo invenci- 
ble? Señores! Todos vemos hoy en Guatemala una 
sociedad reorganizada en el período de su mando, 
con una autoridad rodeada de todos los prestigios 
que la hacen fuerte en el interior y en el este= 
rior respetable. Os pregunto, á este profundo po- 
lítico de hoy, y ayer soldado de la montaña, ¿quien- 
le enseñó, al reorganizar la sociedad, que la au- 
toridad es su quicio fundamental? ¿Quién le dijo 
que la verdadera libertad de un pueblo, consiste 
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en la libre expansion delas voluntades en el bien, 
no en el libertinaje, para que cada uno vuele en 
álas de su capricho, O de una pasion sin freno? 
¿Quién le hizo ver tan claro, que la autoridad 
civil, para ser respetada, tiene ella misma que 
dar ejemplo de sumision á Jesucristo, Suprema au- 
toridad, dejando á los fieles la dulce libertad de 
obedecer, primero que a todo, á su- Vicario en la 
tierra? ¿Quién le reveló que ese movimiento de 
las voluntades en el bien, en que consiste la li- 
bertad social, protejida por la autoridad, no pue- 
de darlo ni conservarlo sino la Iglesia, que hace 
gobernables á los pueblos, y humanos á los go- 
bernantes? ¿Quién le inspiró tanta confianza en la 
autoridad de la Iglesia; para que siempre viviese 
su gobierno en las mas amigables relaciones con 
ella? ¿Quién pudo hacerle saber, que el poder re- 
ligioso es tan simpático del poder civil, que viene 
á ser su mas firme, qué digo? su único sosten? 
¡Qué bien expresó estos sentimientos, en un ban- 
quete famoso, al responder á un bríndis, en que 
con razon se le alababa, porque protegia la Igle- 
sia, cuando con tanta sencillez como profundidad, 
respondió: «Señores, brindo por la Religion, que 
no necesita de nuestro apoyo, mientras que noso- 
tros no nos podemos sostener sin el suyo!» ¡Seño- 
res: qué contraste tan raro! ¡Que sea este hom- 
bre sin letras, el que haya dado con el secreto 
de gobernar a los pueblos, cuando tantos pro- 
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fundos politicos giran continuamente en torno de 
él, sin poder producir mas que ulopias estrañas! 
¡Con qué gloria para Guatemala, puedo yo llamar 
á los grandes de la tierra, á contemplar esta pom- 
pa funeral, y decirles á la vista de esta Repúbli- 
ca en llanto, al lado de los restos de quien la go- 
bernó con Dios. Erudimini quí idicatis terram! 
Aprended el secreto de hacer felices á los pueblos! 

S1 aquel pecho era de bronce en los comba- 
tes, no lo fué menos, sin duda, cuando se trató, 
de oponer un dique a las ideas corruptoras, que 
minan el fundamento social. Ese sistema de im- 
provisar tesoros, con el robo sacrilego de los bie- 
nes de la Iglesia, que por mas que se repita, 
nunca tendrá excusa, llegó tambien aqui, con sus 
fascinadores atractivos. Pero el General Carrera, 
con la cordura que realza todos sus hechos, en 
vez de introducir. en la fortuna pública y priva- 
da esa carcoma voraz, se dirije á quien solo en 
la tierra puede dirimir esas cuestiones vitales; y 
hace con la Santa Sede un concordato, que con 
la paz de los pueblos, conserva y aumenta la mag- 
nificencia del culto. No faltó quien le hablara al 
oído, y con todas las astucias de las sectas, sobre 
esa pretendida necesidad de libertad religiosa: in- 
sulto el mas grande que pueda. hacer una nacion 
a Dios, igualando su Magestad creadora con los 
idolos de Baal, -y provocando su rayo de maldi- 
cion; y el General Carrera se gloriaba de soste- 


> 


ner esta unidad santa de Religion, que es la ma- 
yor gloria de Guatemala. Se le urjia sobre este 
punto con espéciosas razones; se ponia en ridículo 
á esta ciudad cristiana, por el número de casas 
religiosas que posee; y sin herir, sin embargo, á 
nadie, Oponia á todo esa fé suya, contra la cual 
se estrellaron halagos, insultos y amenazas. Esa 
fé admirable fué, la que aun desde el campo de 
batalla, y cuando tenia que dar un paso atrevi- 
do, como el de sus tropas, por el del Callejon 
memorable del Guarumal, dictaba esa carta, en 
que mandaba distribuir limosnas á las Religiosas, 
rogándoles que le alcanzáran sobre su "ejército lá 
bendicion del Dios de las batallas. Vosotros lo sas 
beis bien; á Él confesaba debérle todas sus vic- 
torias. Y ademas, señores, ¿qué puede: desearse 
de imas religioso y de mas cortés, que la honra 
que mostraba recibir con la: presencia venerable 
de los Obispos desterrados de sus países, porque 
defendian la causa de la Iglesia? ¿Pudo mostrar- 
les mayores simpatias, mayor cariño en sus mo- 
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ras, de que eran ellos víctimas ilustres? Ah! cuán- 
tas veces á ellos y á otros hombres de mérito, les 
hemos oido envidiar la suerte de Guatemala, por 
tener á su cabeza un Gefe dotado de un espíritu 
tan entrañablemente cristiano! 

Si, que un gefe á quien Dios concede ese don, 
con solo reprimir el vicio y dejar obrar las fuer- 
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zas expansivas de la virtud, hija del Catolicis- 
mo, llena de bienes el pueblo cuyos destinos ri- 
ge. ¡Con qué placer celestial podia el General 
Presidente salir por las calles de esta ciudad, 
y recorriendola, ir encontrando en cada una de 
ellas un monumento de la paz sostenida' por él 
y de la proteccion dada por su gobierno, á la 
accion bienhechora de la Iglesia! ¡Alma generosa 
y benéfica! ¿Lo hiciste alguna vezen tu vida? Si 
esa moderación que en tu conducta hemos admi- 
rado siempre, no te permitió atribuirte- á tí nin- 
guna de esas glorias, yo debo ser el órgano de las 
mil bocas mudas de dolor agradecido, que hoy 
antes de decirte adios, quieren colmarte de ben= 
diciones. Si, te bendicen, ¡0 Padre dela Patria! 
los cuerpos respetables del Gobierno, porque tú 
los organizaste y defendiste. Te bendicen estos va= 
lientes militares, que tantas veces en defensa de 
la justicia, tú mismo condujiste á la victoria. Te 
bendicen los hombres de saber, porque creció 
á tu sombra la ciencia. Te bendice la juventud 
tan hérmosa, y tan fresca y tan llena de esperan» 
zas, porque tu brazo contuvo el soplo de la discor= 
dia, que la habria corrompido en flor... .Desde 
sus asilos de caridad,-los enfermos y los huérfa- 
nos te bendicen llorando. Te bendicen' los padres y 
madres de familia, porque. sus hijos tienen 
por tí maestros que les enseñen la virtud; y pores= 
to, repitiendoles ta nombre venerado, los han trai- 
, 4 
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do aqui, y les tienen levantadas las manecitas, 
para que te bendigan tambien. Con los tuyos ve- 
nimos á mezclar lágrimas y bendiciones los ex- 
trangeros, porque viviendo tú, era tan seguro 
el vivir aquí! ¡Ah! qué bien suena en medio de 
tantas bendiciones, Otra mas augusta que todas, 
la bendicion de la Patria, cuando eco de todos no- 
sotros, y cubierta con “los nobles trofeos de toda 
esta gloriosa vida, y ceñida con los laureles de 
victoria, y cubierta con los crespones de un lu- 
to que nose habia puesto nunca y que no quie- 
re dejar jamas, estendiendo su bandera sobre él, 
y poniendo á sus piés sus armas y sus glorias, 
le dice: «Tú me criaste, tú me hiciste grande... 
¡Que en nombre y en lugar mio te bendiga la 
Iglesia santa de Jesucristo! ... .¡Ministros del Al- 
tar bendecid ese féreto! Bendecid la tumba que 
ha de encerrar esos restos! Señores! bendigamos 
todos su memoria! | 

Y entre tanto ¿oirá Dios nuestras bohdibidnos? 
¿Y aquella mano eternamente justa, cuyas bendi- 
ciones deciden de nuestra dicha eterna, y fijan á 
los mortales en la bienaventuranza, le habrá ben- 
decido tambien? ¿Habrá Dios olvidado los errores 
de esta vida agitada? Dios Santo y justo por esen- 
cia, le habrá juzgado con ese rigor inflexible 
con que nosotros, olvidando nuestros propios cri- 
menes, juzgamos siempre los agenos? ¿O bien con 
la indulgencia que usó Jesus en su vida, que nos 
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ha enseñado á sus ministros, y que es distintivo 
de las almas buenas, acogeria en su seno esta 
alma, que deja en pos de sí tantos trofeos en el 
templo de la virtud, y su nombre escrito en los 
corazones de todos los buenos, y su memoria en 
los indelebles anales de la Iglesia? Señores, si 
la Penitencia no hubiera venido á ser el desenla- 
ce de este drama singular, apesar de todo lo que 
os he dicho, aqui habria terminado mi oracion fú- 
nebre, y me veriais prorumpiendo en llanto, bajar 
de esta cátedra, dejando vuestras almas conster- 
nadas. ...Santa virtud de la penitencia cristiana, 
¿qué no puedes tú para arrancar su dulcisimo 
perdon á Dios? Si El en su justicia hubiera que- 
rido abandonarle para siempre, ¿por qué tantos pro- 
digios en las batallas para conservarle la vida? 
¡Ah no! el General Carrera ha muerto como lo 
habia deseado! Y que no llamó la Religion en 
apoyo suyo por hipocresia, que no la defendió 
por política, sino que la tenia grabada en el 
corazon; lo vais a ver con toda su luz, en su vuel- 
ta admirable y sincera á Dios, durante su última 
enfermedad. 

Nadie ignora entre vosotros, que mientras que 
todos temian el anunciarle el riesgo que corria, y 
se llamaba al sacerdote para que lentamente le 
fuese disponiendo; él conociendo su gravedad y su 
deber, al instante quiso comenzar la humilde con- 
fesion de sus culpas. No, yo no me olvidaré jamas 
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de las dulces relaciones que desde aquella hora 
nacieron entre los dos. Jamas podré olvidarme 
de la confianza con que esperaba el perdon, del 
consuelo que esperimentó al recibirle, de las lágri- 
mas que derramé yo con mi ilustre penitente. Quien 
peca por perversidad, teme, se turba, duda, se deses- 
pera. Sabe que ha ofendido con enorme «malicia 
y conocimiento “de su crimen: apenas cree en las 
palabras de perdon: nunca se persuade que se ha- 
ya llegado á borrar toda la perversidad que con- 
taminó su alma. Por el contrario, quien se vuelve á 
Dios, á quien ofendió ó por fragilidad, ó por 1g- 
norancia de sus deberes, y se vuelve enel mo- 

mento en que le llama, ¡oh que duice calma! ¡oh, 
que tranquilidad envidiable! ¡oh, que esperanza tan 
firme siente que le refrigera el corazon! Dios es tan 
bueno! Dios es Padre tan amable y tan tierno! Dios 
agradece tanto que le protejan: la virtud! Por eso al 
General Carrera en su penitencia se: le mostró con 
estos amables caracteres, cuyo recuerdo será el 
mas dulce compañero del resto de mi vida. ¡Qué 
dicha para mi haber puesto entre los brazos. de 
Dios, al héroe á quien vosotros debeis vuestro 
bienestar! ¡Que indecible consuelo sintió mi alma 
al pronunciar entre sollozos las palabras de per» 
don sobre aquella frente, antes ceñida por la: vic- 
toria, y entonces tan Hhermosamente humilde an- 
te Jesucristo! ¿Os acordais del júbilo celestial que 
como una chispa eléctrica, de uno á otro extre- 
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mo recorrió -la ciudad, con-la nueva tan deseada 
y tan pedida á Dios, de su reconciliacion con su 
Magestad- Divina?' ¿Qué pompa hemos. yisto igual 
á la pompa del viatico? Dolor, «admiracion, agra- 
decimiento á Dios, súplicas ardientes por su-.vi- 
da; hé ahí el unánime sentir de todos. Y entretanto 
el ilustre enfermo, apesar de su debilidad extrema, 
pedia licencia para ponerse de rodillas; y embe- 
bido en la, grandeza del don que iba á recibir, 
rogaba que se le suministrase tambien ,la sagra- 
da Uncion, y empezaba aquella noche esa peni- 
tencia increible de treinta dias, que nos habia de 
dejar tan edificados. ..... 

Llamándose pecador lumdlemenie y reconocien- 
do la deuda inmensa que habia contraido, aumenta- 
da por. la bondad. con que le iba tratando. Dios 
a El, le ofreció gustoso el paciente sufrimiento de 
su penosisima enfermedad. Y qué bien comprendió 
lo que ofrecia, y cuan heróicamente se lo vimos cum» 
plir! Nien esos dias cansados por la inmovilidad, 
ni entre:las agitadas convulsiones de un hipo de 
diez dias, mi en las largisimas noches, .ay! tan 
crueles. para los enfermos, ni al gustar las mas 
amargas medicinas, ni.al quemarle y herirle; nun 
ca se le vió un gesto de disgusto, .nunca..se le 
oyó ni una de. esas quejas, que aun álos .en; 
fermos que han practicado la virtud,.se perdonan 
tan facilmente. Señores! .¿Quién..de tantos como 
por el afecto, y por aliviarle, y por contribuir con 
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sus luces á su remedio,” le visitaron diariamente 
le sorprendio una señal de disgusto? Si alguna 
vez ese cuerpo cansado por las: medicinas, se 
resistió á tomar algunas, sintiendo como instinti- 
vamente su ineficacia, ¿no fué para dar un tes: 
timonio claro al tomarla de manos del Sacerdo- 
te, que si el indómito guerrero estaba tan man- 
so y tan humilde, todo se lo debia á la gracia 
de penitente con que le habia adornado Jesu- 
cristo con su presencia? Y de estos sentimientos 
de una fé viva, cuantos monumentos nos ha de- 
jado! Yo le vi llorar al ponerle el escapulario que 
le enviaban las religiosas, perfumado con sus Ora- 
ciones virginales....Yo le ví tiernamente con- 
movido al oirme que nadie podia conformarse 
con su muerte....Yo le vi besar enternecido la 
mano de nuestro dignisimo Prelado, llevarla á 
uno y Otro extremo de la frente, y oprimirla con- 
tra su pecho. Ay! él presentia tal vez que en- 
tónces recibia su postrera santa bendicion! Y yo 
le oí cien veces en aquellas noches de prolonga- 
da angustia, pedir lleno de esperanza la protec- 
cion de Maria Santisima en sus tiernas advoca- 
ciones. Yo le oí pedirme que le bendijese la ca- 
ma porque asi se le aliviaban los dolores. Oh! 
que bien sonaba á nuestros oidos ese lenguaje de 
la fé, en nuestro heroe convertido! Y despues ver- 
le tan indiferente á la muerte y á la vida! y tan 
resuelto 4 dar buen ejemplo en lo futuro! y tan 


olvidado de las cosas de la tierra! «Dios proveerá» 
Que palabra tan grande en el Presidente perpe- 
tuo, en el hombre necesario, dada como respues- 
ta á cuantas espresiones de alarma se escapaban al 
cariño! «Yo no hago falta, porque soy pecador, 
los Santos como el que acaba de morir (*) si <la 
hacen muy grande á Guatemala.» ¡Qué palabra 
tan llena de humildad, de fe, de cariño, de : cor- 
tesia tambien, al decirla á un hermano del difunto 
cuando este le anunciaba su muerte! Y el hom- 
bre que asi habla, es aquel á quienes tantos cre- 
yeron incrédulo por su fragilidad!. Y el hombre 
que asi sufre, es el leon inquieto de cien bata- 
llas! Y el hombre tan humilde, es el primer 
hombre de Centro-América, y en quien el man- 
do, mas que un hábito era una segunda natura- 
leza!. . . ¿Qué mas queremos para consolarnos, qué 
mas podiamos esperar del Dios grande, á quien 
pediamos todos que diese á nuestro protector lu- 
gar de arrepentirse, y le premiase aqui visiblemen- 
te, para enseñanza de los que gobiernan, para 
gloria de la Iglesia, y consuelo de los buenos? 
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(') —Ese dia habia muerto, despues de una vida enteramente 
consagrada al bien de las almas, el R. P. Pedro Garcia de la 
Compañia de Jesus. ' 
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Digno es de Dios el recompensar aquí en la 
tierra, á quien dió gloria á su esposa que es la 
Iglesia, subiendo con ella y en su nombre al po- 
der supremo, mandando con ella y en prevecho su- 
yo, y muriendo hijo sumiso de ella y verdade- 
ro penitente. Y cómo le haya ido recompensando 
su mano benéfica y liberal, porque esas recom-= 
pensas las conoceis todos, no haré sino indicarlas. 

Y en primer lugar, récompensa es de Dios 
al Cáudillo de la montaña, que se levantó para 
sacar de sus ruinas 'el Templo derribado, al su- 
perar sus aspiraciones, é ir disponiendo los: acón- 
tecimientos, hasta colocarle en el supremo grado 
del poder. ¿Podemos sin entrar en la idea de un 
auxilio especial de Dios, darnos cuenta en el sue= 
lo de América, de un acontecimiento como 'el que 
recordamos? Un hombre sin letras, llegará man=- 
dar un pais en donde abunda la instruccion? Un sol- 
dado .que no aprendió jamas los términos de la 
Guerra, sosteniendo despues por tanto tiempo la 
fama y la gloria adquiridas, y reconocido por. sus he- 
chos, primer General de Centro-Ameérica, y conoci- 
do por la fortuna militar mas que ninguno de cuantos 
ustres como el, han producido nuestros dos con- 
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mentes! Un hombre desconocido y sin anteceden- 
tes, mandando un pais famoso por sus familias 
ilustres! Mas aun todavia, contentos bajo su go- 
bierno los hombres de ciencia, y obedientes los 
generales, y honrándose de su mando y de su 
trato los hombres mas distinguidos del pais y de 
el extranjero! Y estar de ello tan satisfechos y tan 
gloriosos, que no hayan vacilado todos ellos en 
arrostrar las murmuraciones continentales hacien- 
dole su Presidente perpetuo! Y entregarse asi cie- 
gamente á un hombre y á su suerte, y mirará la 
Patria como personificada en su persona y se- 
guirle con ansiedad en sus peligros, y alarmarse 
como por la Patria en su muerte, y darle estas mues- 
tras de amor y de veneracion, acostumbradas sola= 
mente en las monarquias por ta sangre secular de sus 
Reyes ungidos! ¿No es esta una série de prodigios? 

Para esplicarlos ¡qué bien me está:á mi el recor- 
dar aquí lo que la historia santa nos enseña de 
David y Saul! Ambos pastores desconocidos, son lla= 
mados por Dios al mando de su pueblo; y Dios que 
se complace en formar los corazones á la altu- 
ra de la mision que les confia, les dá despues 
los augustos caracteres de los Reyes. Y no de otro 
modo lo iba haciendo con este nuevo caudillo, cria- 
do para otro pueblo, á quien ama. Si, Señores, 
Dios fué quien le dió esa vista penetrante pa- 
ra conocer ante todo, la principal necesidad de su 
pueblo, el triunfo dela Religion; y le comunicó 
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asi el secreto del mando; Dios quien despues le hi- 
zo penetrar en el corazon de los hombres de 
bien para llamarlos, y rodearse de ellos, y apro- 
vecharse de sus luces, de su cordura, de su experien- 
cia, de su influjo sobre la multitud. Dios el que 
le dió ese tino admirable para iros colocando á 
todos en vuestro propio puesto, como aquí Os veo 
al lado de su cadáver querido, hasta formar es- 
ta preciosa sociedad, tan bien organizada, tan 
pacífica, tan leal, tan unida, tan respetuosa y tan 
justamente respetada. 

Ni crear que á esas dotes de la mente dejen 
de responder las del corazon. Tambien este tenia 
todas las fibras, que tocadas han de resonar en 
quíen rige los destinos de la Patria. Ella, la pa- 
tri suya y vuestra, era todo su amor. Recordad 
su generosidad al retirarse á Méjico, en. la mi- 
tad de su carrera gloriosa; cuando juzga que su 
presencia no ha de servir para su gloria. Recor- 
dad sus palabras de despedida a sus tropas, ebrias 
de amor, y ciegas de entusiasmo por su Gefe: «Ser- 
vid á Guatemala, á ella, no 4 mi debeis obedecer» 
Recordad tambien sus espresiones «ul encargarse 
del gobierno perpetuo: «Cuanto soy lo debo 4. Gua- 
temala, y dejaré de serlo al punto que ella lo dis- 
ponga» Y qué celo por su nombre, por .su en- 
grandecimiento, por el mas pequeño. palmo de ter- 
reno suyo! Y ademas, ¡por conservarle á ella su 
independencia, qué ajeno estuvo siempre de pre- 
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tensiones ulteriores de mando! Nadie ignora su 
amigable pero poderosa influencia sobre las Repú- 
blicas vecinas, nobles hermanas de Guatemala, 
y nadie ignora tampoco las circunstancias favo- 
rables á planes de ambicion. ¿Y nó: las respetó 
siempre? ¿Y nó ha muerto con sus simpatias y con 
su estima? ¿Y cuantos son los hombres, que nos- 
otros conozcamos, que dueños seguros del res- 
peto de un pais, no hayan aspirado porel en- 
sanche de sus propias fronteras? ¿Y esta mode- 
racion, y este raro amor á la Patria, no es un 
don de Dios, que quiso preservarle de ese vér- 
tigo, que los precipita á su ruina, pero que ataca 
las cabezas de cuantos saborean el poder? 

A ese favor raro en que el Dios de las Nacio- 
nes le daba el preservativo para evitarsu ruina 
debia el General Carrera, sin duda, su estrema- 
da moderacion. Nosotros los extrangeros tenia- 
mos noticia de vuestro Presidente, antes de tocar 
vuestras playas. Al acercarnos á ellas, el ruido 
de sus grandes hechos, de que estan llenas, au- 
mentaba nuestra impaciencia por conocer á vues- 
tro hombre extraordinario. Naturalmente nos es- 
perabamos encontrarle entre “los resplandores y 
fausto con que en todos los paises se ha rodea- 
do siempre el poder. Al hallarle modesto habita- 
dor de una casa como la de los particulares de 
fortuna mediana, sencillo en su' trato, accesible 
a todas horas, afable aun con los mas desprecia- 
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dos; algunos tal vez le tuvieron en menos, por no 
hallarle al nivel del puesto que ocupaba. Y los 
hombres que piensan, y vosotros, que de la gran- 
deza teneis la verdadera idea, ¿no habeis recono- 
cido en él, en esta misma rarisima moderacion, 
la prueba mas clara del sentimiento que tenia de 
su grandeza? ¿Y puede haber por un hombre ma- 
yor respeto, que el que por él teniamos” ¿Y cómo 
no se habia de respetar á quien á todos respetaba, 
á quien olvidaba, perdonaba, hacia bien á los que 
le habian sido contraríos? ¿Cómo no respetar al 
hombre, que teniendo en sus manos nuestra suer- 
te, no se servia de su poder, sino para prote- 
gernos á todos, y hacernos felices bajo el brillan- 
te acero de su espada, Ó bajo su noble baston de 
mando, empuñado con tanta grandeza, unida es- 
trechamente con tan grande modestia? 

Estos dos caracteres, que realzan tanto el bri- 
llo del poder, y son como un reflejo de la Mages- 
tad de Dios, impreso sobre la frente de los que 
mandan en su nombre; son los que veiamos ro- 
dear su persona, moderar su paso, ennoblecer su 
frente, en los hermosos dias en que segun cos- 
tumbre, le veiamos comparecer en medio del 
pueblo, que le distinguia con su amor. Aquí en 
este mismo templo, cuantas veces le hemos visto 
con la magestad de un monarca y con la suavi- 
dad de un padre,- venir á dará nuestras solem- 
nidades una pompa que siempre conservará nues- 
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tra memoria! Y en las fiestas establecidas voso> 
tros le admirasteis cien veces, convidando á su 
mesa á los personajes mas distinguidos de paises 
extrangeros, y alternando con ellos con tal aire 
de modesta grandeza y de afable superioridad, que 
os llenaba de patriótico orgullo. Y al verle tal, y 
al admirarle cada dia mas diguo del puesto que 
ocupaba, grande sin ostentación, dignisimo sin es- 
tudiarlo, fuertisimo sin ser tirano, manso sin lle- 
gar a ser débil, valientisimo sin arrogancia, hom- 
bre invariable en sus principios. políticos, siempre 
protector de la buena causa, y tan diferente, se- 
gun variaban las personas, las circunstancias, y las 
épocas en que vivia; ¿todos no hemos dicho mil 
veces, admirados: qué grande ha hecho Dios á este 
hombre? Señores, así premia Dios á quien al gober- 
nar sigue las reglas invariables de su justicia 
eternal! pil 

Y para él, que premio tan cumplido el con- 
templar el bien que bajo su mando se habia ido 


haciendo! Al subír al poder, sobre ruinas sentó 


su trono presidencial. Aquí no halló sino una so- 
ciedad, victima de estorsiones, empobrecida, di- 
vidida entre si, temblando por -el porvenir. Los 
campos talados, sus habitantes unos dispersos y 
otros presa de la inmoralidad; en la ciudad, par- 
te de los edificios públicos convertidos.en cuarte- 
les, y la juventud creciendo sin educacion moral 


como la peor amenaza para la Patria. Sin opi-- 
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mon en el extrangero éramos para otros paises 
objetos de compasion. Eso éramos entonces: ¿qué 
somos hoy? Y á quien lo debemos? La paz pa- 
“ra un pais es el primero de los dones de Dios; 
y Guatemala por el General Carrera es hoy la 
República pacífica por excelencia. La autoridad es 
el primer elemento del órden; y en ningun pais 
hay tal vez por ella mayor respeto. La libertad 
bien entendida es el aire que refrigera los pue- 
blos; y Guatemala el pais en donde, para hacer 
el bien, nadie puede hallarse mas libre. El respe- 
to entre las clases y los ciudadanos, es la conse- 
cuencia de la paz, del apoyo de la autoridad, y 
de la espansion de la libertad; y en pocos paises 
se halla mas decoro social. ¿Y en donde mejor 
que aquí, goza la Iglesia del augusto poder, en- 
teramente divino, de cimentar la paz, de dar sus 
resplandores al poder, de moderar la libertad, 
morigerando las masas y suavizando la autori- 
dad, y de infundir el respeto mutuo porel cul- 
tivo de la Religion en todos los corazones? Y á la 
sombra de estos grandes bienhechores del bien pú- 
blico, se van multiplicando todos los elementos del 
engrandecimiento social. Ahí está esta ciudad en- 
téra, lena toda de establecimientos, de donde por 
todas partes sale á torrentes, como de sus ma- 
nantiales, el bien. La niñez tíene asilos, la juven- 
tud de ambos sexos maestros y Colegios, talle- 
res la clase obrera, trabajo los pobres, campo de 


aumentar su fortuna los ricos, distracción y di- 
versiones moderadas el pueblo. Y por esto. mis- 


mo (y no juzgueis que pretenda por eso que no 


afligen males á nuestra sociedad,) la juventud cre- 
ciendo á la sombra de la Religion y de la cien- 
cia, lena de vigor y de fuerza, adornada con la 
modestia y el pudor; la clase pobre sumisa y mo- 
derada, dando cada dia mayores pruebas de ha- 
bilidad admirable en los trabajos artisticos, y las 
clases mas favorecidas por Dios, dando ejemplo 
de cordura y moralidad; y la Religion de Jesu- 
cristo adornándolo todo, armonizándolo todo, y 
cubriendo esta sociedad con sus divinos é inefa- 
bles resplandores. Por esto, Señores, los extran- 
geros de buen sentido ¡cuanto os quieren y ad- 
miran! cuánto sienten el separarse de esta socie- 
dad, tan suave, tan cordial, tan religiosa! y qué 
dulce compañero llevan en su corazon, al llevar 
en él vuestros recuerdos! y con qué gusto vuel- 
ven, como á su patria, cuando pueden, volver á 
vivir en medio de vosotros! 

Asi el buen nombre: de este pais, ha ido en 
alas del cariño, del respeto y de la admiracion 
a tomar un puesto de honor en el congreso de 
las naciones. De estas las mas grandes os han da- 
do pruebas de mayor cariño y consideracion. Con 
la Inglaterra hay amistad franca; com la Fran- 
cia intimidad antigua, fomentada noblemente por 
sus buenos Ministros; con la Madre España en un 
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tratado honorífico, hecho con las mas cordiales re- 
laciones; y con todos los demas paises, comercio, 
amistad, union. ¿Qué mas podia desear el Ge- 
neral Carrera? Su nombre atravesando los mares 
habia llegado en boca de personajes distinguidos, 
á los oidos de los monarcas; y estos agradecidos 
por su noble conducta con sus súbditos; y hallan- 
dole tan grande en sus relaciones con sus gobier- 
nos, le habian juzgado digno de sentarse al la- 
do de los Soberanos, y casi todos le habian da- 
do muestras de admiracion y de amistad... .Mi- 
rad otra -vez esa tumba, cuya lúgubre pompa ay! 
me detiene en la revista de los bienes que nos 
vinieron por su mano....La espada que ciñe és 
regalo de la Reina de Inglaterra; la rica banda 
de Carlos TIT, prueba de real estima de la ilustre 
Reina de España; esas cruces brillantes que ador- 
nan y que cubren el pecho del Guerrero, «son re- 
cuerdo honorífico de los servicios desinteresados 
hechos á los paises vecinos; esa Otra cruz, para 


mí mes hermosa que todas las demas, don pre- 


cioso para su pecho, y de entusiasmo para'el mio... 
es la cruz de San Gregorio, regalo dé nuestro 
augusto Padre el Papa Pio TX. ¡O Padre “de los 
fieles! Tu corazón tiernisimo vá á conmoverse al 
saber esta muerte. Bendice desde allá esta tum- 
ba querida! ¡O Padre de la Iglesia! Bendice al 
hijo. que aquí en lejanas tierras, miró por tu re- 
baño, protegió la virtud, dió lustre á la Religion, 


Y 


murió-como hijo. suyo! 

Tanto bien hecho ¡á su paña, tanta. pa ad- 
quirida en el extrángero, vino á recibir también 
el eterno sello de Dios. Su Magestad Divina le hi- 
zo entrar dentro de si, le purificó con una en- 
fermedad larga y penosa, le llenó de esperanza, 
de tranquilidad, de fuerza para el último trance, 
le visitó sacramentado en repetias ocasiones, le 
envió la muerte, estando entre los brazos del Sa- 
cerdote depositario desu conciencia, con quien-ha- 
blo sus últimas palabras: Y ese dia-era €l del Vier- 
nes Santo, dia de oracion para la Iglesia, de es- 
peranza para los pecadores, de misericordia tier- 
misima «de parte de Dios. Y «en todo esto hemos 
visto wma serie de bendiciones celestiales. ¡Qué 
vida tan hermosa y tan lena! Esto es morir cu- 
bierto de la gloria humana, como no ha muerto 
ninguno de Jos héros de América, y acariciado 
tan tiernamente por Dios. Este ha sido nuestro 
sentir de todos. Y este pueblo agradecido, al. ir 
a visitar con respetó tan profundo, .esos restos del 
hombre: extraordinario; y ese cortejo funeral de 
ayer, (digno tan solo del monarca mas querido, 
venerado y benéfico; y esás lágrimas vertidas 
por los buenos; y esa soledad que sentimos; y 
esos temores que nos asustan pata el poryenir; 
y esta emocion tan sostenida, y muestra tristeza 
profunda; ¿qué son, Señores, simo Ja gloria eon que 
Dios quiere honrar hasta en su muerte al hombre 
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extraordinario, que fué órgano para vosotros de su 
misericordia y de su amor? Le hemos perdido para 
siempre...! Pero el nombre de Carrera es inmortal..! 

Ah! Señores: cuando la Iglesia se apodera de 
un hombre, no hay poder humano que se lo ar- 
ranque jamás. ... El nombre de vuestro General 
Carrera es inmortal...! Esta esculpido en esos al- 
tares, y bajo esas aras y en estas bóvedas sagra- 
das, y grabado en estos pechos sacerdotales; y noso- 
tros al inscribirle en ellos, hemos vertido lágrimas...! 
Y hemos de verterlas por su descanso eterno... .! 

¡O General ilustre! ¡O modesto ciudadano! ¡0 
Padre de la Patria! Recibe nuestro adios de la 
tierra. . .! Dios ha mostrado muy claramente que 
te quiso hacer morir en su amistad, y asi, con- 
fiamos que has de descansar eternamente! Y siendo 
hoy tan grande el dia ¿no nos será licito esperar 
que hoy hayas entrado en el seno de Dios? Y no 
podremos esperar tambien, el verte en el dia de 
las recompensas, entre los defensores de la Iglesia? 

Señores! La discordia queda atada á los trofeos 
de esa tumba. ...La obra regeneradora de veinti- 
seis años, la hemos de continuar con nuestros es- 
fuerzos.... Retened estas lecciones sublimes que 
nos ha dado Dios. El es el alma de la Sociedad. 
El cria los nobles corazones, y su bendicion es la 
sola que fecunda sus obras, y les conserva su gran- 
deza, y los lleva de gloria en gloria, y hace fe- 
lices á los pueblos que rigen en su nombre. 
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SECULARIZACION DE LA IGLESIA. 


Esa Asamblea Constituyente nacionalizó los 
bienes eclesiásticos, y hé allí su gran crímen, por 
el cual los escritores católicos la vituperan y 
no dejarán de censurar su conducta. El aba- 
te Barruel, contemporaneo de aquellos suce- 
sos, nos dirá cuales erán los sentimientos del 
clero frances, de ese mismo clero, que á juicio de 
sus apologistas modernos hizo el sacrificio de 
sus bienes con tanta abnegacion: “La proposicion 
““ era tan repugnante, dace él, por la eviaencia de la 
“injusticia y por la atrocidad del robo, que fué ne- 
'" cesario esperar largo tiempo á un hombre das- 
“tante audaz y desprovisto de pudor para poderla 
“Hevar adelante. Oomo otro Judas, este hombre 
““ se encontró en el Colejio mismo de los apósto-' 
“les.” [1] El tiempo que amortigua todas las pa-' 
siones parece que suministra un elemento nuevo 
al clero contra el Judas revolucionario: “Judas, el 
““ apostol, dice el Padre Delbos, vendió 4 Jesu- 
“* cristo; pero el otro Judas vendió el patrimonio 


+*(1) * Barruel, Historia del clero, pág. 14, 
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“* de la Iglesia, el patrimonio de los pobres.” La 
comparacion es caracteristica: los católicos co- 
locan en la misma escala 4 Jesucristo, Hijo de 
Dios vivo y al patrimonio de la Iglesia! Compa- 
ran la infame traicion que entregó al verdugo al 
Divino Maestro con la proposicion de enajenar los 
bienes del clero; pero esa comparacion claudíca. 
Judas recibió el precio de su traicion inspirado 
por la codicia; y esa pasion no tuvo parte en los 
sucesos de 789. El amargo recuerdo de las ri- 
quezas de que Talleyrand se propuso despojar 
al clero, se filtra aun en las inveetivas que le 
prodigan los defensores de la Iglesia. “Es á Tal- 
leyrand, continúa Delbos, es al obispo de Atun 
¿ quien la Iglesia de Francia debió su pobreza, 
su destierro, sus sufrimientos, sus martirios; es 
á él mismo á quien debe el estado doloroso en que 
gime aun y enque gemirá largo tiempo si Dios no 
se compadece de sus miserias. [1] El gran erímen 
de la revolucion consiste en haber puesto manos 
en los bienes eclesiásticos: es la espoliacion que 
constituye el objeto de las dolencias del clero; y 
para cicatrizaresa llaga sangrienta es que él 
siempre invoca el ausilio de Dios, como si tan 
celosos apóstoles pudieran patentizarnos, lo 
que la religion, lo que Dios mismo tienen de 
comun con los cinco mil millones de bienes, de 
que los altos prelados hacian tan buen uso bajo 
el antiguo réjimen! 

Hoy sabemos 4 que atenernos en cuanto 
á las acusaciones de impiedad con que se vi- 
tupera la conducta de la Asamblea Constituyen- 


(1) Delbos,—La Iglesia de Francia despues de la 


convocatoria de los Estados Generales, Tom1.9 pág. 
360,191. 
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te: se le maldice porque ha enagenado los bie- 
nes del clero: la venta, aunque decretada por 
una ley se ha denominado un robo y un sa- 
crilegio; y los compradores, aunque hayan pa- 
gado el precio desu adquisicion, son juzgados 
como cuipables de simonia, sin que su calidad 
de propietarios haya podido lejitimarse sino 
por el concordato que sancionó la enagenacion 
de los bienes eclesiásticos; deduciendose de allí, 
que su derecho se deriva únicamente de la 
voluntad del Papa y no de la voluntad de la 
ley. Tal es la doctrina de la Santa Sede y 
la de los partidarios de la Iglesia: “Es el con- 
““* cordato, dice Gregorio XVI, el que ha confe- 
““rido la propiedad ¿ los compradores de los 
““ bienes eclesiásticos.” [1] “Es el concordato, 
““ dice el abate Afre, el que ha legitimado el 
“* título de los compradores, porque ellos no 
““ tienen otro.” [2] Discutamos pues la cuestion 
sobre el terreno legal 4 que se encamina el 
debate. 

El mas hábil defensor de la Iglesia en la 
Asamblea Constituyente, el abate Muaury, se ha 
contraido á¿ probar que el clero era propieta- 
rio de los bienes eclesiásticos; de donde saca por 
consecuencia, que nacionalizados sin una indem- 
nizacion equivalente, se ha consumado una u- 
surpacion y de consiguiente nn robo. Para es- 
tablecer que el clero era propietario, Mawry 
sostiene que los bienes eclesiasticos habian sido 
adquiridos d por donacion ó por compra y que 
como donatario d como comprador, el clero 


(1) Bula de Gregorio XVI de 16 de Setiembre 
de 1833. 
(2) Afre, de la propiedad de los bienes. 
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habia adquirido con derecho perfecto los bie- 


nes que posecia; y para ponerlo en duda, era ne- ; 
coesario probar que él habia usurpado. Co- 


mo hábil hombre de estado, Maury, esquiva la 
verdadera dificultad. Es indudable que donde 
hay donacion existe un donatorio y de consi- 
guiente un propietario; pero esto no sucede en 
el caso que nos ocupa, porque si el clero era do- 
natario, vamos d exáminar con qué título y si 
éste era capúz de transferirle la propidad eo- 
mose la transfiere d los donatarios comunes, 
Las donaciones hechas al clero tienen el ca- 
ráícter de fundaciones y por lo tanto es nece- 


sario analizar sus efectos y qué derechos con- 


fieren á los que las ejercitan y cuales al es- 
tado. Hé aquí el verdadero terreno del de- 
bate. 

Los bienes eclesidsticos eran bienes de fun- 
dacion, hecho unánimemente reconocido en las 
actas de donacion, en los decretos de los con- 
cilios y en las doctrinas de los PP. de la I- 

glesia. Eu el siglo diez y ocho, poco antes de la 
revolucion, el clero proclamaba en solemnes dis- 
cursos, que los bienes no le pertenecian ¿d títu- 
lo de propietario sino como simple administra- 


dor para emplear sus emolumentos en el, sosle- 


niuiento del culto y de sus ministros y para 
subvenir úlas necesidades de los pobres. Poce- 

mos añadir 4 eso, que en los tiempos de prosperi 
dad de la Iglesia, los pobres ocupaban el primer 
lagar, de dende vino el uso geveral de llamará 


los. bienes eclesiásticos el patrimonio de los po- 
bres, pudiendo demostrar así mismo, con los 


Santos PP. en la mano, que el nombrado pa- 
lrimonio de los'pobres no era una ficcion ni un 
asunto de caridad,, sino una cuestion de dere- 
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cho y de obligacion; y probar igualmente, que 
las necesidades del culto y de sus ministros es- 
taban subordinadas al derecho de los pobres; 
pero no tenemos necesidad de producir esos 
testimonios porque las mas simples nociones 
de derecho nos bastan. La posesion de los 
bienes eclesiásticos no era tampoco una propie- 
dad, porque ella no imponia masque oblisa- 
ciones, miéntras que la propiedad confiere e- 
fectivos derechos y los mas absolutos que lle- 
van consigo la facultad de usar y abusar. La 
Iglesia estaba obligada ¿ emplear la renta de 
sus bienes en los gastos del culto, en el sub- 
sidio de los pobres y en el mantenimiento de 
los ministros de la religion. Es verdad que 
esta subsistencia constituia al mismo tiempo 
un derecho; pero este derecho llevaba anexa 
una obligacion; el beneficiario no podia tomar 
de su beneficio mas que lo necesario á su con- 
erua sustentación, era deudor del resto; y si no 
lo daba 4 los pobres, era considerado como la- 
dron. ' 
Tal era el destino de los bienes eclesidsti- 
cos y tales los derechos del clero, si es que 
puedan existir derechos donde no hay mas que 
obligaciones. ¿Podremos considerar irrevocable 
semejante estado de cosas? El clero lo pretendia: 
los bienes consagrados ¿ Dios, decia él, están 
colocados para siempre fuera del comercio de 
los hombres; y no puede disponerse de ellos 
sino por consentimiento de la Iglesia; sin aper- 
cibirse de que “semejante doctrina envolvia 
una manifesta contradiccion; porque si en rea- 
lidad el destino de los bienes eclesiásticos hu- 
biera sido irrevocable, la Iglesia misma no ha- 
bria podido cambiarlo. En -yano buscamos de 
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dónde podria derivarse ese pretendido dere- 


cho, porque sies ella la que administra las 


fundaciones destinadas al culto y ¿4 los pobres, 
¿cómo se podrá concebir que un encargado, un 
depositario cámbie el destino de los bienes cuya 
administracion le hasido encomendada? Si de es- 
to se infiere con evidencia que lalglesia no tiene 
derecho, el Papa tampoco debe tenerlo. Por 
otra parte, la inmutabilidad, la eternidad de 
una fundacion es cosa tan absurda que el clero 
mismo ha retrocedido ante semejante enormi- 
dad, él ha admitido que la Iglesia podia con- 
sentir en la enagenacion de los bienes ecle- 
siásticos, y de hecho el Papa ha dado su con- 
sentimiento en el concordato de 1801, confir- 
macion que ¿los ojos de los católicos ha le- 
jitimado la venta. El clero confiesa pues, que 
la consagracion de los bienes ¿4 Dios no les 
imprime un destino inmutable y eterno; con- 
fiesa que hay una autoridad superior qne pue- 
de cambiarlo; y solamente se equivoca en re- 
conocer al Papa un poder que reside esencial- 
mente enel Estado. 

Las fundaciones no existen sino en vir- 
tud de laley, y la ley no las autoriza sino 
bajo la condicion tácita d expresa de que ellas 
sean conformes al interés de la generalidad. 
Es en salvaguardia de este interés para lo que 
interviene el Estado en las fundaciones; si 
permite su establecimiento, es porque juzga 
que ellas son útiles y que no comprometen de 
ningun modo el interés de la sociedad. De a- 
quí se infiere que la autorizacion, es decir la 
existencia misma de las fundaciones, está su- 
bordinada al interés general, bajo el concep- 
to que la autorizacion puede ser reyocada des- 
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de el momento en que dicho interés lo exija, 
quedando las fundaciones por su naturaleza 
y por la ley que las estableció, bajo la depen- 
dencia de la voluntad del legislador. Si esto 
es de esencia para la validez de las funda- 
ciones, es indudable que debe aplicarse á las 
del siglo décimo con igual razon que ¿las del 
décimo nono. Ellas son instituidas por una ne- 
cesidad pública y ese destino es el que las lejiti- 
ma; mas como el interés general es un elemento 
variable porque depende de mil circunstan- 
cias diversas, queda subentendido que la ley 
no las autoriza sino bajo la condicion que sub- 
sista el motivo de útilidad que les dió exis- 
tencia y que no intervenga modificacion en el 
estado social en virtud del cual fueron cons- 
tituidas. Desde el momento es que una fundacion 
útil eo su priucipio, deja de serlo, desde que 
ella se halla en colision con el interés social, 
es necesario que el legislador intervenga para 
modificarla y ponerla en relacion con las ne- 
cesidades nuevas. Poner en duda este dere- 
cho del Estado es negarle la facultad que tie- 
ne de proveer 4 su conservacion, puesto que 
este derecho es el primero de sus deberes. 
Supongainos que una fundacion se vuelve pe- 
ligrosa; ¿se hallára sin embargo el Estado en 
la necesidad de mantenerla? Supongamos que 
se vvelve inútil ¿convendrá á pesar de eso que 
el legislador la conserve? Los católicos menos, 
que vingun .otro, tienen el derecho de recha- 
zar la intervencion del Estado, porque en o- 
tro tiempo ellos la han reclamado y provocado. 
La religion pagana gozaba de numerosas y 
ricas fundaciones, que tenian el mismo carác- 
ter y el mismo destino que las donaciones he- 
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chas ú4 la Iglesia: los bienes debian servir pa- 
ra el mautenimiento del culto y de sus minis- 
tros y para el socorro de los pobres. Estas 
fundaciones, sin embargo de haberse  consti- 
tuido como perpetuas, han sido destruidas por 
los emperadores cristianos. ¿Quién ha pedido 
su destruccion? La Iglesia. Nosotros no le ha- 
cemos un reproche, sino por el coutrario, eree- 
mos que ha tenido razon. ¿Podrian hoy eonce- 
birse fundaciones consagradas 4 Jupiter y á 
Venus, perpetuándose al traves: de las edades 
y hasta la consumacion de jos siglos? No obs- 
tante, si los defensores de la Iglesia fueran 
consecuentes, deberian sostener que las leyes: 
de los emperadores que despojaron ul paga- 
nismo en provecho del catolicismo constitulan 
un atentado eontra la propiedad; puesto que 
las fundaciones paganas eran sagradas y que 


habria sido necesario el consentimiento del gram 


sacerdote de Júpiter para lejitimar el aban- 
dono de los bienes de los templos paganos ¿ú 
las Ielesias de Jesucristo. ¿No es esto un ab- 
surdo? Mas si por el contrario la: Iglesia ha 
aplaudido la espoliacion de los templos paganos, 
ella debe tambien, nodiremos aplaudir los decre- 
tos de la Asamblea Constituyente, sino por lo 
menos, reconocer su lejitimidad, porque el de- 
recho es idéntico. | 

Los adversarios de la Asamblea Constitu- 
yente confunden dé las corporaciones con los 
individuos, como si ellas tuviesen - iguales de- 
rechos que los hombres, sin. reparar que en- 
tre unos y otros hay una diferencia enorme. 
Los ciudadanos tienen vida propia independien- 
te de la sociedad y derechos propios de que 
esta no solono los puede despojar, sino que 
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por el contrario está en la obligacion de ga- 
rantir. Las corporaciones son seres ficticios 
que no existen por si mismos, siuo en virtud 
de la ley y tampoco existen para si mismas' 
sino para algun fio social que: necesariamen- 
te las somete ¿4 la voluntad del legislador: la 
ley. puede deshacer lo que ella misma ha he- 
cho y es un deber del legislador suprimir 
las corporaciones Ú¿ modificarsu existencia se- 
eun Jas necesidades y las conveniencias de la 
nacion. Si estos cuerpos poseen, corresponde 
al legislador arreglar las condiciones bajo las 
cuales adquieren: él puede prohibirles la  ad- 
quisicion, quitarles los bienes que han adqui- 
rido porque ellos los tienen en virtud de la 
ley y á condicion de que esas adquisiciones 
no dañen ¿los intereses de la sociedad. 

Los principios de derecho que rigen en 
materia de fundaciones son tan evidentes que 
no se comprende cómo puedan ponerse en du- 
da; y solu su aplicacion ¿4 las comunidades, 
en perjuicio de una religion poderosa ha po- 
dido hacer intervenir las pasiones que han os- 
curecido el debate. Olvidemos por un instante 
4 ¡la Iglesia y adoptemos ejemplos que no to- 
quen á sus intereses; entónces se colocará la 
cuestion bajo diferente punto de vista y todo 
el. mundo estará de acuerdo en reconocer el 
poder del Estado sobre las fundaciones. Las 
ha habido para establecer y mantener las cru- 
zadas: ¿será necesario conservarlas en el siglo 
diez y nuevepara hacer la guerra 4 los in-. 
fieles hoy que los príncipes cristianos se co- 
ligan para salvar el imperio de los infieles? 
Estas fundaciones caen pues por la fuerza de 
las cosas, porque ellas no tienen ya razon de 
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ser; y quién tendrá el derecho de abolirlas si- 
no el Estado que les ha dado la existencia? 
Ha habido innumerables fundaciones en favor 
de los leprosos que hoy seria tan absurdo co- 
mo imposible conservar sin objeto; y ¿quién 
decididirá si su destino puede ser llenado dG 
nó, sino el mismo Estado? Supongamos que 
una corporacion laica está eucargada de la 
enseñauza y que ella goza de bienes de fun- 
dacion, ¿tendrá derecho el legislador para sun- 
primir esta corporacivu docente? La  respues 
ta es indudable; y si la suprime, ¿no podrá 
disponer de los bieues que ella poseia? Bien 
está que se respete hasta donde es posible la 
intencion de los fundadores empleando los bie- 
nes en las necesidades de la enseñanza, ya sea 
diversificando la forma del instituto 4 prohi- 
biendole la adquisicion de inmuebles, cuando 
el interés general se opone á este medio de 
dotacion, porque el legislador puede reempla- 
zarlo con otro sin que haya un derecho vul- 
nerado, dando siempre por supuesto que las 
corporaciones no tienen mas que derechos su- 
bordinados al interés general. 

Si la Asamblea Constituyente hubiera li- 
mitado sus decretos á la abolicion de las cor- 
poraciones laicas, ninguno habria puesto en 
duda la lejitimidad de su derecho; ¿mas podrá 
admitirse diferente modo de pensar cuando se 
trata de corporaciones eclesiásticas cumo si el 
carácter de losadministradores hiciera variar 
en lo sustancial el vbjeto de las fundaciones? 
Bajo el punto de vista del derecho esto no pue- 
de ponerse en duda. Podriamos apoyarnos en 
el elocuente desarrollo que Mirabeau hizo de 
estas ideas; mas preferimos hacer á un lado 
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los prestigios de la elocuencia para hablar el 
lenguaje sencillo del derecho. La Iglesia como 
poseedora de bienes, es una corporacion que 
en nada se diferencia de las otras del ¿rden 
civil; y no se puede decir que ella en su ca- 
lidad de tal es propietaria, porque los bienes 
han sido legados por los fundadores ¿ esta- 
blecimientos determinados, loque literalmente 
puede afirmarse de las corporaciones que po- 
seian les cinco mil millones de bienes eclesids- 
ticos; ¿y en virtud de qué título las poseian? En 
vano se buscaria otro distinto de la voluntad 
del legislador, porque para ser propietario, es 
necesario ser persona civil; y fuera de los 
ciudadanos, no hay mas personas civiles sino 
aquellos queson creados y reconocidos por la 
ley. Desde entónces se debe aplicará las cor- 
poraciones religiosas todos los principlos que 
rijen 4 los institutos en general. 

Las corporaciones elesidsticas no existen 
sino en virtud de la ley; y por lo tanto la 
misma ley puede quitarles la existencia. Trae- 
remos ád la memoria lo que ha pasado bajo el 
antigno réjimen. Una de las corporaciones mas 
poderosas de la Iglesia, cual es la Compa- 
nia de Jesus, fué abolida por el poder civil 
sin que se hubiera pensado poner en duda su 
derecho. Lo que la corona y los parlamen- 
tos tenian facultad de hacer, lo podia hacer 
la Constituyente con mayor razon. Hay mas, 
la Asamblea habria podido quitar toda exis- 
tencia legal al catolicismo y hacer de la reli- 
gion cristiana lo que los emperadores habian 
hecho del pagauismo: es imposible rehusar es- 
te derecho ála nacion francesa, al mismo tierm- 
po que se reconoce el de los emperadores y 
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de los antiguos reyes de Francia. Suponga- 
mos que la soberanía nacional suprime en to- 
do ¿en parte los establecimientos eclesidsti-: 
cos, ¿qué destino le queda ¿4 los bienes. que 
ellos poseen? Ellos no pertenecen á los miem- 
bros de las corporaciones disueltas, porque 
no eran ellos los que poselan sino la persona 
civil .que han dejado de existir. Los bienes 
no pueden volver al patrimonio de los funda- 
dores, porque ellos han sido donados irrevo- 
cablemente; deben pues quedar ¿ la disposi- 
cion de la nacion El poder de ésta no que-: 
da restrinjido mas que por el destino dado á 
los bienes por los fundadores y aun esta res- 
triccion tiene sus límites. Se debe respetar 
el destino asignado ¿las fundaciones en tan- 
to que se halleen armonía con el interés de 
la sociedad. La Asamblea Constituyente tenia 
el derecho de decidir que el interés general 
exijia una reparacion absoluta entre la Igle- 
sia y el Estado y que por consiguiente el ele- 
ro no conservaria ni bienes ni dotacion en el es-: 
tado social, cual le asistia un derecho tan per- 
fecto É incontestable como el de Jos empera- 
dores cristianos respecto del paganismo; mas 
si aquel alto. cuerpo no usó de este. derecho 
fne porque queria mantener la union entre la 
Iglesia y el Estado y dar á la sociedad ci- 
vil una accion sobre la Tolesia; y considerando 
á los sacerdotes como ministros de la religion 
y de la moral, debid asegurarles un salario 
para su congrua alimentacion. No siendo pues 
el ministerio: del culto ma 's que una profesion 
dun desir: como decia Sieyes. ¿porqué esta pro- 
lesion hubrá de ser retribuida con bienes rai- 
ces, mientras que las otras funciones sociales 
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lo están con dinero? Ahí estaba toda la difi- 
eultad: la solucion no podia ser dudosa ni ba 
JO el punto de vista del derecho ni del inte- 
rés general. 

¿En que cirennstancias han sido huéhds las 
fundaciones en favor del culto y de sus mi- 
nisiros ?Eu la edad media, en una 'época en 
que no habia Estado, eu que ningun servicio 
estaba asalariado, porque no habia servicios 
públicos. Bajo el imperio de las costumbres 
vermánicas todos los servicios se convirtieron 
en beneficios y despues en fendos: la Iglesia 
tuvo que pasar por esta condicion general. De 
alli es que en toda la cristiandad habia un 
clero ricamente dotado y una gran parte de 
las tierras destinadas á sufragar las funciones 
religiosas. ¿Debía la Asamblea Constituyente 
quedar imdiferente en preseucia de este esta- 
do de cosas “Los abusos erav flagrantes é ine- 
vitables como lo atestiguaba la esperiencia de 
siglos. Para establecer nna reparticion mas equi- 
tativa de los bienes eclesiasticos era necesa- 
rio reemplazar la dotacion inmueble cou la 
dotación pecuniaria, porque la posesion de un 
inmenso patrimonio hacia del clero un cuerpo 
independiente del Estado; y la revolucion, no 
queria mantener ese obstáculo ¿4 la voluntad 
nacional. Por otra parte, cinco mil millones 
puestos fuera del comercio eran una rémora per- 
maneute al desarrollo de la rigueza pública. 
Estas consideraciones que se refieren al ¿órden 
económico; político y aun religioso, exijian 
imperiosarente que el clero volviese al dere- 
cho comun de que se habia sustraido. 

Declarando que la dotacion de los minis- 
tros del culto estaria 4 cargo del Estado, la 
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Asamblea Constituyente respetaba y ejecuta- 
ba la intencion de los fhindadores, tanto co- 
mo era compatible con elinteres general. Pro- 
veyendo á esa necesidad, ella obraba confor- 
me ú su derecho; mas como faltaba que pro- 
veer al cuidado de los indigentes, porque se- 
gun la mente de los fundadores y la doctri- 
na de los PP. de la Iglesia, la caridad era 
el objeto principal de las fundaciones, los bie- 
nes eclesiasticos formaban el patrimonio de los 
pobres; pero á tal punto habia llegado la de- 
cadencia de las instituciones católicas, que el 
patrimonio de los pobres se habia convertido 
en amarga irrision; por lo cual los altos pre- 
lados debieran oir durisimas verdades en el 
seno de la Asamblea, graves reproches sobre 
su olvido de la caridad que solo recordaban 
en la tribuna sagrada como para escarnecer ¿ 
los miserables asegurandoles que los bienes 
eclesiasticos constituian el patrimonio de los 
indigentes [i.] No obstante, la cuestion de la 
caridad religiosa apenas fué tocada en los de- 
bates sobre los bienes de- la Iglesia, cuestion 
que habia sido tratada por una mano maestra 
en la Enciclopedia de Diderot; mas como pun- 
to capital, es conveniente insistiren ella. Los 
bienes habian sido donados á la Iglesia como 
limosoa y con destino á las obras de be- 
neficencia; si el clero hubiese llenado esta mi- 
sion, habria sido fácil pover en duda los de- 
rechos del Estado; pero empleadas aquellas 
inmensas rentas en sostener el boato de ricos 
beneficiarios y siendo ya este un abuso cons. 


. [1.] Roederer, en el Moniteur del 13 de abril 
e 1190 
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tante é irreformable, habia motivo mas que 
justificado para retirar de manos tan impuras 
la administracion del patrimonio de los po- 
bres. Hay mas: aun suponiendo que los bene- 
ficiarios hubiesen sido fieles en la ejecucion 
de la voluntad de sus comitentes, faltaria que 
exáminar, si la caridad, tal como la Iglesia la 
ha entendido y practicado, corresponde al in- 
teres general, sobre lo cual nos referimos á 
Turgot [1.] 

Los bienes eclesiasticos debian servir ante: 
todo al mantenimiento de los pobres, para lo 
cual estaban destinados por la caridad eris. 
tiana; pero¿como se ejercitó? “Innumerables 
,, pobres reunidos en los hospitales, alimen- 
tados á la puerta de los conventos por dis- 
tribucion cuotidiana; y ¿que resultaba de esas 
dispensaciones de la caridad? Lo que precisa- 
mente resulta en los paises en que estos re- 
cursos gratuitos son los mas abundantes: es 
,, en donde la miseria es mas comun y mas 
, general que en otra parte. La razon de es- 
to es muy sencilla: hacer vivir gratuitamen- 
te á un gran número de personas, es fomen- 
tar la ociosidad y todos los desórdenes que 
son consiguientes y hacer la condicion del 
, holeazan preferible 4 la del hombre de traba- 
k: jo Finalmente, la caridad cristiana mientras 
mas abunda, es mas funesta á los imismos po- 
bres y al Estado. ¿No es esta una razon deci- 
siva para poner término ¿esa imprudente ca-' 
ridad? ¿Y quien seatreverá á poner en duda: 
el derecho del Estado para modificar las fun- 
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[1.] Enciclopedia de Diderot, artículo Fundacion. 
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daciones caritativas.? En la época de su fun- 
dacion, mo se concebia la beneficencia si no 
bajo la forma de limosna; mas una larga es- 
periencia ha demostrado que de este modo se 
encaminaba directamente contra su fin; yv co- 
mo podria respetar el Estado las fundaciones 
que lo empobrecen, creando una poblacion de 
mendigos vagabundos entregados ¿4 todos los 
vicios y ¿ todos los crimenes! Esto  equival: 
dria d sostener que la voluntad de los piado- 
sos fundadores y el interes de los que adini- 
nistran las fundaciones debia anteponerse al 
bienestar de la nacion. ¿Se dira por ventura 
que la Jolesia como depositaria de los bienes 
tenia la facultad y el derecho de consentir en 
la modificacion de las fundaciones? Nosotros 
responderemos que el clero mismo ha procla- 
mado mil veces que él no tenia mas mision 
que la de distribuir las limosnas á los fieles; ¿es: 
al encargado de administrar una fundacion £ 
quien corresponde modificarla, 4 al Estado 
que le ha autorizado bajo la condicion de que 
ella no se couvierta en perjuicio de la socie- 
dad? | 

- ¿Que respondian los defensores de la Lgle- 
sia 4 los Chapelier, ¿los Thouret, 4 los Mira- 
beau cuando reivindicaban los derechos del Es- 
tado sobre los bienes eclesiasticos? Los unos 
intentaban probar que la Iglesia era  propie- 
taria como un ciudadano particular y que su 
propiedad era tan sagrada y tan inviolable 
cgmo aquella, sin tomaren cuenta la natura- 
leza especial de los bienes quese llaman fun- 
daciones, y al eludir la verdadera dificultad 
doscubriaú la debilidad de su causa. Otros 
se contentaban con deplorar la pérdida de los 
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intereses de la religion: á su juicio el cristia- 
nismo estaba perdido porque en vez de po- 
seer el clero cinco mil millones en bienes rai- 
ces recibia una dotacion en dinero efectivo. 
[1.] Los que se entregaban á estas lamentacio- 
nes olvidaban seguramente, que los tiempos 
mas prósperos de la Iglesia cristiana, fueron 
aquellos en que era pobre y perseguida, sin 
reflexionar tampoco que era dar una idea muy 
triste de una religion que se dice divina y eter- 
na, hacer depender su existencia de la posesion 
de bienes perecedores. 

Los escritores modernos repiten como un 
axioma que no necesita de prueba, que la se- 
cularizacion de los bienes eclesiasticos es un 
robo: ¿las razones dadas por Thouret y Chapdlier 
responden con injurias. Segun el padre Delbos 
aquellos argumentos “no son mas que un te- 
,, Jido insultante de sutilezas metafisicas” [2.] 
Si esta luminosa refutacion no satisface ¿4 log 
lectores será que tienen el espiritu mal for- 
mado. Un escritor mas serio ha procuradu com- 
batir el decreto de la Constituyente; ú la vez, 
debemos decir, para justificar la securalizacion. 
que no conocemos mejores argumentos que los 
empleados por el abate Affre para inpugnar- 
la. El admite el principio de que solo al le- 
jislador corresponde fundar y extinguir los 
cuerpos morales; mas como segun él, este prin- 
cipio legitima el decreto que ha puesto los bie- 
nes eclesiasticus d disposicion de la nacion, el 
escritor católico no encuentra otro medio de 
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[1.] El Obispo de Nantes aplaudido por la Asam- 
blea Constituyente [Moniteur de 12 abril de 1799.] 
[2.] Iglesia de Francia. T. 1 p. 360, 


AY, A 


salvar ¿ la Iglesia sino el de sostener que 
ella no está sometída ¿4 la soberania civil. 

“Que es la Iglesia? dice el padre A/ffre: una 
., sociedad divina fundada por Jesucristo, 
,-Cuyas leyes, dogmas, moral y ritos han pre- 
,, cedido 4 la fundacion de los estados moder- 
, nos.” ¿Puede la ley alguva cosa sobre lo que 
es de institucion divina¿ ¿Le ha dado Dios la 
facultad de reformar su obra ó de modificar- 
la segun su gusto variable y sus caprichosas 
fantasias? Si el ser moral llamado Iglesia tie- 
ne derecho de existir como suciedad espiritual 
es evidentemente capaz de poseer. La simple 
enunciación de esta proposición basta para demos- 
trarlo. Todo ser fisico 4 moral tiene derecho de 
buscar y alcanzar el fin para que ha sido crea- 
do. La ley que reconociese una corporacion 
útil y le rehusase los medios de existencia 
seria absurda. La Iglesia es útil, la ley debe 
reconocerlo aunque no quiera.... Ási es que 
bajo el concepto legal, la Iglesia no debe ser 
destituida del derecho de adquirir; pero como 
no es la Iglesia en cuerpo la que posee, de 
alli se sigue que los establecimientos que le 
son necesarios, tales como los seminarios, cu- 
ra de almas, obispados, tienen una capacidad 
de adquirir que la ley no puede negarles. Esas 
instituciones existen porque sin ellas no habria 
Iglesia; ellas, son propietarias, porque estan- 
do destinadas á vivirsiempre, no pueden de- 
pender de medios precarios. [1.] 

He aqui una demostracion que los catd. 
licos declaran triunfante. Pensamos que no ha. 
brá un solo jurisconsulto que no diga con no. 


[1.] Affre. Tratado de los bienes eclesiastiscos. 
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sotros, que es necesario estar fuera de razon 
para producir semejantes argumentos. Éllos se 
encaminan en efecto á esta enormidad juridica de 
que una persona moral puede existirindependien- 
temente de la ley yaun ¿pesar del legislador. Ks- 
ta es una herejia de primer órden en punto de 
derecho. La Iglesia existe en virtud de la 
revelacion, dice el abate Affre. Muy bien; pero 
la revelacion nada tiene de comun con la ley, 
puesto que el legislador no la conoce: el igno- 
ra tauto la revelacion cristiana como la judia, 
la mahometana como la budhistica: todas esas 
pretensiones tienen el mismo valor ante sus 
ojos. Una Iglesia cualquiera no tiene existen- 
cia legal sino por la ley, verdad palmaria que 
hasta nos avergonzamos de repetir; y sin em- 
bargo de ser tan evidente, el abate Affre la 
niega. Segun él, la Iglesia cristiana tiene una 
existencia legal en China, en donde la ley 
prohibe el ejercicio del culto cristiano y de 
donde son desterrados sus ministros. ¿No es es- 
to insultar el poder de los Estados sin em- 
bargo de que el cristianismo hace profesion de 
respetarlos?Las consecuencias que el abate 4jfre 
deduce de sus doctrinas son tan monstruosas 
como las doctrinas mismas. La Iglesia es una 
persona moral, quiera la ley Ú no quiera: por- 
tanto ella puede poseer y adquirir....todos 
los establecimientos que ella funda pueden ad- 
quirir en virtud de los dereehos de la Igle- 
sia: la ley puede reconocer este derecho, pe- 
ro ella mo lo crea, él existe sin la ley: ahi 
se enseña que la Iglesia está fuera de la ley 
ó sobre la ley;es decir, que ella está fuera 
del Estado y sobre el Estado. Con una doec- 
trina que destruye la ley en su esencia se 
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pretende legitimar la propiedad de los bienes 
eclesiasticos! Esto es llevar el absurdo - hasta 
la. locura. No hay Estado cristiano que no 
haya limitado la ¿acultad de adquirir ¿4 los 
establecimientos eclesiasticos. Sus leyes, segun 
las. doctriras del abate 4ffre, son nulas tanto 
como el decreto de la Constituyente, porque 
eu donde la injusticia es evidente, dice él, la 
ley les nula, puesto que ella no tiene poder 
para limitar las adquisiciones de la lglesia, ni 
pera prohibirlas ni menos para apoderarse de 
sas bienes. Estas bellas máximas no concier- 
nun únicamente á los bienes eclesiasticos. Si la 
Iglesia, está fuera Y sobre el Estado respecto 
de sus bienes, con mayor.razon la ley es im- 
potente para quitarle su libertad. En una pala- 
bra la ley no tiene que decir cosa alguna á 
ia Iglesia: si el legislador interviene de otra 
manera que no sea para protejerla, él se avan- 
za sobre la revelacion porque la Iglesia yla 
revelacion son una misma cosa y por lo tan- 
to se ejecuta uu 'acto nulo. La última conse- 
cuencia de la teoria juridica del abate Affre 
es la anulacion del Estado en provecho de la 
lelesia. 

| Tales son los principios que se invocan 
para acusar 4. la Asamblea Constituyente de 
usurpación y robo. Los compradores de los 
bienes eclesiasticos eran cómplices de sacrile- 
glo y culpables de simonía, en el concepto de 
los defensores de las fundaciones. Ántes del con- 
cordato de 1801 ellos no eran propietarios y 
solo el papa ha: podido legitimar el titulo de 
su adquivicion, nulo; en su principio. Estas 
proposiciones servian de base ¿los sostenedo- 
reg de la amortización para edificar los. mas 
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absurdos sistemas. Desde luego sostenian que 
si el papa habia consentido en confirmar las 
enagenaciones de los bienes de manos muertas, 
era “bajo la condicion de que el Estado se en- 
cargaria para siempre de la dotacion de ,los 
ministros del culto; sin embargo, recordaban 
con pesadumbre la. posesion de sus queridos 
bienes y habrian deseado encontrar el medio 
de recobrarlos. “Los adquirientes estaban obli- 
vados juridicamente antes del concordato ¿4 
restituir los bienes 4 la lolesia: el concorda. 
to los escusa de esta obligacion del fuero ex- 
terno, mas sin embargo ellos quedan: sujetos 
d las censuras y 4 las penas decretadas par 
el Concilio de Trento contra los espoliadores: 
el papa no ha podido ni querido absolverlos del 
pecado.” [1] ¿Que quiere decir esto en el fuero: 
de la conciencia? Si los adquirientes estan siem- 
pre en pecado y en pecado mortal, deben de 
rte estar sometidos 4 una penitencia: 

7 para que el confesor pueda absolverlos,? no 
debe ecsijir las reparaciones, 6 lo que es lo- 
mismo, la restitucion de los bienes adquiridos 
por un pecado? ¿No.es este el último atrinches 
ramiento de esa singular teoria, que tiene por 
objeto la recuperacion del patrimonio de los poz 
bres con la ayuda del confesonario? En otra 
ocasion hablaremos de la cuestion del salario 
eclesiastico. limitandonos por ahora á demostrar 
que la interpretacion que los católicos dan 
al concordato es falsa. La prueba es muy sen- 
eilla. Portalis, que tomó parte en las negocia- 
ciones, ha manifestado los mutivos por los cua- 
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les se consignó en el concordato la disposi- 
cion de que los poseedores no serian inquie- 
tados: ncsotros le dejamos la palabra: “Sien- 
,, do lo temporal de los estados enteramente estra- 
,, Ro al Ministerio del Pontífice de Roma, como 
, £ cualesquiera otro Pontifice de otra religion, 
, la intervencion del Papa no era ciertamente 
,, requerida para consolidar y afirmar la propte- 
,», dad de los adguirientes de bienes eclesiastrcos. 
,, Los ministros de una relijion que no tiene 
, mas objeto que la educacion del hombre pa- 
, Ta la vida futura, no tienen que mezclarse 
, €n los negocios de esta. Empero, ha sido con- 
,, ventente que la voz del gefe de la Iglesia, que 
Sin tener que promulgar leyes en la sociedad, 
,, Pueda influir suavemente en las conciencias Y 
,, Uisipar temores ó inguietudes que la ley no tie- 
,, ne siempre el poder de calmar. Esto explica 
,, la cláusula por la cual el papa, en su con- 
,, Venio con el Gobierno, reconocia ¿4 los ad- 
,, Quirientes de los bienes del clero como pro- 
,, pietarios inmutables de estos bienes” [1.] 
Se ve por esto, que el concordato dice pre- 
eisamente lo contrario de lo que los escrito- 
res católicos le hacen decir: la confirmacion 
de la venta de los bienes eclesiasticos no toca 
mas que los eserupúlos de conciencia que los 
adquirientes podrian tener, y en todo caso es 
extraña á la legalidad de las enagenaciones. El 
papa no tenia que intervenir en las ventas, 
como ningun otro pontitice, dice Portalis. ¿Por- 
que debia exijirse que él las :aprobase? Bien 
se comprende que un propietario: injustamen- 


[1] Discursos, relaciones y trabajos sobre el con: 
cord ato, por Portalás T. 1, p. 51, | 
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te despojado renuncie el derecho que tiene 
para impuenar los actos viciados por la  vio- 
lencia, Pero el papaj¿acaso era el propietario 
de los bienes eclesiasticos? Lo era tanto como 
el gran Lama. Su intervencion era pues absolu- 
tamente inútil bajo el punto de vista legal, 
aunque el clero haya dicho lo contrario en los 
concilios. Ellos han prohibido tambien que el 
clero soportase impuestos sin autorizacion del 
papa y esto no ha impedido que el clero de 
Francia haya dado millones al rey por causas 
extrañas al destino del patrimonio de los po- 
bres. Los concilios fulminan excomunion con- 
tra los que usurpen al clero su jurisdiccion, lo 
que no ha impedido á todos los estados cris- 
tianos, comenzando por los mas católicos, abo- 
lir la jurisdiccion de la Iglesia. Los escritores 
que invocan el derecho conónico contra la re- 
volucion en materias civiles d políticas, no ad- 
vierten que ellos exijen la aplicacion de le- 
yes eclesiasticas á una sociedad que no reco- 
noce ya esas leyes. En la edad media la vi- 
da entera del hombre dependia de la religion 
y estaba sometida al clero. Pero desde que 
las naciones tuvieron conciencia de su inde- 
pendencia, lucharon contra el poder que las 
habia absorbido. Este movimiento comenzó an- 
tes de la reforma, tomó nuevo aliento en la 
revolucion religiosa del siglo diez y seis, y 
la revolucion de 89 consumó la obra reducien- 
do 4 la Jelesia 4 su mision religiosa. 


—— E A 


. y > 
q 7 per 18 
a 
" 


¡ $ ' P 4 nr Ae 

AMS demibjói ES: ónija: 2h. Se, 

A PES E > 15 : 

APATAREL Py TS rea A 

de, Ds UE 5 
A le E Lis tata pá" 
AECA d sa 2 pais E A 

A + Niag? ; iS E aÑ 

A A 4 $ 0 ES 2s 7008 ye 

- 2 mt Sp) di ps E 0 y o es 

¡"E citar 1 Lera ¿A pl AA 


AE Y pes de ee a 


¿ 
LES > y 


ed La. 2 TOA La 
4 > dl » y , y a ) 
Gl 10 g- E dir »l i ld j £ 13 Sy b TO So 


So iba 19 eno 9 ESO E de 


año mica AUREA ale ca ES 
y f ' 7 , e Te e he r 
"E A + ¿A h rl ls 


E Lá 7 "q ES 5 er ECON e j - eN 


4 ¿E 
OLA $ 


e 
y | 
ES 
- -, v 


LA FILOSOFIA 


DE MALA LEY, 
JUZGADA PARA LA AMÉRICA ESPAÑOLA. 
POR 
El Vic, D. Igmacio Gomez, 


estranjeras. 


A nn nt 


PRIMERA PARTE, 


eÑS 


Siustemala, 
Ñ pod: 
IMPRENTA DE LUNA, canLE DE La PROVIDENCIA, N. 2. 


1861. 


xd de eos xi a E pa oe -4 


| | | ARE e TS 
» sn í PN LE ARA Ao eN 


HU 
> , dl y pa 


$ ek 4 á at / - 
A 0 y PA ny ÓN AOS LE de o EA tí Sut: 
$ 4 ' , ei e 


oO ed Re TRAAO AA a te ld 


7) , f e Me id pis e > A 
AS: E 2205 ds A Ay j SRA PE ae po 


Ñ MIA AA - NE red 


ha ¿UA 
Carr rr 98 
hi 


A SU AMIGO 


TEM 


SR, PRESB,* D, FRANCISCO ALCÁNTARA, 


EN TESTIMONIO DE ESTIMACIÓN POR SU TALENTO Y SU CARACTER, 
Dedica eL Olontor 


EL PRESENTE OPÚSCULO. 


Destinado para el MUSEO GUATEMALTECO, cuya continuacion. se intentó 
y queda aplazada, 


SE DÁ Á LA PRENSA 


A INSTANCIA DE ALGUNAS PERSONAS, QUE ESTIMAN DE UTILIDAD 
ESTAS DOCTRINAS, 


SIQUIERA SEAN UN ECO 


DE LO QUE HAN ESCRITO PARA EUROPA Y DESEADO PARA AMÉRICA 
TANTOS HOMBRES DISTINGUIDOS, 
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4 Veritas, a quocunque dicitur, a Deo est. 
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O.. la escuela filosófica del siglo pasado ha ejercido su 
deletérea accion en el movimiento intelectual y político del 
mundo, afectando los mas caros intereses sociales, es una 
verdad incontrovertible: que tal influencia se ha hecho sen-. 
tir hasta en América, con mayor peligro que en otras par- 
tes, es tambien proposicion que nadie pondrá en duda. Y 
ya que, para llenar su mision, no solo ha de contribuir la 
prensa al progreso de las ciencias y las letras y á la mejora 
material del pais, sino tambien á la morijeracion de las cos- 
tumbres, identificada con los principios tutelares de la fa- 
milia y de la sociedad, yo me propongo analizar la índole 
de aquellas tendencias. 

No será inútil, por cierto, tal estudio; puesto que el an- 
tagonismo que se ha logrado establecer entre la filosofía 
moderna y las creencias relijiosas, desacredita las produc- 
ciones de la intelijencia; y puesto que la nueva escuela no 
solo está propagando progresivamente la perversion del 
sentimiento moral, sino minando el principio de autoridad, 
que es el que únicamente puede servir de apoyo al órden y 
la estabilidad, primera necesidad de la Hispano-América, 
como de toda sociedad, porque sin el uno y la otra no pue- 
de haber para una nacion mas que perturbacion y ruina. 
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¿Qué representa para el vulgo crédulo, que no juzga: 
de las cosas simo por sus resultados, qué representa para la 
juventud frívola y descreida y para la clase sediciente ilus- 
trada, esa filosofia que tan májico atractivo ha ejercido en 
estas? Obvia será la respuesta mientras se pudiere afirmar 
que significa la duda de todo lo que existe o de lo que se 
nos enseño desde la infancia, mecida en lo que se ha llama- 
do timieblas del oscurantismo. colonial: que importa todo lo. 
que hace la guerra á las preocupaciones, sin curarse de las 
virtudes que deben reemplazarlas: si, no leyendo mas que 
cierto jénero de escritos, tales clases solo han aprendido á 
ver del lado de la impiedad ó la desmoralizacion el talento 
y el chiste, y puestos en cuestion ó en ridículo aquellos sen- 
timientos que únicamente inspira la fé, aquellas emociones 
que solamente escita la abnegacion 0 el entusiasmo: si pa- 
ra ellas, finalmente, que promovieron la independencia del 
Nuevo Mundo y aspiraron á suceder en él a la España, las 
nuevas doctrinas eran la aurora de la libertad, las precurso- 
ras del imperio de la igualdad y de la soberania de la razon, 

Pero, en vez del sentimiento del deber, solo se ha be- 
bido en las fuentes de esa escuela á Voltaire, á Balzac, á 
Madama Sand, que han hecho de la virtud una ciencia con- 
jetural, sujeta á las circunstancias: á Sue, á Soulié y a los 
que al culto de la belleza moral han sustituido el de la fuer- 
za fisica, el cálculo ó los placeres. Pero, en lugar de imitar 
ú Socrates, que deducia de la filosofia el modesto principio 
de que todo lo que el hombre sabe es que no sabe nada, se ha 
preferido formular la presuntnosa paradoja de Saint-Beuve, 
la inteligencia lo puede todo, el talento lo rehabilita todo: pe- 
ligrosa pretension del entendimiento humano, que se exaje- 
ra sus propias fuerzas y se ciega sobre sus debilidades, co- 
mo decia Dussault. 

Y, sin embargo, lo que censores superficiales y adep- 
108 ilusos han tomado por filosofía, no es esta en su mas nu- 


> AAA 

ble acepcion. De otra suerte, ¿cómo la habria podido llamar 
un Ciceron el eco de la virtud? ¿Cómo un Levi la razon del 
hombre de bien? ¿Cómo un Séneca la regla de la vida? ¿Có- 
mo un Dumarsis la habría podido definir la busca, y un 
Laharpe el estudio de la verdad? ¿Cómo un Thomás el arte 
de ilustrar y mejorar á los hombres? Al argumento que ló- 
jicamente se deduce de las honrosas calificaciones dle tantos 
hombres, no menos eminentes por sus virtudes que por sus 
luces, nada es necesario aducir para separar de la verda- 
dera filosofia esas sectas modernas que han pretendido 
resumirla. 

Por mas, pues, que estas la hayan desacreditado, como 
la demagojía ha desacreditado á la libertad, como la sup ers- 
ticion y la intolerancia la causa de la relijion, no por eso 
ha de proscribirse aquel estudio que ocupó á San Agustin 
y á Santo Tomás de Aquino, a Fenelon y a Balmes, a los 
moralistas ingleses y á los alemanes de la buena escuela. 
La Iglesia misma está interesada en su defensa, puesto que 
la filosofía es el conocimiento de la verdad por medio de la 
razon; y la razon y la fé, segun un axioma teológico, son 
dos rayos de una misma luz. “A despecho de las injurias y 
de las alabanzas accidentales, dice Madama Stael, la filoso- 
fía, la libertad y la relijion son voces cuyo valor no se alte- 
ya jamás. El hombre ha maldecido el sol, el amor y la vida, 
porque ha padecido, porque se ha visto consumido por esas 
antorchas de la naturaleza; ¿y acaso por eso deseará nunca 
apagarlas?” 


111. 


¿Cuál es el sello característico de la historia contem- 
poránea, tal cual se refleja en los sistemas de sus filósofos, 
las obras de sus historiadores, las ficciones de sus novelis- 
tas, las inspiraciones de sus poetas, los discursos de sus 
oradores, las producciones de sus periodistas y en cuanto 
ejerce, en fin, alguna accion, desde el lejislador que forma 
las leyes y el catedrático que inculca los principios de la en- 
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señanza, hasta el oscuro controvertista de circunstancias? 
Nadie, que lo estudie con atencion, desconocerá que el ca- 
rácter distintivo del siglo en que vivimos, el molde en que 
desde el anterior viene vaciado todo, es el racionalismo. Él 
preparó é impulsó la revolucion francesa de 1789, madre de 
la española de 1812, como esta lo fué, á su vez, de la que 
produjo la independencia de la América latina, si bien loji- 
cas todas en sus causas y lejítimas en sus aspiraciones: el 
que estravio la primera en 1792 y produjo las de 1830 y 
1848: el que antes de 48 produjo las conspiraciones socia- 
listas de Suiza y de Alemania; y el que está haciendo sentir 
su influencia en los sucesos de Italia, de Méjico y otros 
pueblos de ambos mundos. 

A la sombra del racionalismo, la escuela revolucionaria 
ha encontrado su razon de ser, como ahora se dice. Bajo el 
órden de cosas inaugurado, han venido formándose siste- 
mas de que no tuvo idea la antigiiedad y desarrollándose 
teorías que no conocieron nuestros mayores. Sus adeptos 
han creado una secta de terroristas políticos, como si el er- 
ror pudiera servir para fundar algo en el mundo y no lleva- 
ra envuelto el jérmen de la muerte del partido que lo em- 
plée como elemento de gobierno. 

He aqui el oríjen de ese espíritu de innovacion y de 
inquietud, que trabaja todas las clases de la sociedad, que 
las mantiene en un continuo malestar y que tan árdua hace 
hoy la tarea de gobernar en los paises de réjimen mas ó 
menos libre. He aquí la fórmula de esa demagojía, que está 
en continua lucha con el poder: que, á pesar de las lágrimas 
y la sangre que ha hecho verter, nada ha edificado todavía; 
y que hace retroceder á los pueblos en el camino de la civi- 
lizacion, y, bajo la mentida bandera de la libertad, unce su 
cuello al yugo de la servidumbre. 


IV. 


Cediendo al natural y exijente impulso del movimiento 
universal, se hizo racionalista y escéptico el romanticismo 
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mismo, ¡quién lo habia de pensar! que presentándose como 
fundador de aquella escuela espiritualista, que debia reani- 
mar en la literatura el elemento cristiano, contaba entre sus 
ilustraciones, cual herederos del relijioso Calderon y del 
piadoso Cowley, á Chateaubriand, Bernardino de Saint 
Pierre, Madama Stael y Manzoni, como posteriormente a 
Victor Hugo, á Lamennais y á Lamartine, antes de que la 
imajinacion y la influencia del siglo se sobrepusiesen en es- 
tos á su juicio, para estraviar sus pasos en el laberinto del 
panteismo ó en las doctrinas del demagojismo sistemático. 

Despopularizado el catolicismo, como instrumento de 
dominacion, y desacreditados los principios tradicionales, 
de que se prescindia, cual si fuesen las desprestijiadas re- 
glas de estética literaria, que se habian aprendido á hacer á 
un lado, cada cual se creyó dueño de entregarse á los arran- 
ques de su fantasía. Así vino á estraviarse en su aplicacion, 
así vino á viciar la mision rejeneradora de la escuela román- 
tica, aquel fecundo principio, que sacudiendo el harto rijido 
yugo de reglas inaplicables en toda su estension, habia da- 
do tanto desarrollo á todos los ramos de las letras. 

Hasta las mediocridades, que no podian alcanzar las 
escelencias artísticas del jénio, fueron parte á estender, 
acaso sin pretenderlo, el jérmen desmoralizador. Así fué co- 
mo la juventud, que en principios de este siglo daba el to- 
no á la sociedad elegante de Inglaterra, no pudiendo re- 
producir las inspiraciones del Lord Byron, afectaba su 
abandono del uso de la corbata y ponia en práctica aquella 
moral del poeta que, subvirtiendo la máxima del Evange- 
tio, se reducia á aborrecer al prójimo y codiciar la mujer 
del prójimo. 


V. 


Los escritores franceses del siglo 17 estudiaron mejor 
que los del 18 el corazon humano, y, mas relijiosos que es- 
tos, no hicieron uso de la filosofía para combatir el órden 


de cosas establecido. La Inglaterra, sim quererlo, influyó 
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mucho en los segundos; pues la admiracion que este pais 
les inspiraba, les indujo á trabajar por introducir en Fran- 
cia sus instituciones y su filosofía. Así se esplica el aparen- 
te fenómeno de que lo que carecia de peligros para el pue- 
blo inglés, por sus arraigados sentimientos de austera mo- 
ral y de instintiva obediencia á las leyes, sirviese en Fran- 
cia para pasar del debate que ilustra, á la argumentacion 
que todo lo destruye. 

Los filósofos ingleses mas conocidos en la escuela an- 
ti-cristiana, como Locke, Hume y aun Bayle, no intentaron 
dar á su escepticismo el desarrollo que recibió en el otro la- 
do del Canal de la Mancha. A ellos mismos les asustaban 
sus consecuencias, y nunca buscaron en tales doctrinas sl- 
no tópicos de discusion metafísica. Parecidos al ilustre es- 
tadista Jefferson, tercer Presidente de los Estados Unidos, 
no menos incrédulo y, sin embargo, no menos irreprocha- 
ble en su moralidad que dichos escritores, jamás satisfizo 
su corazon ese filosofismo, que tanto mal ha hecho en los 
pensadores franceses: jamás admitieron su desarrollo disol- 
vente ni imajinaron que pudiera inculcarse á las masas, pa- 
ra quienes reconocian que no puede existir la moral sin que 
la ilumine la relijion. 

Así es que, hallándose una noche Hume en una de las 
cenas que frecuentemente daba en París el Baron de Hol- 
bach á sus amigos los enciclopedistas (como se les llamaba), 
dijo el primero que jamás habia dado con un ateo: “¡Voto 
á Sanes! es Usted afortunado, esclamó el Baron; pues por 
primera vez de su vida se encuentra Usted con diez y siete 
de un golpe.” “Sin embargo, Hume no quiso darse por el 
décimo octavo, dice su biógrafo Clarigny.” 

Aun entre los publicistas y filósofos franceses del siglo 
pasado, no hay que confundir los de su primera mitad con 
los de aquella en que, como dice Madama.- Stael, las luces 
sirvieron para incendiarlo todo. Por eso, en política, Montes- 
quien no es como Raynal, ni en metafísica Condillac como 
Helvecio: Voltaire mismo, en sus escritos de tolerancia re- 
lijiosa y en sus producciones dramáticas, noes aquel Voltaj- 
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re de las obras irrelijiosas é históricas, de la irónica novela 
de Cándido, del licencioso poema de la Doncella de Orleans 
y otros instrumentos de propaganda incrédula, como tantos 
que bajo diversas formas forjó la escuela materialista del 
siglo pasado. 


Vi. 


He aqui convertida la inmortalidad del alma y el sen- 
timiento del deber en suposiciones enteramente gratuitas. 
He aquí fundada en el principio del interés, en el cálculo 
positivista de los utilitarios, la moral de los individuos, la 
moral de los gobiernos, y sujetado el entendimiento al impe- 
rio de los sentidos, para ponerla en íntima conexion con la 
metafisica de las sensaciones, desarrollada en sus malas 
tendencias, á efecto de hacer todopoderoso el influjo de lo 
físico sobre lo moral y destruir el libre albedrio y la con- 
ciencia. Con tal objeto se ha venido combatiendo aquella 
metafísica de la espiritualidad del alma, que enseñaron Des- 
cartes y Leibnitz: que mas tarde debian conciliar con la fi- 
losofía esperimental Kant en Alemania, Balmes en España, 
Cuvier en Francia; y que, antes que estos escribiesen, espli- 
caba á nuestros padres, en el estrecho claustro de un conven- 
to de Guatemala, un hombre superior á su tiempo, el Pa- 
dre Goicoechea. 

Asi es como se ha ido viciando la atmósfera moral, y 
se ha ido conduciendo á la duda y la desmoralizacion. Es- 
eritores, tanto mas peligrosos cuanto mayores elementos re- 
cibieron del Cielo para llenar la sublime mision de condu- 
cir á los pueblos, han envenenado la copa intelectual que á 
estos estaba destinada. El fatalismo sofistico, el escepticis- 
mo irónico, el epicurismo positivista y el panteismo aluci- 
nador, autorizados por ese eclectismo tolerante, que se hu, 
hecho tan comun, han venido á santificar el vicio y á jus- 
tificar el crimen, hasta llegar á hacer de él un eslabon ner.- 
sario en la cadena de los acontecimientos, segun la espresiorn 
de Benavides. 
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Haciendo cuestionable ó poniendo en ridículo todo lo 

que no está al alcance de los sentidos esteriores, aquella fi- 
losofia sarcástica, tan poderosa en Bayle, tan injeniosamente 
puesta en accion por Voltaire, ha helado el alma al entu- 
siasmo, y, en su dogmática incredulidad, erijido en vacias 
preocupaciones aquellos nobles y heróicos sentimientos que 
han dado al mundo los héroes y los martires. En vez de 
hermosear y consolar la existencia, ha hecho de ella un 
yermo agostado, inspirando al hombre su indiferencia por 
el sentimiento y por la virtud. Mefistófeles mismo lo con- 
fiesa en el Fausto de Goethe, esa májica concepcion de 
nuestro siglo descreido. “La duda, dice, solo puede emanar 
del infierno: los que no créen solo pueden ser los demonios.” 
Bien puede, pues, preguntarse ¿qué es la vida cuando los 
sistemas filosóficos combaten la relijion revelada, cuando la 
metafísica no admite como cierto sino lo que se palpa con 
las manos y cuando la moral reduce á humo y á nada las 
emociones del entusiasmo y los consuelos de la fé y de la 
esperanza? ¡Qué bien lo reconocia Hume cuando, á la noti- 
cia del fallecimiento de su madre, le decia Boyle que bus- 
case en las creencias del¡eristiznismo alivio á su dolor! 
¡Cuan elocuente y poéticamente lo pinta el virtuoso Young 
describiendo la espantosa agonía del lecho de muerte de 
Altamont, y el incrédulo Lord Byron en sus arrebatos de 


decepcion!... 


VII. 


Si, á despecho de las exijencias de la moral, se ha in- 
tentado, en nuestros dias, hacer la apoteosis de las mas cul- 
pables pasiones, tambien á despecho de la verdad histórica 
se ha pretendido rebajar la superioridad del carácter, ele- 
vando á ciertas clases sociales sobre otras, en apoyo de un 
sistema preconcebido. Así es como se han querido con- 
vertir en sucesos enteramente fortuitos las virtudes y los 
vicios. Así es como se ha procurado desnaturalizar la histo- 
ria, para justificar hasta el Reinado del Terror en Francia, 
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y para enaltecer ásun bandido á costa de un Cárlos Y y a 
una prostituta á espensas de un Francisco l. Así es como 
se ha jenerado la mas escandalosa licencia en la novela, la 
poesía y el teatro con la autoridad de Victor Hugo, de Eu- 
jenio Sue, de García Gutierrez y otros, entre ellos el fecun- 
do Alejandro Dumas, que parece haber legado a su hijo, 
por juro de heredad, la mision de exajerar la desmoraliza- 
dora tendencia de sus ficciones. Así es como no solo en las 
obras de imajinacion, sino tambien en la historia, la econo- 
_mia política, la lejislacion, la enseñanza y el periodismo, se 
ha intentado sustituir, á los principios tradicionales, el im- 
pulso que á la direccion del mundo moral plugo dar á un 
Michelet, un Luis Blanc, un Bentham, un J ouffroy, un Ler- 
minier, un Carrel, un Girardin y otros, cuyos pasos ha ve- 
nido á estraviar la influencia del filosofismo revolucionario. 
¡Oh como se confunde la razon y el corazon se entristece 
al contemplar las intelijencias mas elevadas de su siglo des- 
conociendo ó rebajando, en interés de la degradacion moral 
del hombre, todo lo que habian aplaudido ó levantado hasta 
.el Cielo algunos de ellos, como Voltaire en sus mejores tra- 
jedias, Lamennais, Lamartine y Hugo, en las mas bellas 
inspiraciones de su juventud!... 

Así es, en fin, como, erijiéndose en jefes de secta, se 
propusieron algunos hombres, de mas imajinacion que jui- 
cio, ir mas allá en su empeño de reorganizar la sociedad y 
reemplazar con la filosofía moderna la relijion del cristia- 
nismo, y como algunos audaces novadores pasaron del uto- 
pismo especulativo de Owen y de Saint Simon á los siste- 
mas socialistas y comunistas del Padre Enfantin y de 
Fourrier, de Cabet y de Proudon: sistemas que ya ensan- 
grentaron las calles de París, que jerminan en Inglaterra y 
Alemania, y que están esparciendo sus maléficas doctrinas 
en América, desde los ensayos humanitarios del cínico Don 
Simon Rodriguez, interrumpidos por la autoridad pública 
en Venezuela y luego en Bolivia, hasta los recientes decre- 
tos del gobierno demagójico de Méjico. No podia dejar de 
ser asi; puesto que tales sistemas se jactan de realizar 


o 
aquellos ensueños de rejeneracion social, que ofrecen á los 
ojos de las clases proletarias nada menos que la satisfac- 
cion gratuita de todas sus necesidades y el libre desarrollo 
de todas sus pasiones. 


VIII. 


Si doloroso es reconocer la trascendencia de ese influ- 
jo, bajo el punto de vista de las necesidades sociales, deber 
es de los que puedan aprovechar una oportunidad de eseri- 
bir para el público, indicar el peligro de tales propensiones. 
Y éslo mas imperiosamente en la América española, por 
consecuencia de lo mal preparada que estaba para el réji- 
mien que se la impuso, del espíritu de innovacion que la aji- 
ta en casi toda su estension, y por otras causas. Que en algu- 
nas de sus Secciones pueda hoy decirse aplazado el peligro, no 
significa que esté indefinidamente comjurado en todas: la 
nueva escuela, si desorganizada en algunos puntos, no está 
en ninguno vencida. (*) 

¿No son sus tendencias, en moral, á la negacion de to- 
das las creencias, como en política á la subversion de todos 
los principios tutelares de la sociedad? ¡Cuán funesta, pues, 


(*) Escrito este opúsculo, he visto confirmadas mis ideas, respecto 
al progreso que hacen en Anrérica las doctrinas de mala ley, en un ar- 
tículo del Español de Lóndres, de 2de Junio último, sobre las Poesías 
del chileno Matta y en el reciente Mensaje del Presidente de la Nueva- 
Granada, que denuncia en los siguientes términos el mal: “Una escue- 
la materialista, que niega la Providencia, la conciencia, la justicia y la 
moralidad de las acciones, y que solo admite por principio, para juzgar 
del bien y del mal, el cúlculo del interés individual: esta escuela, que 
ha propalado las doctrinas mas anárquicas y mas disolventes de toda +o- 
ciedad, ha escusado el crimen y ha pretendido establecer, como un pro- 
greso social, su completa impunidad, calificando á la sociedad ofendida» 
que castiga al eriminal, de verdugo injusto y cruel, y al malvado, que su- 
fre la merecida pena, como una víctima inocente: esta escuela, que pue- 
de mirarse como el representante del absurdo, ha tenido en la Nueva- 
Granada celosos apóstoles y ardientes partidarios, y ejerce hoy en este 
pais una influencia que acaso no sospechan los mismos que estan á ela 
sujetos." —(Gaceta del Salvador, de 13 del corriente Julio.) 
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no será su accion cuando llegue á penetrar al corazon de 
las diferentes razas, mal morijeradas y antagonísticas entre 
sí, que pueblan el continente ibero-americano, á las cuales 
solo el principio tradicional de relijion y autoridad puede 
hacer concurrir a la consolidacion de gobiernos estables! 

El ejemplo, que en este momento está dando al mundo 
la Union Americana, habla volúmenes; porque allí la estabi- 
lidad y el bienestar han guardado proporcion con las tradi- 
ciones conservadoras de sus antiguas leyes y costumbres, y 
porque á medida que estas han ido desapareciendo ante el 
torrente de la inmigracion estranjera, si se ha quintuplicado 
el desarrollo de la riqueza pública, se ha centuplicado la ac- 
cion de los principios de inmoralidad y de anarquía. Los 
padres de la colonizacion y los fundadores de la república 
legaron á los Estados-Unidos las máximas de la mas auste- 
ra moral, como cimiento de esas instituciones que, durante 
tres cuartos de siglo, han hecho de aquel pais el mas libre, 
próspero y feliz de lá tierra. Tales principios, propagados 
por una enseñanza primaria que en ninguna parte del mun- 
do ha obtenido igual desarrollo, constituyen el pan moral 
del pueblo anglo-americano, como lo llama Eyma en su re- 
ciente y elojiada obra sobre aquel pais. 

Si, á la inversa de los que han pretendido, sin los mis- 
mos elementos, imitar su organizacion política, los Estados- 
Unidos han florecido al abrigo de las instituciones demo- 
cráticas, es porque en su suelo existia el jérmen que cons- 
tituye la estabilidad de las sociedades, porque sus gober- 
nantes y gobernados han tenido siempre la intima conyic- 
cion de sus mútuos deberes. Y si los principios disolven- 
tes tienen hoy mas influjo allá, es porque volviéndose mas 
beterojénea la poblacion, ha ido propagándose en todo el 
pais aquella inmoralidad que ha enjendrado en las esferas 
del poder la debilidad ó la corrupcion administrativa y en 
las masas el espíritu de filibusterismo y de rebelion á cuan- 
to pueda oponerse a sus deseos. 

Así se esplican los escándalos que han señalado la Ad. 
sounistracion del Presidente Buchanan; la proteccion que 


di 
encontraron las espediciones piráticas contra Cuba, Méjico 
y Centro-América: la progresiva supeditacion de los intere- 
ses morales por los intereses de partido; y los malos instin- 
tos que hoy estan complicando la solucion de cuestiones 
que admitian transacion, y comprometiendo el porvenir de 
aquellos Estados. 


IX. 


Tales aparecen, si se recorren en interés de la Améri- 
ca española, las diversas fases de ese movimiento, tan tras- 
cendental en su deletérea influencia sobre las letras y sobre 
la política. Su exámen, por sí solo, importa su censura; pues- 
to que todo lo que tiende á la inmoralidad, no es mas que 
sofisma y error: puesto que todo lo que tiende a comprimir 
las facultades del hombre, es una doctrina humillante. Su 
exámen importa su condenacion; puesto que la existencia y 
el talento no tienen precio, sino en cuanto sirven á prepa- 
rarnos para mas elevado destino. 

Al analizar algunas de las mas célebres producciones 
de la nueva escuela, que es lo que ahora corresponde, para 
comprobar lo que se ha indicado en estas pájinas, necesario 
será oponer á ella la autoridad de las ilustraciones de la - 
buena causa. Conocidos en la esfera de la intelijencia, reli- 
jlosos sin intolerancia, liberales sin exajeracion, sus nom- 
bres justificaran el atrevimiento de que acaso se acusará á 
este escrito, al ver en él censurados á grandes y populares 
escritores, que tan merecido puesto ocupan en el capitolio 
de las letras y en las simpatias del corazon. No caen bajo 
la jurisdiccion de esta censura, sino bajo el punto de vista 
de la moralidad de sus producciones: bajo otros aspectos 
no tienen mas entusiasta admirador que yo. 


Antigua Guatemala, Julio de 1861. 
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PASTORAL DEL SEÑOR LLORENTE. 


La Pastoral que tanto se anunciaba salió al fin. Fué 
publicada el 15 de Setiembre. Hacía un verdadero 
contraste la lectura de ese documento de intolerancia, 
símbolo de nuestra antigua esclavitud, con las demos- 
traciones de júbilo que por todas partes se tributaban 
á la Independencia en el gran dia de la patria. 

El Presidente de la República pronunció ese dia un 
bello y elocuente discúrso enalteciendo la tolerancia, 


sin la cual las Repúblicas de América no pueden cre- 
cer ni engrandecerse, y en los Templos se leia la Pas- 
toral que inculca la intolerancia. 

¡Cuanta oposicion de principios entre el Jefe del Es- 
tado y el de la Iglesia! 

Debemos sin embargo decir, en obsequio de la justi- 
cia y en honor del Señor Obispo Llorente, que Su Se- 
ñoría no ha hecho mas que ceder á las exijencias de la 
Curia Metropolitana, dominada por los jesuitas. 

Comienza la Pastoral concediendo que la masonería 


es inocente: que sus medios así como sus fines tambien 
lo son: que es una sociedad humanitaria: que su único 


objeto es el socorro recíproco: que ni combate la cre- 


encia ni compromete la conciencia; y agrega que sin 
embargo de todo esto, es mala porque está prohibida: 
que la ha prohibido quien tiene derecho de mandar: 
que las acciones buenas se convierten en malas desde 
que están prohibidas por el que tiene derecho de ha— 
cerlo: que la masoneria es mala solo porque está veda— 
da por los Sumos Pontífices; y para probarlo, se inser- 
tan tres Bulas, una de Benedicto XIV, otra de Pio VII 
y otra de Leon XIT. | 

La Bula de Pio VII está dirijida contra los carbo- 
narios, y por consiguiente nada tienen que ver con ella 
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los masones; No somos carbonarios;:ni:jamas lo. » hemos 
sido, y por lo mismo ese ataque nos comprende 
tanto como si se dirigiera contra el Emperador de Mar- 
ruecos. Si los' carladbarios combatian el trono y el al=: 
tar, los masones no combaten ni uno mi otro. La mo: 
ral masónica está concretada en estos lacónicos precep= 
tos que se inculcan á todos ¡os iniciados, como ge 
que jamas les es dado traspasar: 


Respeto á Dios, á la religion y á las leyes, To- 
lerancia, amor y caridad para con los hombres, 
Hospitalidad, amparo y proteccion para con los 
hermanos, 
Trabajar para vivir: estudiar para saber: saber 
para enseñar. E 
Hacer á todos el bien que apetecemos, No ha- 
cer á nadie el mal que nu queremos. | 
Estos preceptos masónicos no son mas qué la repe- 
ticion del Decálogo: na son mas que un resúmen de la 
moral del Evangelio. Condenar una sociedad que los 
profesa, como leyes que no le es dado traspasar, seria 
condenar el Código supremo que dictó Dios á Moises 
en las alturas del Sinay: seria condenar el Evangelio, 


En lógia se enseña al iniciado los deberes del hom- 
bre para con Dios, para consigo mismo y para con los 
demas hombres. Hé aquí lo que se le dice. “¿Qué es | 
lo que el hombre debe á Dios? Le debe la existen- 
cia, le debe el ser, le dede el alma; esa alma que no es 
otra cosa que un soplo divino, que á su vez vuelve ú 
umirse al todo deque salió, y es la que da al hombre 
el imperio sobre todos los animales de la ereacion.— 
La creencia en un Dios es indispensable como base. de 
toda moral, porque sin esta creencia todo seria degór- 
den y crímen sobre la tierra. La infraccion de las le- 
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yes, el homicidio y el asesinato destbritn enterámien- 
te, la sociedad.” ) 

"Estos conceptos no pueden anateniatizarse, porque 
no son mas que la sana moral. 

Veamos ahora lo que en logia se enseña á los neófñi- 
tos acerca de sus deberes para consigo mismos, ' 
“¿Qué se debe el hombre á si mismo? 

se debe el honor, la verdad, el estudio para mejorar 
su ser, y seguir el semlero de la vida por donde encuen- 
tre la verdad. Cuando la verdad y la razon desapare- 


cen, nada le queda al hombre que lo distinga de los 
otros animales.” 


Véase lo que se enseña respecto de los otros hombres 

“¿Qué debe el hombre á sus semejantes? 

Les debe mucho, muchísimo, y sin la práctica de es- 
tos deberes hácia ellos, seriamos egoistas y perversos, 
atrayéndolo todo para nosotros. Felizmente este in- 
dígno sisterna castiga á aquéllos que lo adoptan, por- 
que no amando á nadie no encuentran amigos en nin— 
guna parte.—Dedicad siempre vuestro talento y vues- 
tra elocuencia en defender la inocencia y la virtud. El 
inocente oprimido, la débil muger, el anciano fatigado, 
el necesitado indigente, deben llamar siempre vuestra 
atencion y encontraros pronto á darles amparo ” 

. Podemos asegurar bajo nuestra palabra, que esta es 
la moral masónica. Estamos prontos á acreditar que 
esto es lo que en lógia. se enseña. Entónces ¿qué pe- 
ligro puede presentar al órden religioso, al político ni 
al social, una institucion que enseña la 'moral mas pu- 
ra? Ninguno. 

Si la masonería es buena, cómo lo acabamos de ver y 
como su Señoria Tlustrísima confiesa en su Pastoral, 
no puede ser prohibida. Bueno es lo que se Cdiforina 
á la moral y á la justicia, Bueno es lo que conviene al 
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hombre para su conservacion, para su perfeccion y pa= 
ra su inocente recreo. Pero esto no puede estar pro- 
hibido. Se prohibe lo malo: puede prohibirse- lo 
indiferente; pero lo bueno jamas. 

Negar á los particulares el derecho de calificar los ac- 
tos públicos y privados de las autoridades seria pre- 
tender que renunciáramos la mas bella prerogativa que 
el Creador nos ha dado: el derecho de pensar; y que 
nos convirtiéramos en bueyes que arrastran el carro 
de su Señor. El derecho de pensar no trastorna á los 
pueblos: lo ejercen todas las naciones libres, y progre- 


san. La quemas progresa hoy, mas lo ejerce: los Es- 
tados Unidos de América. Allílos Abogados en sus 


debates analizan las leyes: demuestran sus vicios: su 
inconstitucionalidad, y si convencen al Juez de la in- 
constitucionalidad de la ley, esta cae y el Abogado 
triunfa. 


A esto se agrega que las Bulas contra las sociedades 
secretas no comprenden á los masones, porque la ma-= 
3onería no es secreta. Los edificios masónicos están á 
la vista de todos. Los masones hacen públicamente 
sus funciones, y se presentan en las calles y en las pla- 
zas de las grandes ciudades con las insignias y conde- 
coraciones de la órden. Publican discursos: tienen pe- 
riódicos en donde dan á conocer sus doctrinas y sus 
trabajos. La masonería es tan pública como el Consis- 
torio de los Cardenales, como los Cabildos de las Cate- 
drales y Colegiatas. Todos vemos el lugar donde se 
reunen log masones. Todos conocemos las personas 


que componen la reunion, Todos sabemos cuales son 
sus leyes y cuales loz asuntos de que se ocupan. Si 


las Bulas comprenden á los masones como sociedades 
secretas, comprenden igualmente á los Cardenales y á 
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los Canónigos, tanto mas cuanto que estos por los Cá- 
nones juran guardar secreto de lo que ocurre en Sus 
sesiones. Si la sociedad masónica pudiera llamarse 
secreta, lo seria mucho mas la, sociedad jesuítica. El 
plan secreto de los jesuitas sorprendido despues de la 
abolicion de la órden por Clemente XIV, se publicó 
en Suiza y fué reimpreso en toda Europa. Hoy lle- 
van adelante ese mismo plan. La correspondencia de 
los jesuitas tan activa, tan variada y organizada de u- 
na manera maravillosa, tiene por fin suministrar á los 
jefes los informes secretos de que pueden carecer. En 
la casa central de Roma hay enormes rejistros en que 


se inscriben los nombres de todos los jesuitas y de todas 


“las personas importantes amigas Ó enemigas con quie- 


nes tienen alguna relacion. En esos registros se COn- 
signan sin alteraciones, sin odio ni pasion todos los he- 
chos de la vida privada de las personas de ambos sexos 
que en la sociedad tienen algun valimiento. La con- 
ducta de una muger, las flaquezas ocultas de un hom- 
bre de Estado, se refieren en esos libros con fria impar- 
cialidad. Cuando se necesita obrar de algun modo so— 
bre un individuo, el General de los jesuitas nO tiene 
mas trabajo que abrir el libro y allí encuentra por ór- 
den alfabético su vida, su carácter, sus cualidádes, 
sus defectos, sus proyectos, su familia, sus Íntumos se- 
cretos. Como ellos son los que confiesan á las perso- 
nas mas ilustres y 4 la mayoria de los católicos en a— 
quellos paises en que la Compañía existe, los rejistros 
en Roma son muy estensos, y lo que contienen es muy 
exacto. ; 

Ahora preguntamos: ¿tiene la masoneria tales secre- 
tos? No. Los masones no inquieren nada acerca de 
la vida de nadie: no confiesan ni pueden estar instrui- 
dos de los mas íntimos secretos de familia. No preten- 
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den guiar á los pueblos, sino ejercer la caridad, No pre- 
tenden enriquecer á su Jefe con exhorbitantes canti- 
dades arrancadas al pueblo bajo diferentes formas y 
pretestos, sino que dan al necesitado. Enormes son 
en efecto las sumas de dinero que el “General de los 
jesuitas recibe todos los años de los paises donde la 
Compañia existe; No se deben aplicar, pues, las Bulas 
citadas en la Pastoral á los masones sino á los jesuitas. 

Es falso que los masones sean enemigos de los Reyes. 
Losmasones como ciudadanos pueden tener las opinio- 
hes que quieran, y seralgunos republicanos exaltados y 
otros monarquistas;. pero en sus trabajos masónicos no 
pueden combatir á los Reyes ni ser opuestos á ninguna 
forma de gobierno. Sila masonería fuera enemiga de 
los Reyes, ellos. no serian masones, y lo son, Va- 
mos á demostrarlo, no con la lista de los Reyes y prínci- 
pes que han sido y son. masones, porque llenariamos 
con ella este periódico, sino. con la «de los que mas han 
protejido la órden, | | a 
Askeri-Khan, príncipe de la familia imperial de 
Persia y Embajador en Francia en tiempo de Napoleon 
1, iniciado en -la Lógia, real: escocesa el 24 de No- 
viembre de 1809, 

Cambacieres (Juan Santiago Régis) duque. de Par- 
ma, jurisconsulto eminente, segundo Gran Maestre 
de la órden, 

Carlos X11I Rey de Suecia Gran Maestre, 

Federico IE, el Gran Rey de Prusia. 

Federico Guillermo 111 Rey de Prusia. 

Una gran parte de los Reyes de Inglaterra, 

El actual príncipe de Gales. 

Napoleon 1. 

Napoleon 11]. 


Bl 
La duquesa de Borbon, Gran Maestra de la órden 
masónica. ¿Ella -presidió en 1777.al frente-de toda la 
“nobleza de la Corte la:lógia: de adopcion. 
Catalina II Emperatriz. ¡de Rusia era protestor»; de 
Lal Lógia Olio;. oriénte de Moscow. 

¿En San Petersburgo y:Moscow; los. Señores de laslor- 
te, entre'ellos“el conde de Strogonot,' el principe Re- 
-puin, el conde Schouyalof, fundaron Jógias' en" sus pa- 
lacios. 

Josefina (Bosa Tascher de la Pagerie) Emperatriz 
de los. franceses y Reina de Ttalia, en un viaje que hi- 
zo á Strasburgo. asistió á las LOnIdOS de adopcion que 
crearon los individuos de la Lógia. Francs-Chevaliers 
del oriente de Paris. ¡Aquella Lógia estaba. presidida 
por la baronesa, Detrich. -«La Emperatriz. Josefina pre- 
senció la iniciacion de su aya la Señora de Canisy, que 
ella misma habia presentado. > 

Esto basta para. demostrar que nada tienen que te- 
mer los. tronos de.la masonería. . El' Presidente de los 
Estados Unidos es.mason,:y.lo:son. la, mayor parte de 
¡los hombres de Estado delacEuropa y.:de:la.América, 

Jorge" Washington, el padre dela gran: Nacion ¿A- 
mericana dijo: 

“Estando convencido de que; nada ,pnede promover 
“tan. poderosamente, las «virtudes, ¡privadas y_ el bien pú- 
«Sblico; como da práctica; yerdadera, ¿Y 10. interrumpida 

“de los principios en qne descanza la Fraternidad : Ma- 
-““sónicay prometo.darle mi,apoyo,,: 6. que por tal razon 

£%me-consideren: los ymasones Como, ¡ucesdadera pjor— 
“mano.” 
“El General Jackson; mason- por: :prisemploazañá no- 


che eh que él “no “pudo concurrir" 4 la" lógiaide- Mas- 
sachusetta envió. á poa y on quen A Pia 
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<del Presidente delos Estados: Unidos encargo de 
““espresaros el verdadero pesar que le causa el no po- 


““der asistir esta noche. Me recomienda que os. mani- 


“fieste el interes que siempre le ha inspirado la estabili- 
“dad de una institucion tan antigua como benéfica.” 

El General Lafayette al volver á Cincinati. habló asi: 
“Encontrar en vuestras playas, al volver á ellas, no la ca- 
“baña del salvaje, ni la guarida de las fieras, sino una ciu- 
“dad creciente y populosa, es un hecha no ménos asombro - 
“so que grato y conmovedor para uno de los defensores de 
“vuestra independencia; siendo mayor mi satisfaccion al ver 
“me rodeado en este lugar de tantos y de tan respetables miembros 
“¿de una Institucion cuya estrella Polar es la Filantropía, y cuyos 
“nrincipios nO cesan de recomendar la práctica y veneración de to- 
«das las grandes virtudes y la mas estricta moral.” 

Augusto Federico, duque de Sussox iniciado en Berlin en 
1789, dijo: “La masoneria es una institucion de las mas 
“perfectas y útiles que han existido y se han podido esta- 
“««blecer en obsequio del progreso y del bienestar social, no 
“ménos que de la felicidad del género humano.” 

Bulwer se espresó de esta manera: “Sé que los grandes 
“principios que sirven de base á vuestra institucion (la 
“masoneria) son la caridad, Ja benevolencia y el amor fra- 
“ternal. Os prometo que concurriré á vuestras reuniones 
“como un verdadero hermano.” 

Cristian VIII Rey de Dinamarca consignó estas palabras 
en nn discurso: “El progreso y estabilidad de la maso. 
“(neria, como apoyo de la moral, esuno de los mas ardien . 
“teg deseos de mi corazon.” 


Madama Stael dijo: - “La bella sociedad de los masones, 
“fan útil como agradable, es una verdadera imágen de la 
“tedad de oro.” sana” 

Kossuth asegura, que si todos los hombres fueran:maso- 
nes, el género humano formaria la mas bella de las Re- 
públicas. 91 Da $ SLV 20u985 

El príncipe Cárlos, de Prusia en 1853, dijo a su hijo le 
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príncipe Federico Guillermo: “La masoneria abre al hom. 
“bre el camino de todo lo que es noble y grandioso. Sed 
“buen mason y sereis un buen Príncipe.” 

El Reverendo Padre Jethro Inwood, en un sermon prc= 
dicado en Gravesend en 1793, habló así: “La institucion 
“masónica, léjos de oponerse de modo alguno á nuestra 
“augusta religion, recomienda muy eficazmente la práctica 
“de sus santos preceptos.” 

El Reverendo Padre Dodd, díjo: “La masoneria es una 
“institucion benéfica por excelencia, en donde se confun- 
“den todos los rangos, y que induce á todos los que han si.- 
“do formados por nuestro Padre celestial ú reconocerse en 
““un solo deseo y un mismo fin, cual hermanos ligados por 
“este lazo indisoluble: el amor á Dios y á sus semejantes.” 

El Dr. Horseley, Obispo de Rochester aseguró, que nada 
existe en la masoneria que sea contrario á Dios, á la reli- 
gion ni á la patria. 

El Reverendo Tadeo Harris se espresó ási: “La maso- 
“(neria sabe inspirar á sus miembros ideas verdaderamente 
““religiosas. Es una órden que debe ser protejida por todo 
“gobierno sabio.” 

Pero no terminariamos, si hubieramos de presentar uno 
por uno todos los testimonios de los grandes homhres en fa.- 
vor de una órden pura, que se propone hacer el bien, e- 
jercer la caridad y perfeccionar la parte moral del hombre 
por medio de la práctica de las virtudes. | 

El Papa actual, en su famosa encíclica, condena la. lilvertad 
de cultos, de imprenta, de reunion, de enseñanza y hasta 
la del pensamiento. Él condena todos los principios po- 
lítizos que rigenen todas las nacienes civilizadas de ambos 
mundos. De manera que si el orbe hubiera de obedecerio 
en todo, seria preciso que cada nacion fuera un convento 
de Cartujos 6 de Trapenses. 

Si hemos de obedecerlo ciegamente, entónces Anestra o- 
bediencia 'ha de ser en todo y no en parte. No nos limite- 
mos pues á condenar las sociedades secretas, condenemos la 
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República, y convirtamos el pais en una teocracia dssptea 
dependiente de Roma. 

Jesucristo dió 4 San Pedro. facultad para regir su groy 
en lo espiritual; pero no para mezclarse en asuntos civiles 
“ni para sér árbrito de todo. El Papa cuando ' traspasa los 
* límites de su autoridad yerra, y cuando condena lo que es 
bueno comete un error enorme. 

Concluiremos a artículo con una a observacion. La 
de que el Papa ostá sujeto 4 errar como cualquier hombre, 
no ha sido condenada por la Iglesia católica ni es una here- 
- gía, como algunos sacristanes piensan. Se llama heregía 

negar un punto quela Iglesia católica, no solo, el Papa, 
tiene resuelto como dogma de fé, La Iglesia católica no ha 
resuelto como dogma de “fé que el Papa ,es infalible: Juego 
sin nota de heregía, podemos creer lo que nos enseñan los anales de 
la historia eclesiástica, á saber: que él Sumo Pontífice es falible co- 
mo todos los hombres. El Sr. Donoso Obispo de Ancud dice: 
“La infalibilidad del Sumo “Pontífico aunque decida ex. * 


«cátedra Tn rebus fidei- et mor um, io es un dogma de fé divi. 
“na” La falibilidad del PAja 


sostiene la: Iglesia gali. 
cana. En sentido de qué 


' s' falible aun. decidiendo ex -cá. 
'todra sobre fé y costumbres hat an Tournely, Bailly, Reg.- 
ner de la Luzerne y otros entre los cuales brilla suet. 
Así es que no podemos ménos de. reirnos de la i ignorancia 
de los que nos llaman hereges, porque. creemos lo que 
cree la Iglesia galicana y lo que predicaba con admira. 


ble elocuencia Bossuet, génio á quien Chate subriand | gama 
bella ria del catolicismo. 


y MANI STO, 


S. E. EL PRESIDENTE 


Á LOS PUEBLOS 
DELA REPÚBLICA. 
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Nicaragiienses: 


Musas por vuestros sufragios á la Presidencia de 
la República, y altamente reconocido por el distinguido ho- 
nor que me habeis hecho poniendo en mis manos la direc. 
cion de vuestros mas caros Intereses, estoy en el deber de. 
daros á conocer la norma de conducta que me propongo 
seguir, mis opiniones, mis deseos y Mis esperanzas. 

Al comenzar mi período administrativo estoy ciertamen- 
te muy lejos de considerarme el Jefe de la Nacion con de- 
rechu de mando sobre mis compatriotas; soy el simple cin. 
dadano encargado de velar por la felicidad comun; el man- 
datario responsable y amovible, sin mas poder ni mas fuer- 
za que el poder y la fuerza de mis conciudadanos; sin otra 
influencia, sin otro prestigio que el que por la justificacion 
de mis actos haya sabido grangearme el amor y las simpa- 

tias de los nicaragitenses, 
Quiero ser sobre todo un mandatario civil, dispuesto 
siempre á amalgamar, evitando el choque de encontrados: 


ELA 
intereses: quiero ser el vínculo de union de los partidos 
opuestos, de las miserables rivalidades de localismo, de las 
pasiones exageradas que el espíritu terco de partido coloca 
sobre los verdaderos intereses públicos: quiero ahogar, si 
es posible, con una conducta francamente conciliadora la 
causa principal de nuestros infortunios, el orígen de nues. 
tros males, esa negra intolerancia política que envenena el 
aire de la patria y declara enemigo irreconciliable al her- 


mano disidente. 


Si como hombre privado puedo tener mis simpatias por 
cualesquiera de los bandos políticos del país, como hom. 
bre público no reconozco colores de partido: no hay para 
mí mas que nicaragúenses hermanos; y en toda circuns. 
tancia durante mi administracion, estará siempre el mas 
digno antes que el mas adicto. 

Sé que me dirijo á un pueblo educado en ia 
la desgracia, pero siempre dispuesto al trabajo y á los sa. 
crificios, y capaz por lo mismo de mejorar en mucho su con- 
dicion actual. —No quiero, sin embargo, alhagar el orgullo 
nacional presentando una situación brillante, un presente 
exento de embarazos, ni quiero deslumbraros con vanas y 
pomposas promesas que casi nunca pasan de ser un pros 
pecto de fantásticos ofrecimientos. —En mi concepto, el 
progreso de la nacion, debe ser su propia obra; el Gobierno 
no puede ni debe ser mas que uno de tantos elementos, si 
se quiere de los mas poderosos: cuando el Estado, traspasán- 
do ciertos límites, lleva su influencia al comercio, 4 1la a. 
gricultura, á la industria, a todos los ramos en fin que for- 
man los elementos de cultura de un país, se hace protec. 
cionista y centralizador; aparenta guiar cuandó no háté 
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mas que remolcar pesadamente á la Nacion, crea los odio- 
sos monopolios y su funesta ingerencia acaba por estag.. 
nar las fuentes de riqueza. 

- Creo que lo que principalmente necesita la República 
es asegurar sobre bases sólidas su propia tranquilidad: este 
resultado, a mi entender, solo puede conseguirse con el 
imperio absoluto de la Constitucion y las leyes, y yu me 
propongo sujetarme á ellas de la manera mas estricta. 

La administracion de justicia y la hacienda pública, o- 
cuparán muy particularmente mi atencion: absoluta in- 
dependencia á la primera, y todas las economías posib'es 
en la segunda, es cuanto en estos ramos necesita, á mi jui- 
cio, Nicaragua. —Ensanche al poder del niajistrado, al po- 
der municipal, desde el primero hasta el último de sús a. 
gentes; al poder de todos los encargados de velar por la 
seguridad, el honor, la vida y la propiedad de los nicara— 
gúenses: ilustracion y honradez en el manejo de nuestro 
corto tesoro, supresion de los empleos que juzgue innecesa- 
rios; órden y execiva severidad, siquiera con la menor 
sombra de impureza en el manejo de las rentas; tales son 
mis ópiniones en estos dos puntos. 

Conozco muy bien que en el lugar en que estoy coloca- 
do voy á ser por cuatro años el blanco de críticas acerbas; 
pero antes que temerlas, deseo por el contrario oir per 
petuamente la voz autorizada y franca del supremo juez 
de la época, del tribunal soberano de la civilizacion, de 
la opinion pública: la opinion tiene su yoz y esa voz es la 
prensa; por ella tengo amor y veneracion; yo la llamo en 
mi ausilio, deseo sus consejos, sus severas indicaciones; y 
al invocarla para que me guie en tan escabrosa senda, no 
llamo á la prensa servil y aduladora, vendida siempre al 
poder y que coloca delante de los ojos del Mandatario una 
densa nube de incienso que no le deja ver los sufrimientos, 
las necesidades y. las verdaderas aspiraciones del país: — 


e 
republicano por conviccion y por carácter, quiero oir los 
consejos de la prensa que critica con moderacion é in. 
dependencia, quiero escuchar sus juicios por severos que 
sean; y no temais nunca que un agente del Gobierno vaya 
armado de inicuas leyes de circunstancias á poner su 
mano subre el que tuvo energia y patriotismo bastante 
para sensurar ios abusos Ó las equivocaciones del poder.— 
La calumnia misma me encontrará impasible; la desprecia- 
ré, pero no la perseguiré jamas. 

Hago finalmente un llamamiento á todos los hombres 
que por su ilustracion y por sus luces puedan ayudarme 
en mi tarea; á todos los hombres honrados sin diferencia 
de opiniones políticas, que lleven en su alma verdaderos 
sentimientos de progreso y «mor patrio; al pueblo pacífi- 
co y laborioso que quiere libertad y órden, que ama el 
trabajo y en quien veré siempre el mejur apoyo de mi 
Gobierno.—Deseo tambien que el extrangero activo y em- 
prendedor que quiera hacer de la nuestra su segunda pa. 
tria, venga y coopere con nosotros en la obra comun: que 
siempre me encontrara el primero cuando se trate de traer 
á Nicaragua la ilustracion, la poblacion y el espíritu de 
empresa que nos falta, AOGÓA este intento se debe procu, 
rar con empeño el cultivo de nuestras relaciones exterio, 
res, principalmente con la gran República de los Esta- 
dos Unidos, con quien por desgracia hasta ahora no tene- 
mos ningun tratado; y ni porun momento debemos 
olvidarnos de cuán necesario es al porvenir de nuestra 
patria, ir poco á poco allegando nuestros intereses á los 


LE 
de las otras Repúblicas Hispano--americanas, y con es- 
pecialidad A nuestras hermanas del Centro, hoy mas que 
nunca ligadas por un comun destino. 
ConcrupapaNos!—Simple delegado del pueblo; encarga- 
do de intereses agenos que me sun tan caros, espero de. 
volver el poder que me confiasteis con la conciencia tran- 
quila del hombre honrado que ha querido camplir con su 
deber—Es mi programa la fórmula del juramento que 
acabo de prestar; mi mas ardiente deseo procurar la fe- 
licidad de los muchos, aun á despecho de la oposicion de 
los pocos, y la mas grande de mis aspiraciones concurrir 
como el último, pero como el mas decidido en la santa 
empresa de hacer de Nicaragua una verdadera República, 
donde reine en toda su pureza el sistema constitucional, 
donde la libertad, la seguridad y el órden no sean una qni- 
mera; y donde en fin, quien quiera que sea, pueda encon- 
trar entre nosotros un asilo tcanquilo y hospitalario, 


Fernando Guzman. 
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DISCURSO 


LA EDUCACION DE LA JUVENTUD, 


PRONUNCIADO POR EL DIRECTOR DEL COLEJIO 


DE SAN BUENAVENTURA, 


Wi Bates 387 Torno, 
EN EL ACTO DE LA DISTRIBUCION DE PRBMIOS, 
VERIFICADO EL DIA 12 DE NOVIEMBRE DE 
1871: 


É IMFORMES SOBRE EL RESULTADO DE LOS 
EXÁMENES PUBLICOS I ALUMNOS SOBRESALIENTES QUE 
OBTUVIERON LOS PRIMEROS PREMIOS. 
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GUATEMALA. 
IMPRENTA DE LUNA (SUCESORES.) 
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2 ODO es periódico en la naturaleza, han dicho mu- 
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chas veces escritores antiguos i modernos, i partiendo de 
este principio se ha demostrado que aun los institutos 
literarios deben sujetarse a esa lei invariable. El Colejio 
de San Buenaventura, pues, concluye hoi su período de 
trabajo correspondiente al duodécimo año escolar, 1 sus 
alumnos van a recobrar sus fuerzas i a descansar en el 
seno de sus amadas familias; i en este acto solemne, 
que tiene el caracter particular de ser el único del curso 
literario, en el cual se encuentran reunidos los principales 
funcionarios públicos, padres, profesores i alumnos, en 
una misma espectacion i poseidos de un sentimiento 
comun ide una sola idea, la de ver premiar la virtud, 
la aplicacion 1 el talento; en este acto solemne digo, es 
costumbre mezclar a la alegria de la funcion, alguna ver- 
dad útil, alguna leccion saludable: i en cumplimiento de 
mi deber voi a ocupar por un momento vuestra atencion, 
enunciandoos algunas ideas referentes al adelanto 1 per- ' 
feccion de la sociedad, objeto constante de las fatigas de 
los hombres. 

Todos sabemos, señores, que el deseo de la felicidad 
es innato en el hombre, i que muchos, despues de perder 
el tiempo deseando en vano, talvez pidiendo a Dios la 
ciencia infusa, o formando como dicen, castillos en el 
aire, llegan por fin a persuadirse de que el único medio 
de conseguir en lo posible esa deseada felicidad, es tra- 
bajar asiduamente en la perfeccion de su ser: i digo asidua- 
mente, porque una de las condiciones impuestas a la huma- 
nidad entera, es que no hai adelanto, no hai progreso 
ni bienestar posible, sin trabajo i sin constancia. El hom- 
bre, pues, solo puede llegar á ser feliz por medio de la 
educacion, que es la que cultiva i perfecciona nuestras 
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facultades fisicas, morales é intelectuales; i como dice Vi- 
llebrille: “La educacion es todo el hombre, es la regla de 
su conducta, 1 la que ha de hacer, su felicidad ó sun des- 
vracia en todas las edades de su vida.” Y así como el 
bienestar 1 la felicidad del hombre, dependen de su 
perfeccion, del mismo modo «1 bienestar público está so- 
lamente en la perfeccion de la sociedad, la cual será tan- 
to mas perfecta, cuanto mejor educados sean los indivi- 
duos que la componen. 

De esto deduzco, señores, que nuestros gobernantes, 
nuestros lejisladores 1 «un los periodistas del pais, aunque 
animados de los mejores sentimientos, han perdido mucho 
tiempo 1 han hecho poco en favor del bien público, por- 
que ocupados siempre de la rejeneracion politica, han pa- 
sado años sin pensar en ilustrar a los pueblos, que 1a 
nos habrian dado multitud de hombres «aptos para ayudar 
a rejir los destinos del pais,1 para contribuir al bienestar 
jeneral con sus luces 1 con su industria. Apenas los in- 
iereses materiales han sido objeto de sus mas strias dis- 
cusiones, como sli esto fuera bastante para satisfacer las 
necesidades de la sociedad, ni para dar todo su valor i 
su importancia a un pueblo libre. lín la sociedad se en- 
cnentra todo lo que en el individuo, i asi como en el mas 
positivo de los hombres queda un vació inmenso despues 
de satisfacer sus necesidades materiales, así sucede en la 
sociedad: despues de todo lo esterior 1 sensual, quedan 
todavia la actividad incansable de la intelijencia, la curio- 
sidad sin limites del espiritu, el reconocimiento de la pro- 
pia dignidad, la vida del corazon, la iucesante ajitacion 
de las pasiones 1 la adoracion del Omnipotente: no soio 
de pan vive el hombre, dijo el que todo lo sabia, con- 
denando con una sola frase enérjical concisa la vanidad 
de esa moral, de esa filosofia 1 de esa pohtica, que se 
contentan .con dar a la humanidad solamente pan como 
a los perros. Tiene el honbre enteudimiento cuyo objeto 
es la verdad, tiene voluntad cuyo ebjeto es la moral, 1 
ucne necesidades sensibles cuya satisfaccion constituye el 
¿enestar material. Sera pues, tanto mas perfecta la so- 
“¡edad, cuanto mayor sea la suma de verdades que se 

yporcionen al entendimiento del mayor número de in- 
dividuos, mas pura moral a su voluntad, i mas cumplida 
tisfaccion a sus necesidades materinles. ) 

Sentados estos principios, creo, señores, que nos habre- 
mos encaminado a esa perfeccion, cuanto se haya dado 
2 la sociedad la organizacion mas apropósito para el desar- 
rollo simultáneo i armóuico, de todas las facultades del 
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mayor número posible de sus individuos; i para conseguirlo, 
preciso es no olvidar que en todas las cosas los buenos 
principios forman siempre el fundamento de la perfeccion. 
Ya sea que se trate de los objetos de la naturaleza, ya 
de los del arte o de las ciencias, las bases anuncian el 
desarrollo mas o ménos feliz; por lo que se dice vulgar- 
mente pero con mucha exactitud, que un terreno conve- 
nientemente abonado promete asu enultivador abundantes 
1 oOpimos frutos, i un entendimiento preparado con los 
rudimentos de la educacion ofrece a la sociedad el desar- 
rollo que mas tarde la hará dichosa: porque es la edu- 
cacion. la que cultiva todas nuestras facultades 1 laque nos 
hace hombres mas bien que la naturaleza; ella es la que 
engrandece i eleva al hombre, le pone al frente de los 
seres de la creacion, 1 le proporciona todo aquello de que 
carece al nacer pero que despues le es necesario, hación- 
dole apto para la industria 1 el trabajo, que son el eje prin- 
cipal de la prosperidad 1 engrandecimiento de una nacion. 
T en efecto, señores, está visto que la industria no 
florece sino en los paises civilizados, como las mieses no 
medran sino en los precia cultivados. Un pueblo sin 
instruccion puede producir peones o cargadores capaces 
de trasportar los fardos mas pesados, esto es, máquinas 
animadas capaces de determinados movimientos; pero no 
esos obreros intelijentes, a quienes la instruccion comu- 
nica la fuerza a la par que h- destreza. El cuerpo es un 
esclavo que no obedece bien sino cuando es bien mandado 
las manos son torpes cuando la intelijencia está embotada; 
1 la agricultura, la industria 1 el comercio necesitan para 
prosperar de séres dotados de razon, bo de autómatas 
privados de ella: el progreso en el trabajo manual marcha 
acorde con el progreso en el órden intelectual. 
Los mejores artefactos son aquellos que han sido con- 
E cionados por personas instruidas, no por Jgnorantes. 
En la actualidad esta proposicion no tiene contradictores, 
i los economistas mas distinguidos son los primeros que 
predican la necesidad de difundir las luces, llevando la 
enseñanza primaria hasta la mas humilde choza para que 
la riqueza pública se acreciente. Los hombres, dicen, alor- 
ran mas tiempo, economizan mas dinero 1 obtienen mas 
productos, cuando su mayor cultura intelectual los pone 
en situacion de aprovechtrse de la esperiencia de los otros, 
1 de trabajar con mas destreza, prontitud 1 perfeccion. 
Dos habitantes de los Estados Unidos, producen mas, 
simplemente porque son mas laboriosos; 1 son mas labo- 
ri0s0s porque son mas ilustrados: esta es la opinion de 
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sus propios gobernantes. El secretario de estado del Ohio, 
Mr. Galloway, decia hablando de Massachussetts. “Es la 
instruccion la que hu fertilizado sus colonias áridas, la 
que ha llenado sus puertos de numerosos navios; es la 
iustruccion la que ha hecho servir las menores caidas de 
agua al bienestar jeneral, i la que ha procurado a cada 
familia una buena comodidad.” 

La gran República, ia su imitacion la bonita i flo- 
reciente Chile, propagan de dia en dia i mas i mas la 
instruccion primaria por todos los ángulos de sus terri- 
torios; porque saben por una parte, que la intelijencia 
con que Dios dotó al hombre vale mas que la suma de 
todas las conseciones hechas a los otros séres del universo, 
1 por otra, que las ciencias son, ino el oro i la plata, 
las que dan; abundancia; 1 riqueza a las naciones; pues 
un entendimiento bien cultivado, como dice Bacon, es un 
gran poder iun fuerte capital en potencia que le da al 
hombre dominio sobre todos los objetos de la naturaleza. 
El hombre con la fuerza de su jénio domina 'al tigre feroz 
1 a la pantera, pone diques a los rios caudalosos, hace 
florecer la tierra inculta, observa la accion de ¡as máquinas 
simples e inventa las compuestas, 1 ahorrando el tiempo 
i la fatiga acumula la riqueza; señala al fluido eléctrico 
el punto de su descarga, i se sirve de él para la tras- 
mision del pensamiento, atravesando instantáneamente los 
mares 1 los desiertos; baja al centro de la tierra a reco- 
nocer las distintas épocas de su formacion por los restos 
que contiene; penetra con el pensamiento hasta los cielos, 
i aun mas, se atreve a querer subir en cuerpo i alma 
a ellos, queriendo imitar a Dios, porque hecho a su imá- 
jen i semejanza e iluminado con parte de su sabiduria, 
preciso es que se muestre digno de su Criador. 

Por el contrario, Señores, así como el hombre de. cien- 
cia 1 virtud contribuye a la felicidad de sus semejantes 1 for- 
ma la suya propia, mereciendo la estimacion i el respeto 
de todos; asi,el ignorante i depravado es el vilipendio 
de la sociedad, i se priva de los sublimes goces de la in- 
telijencia 1 de las gratas emociones del corazon:su destino 
es entonces caminar a tientas bajo el oscuro velo de la 
ciega ignorancia; el estrecho circulo de sus ideas no le 
permite ver mas que los objetos que tiene delante; ignora 
las cosas mas sencillas que para él son oscurísimos enig- 
mas; no sabe apreciar las circunstancias para servirse de 
ellas en la ejecucion de sus operaciones; inhábil para re- 
clamar su derecho lo deja perder a la menor resistencia 
que se le opone; i finalmente, llega a ser una plaga que 
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aflije a sus semejantes, cuando acosado 1 embrutecido con 
las continuas i desenfrenadas borrascas de las pasiones, 
se entrega al vicioi a los desmanes: entonces viene la jus- 
ticia a castigar lo que probablemente se habria evitado 
con la educacion, que bajo este aspecto es una especie de 
policia de precaución. Hablaudo sobre esto mismo dice Ci- 
ceron: “El ignorante 1 depravado se eleva mui poco sobre el 
nivel de los. brutos que solo se gobiernan por un ciego 
instinto; desarrolla solamente sus facultades fisicas, i en 
tal caso no debe tenerse por hombre, o no lo será sino 
a medias; vivirá solo una vida animal lo mismo que las 
bestias, ejercitara solamente el cuerpo 1 no el «+lma que 
es la parte mas noble; solo hará lo que los irracionales, 
comera, beberá, vejetará 1 disfrutara si se quiere, de todos 
los placeres fisicos, por lo comun violentos, uniformes, 
momentaneos, 1 a los cuales sucede inmediatamente el 
fastidio 1 la tristeza.” 

Siendo esto así, es innegable, señores, que ninguna 
institucion es de consecuencias mas trascendentales que 
la educacion de la juventud, 1 que procurarla, es lo mismo 
que preparar la felicidad de las jeneraciones venideras: es 
innegable igualmente, que no hai quien no deba interesarse 
en la mejora de tan importante ramo: coimo padre de fa- 
milia, para formar el corazon 1 cultivar la intelijencia de 
sus queridos hijos 1 de aquellos jóvenes que' mas tarde 
talvez seran sus amigos o enemigos; como productor, para 
hacer prosperar su industria; como ente social, para co- 
operar a la perfeccion de los individuos con quienes se 
encuentra en relacion; como propietario, para proveer a la 
seguridad de su fortuna; como ciudadano, pura ver por 
el engrandecimiento de la pátria; como egoista, para au- 
mentar sus placeres 1 satisfacciones, 1 atender a la conser- 


vacion de su persona; 1 finalmente como cristiano, para 


hacer que desaparezcan las preocupaciones 1 el fanatismo, 
i que se cultiven mejor las virtudes 1 mas almas conozean 
Jo que es Dios. La lei natural 1 los preceptos de la reli- 
jion, la justicia 1 el interés público i privado Imponen la 
obligacion de educur e instruir a los niños, 1 desconocerla, 
seria la negacion esplícita del principio de sociabilidad que 
hace soba atodos lor hombres; seria una verdadera ab- 
dicacion de los derechos sociales; seria la espresion del 
egoismo mas repugnante 1 estúpido, pues solo algunos habi- 
tantes de lugarejos no. procuran la educacion 1 rechasan 
la enseñanza, cuya utilidad no comprenden, como rechasaria 
un salvaje los zapatos que torturarian sus ples. 

En vista de estas reflexiones, señores, creo que el 
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primer deber de las personas que tienen a su cargo la 
direccion de la sociedad, i el interés mas grande de los 
iudividuos que la componen, es hacer que todos participen 
del beneficio inmenso de la educacion, i por lo mismo os 
invoco a todos, cualquiera que sea vuestra posicion en la 
sociedad, para que recapacitando sobre lo que forma la 
base de la prosperidad i perfecccion social, i lo que cons- 
tituye la educacion de la juventud en la verdadera i mas 
lata significacion de esta palabra, os dediqueis con anhelo 
a procurarla, pues de lo contrario todas nuestras tareas 
serán infructuosas, pudiendo compararnos en nuestro em- 
peno al que con necio afan se propusiese llenar un tonel 
sin fondo. 

Vosotros sabeis, señores, que mas de las dos terceras 
partes de nuestros habitantes están sepultados en la ig- 
norancia, 1 que no hacen mas que vejetar sin producir sino 
lo mui Jimitado para atender a su miserable i triste con- 
dicion; i por consiguiente, nunca podremos competir con 
naciones mas adelantadas que la nuestra, porque nunca 
podremos sostener esas soñmadas i grandes empresas con 
los productos de unos pocos: hágase la estadística del pais 
i se obtendrá un triste resultado, pues la parte laboriosa 
i productora es mui pequeña comparada con la poblacion. 
Nuestro progreso, pues, es 1 será imajinario mientras la 
educacion de los pueblos esté como está en el mas com- 
pleto abandono; porque finalmente, la historia nos enseña 
que los pueblos que descuidan la educacion de la juventud, 
edifican sobre arena, 1el edificio que levantan es ruinoso, 
sin solidez i sin fundamento, i por consiguiente llega pronto 
a desplomarse, quedando solo una pájina mas para la his- 
toria: ved, si no, a la rival de Roma, la soberbia Cartago. 

Roguemos, pues, a nuestro Gobierno para que cuanto 
antes dirija su atencion a la instruccion primaria, fundando 
de pronto una escuela normal para formar profesores 1 
poder despues jeneralizar la enseñanza a todos los pueblos, 
pues este es el único medio de llegar a ver feliz, grande 
i poderosa a la República de Guatemala. 
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DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS. 


e SBTUVIERON diplomas i medallas de 1.2 clase por haber sobre- 
salido entre los mejores alumnos de sus respectivas secciones: 

D. Francisco Saborio, de Costa-Rica: en Metafísica, Moral, 
Geometriai Mecánica; i un premio de 2.2 clase en Aritmética comer- 
cial. 

« Manuel Soto Lara, de Costa-Rica: en Metafísica, Geome- 
tria i Mecánica; iun premio de 2.2 clase en Aritmética comercial. 

«Martin Bonnefil, de Costa-Rica: en Lójica i Aritmética de- . 
mostrada, i un premio de 2.2 clase en Aritmética comercial. 

«Manuel Marroquín, de Guatemala: en Moral, i dos pre- 
mios de 2.2 clase en Geometria i Teneduria de Libros. 

« José Quezada. de Guatemala: en Mecánica, Dibujo i Pin- 
tura; i dos premios de 2.2 clase en Retórica i Arítmética comercial. 

« Salvador Cruz, de Guatemala: en la seccion suprema de 
Aritmética i Aljebra, i un premio de 3.2 clase en Lógica. 

« Francisco Vidaurre, del Peten: en las secciones supremas 
de Teneduria de Libros i Aritmética demostrada; tres premios de 
2,2 clase en Lógica, Aljebra i Aritmética comercial, iun premio de 
3.2 clase en Retórica. 

« Leopoldo Sandoval, de Chiquimula: en Teneduria de Li- 
bros. 

« Fernando Aragon, de Guatemala: en Aritmética comer- 
cial. 

« Manuel Molina, de Honduras: en Retórica. 

« Segismundo Arriaga, de Honduras: en Metafísica, 1 dos 
premios de 3.2 clase en Moral i Geometria. 

« Salvador Hernandez, de Guatemala: en Dibujo i Pintura, 
i un premio de 3.2 clase en Retórica. 

4“ Guadalupe Gallardo, de Honduras: en las secciones supre- 
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mas de Gramática Castellana, Geografia i Escritura. 

«Juan de Dios Navarro, de San Salvador. en las secciones 
supremas de Latinídad i Escritura, i un premio de 3.2 clase en la 
seccion suprema de Gramática Castellana. 

« Francisco Vilela. de Chiquimula: en la seccion suprema 
de Geografia; un premio de 2.1 clase en la seccion 2.2 de Frances, 
1 tres premios de 3,1 clase en la seccion suprema de Gramática Cas- 
tellana, 2.4 de Teneduria de Libros ¡44 de Aritmética. 

« Mariano Castillo, de Guatemala: en la seccion 3 1 de Fran- 
cés; un premio de 24 clase en la seccion 2.2 de Aritmética, i dos de 
3.4 clase en las secciones 2.2 de Escritura i suprema de Geografia. 

« Carlos Urrueia, de Guatemala: tres premios de 1.4 clase 
en las seccrones 3 a de Geogralia, 3 1 de Inglesi 4.2 de Francés; i un 
premio de 32 clese en la seccion 62 de Aritmética. : 

«Federico Rodríguez. de Guatemala: en la seccion 3.1 de 
Francés, i dos premios de 2:4 clase en las secciones 2% de Latin i 
suprema de Geografia. 

« Adrian Solares, de Guatemala: el 1 * premioen la seccion 
4.2 de Gramática Castellana; un premio de 2:2 clase en la seccion? a 
de Teneduria de Libros; i tres premios de 31 clase en las secciones 
2.2 de Ingles, 5,2 de Geografia i 742 de Francés. 

«Guillermo Dorion, de Guatemala: en la seccion 4.1 de 
Geografia, idos premios de 2a clase en las secciones 3.2 de Ingles i 
6 a de Francés. | 

« Felipe Solares, de Guatemala: en la seccion 2 de Tenedu- 
ria de Libros, i 1 premio de 3a clase en la seccion 52 de Erancés. 

« Federico Urrucia, de Guatemala: ea la seccion 3.2 de In- 
gles, ¡un premio de 2a clase en la seccion 6 4 de Aritmética. 

« Andres Dardon, de Guatemala: un premio de 4.2 clase 
en la seccion 2.4 de Ingles. 

« Federico arevalo, de Guatemala: el primer premio en la 
seccion 6.2 de Francés. : 

« Salvador Arévalo, de Guatemala: el 1 e premio en la sec- 
cion 3,1 de Gramática Castellana, iuao de 32 clase én la seccion 34 
de Geografia. 

«Rafael Valdeavellano, de Guatemala: el 4.“ premio en 
la seccion 2.2 de Ingles. | 

« Javier Cobar, de Guatemala: en la seccion suprema de Geo- 
grafía. 

«salvador Sandoval, de Chiquimula: en la seccion suprema 
de Doctrina Cristiana i en la 34 de Geografia: 

«Manuel Martinez Rodas, de Guatemala: en la seccion 
suprema de Escritura, i un premio de 2.2 clase en la seccion 5 a de 
Aritmética. 
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«Esidoro Mazariegos, de Quezaltenango: 1 premio de,1a cla- 
se en la seccion suprema de Escritura; 1 de 2.2 clase en la supr e- 
ma de Doctrina Cristiana, i 2 de 3.3 clase en las secciones 6.4 de 
Geografia i 7.2 de Aritmética. 
OBTUVIERON SOLAMENTE PREMIOS DE 2,2 1 3,2 CLASE, 
LOS ALUMNOS SIGUIENTES: 


« D, Cárlos Parra. de Quezaltenango: 1 prémio de 2. clase 
en la seccion de Letra Española, i 1 de 3.2 en la seccion 5.2 de 
Gramática Castellana. 

«Juan Alvarado, de Nicaragua: 2 premios de 3.2 clase en 
las secciones 2.2 de Gramática Castellana i 6.2 de Aritmética. 

«Adrian Vidaurre, del Peten: 4 premio de 3.1 clase en la sec- 
cion 4.2 de Latia. 

« Carios Aragon. de pan Ana: 1 premio de 34 clase en la 
seccion 8.2 de Francés, 

«Mannel Beieta, de Guatemala: 1 premio de 24 clase en la 
seccion 3.2 de Ingles, i 1 de 3.2 clase en la seccion 5 2 de Geografia. 

« Manuel Solórzano, de Santa Rosa: el 3.* premio en la sec- 
cion suprema de Geografia. 

« Rafeel Gonzalez, de San Salvador: el 3.* premio en la sec- 
cion 2.2 de Geografia. 

« Salvador Quezada, de Guatemala: el 3“ premio en la 
seccion 423 de Geografia. 

« Bbomingo Vazquez, de Guatemala: el 3. premio en la sec- 
cion 4.2 de Geografia en Francés. 

«Javier Valdeavellano, de Guatemala: 4 premio de 2.2 ela- 
se en la seccion 2.2 de Teneduria de Libros. 

«José Medina. de Guatemala: el 3.% premio en la seccion 
suprema de Doctrina Cristiana. 


NOTA.—Se han distribuído 103 prémios entre 41 alumnos, que- 
dando 37 sia premio ninguno, pues solo han sido premiados, cumo 
debe ser, los que han sobresalido en sus respectivas clases. 
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INFORMES 


DEL EBSTLTADO DE LOS HXAMINES PUBANCOS. 


bo) 
([ Del Rector de la N. iP. ) 
l Universidad de Guatemala. 5 


Sr. Director del Colegio de San Buenaventura, Maestro Don 

Santos Toruño. 
Guatemala, Noviembre 414 de 1871. 

Comisionado por mi antecesor para que presenciase los exámenes 
públicos del Colegio que Ud. dirije, he tenido la satisfaccion de observar 
el notable aproyechamienlo i los adelantos de sus jóvenes alumnos. 

La abnegacion, el patriotismo i la inteligencia son cualidades 
que deben adornar a un buen profesor, i son precisamente las que 
Ud. reune para poder sostener su acreditado Colegio, i para que los 
padres de familia tengan el consuelo de contar con un estableci- 
miento, en donde sus hijos reciban una educacion moral i científica 
que los haga felices, honrados i útiles ciudadanos. 

Felicito a Ud., pues, por los progresos de su Colegio, i a sus 
alumnos por sus notables adelantos. 

Soi de Ud. atento servidor. 


José Farfan. 


Secretaria de la Sociedad Económica. 
Guatemala, Noviembre 23 de 1871. 


Sr. Director del Colegio de San Buenaventura. 


Me es mui grato manifestar á Ud. que la Comision nombrada 
por la Junta de Gobierno de la Sociedad Económica para que a- 
sistiese á los exámenes públicos del Colegio que Ud. dirije; dió 
cuenta en la sesion de ayer del resultado de esos actos litera- 
rios, manifestando la suma complacencia con que habia presen- 
ciado el adelanto i progreso de los alumnos, sobre todo en mate- 
máticas puras i aplicadas á la Mecánica, así como el buen estado 
en que se encuentra todo lo gue al Colegio se refiere. 

En vista de tan halagúeño informe, la Junta acordó felicitar á Ud., 
no dudando queen lo sucesivo seguirá Ud. prestando con el mismo 


interes i celo, sus buenos servicios en favor de la juventud estudiosa. 


Al comunicar á Ud. lo espuesto, me es honroso repetirme con 
particular aprecio, su mas atento servidor. : 


Antonio Batres, Srio. 
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SECNETARIA DE LA ¿ 
MUNICIPALIDAD DE GUATEMALA. Y 
Guatemala, Dicie nbre 12 de 1871. 
Sr. Director del Colejin de San Buenaventura. 
La Corporacion municipal en sesion de la fecha se <irvió aprobar 


el informe emitido por los Sres. Concejales que concurrieron a los 
últimos exámenes celebrados en el establecimiento que Ud. dhrije, 
disponiendo se trascriba dicho informe que dice: ** Municioslidad: 
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—En virtud de hahérsenos pedida que ampliasemos el ivforme 
que, scbre el resultado de los ex:«menes del Colejio de S. Buena- 


ventura, emitimos en 16 del próximo pasado Noviembre. cumpli- 


mos ahora, i nos cabe la satisfaccion de manifestar lo guievle:— 
Durante los dias en que tuvieron lugar los referidos exómenes, 
se notó el asiduo empeño que el director del Colejio, tiene 1 ha 
tenido siempre por la enseñanza de idiómas vivos, matemáticas 
¡ teneduria de libros, ramos cuyo aprendizaje ha tenido por cuna 
ese establecimiento en Guatemala; ¡i cuyo conocimiento aislado, 
constituye una carrera de las mas lucrativas, i de las ménos cono- 
cidas hasta hoi entre nosotros.—Los ramos de instruccion primaria, 
como son: lectura, escritura, moral, relijion, urbanidad, geografia 
e historia, han sido enseñados con no ménos enidado, i ademas 
se han ilustrado mucho, pues se han visto exámenes de astrono- 
mia, mecánica, agrimensura, aritmética comercial i otros que ha- 
cen de los jóvenes hombres+ instruidos, útiles a su pais 1 honrados 
que es lo mas interesante i lo que todo hombre, a cuyo cargo 
se halle la enseñanza, debe procurar sin pérdida de momen'o 
alzuno —Ahora, no solo hai mucho deseo de enseñar, en el drrec- 
tor del Colejio de S. Buenaventura; sinó que tambien tiene el 
arte de hacerse comprender, i la imparcialidad que debe carac- 
terizar al encargado de formar el corazon de jóvenes. que Imas 
tarde serán las columnas que sostienen el edificio de la patria: 
concluidos los exámenes, se verificó la distribucion de premios, en 
cuyo acto se atendió no solo a la instruccion de los aluumos, siró 
tambien a su conducta, aplicacion i moralidad; cu- lidades tedas 
que unidas, constituyen al merecedor de premios. —Es cuanto te- 
nemos que informar a la Corporacion, advirtiendo que, segun no. 
ticias tenemos, ningun impulso ha dado la Municipalidad la ese 
instituto; i si se hace algo por su adelanto, se aumentará la gloria 
que ya tiene el Colejio de San Buenaventura, viendo que la mayor 
parte de los niños que ha formado, son hoi jóvenes que ocupan 
puestos de mas o ménos consideracion.—Guatemala, 9 de Diciembre 
de 1871.—Salvador Arévalo, S. Martinez Flores. ” 


l en eumplimiento de lo mandado, tengo la honra de transcribir 
U. el precitado informe, reiterándole las seguridades de mi aprecio 


¡ consideracion, con que me suscribo de U. Allo. S. 


Miguel Alvarez, Srio. 
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ñ JOA AMERO 


DISCURSO 


PRONUNCIADO POR EL LICENCIADO 


Don Galisto Cesar, 


EN EL ANIVERSARIO QUINQUAGESIMO 


DE NUESTRA INDEPENDENCIA 
ERES 
POR DISPOCISION DE LA 


HONORABLE CORPORACION MUNICIPAL 


de esta ciudad. 
SETIEMBRE 15 DE 18971. 
IMPRENTA DE MINERVA. 
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El día de la América ha legado. 
El Cielo .no consentirá mas nuestras 
cadenas. 

BoLIvAr. 


TI A 


La honorable Corporacion municipal, á la que 
tengo el gusto de pertenecer, ha querido honrar- 
me con la comision de dirijiros á su nombre la pa- 
labra, acerca del grande acontecimiento que hoi 
celebramos. 

Cincuenta años hace que se conmemora el 15 
de Setiembre de 1821; ¡.otras tantas veces que se 
pronuncian ¡se escriben en todos los pueblos de 
la América Central discursos i alocuciones análo- 
gas á tan grata memoria—;¡ ¿Qué puede decirse de 
nuevo, 1 añadirse á las ell i pensamientos, re- 
cuerdos ¡1 esperanzas presentadas por plumas, su- 
blimes i oradores eminentes? Nada.— La efusion de 
nuestros corazones es solamente la que nos mue- 
ve á celebrar con júbilo este gran dia.—Y si se 
quiere, puede traducirse este acto tantas veces 
repetido, como un monumento de eterna remem- 
branza, para hacerla pasar á las nuevas genera- 
ciones, i que sepan así estimar como nosotros los 
sacrificios de nuestros antepasados, valorar el pre- 
cio de nuestra independencia, i no olvidar los bal- 
dones sufridos por nuestra raza durante tres lar- 
gas centurias. 

Los Americanos del Norte, en el lugar de su 
última batalla, erigieron una pirámide para trasmi- 
tir estas memorias á sus generaciones. Llla es a- 
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Má la primera i la última que ve i deja de ver el 
sol en el curso de su carrera. Mas no estará exenta 
de las injurias del tiempo, porque al fin es erigida 
por la mano de los hombres. 

Los Americanos del Sur tienen mejor mensa- 
jera en las montañas de los Andes —Pirámides e- 
normes.—Pirámides sublimes, sacadas por la mano 
de Dios del abismo de los mares en las conmocio- 
nes de la tierra, antes de llegar el dia sétimo de 
la creacion.—Estos monumentos solo desaparece- 
rán con el mundo, sea por el enfriamiento de la 
tierra, Ó bien por un choque con otro planeta de 
nuestro sistema solar.—Sus inmensas cúpulas on- 
dearán mientras el mundo exista, como enormes 
pabellones tremolados el dia de la victoria de Jú- 
nin. 

Tal es la grandiosa i alta concepcion de la i- 
maginacion de Olmedo en unas de sus estrofas, 
que me permitireis os relate aquí: 

“Mas los sublimes montes, cuya frente 

A la region etérea se levanta, 

Que ven las tempestades á su planta 
Brillar, rugir, romperse, disiparse: 

Los Andes. .. . las enormes, estupendas, 
Moles sentadas sobre bases de oro, 
La tierra con su peso equilibrando 
Jamas se moverán. Ellos burlando 

De agena envidia i del protervo tiempo 
La furia i el poder serán eternos 

De libertad i de victoria heraldos, 

Que con eco profundo 

A la postrema edad dirán del mundo.” 

“Nosotros vimos de Junin el campo: 

“Vimos que al desplegarse 

“Del Perú i de Colombia las banderas. 
"Se turban las legiones altaneras. 


on , 
“Huye el fiero español despavorido, 

“O pide paz rendido. | 
«Venció Bolivar: el Perú fué libre; | 
“Y en triunfal pompa Libertad sagrada 

“En el templo del sol fué colocada,” 


La América del Centro no tiene un monu:* 
mento que recuerde una batalla, que anuncie las . 
glorias de un triunfo sobre los conquistadores. Pe- 
ro aunque su libertad haya sido adquirida sin la 
espada de un guerrero, sin derramarse la sangre, 

como en el Norte i Sur América, no por eso son 

menos memorables los nombres de los Gainzas, 
Beltranenas, Calderones, Delgados, Larraves, Mo- 
linas, Valles i Aicinenas como héroes de la Inde- 
pendencia centro americana.—A su resolucion no- 
ble i generosa debemos el cambio de la condi- 
cion de colonos, en ciudadanos independientes. 

Hemos sabido conservar este precioso tesoro 
que nos legaron en este dia aquellos ¡ilustres ciu- 
dadanos; i no dista mucho la época en que con es- 
te noble orgullo, dimos una prueba de fidelidad á 
ese voto en los campos de Rivas i San Jacinto. 

No tenemos, repito, monumentos históricos 
para prevenir á nuestros descendientes, que el 
nombre de conquista es sinónimo de exterminio i 
desolacion. 

Los Guanches, antiguos habitantes de las Ca- 
narias, fueron exterminados por los conquistado- 
res. Y de allí el nombre de Canarias que se impu- 
so á estas islas, por que los aborígenes fueron: 
perseguidos con q.a de caza, como bestias fe- 
roces. 

Sabemos que nuestos antepasados no fueron 
fratados con menos crueldad; i si.-se conservan al. 
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pe, 
gunos tipos de las antiguas razas es porque” se 
cuidaba de ellos como una bestia de carga para 
el servicio de su amo; ó bien, á merced de algu- 
nas circunstancias que les faborecian para no sef 
perseguidos. 

Un Obispo del Darien ponia en duda que los 
indios tuviesen alma.—¿Que debiera esperarse en- 
tónces «de semejantes hombres, icon semejantes 
ideas? | dra 

Tales tratamientos sufrieron nuestros mayo- 
res por los mismos hombres. ilustrados que hasta 
el dia tienen el descaro de llamarnos bárbaros. Q' 
dispensándonos alguna etiqueta semibórbaros.. 

Por nuestra parte, herederos de laíndole sua- 
ve de nuestros padres, ¡ en desquite de tanta 
crueldad, hemos abierto á todo el mundo las 
puertas de nuestra patria. A todos tratamos como 
amigos. Por esto recibimos de vez en cuando una 
mala correspondencia; i algunas veces pagamos 
bien cara nuestra franqueza ¡ ¡ candor. 

La independencia es un «sentimiento del co- 
razon. humano; un derecho que la razon. dicta; ¡ 
un instinto de la naturaleza en el individuo 1.en 
las naciones.- No debe ser de otra manera, por 
que la conservacion 1 el bien estar no lo ha puesto 
Dios bajo la dependencia de otro, para que.uno 


pueda responder de sus acciones culpables ó me- 


ritorias; ¡lo que en el derecho natural correspon- 
de al individuo, en el internacional toca al dere- 
cho colectivo de cada nacion; pues una nacion no 
es otra cosa que la reunion de muchos individuos 
con sus afecciones, derechos i sentimientos, i por 
último término sus aspiraciones á la felicidad go- | 
mun por sus propios esfuerzos. e 
Obedeciendo á estos sentimientos, Cuba i 
Puerto Rico luchan sin cesar por su independen- 
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tia—Nosotros .nos congratularémos. con ellos. el 
día que la consigan; porque entónces. desde él, 
estrecho de Magallanes al sur, hasta el de Bering- 
al norte, con algunas ecxepciones, como las Guaya- 
nas ¡el Canadá, no habráen Américá imas.qué> 
naciones independientes 

Nicaragua, nuestra cara. patria, es indepen- 
diente i libre hace hoi medio ciglo; pero aun no, 
" somos «felices. —Nuestro suelo con poca diferen» 
cia, es igual en feracidad al de todo Centro-Amé:- 
“Tica. Los mismos habitos, religion, costumbres, ín- 
dole, artes i talentos. —No hai. entre estas Re- 
públicas ninguna diferencia;.Ó:si.se encuentra es. 
poco sensible. Sin embargo las Repúblicas vecinas 
del Salvador i Costa-Rica prosperan,con. rapidez. 
La nuestra, ó estaciona, ó retrogada. Mas es que 
nosotros siempre queremos permanecer en e! ca- 
mino de la revolucion, i del individualismo; ¿leva- 
do desde el solio del Soberano, hasta el empleado 
mas ínfimo.—No se consulta la aptitud con tal que 
el funcionario sea de éste 6 de aquel partido. La í- 
lantropía i el civismo se sustituyen con el agio i 
el egoísmo. El holocausto que debiéramos ofre- 
cer en los altares de la patria, lo convertimos en 
un culto entero á Pluto. : | 

Ciérrense ya las puertas de este Templo i de 
la discordia. Recordemos que para dar leyes es ne- 
cesario conocer siquiera sus elementos i caracté- 
res: que para ser diplomático, ú hombre de Estado 
n:) basta saber leer i escribir; Ó sea, estar imedia- 
hamente instruido en los fudimentos que consti- 
tuyen la enseñanza primaria: que es mui lamenta- 
ble confiar mas tarde los intereses de la nacion á 
un extranjero que no se conozca; Ó á hijos del pais 
que necesiten lazarillo porque sean unos verdade 
ros ciegos en los negocios de Estado: que consti 
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tuye 6 Torima parte de'las glórias de ua" Repúblic 
ca sus establecimientos literarios, ¡sus bibliotecas, 
—Alabaños la del Salvador que tiene á'la fecha" 
seis mil' volúmenes: i la historia ha condenado á 


Omar“por que se le atribuye el “incendio dela de' 
- Alejandría. | ABI 

>Si) pues, rio 'hai amor á la patria, ni estableci- 
mientos literarios, i por desgrácia ni moral pública. 
¿de qué matiera' púdrémos lHegar á la felcidad, 
obstruyendo los caminos'qué cónducen della? 2% 


Regocijémonos'' mil" véces por nuestra” inde- 
pendencia, péro no'alejemos huéstras esperanzas, 1 
aprontemós' antes bién todos -los' elementós que! 
nos encaminen'á un verdadero engrandecimiento, 
prosperidad Pvénturi?19 S90mb1200 110 Laviada 19b 
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LA MUNICIPALIDAD 


DE 
LEON DE LA REPUBLICA DE NICARAGUA 
EN 
CENTRO-AMERICA, 
SOLEMNIZA LA MEMORIA DE:SU 


INDEPENDEN CIA 


EL DIA 15 DE SBRE. DE 1821; y POR DISPOSICION 
DE LOS HONORABLES SEÑORES CONSEJALES 
DE LA MISMA CORPORACION 
EL SEÑOR LDO. CIUDADANO GREGORIO JUAREZ 
Pronunció el vresente Discurso 
EN LA SALA CONSISTORIAL 
EL 15 DE SETIEMBRE DE 1871 
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Señores, 


Si huviese entre nosetros un Homero gomo el 
hijo de la Jóven Criteis que cantase las batallas 
de nuestros aborígenes durante el reinado indepen- 
diente de sus Reyes: que enalteciese su alcurnia: 
descriviese sus riquezas: que encomiase su valor i 
su pericia militar, i ostentase sus virtudes i su ei- 
vilizacion, no serian los unos menos grandes que 
los griegos, ni los otros menos célebres que los 
troyanos. 

| Un gran poema como la iliada encontraria en 
Artlan, materia digna de la inspiracion de un ge- 
nio tan privilejiado como el ciego de Esmirna. No 
hai quien ignore que el robo de Elena, muger de 
Menelao, por Páris hijo del Rei de Troya, fué la 
primera causa de aquella famosa campaña; i á na- 
die se oculta que la accion del mencionado poema 
principia en el año décimo dél sitio, cuando los 
griegos robaron sacando de los pueblos inmediatos 
á la ciudad sitiada, á las dos hermosas cautivas 
Criseis i Briseis, de las que cupo en suerte la pri- 
mera á Agamenon, i la segunda á Ulises. Ahora 
bien: uno de nuestros antiguos monarcas del Qui- 
ché llamado Balam=Acan, de corazon sencillo i 
manso, trataba con gran confianza á su primo Su- 
tugilebpop, Rei de Atitan; pero abusando este de 
la bondad de su amigo i enamorado de la infanta 
Ixcunsócil hija de aquel monarca, se la robó i sacó 
del palacio Utatlam; lo mismo que hizo Tloacab gran 
valido i pariente cercano de Zutugilebpop con la 
princesa Ecxelispua, sobrina del referido soberano. 
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“Fué imponderable, dice Don Francisco Go- 
mez Ahzih, la turbacion' del palacio, luego que se 
echaron menos las dos infantas. Olvidado Balam- 
Acan de su mansedumbre i apasibilidad, hizo' mo- 
rir en los tormentos á muchas personas de su casa; 
i fué tal la conmocion de su espíritu que le postró 
en cama. Luego que convaleció, convocó á todos 
los Caciques, Ahus i Consejeros de su reino, i les 
hizo saber el agravio que habia recibido del Rei 
Zutugilebpop i los exhortó “para que le ayudasen á 
tomar la venganza correspondiente á tan grave o- 
fensa. odos se mostraron prontos i dispuestos á 
tomar las armas; i hechos con la mayor brevedad 
los preparativos para la campaña, se rompió una 
guerrá sangrienta i prolongada, que duró el reina- 
do de muchos monarcas del Quiché i de Atitan. 
De suerte que desde que se dividieron los Seño- 
ríos hasta la venida de los Españoles, estuvieron 
estos dos Reyes en campaña, ya por un motivo, ya 
por otro; escepto algunos cortos intervalos. 

Llegado el tiempo de la marcha, se hallaron 
acuartelados en las floridas fértiles campañas del 
Quiché, ochenta mil soldados veteranos bien per- 
trechados; los que se dirigieron hácia los confines 
de Atitan, á cargo del Teniente General Manco- 
tah, llevando en el centro del escuadron al Rei Ba- 
lam—Acan, en sus ricas andas de oro i esmeraldas, 
cargado por caballeros de su corte, ataviado con 
tres coronas i otros adornos. No se ocultaron á Zu- 
tugilebpop, Rei de Atziquinahai ó Atitan las pre- 
venciones del Rei de Utatlan i conocia la superio- 
ridad de sus fuerzas; así hizo embajadas para que 
le ayudasen en esta guerra, no solo á los Caciques 
sujetos á su jurisdiccion, sinó tambien á :los de 
Zapolitlan i Soconusco; i aunque éstos se le escu- 
saron, por estar en guerras con algunos Señores 


de sus confines, pero los Pipiles, que se halla- 
ban sin embarazo, le auxiliaron con grande empe- 
ño. Como Balam-Acan podia invadir los Estados 
de su rival por varias partes, éste se mantenia en 
su corte con 60,000 hombres, atendiendo á los 
movimientos del ejército enemigo. Acometió el ze- 
neral Quiché, Maucotah, al lugar de Polopó, plaza 
que defendia Jopincabé, con 4,000 soldados; pero 
muerto dicho Capitan á los primeros encuentros 
con 500 defensores, quedaron los Quichées dueños 
de Polopó. Apoderáronse despues de la populosa 
ciudad de Chico Chin, no sin pérdida de los suyos. 
Dejó Balam-Acan guardada esta plaza con 5,000 
soldados á cargo del Cacique Toilyahzá i mandó 
á Maucotah marchase contra Atitan con 30,000 
infantes, i el mismo Rei le seguia, ¡llevando 60,000 
combatientes. Sabiendo Zutugilebpop los destro- 
zos que hacian en sus tierras las tropas enemigas, 

les salió al encuentro con un ejército de 60,000 
hombres, mandado por Iloacab su General i¡ cóm- 
plice en el robo de las infantas: se trabó entre 
los dos ejércitos la bataila mas terrible i obstina- 
da que se habia visto en estos paises: la sangre 
que se derramó de una i otra parte, fué tania, que 
cubierto el campo con sus esmaltes, ya no se veía: 
el verdor de la yerba: era el ardimiento de uxos 1 
etros.tan grande, que no tuviera fin el combate, si 
una zaeta desmandada no hubiera quitado del me- 
dio al General lloacab; con este golpe cayeron 
enteramente de ánimo los Zutugiles, i poseidos de 
la mayor turbacion, se pusieron en fuga, quedando 
Balam-Acan dueño del campo. Este fué el fin del 
Príncipe lloacab, que á no haberse manchado con 
alguna ligereza de ámimo, hubiera parecido digno 
de la corona: adornado de prendas reales fué ama- 
do de los suyos, halló ta gracia de las gentes i fue- 
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ran mayores sus aplausos, si hubiera sido mas di- 
latada su vida. 

Continuóse la campaña: el Rei Balam-A can 
dividió su gente, rigiendo por su propia persona un 
tercio de 50,000 infantes veteranos i los otros dos 
tercios de á 50,000, los encomendó á sus Genera- 
les Maucotah i Atzihuinac: Zutugilebpop tambien 
mandaba en persona su ejército, que se companía 
de 40,000 combatientes; i el de sus auxiliares, que 
constaba de 20,000 lo puso á cargo del Cacique 
Rosché. Los sucesos de esta campaña fueron va- 
rios, declarándose la fortuna ya á favor del uno, 
ya del otro de estos Reyes; pues en uno de los 
combates volvió las espaldas el Señor de Atitan i' 
en otro mataron los Pipiles á Atzihuinac, General 
de un tercio de los Quichées, con 300 de sus sol- 
dados. Pero como el principal intento de Balam- 
Acan fuese acometer á la Corte de Zutugilebpop, 
1 hacer presa de las dos infantas que le habian ro- 
bado de su Palacio, encaminó contra ella todo su 
ejército, que se hallaba aumentado por los auxi- 
liares que le envió el Sr. de Tezulutlan (hoi Ve- 
rapaz) i se componia de 120,000 infantes, al man- 
do del General Chuatzá. Salió al encuentro el 
Rei de Atitan, auxiliado de los indios Mames, cu- 
yo ejército compuesto de los suyos 1 los auxiliares 
ascendia á 90,000 hombres: luego que se avistaron 
los dos campos, dieron seña de acometer 1 Cerra- 
ron los dos ejércitos con tal furia, que al primer 
encuentro quedaron tantos muertos de una i otra 
parte, que servian de estorbo los cuerpos de los | 
muertos al movimiento de los vivos. Duró largo 
tiempo este combate, hasta que entrando la noche, 
quedaron divididos los dos campos. 

Levantó el suyo Zutugilebpop con el silencio 
de la noche, i dos dias despues, dando de repente 
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sobre Polopó i pasando contra Teliman, recuperó 
estas plazasi volvió brevemente á las campañas de 
Atitan. Siguió sus huellas Balam-Acan con sus 
tropas, hasta ponerse á vista del ejército de los 
Zutugiles, que regia el Cacique Chichiactulú: pro- 
vocolo al combate, encendióse una i otra vez la 
batalla, i cayendo muchos del tercio Chichiactulú, 
vino Zutugilebpop en su socorro iacometió al es 
cuadron de los Quichées, á un mismo tiempo por 
el frente, por los costados i por las espaldas, con 
el mayor esfuerzo, intentando romperlo; pero no 
pudo contrarestar el valor i resistencia de los Qui- 
chées en mas de hora i media de combate: apretá- 
banlos por todos lados los Zutugiles; mas los Qui- 
chées, auxiliados de los Kachiqueles, resistian con 
bizarría por todas partes. Balam-—Acan andaba ba- 
leroso i diligente, conducido en sus andas, animan- 
do i¡exhortando á los suyos; mas á este tiempo, 
embistiendo Zutugilebpop al ejército enemigo por 
un costado, con una tropa de 40, 000 lanceros. hi- 
zo cejar á los Quichées por aquella parte i perdiendo 
pié los conductores de las andas del Rei Balam-A- 
can, que acudia al reparo, dieron con él en tierra i 
cargado de multitud de Zutugiles, quedó muerto. 

Asegura Don Juan Macario que en esta me- 
morable batalla murieron 14,000 indios de una i 
otra parte. Fué el Rei Balam-Acan, en opinion de 
los escritores de su estirpe, digno de mas larga vi- 
da i de mejor suerte, porque era de entendimien- 
to capacísimo, de ánimo generoso, de espíritu su- 
perior, de entrañas misericordiosas i uno de los 
mas valerosos i prudentes Generales de su tiempo. 
Nótasele del demasiado aprecio que hacía de su 
persona i de suma delicadeza en punto de honor; 
pues, á la verdad, el desliz de Zutugilebpop no 
. era metivo para tanto escándalo: si este Príncipe 
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hubiera robado á las infantas para abusar de ellas, 
tendria razon Balam-Acan de darse por agraviado; 
pero siendo para sentar á la una en el trono de A- 
titan i para casar á la otra con uno de los primeros 
Señores de su corte, parece que era disimulable el 
desacato de sacarlas robadas del Palacio. Sin em- 
bargo, el sentimiento que este Monarca manifestó 
de un agravio no tan grave, fué causa de que todo 
este Reino se abrasase con el furor de Marte por 
muchos años; pues todos los Señores de él tuvie- 
ron parte en esta campaña, unos como principales 
beligerantes i otros como auxiliares: el Rei del 
Quiché tuvo de su parte al de Guatemala i al de 
Tezulutlan: el Zutugil fué ayudado por los Pipiles 
i por los Mames. De aquí se originaron otras cam- 
pañas, haciéndose la guerra tambien los principa- 
les á los auxiliares i éstos unos á otros. Fué mui 
reñida la que se trabó entre los Kachiqueles i Pi- 
piles, i no tuvo fin hasta el reinado de Nimahuinac, 
Rei de Guatemala, que alcanzando grandes venta- 
jas sobre los Pipiles, precisó á 'Ponaltut, Señor de 
estos indios, á pedir la paz; mas ésta no se les 
concedió, sinó es con la condicion de que se ha-. 
bian de obligar á una perpetua alianza i confede- 
racion con los Quichées i Kachiqueles. Igualmente 
hicieron la guerra los Quichées á los Mames. que 
se declararon auxiliares de Zutugilebpop, mandando 
el Rei Balam-Acan un ejército bájo las órdenes 
del Cacique Chuatza, que corrió toda la tierra del 
Señorío de los Mames, hostilizándolos de muchas 
maneras. | 

Sucedió en el trono de Utatlan 4 Batam-A- 
can, Maucotah, que hallánse en la campiña, allí 
mismo fué proclamado Rei del Quich* -querien- 
do seguir la guerra, en venganza de la inuerte de 
Balam-Acan alistó 110,000 intentes en su ejército 
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“i nombró por su Teniente General á Togilyahza.” 


Desde este momento la guerra tomó mayores 
dimensiones ise hizo mucho mas general entre 
todos aquellos Campeones: por acá Zutugil con 
20,000 combatientes probaba fortuna contra los 
Quichées: por allá el Jóven Rumal-Ahaus recien 
electo Rei de Atitan, embestía á los 80,000 que le 
eponia Maucotah: por otra parte Zutugil atacado 
por las espaldas por 10,000 Quichées; i enmedio de 
tal confusion i estruendo vieronse con admiracion 
de todos desmontarse ambos Reyes de sus andas 
i contender de persona á persona con un valor i- 
gual, é igual constancia i ardimiento, pero habien- 
do oido Zutugil cierto rumor, volvió el rostro i fué 
herido por un dardo disparado por Maucotah, cuyo 
suceso les obligó á separarse. Finalmente, Utatlan 
juntó un ejército de 200,000 hombres i los derra- 
mó por todos los dominios del Rei de Atitan ha- 
ciendo la guerra por siete partes á un mismo tiem- 
po. Las nuevas causas que de momento á momen- 
to reproducian los sucesos de tan dilatada campa- 
ña hacian cada vez menos valiosa la del robo de 
las infantas, por manera que habiendo el Rei Ka- 
chiquel Nimahuinac hecho tesorero de sus tribu- 
tos ásu deudo inmediato Acpocaquil, este aleve 
se alzó con la gran ciudad de Patinamit, llamada 
hoi Tecpan—Guatemala, i con. todo el pais sujeto á 
aquella plaza general de armas del reino Kachi- 
quel, 1 habiéndose declarado Zutugil auxiliar del 
rebelde, se encendió una osbtinada guerra entre 
estos Señores que duraba todavia cuando llegaron 
los españoles; i aun parece que esta fué la ocasion 
por que Sinacam, llamó i recibió de paz á los'es- 
pañoles pensando recuperar por medio de ellos, 
las grandes posesiones de que lo habia despojado 
Acpocaquil auxiliado del Rei de Atitan. 
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En un pequeño cuaderno manuscrito que con- 
servan las indigenas del pueblo de San. Andres Xe- 
cul, dice el Señor Juarros, se refiere que hecho 
prisionero el Emperador Moctesuma, envió un em- 
bajador particular á Kicab-Tanus Rei del Quiché, 
dandole noticia de cómo habian llegado á sus Es- 
tados unos hombres blancos i le habian hecho gue- 
rra á que no habia podido resistir todo el poder de 
sus gentes: que se hallaba en prision con muchas 
guardas; i que tuviese entendido pasaban á este 
Reino á sujetarlo, i que así, se previniese. En efec- 
to: poco tiempo despues, entró Lon Pedro de Al- 
varado con su ejército á Centro-América por el par- 
tido de Soconusco hasta Guatemala donde fué re- 
cibido de paz como queda dicho por los Kachi- 
queles despues de vencer la resistencia de los in- 
dios "Tonalá i otros muchos pueblos; i por medio 
de los Pipiles que voluntariamente se le sometie- 
ron, sujetó al poder de España á todos los habi- 
tantes de la costa del mar del sur desde Guate- 
mala hasta Nicaragua i Costa-rica, poniéndose de 
acuerdo con D. Pedro Arias Dávila i D. Gil Gon- 
zalez de la compañía que se formó en Panamá pa- 
ra la conquista. 

El estado lamentable á que redujo el Gobier- 
no de la Metrópoli á los aborígenes por el cuida- 
do que puso en tenerlos en perpetuo pupilaje se- 
parados de toda civilizacion, despues de la de- 
vastacion de lo mejor i mas florido de aquellas so- 
ciedades laboriosas, que aunque sencillas, revelaban 
en sus obras los principios ciéntíficos que le ser- 
vían de fundamento; semejante estado, decimos, 
hace parecer increible que en su gentilidad “tu- 
““viesen palacios tan magníficos, ciudades tan bien 
“ordenadas i defendidas, fortalezas i presidios le- 
“vantados con tanto arte, lo mismo que otros mu- 
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chos edificios de pura ostentacion i grandeza; 
pero testifican la verdad de estos asertos los vesti- 
gios que todavia se encuentran del grande alcazar 
i ciudad de Utatlan, Chalchitan, el Circo máximo 
de Copan, la maravillosa hamaca de piedra i la 
cueva de la Tibulca i otros muchos. Y en cuantoá 
su Gobierno, tenian leyes bien dispuestas i pru- 
dentes para aqueilos tiempos, relativas á la sucesion 
del trono, á la administracion gubernativa i á los 
negocios políticos, civiles i criminales. 

No pudo, por tanto, servir de fundamento á 
la conquista de estos paises, el embrutecimiento 
de sus habitantes; i aun cuando estas naciones hu- 
biesen estado las en la barbarie, no era en 
perjuicio del antiguo mundo que no solo no cono- 
cian pero hasta carecian de medios para descu- 
brirlo: sise dice que por las continuas guerras 
que se hacian unas á otras, no son menos las que 
se hacen aquellas, ni menos crueles, ni menos des- 
tructoras; i si venian como Apostoles debian traer- 
nos la doctrina evangélica aun á riesgo de ser sa- 
crificados i no á sacrificarnos solo á título de fuer- 
za mayor. Colon abriendo la comunicion entre dos 
mundos, hizo un gran bien á la humanidad; pero la 
Europa, apoderándose de la América, hizo un 
gran robo á sus habitantes, i el mas rudo ultraje á 
la civilizacion. Por desgracia para los indios, dice 
el Señor Arnao, no son sinónimos conquistar i ci- 
vilizar. 

No podemos ofrecer un testigo mas irrecusa- 
ble de estas verdades, que el memorable Ercilla 
que escribió en poema épico la guerra de Arauco, 
51 que á pesar de ser español i uno de los Gefes del 
ejército conquistador, puso en boca del indomable 
Galvarino condenado por ellos á ser mutilado de 
Ja mano derecha, estas palabras, en el canto vigé- 
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simo tercio) 
Y es un celos, es apariencia vana 
Querer mostrar que el principal intento 
Fué el extender la religion cristiana,. 
Siendo el puro interés su fundamento: 
Su pretension de la codicia mana, 
Que todo lo demás es fingimiento; 
Pues los vemos que son masque otras gentes 
Adúlteros, ladrones é insolentes. 
Y....sin torcer ceja ni arrugar la frente, - 
Y con desden i menosprecio de ello, 
Alargó la cabeza i tendió el cuello 
Diciendo así: segad esta garganta. 
Siempre sedienta de la sangre vuestra; 
Que ne temo la muerte, ni me espanta - 
Vuestra amenaza i rigurosa muestra: 
Y la importancia i pérdida no es tanta, 
Que haga falta mi cortada diestra; 
Pues quedan otras muchas esforzadas 
Que saben gobernar bien las espadas. - 


Los Reyes Quichées Kachiqueles que domina- 
ban estas tierras era descendientes de los Tultecas 
ivestos, segun aparece en los manuscritos que se en- 
contraban en poder de Don Juan de Leon Cardona, 
eran de la casa de Israel. Despues dehaber pa- 
sado el mar rojo con el gran Profeta que los sacó 
del cautiverio de Faraon, se separaron de él ¡sus 
hermanos i se trasladaron de la otra parte del mar 
bermejo á un lugar que llaman las siete cuevas 1 
que es ahora parte del reino Mexicano donde 
fundaron la célebre: ciudad de Tulá. 

El primer Gefe que capitaneó i condujo á es- 
ta gran porcion de Israelitas del continente Asian- 
tico al suelo Mejicano: fué Tanub, tronco de la fa- 
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milia, segun Don Domingo Juarros; i subcesiva= 
mente siguieron Capichoch: Calhel Ahus, Ahpop, 
i Nimaquiche, que siendo el mas amado i memo- 
rable de todos, sacó de Tulá por órden de su orá- 
eulo una gran multitud de estas gentes que se ha- 
bian multiplicado en estremo, i despues de muchos 
años de peregrinacion fijaron su recidencia en 
Guatemala en un lugar poco distante de la laguna 
de Atitan al que llamaron Quiché en memoria del 
Rei Nimaquiche que habia ya muerto en tan larga 
i peligrosa traslacion. 

Si los Israelitas sacados por Moises del domi- 
nio de Faraon debian, segun disposicion de Dios 
llegar á la tierra prometida, esas tierras privilegia- 
das no pueden ser otras que la tierra de Chanaan 
¡el nuevo mundo que fueron en verdad, la man- 
sion de -su desendencia; ies en estas como en a- 
quellas, en donde se puede decir que la tierra es 
buena i espaciosa i¡ que mana leche i miel, como 
se lée en el capítulo 29 v. 8 del libro de los Nú- 
meros. Y así mismo encontramos en el propio li- 
bro cap. 71% v.6% que habló Dios á Moises di- 
ciéndole: yo soi el Señor que os sacaré de debajo 
del yugo de los egipcios, que os libraré de la es- 
clavitud; ios rescataré descargando mi brazo le- 
vantado, terribles golpes contra ellos. 

El Brazo de Dios, Honorables conciudadanos, 
es nuestra inespugnable Egida: i cuando vió que 
su pueblo gemía bájo los hierrós de la tiranía tras 
atlántica, pulverizó sus pesados eslabones restitu- 
yéndonos la libertad i la Independencia el dia 15 
de Setiembre de 1821, que hoi conmemoramos. 
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Del señor Cura ¿ Vicario de esta ciudad, Presbítero 
don P. Abelardo Obregon. 


Escmo. señor Presidente; 
SEÑORES : 


La idea sublime que nos inspira la religion de un 
Dios que vela sin cesar sobre el destino de sus criatu- 
ras, nos tiene congregados en este santo Templo, con el 
piadoso fin de tributar al Altísimo las debidas gracias por 
el don precioso de independencia i libertad con que nos 
ha favorecido. 

Nicaragua, como todas las demas Repúblicas hispano- 
americanas, soportó cerca de 300 años de coloniaje, en 
cuyo tiempo no era mas que un pueblo comprimido, que. 
apenas daba pequeños síntomas de vida. Subyugada por 
la dura mano de España, las masas estaban privadas de 
los beneficios del saber: i es así cómo la inteligencia de 
estas, apenas reflejaba una luz moribunda, semejante á la 
que despide la luna al travez de una atmósfera car- 
gada de vapores. 
| Nicaragua no estaba inscrita en el catálogo de las 
naciones : no tenia personalidad en la gran familia del 
género humano, ni contaba con porvenir alguno. 
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Pero llegó en buena hora el 15 de Setiembre de: 
1821 : el sol de aquel venturoso dia inflamó los corazones de 
nuestros padres: i levantando sus frentes por tanto tiempo aba- 
tidas, lanzaron el grito glorioso de libertad é independencia. 

Nicaragua desde entonces se gobierna por sí misma: 
tiene su carta fundamental que ha distribuido el ejercicio 
de la soberanía por el órgano de los escojidos del pueblo 
en distintos poderes: su nacionalidad es reconocida por 
los principales gobiernos del mundo: sus fuentes de rique- 
za, están en las manos de sus propios hijos: su libertad 
nos trazó los elementos de ilustracion: el comercio libre 
con todas las naciones de la tierra, nos ha suministrado 
conocimientos importantes : la imprenta nos ha revelado mil 
secretos útiles; 1 una administracion formada de hijos de 
la patria, hace constantes esfuerzos para: conducirla al apo- 
geo de telicidad, á que por tantos títulos está llamada. 

Señores: Si no hubiesen sido nuestras disensiones 
intestinas, luchas fratricidas i estériles, Nicaragua, hoi que 
apenas cuenta el quincuagésimo aniversario de su indepen- 
dencia, seria sin duda un país grande, próspero 1 feliz, a- 
tendiendo A su posicion geográfica, á la feracidad de sus 
campos, á la riqueza de sus minerales, 4 la facilidad de 
esportar sus productos i á la tendencia que sus pueblos 
tienen al progreso. | 

Pero, mal que nos pese, aquellas luchas nos han he- 
cho retroceder varias veces en el camino de los adelan- 
tos. No hai quien no reconozca esta verdad, i por tanto 
es de esperarse que todos concurramos, de comun acuerdo, 
á conservar el don precioso de la paz. Recordemos, que 
la ruina de las naciones es, como la de los individuos, 
la obra de sí mismas. 

Reconozcamos que al proclamar nuestra libertad, nos 
impusimos el sagrado deber de mejorar nuestra sociedad. 
El medio mas propio para realizar esta mejora es procu- 
rar la ilustracion de las masas, porque la ignorancia es u- 
na calamidad que hace sentir 4 los Estados el peso de 
incaleulables desgracias: inspira en el ciudadano aversion 
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á sus deberes mas sagrados, i le ensordece para que no 
escuche la voz de la lei. 

Pero debemos evitar al mismo tiempo, que bajo el dis- 
fraz de ilustracion se propalen doctrinas contrarias á la 
moral religiosa i política. 

Las prescripciones del Evangelio no deben separarse 
de nuestros conocimientos: él nos inspira la caridad, a- 
quella virtud hija del mismo Dios, la cual derrama sobre 
los cristianos la paz, la union i la fraternidad: él es la 
fuente de la verdad: de él debemos sacarla para llenar 
aquella obligacion de ilustrar verdaderamente 4 los pueblos. 
Conservemos impresas en nuestros corazones aquellas pa- 
labras del Divino Libertador, si queremos ser felices: 
“ Yo soi, dijo, el camino, la verdad i la vida: Yo-soi la 
luz verdadera: el que me sigue, no anda en tinieblas. ” 
(Joann., XIV.) 

Aprovechemos, pues, todos los saludables beneficios 
que ha reportado la independencia á naciones que, peque- 
ñas al tiempo de proclamarla, han desarrollado por sí so- 
las sus elementos de felicidad, 1 son hoi grandes i pode- 
rosas. Como una condicion indispensable, conservemos la 
paz segun la medida de nuestras instituciones, 1 alcanzare- 
mos todos aquellos bienes. 


HzE pICHO. 


Del señor Dr. don Jesus de la Rocha. 


Señores : 


Al conmemorar en este dia de la Patria nuestra 
emancipación politica, debemos considerar tan fausto suce- 
so como el gérmen fecundo de los bellos destinos de la 
América-Central. 

En el seno de lo presente, dice un escritor, es don- 
de se elabora el gérmen de lo futuro. El movimiento so- 
cial sigue su marcha progresiva sin detenerse jamas; 1 
en los tiempos mas tranquilos en apariencia, el mundo 
político está siempre preparando una gran revolucion. 

Vasto es el campo i fecundo el terreno de nuestra 
patria querida. Pero ¡cuáles son las semillas arrojadas 
en él? Cuáles las cosechas que debemos esperar de las 
siembras ? 

He aquí una perspectiva alhagiieña que el alma se 
complace en contemplar: he aquí un futuro que nos a- 
hienta 4 sufrir las tareas de lo presente. 

Centro-América ha declarado que no es patrimonio 
de pueblo alguno ó familia del mundo. Ha pronunciado 
del modo mas solemne su absoluta independencia. Ha 
reconocido que la soberania reside esencialmente en la 
Nacion. Ha restituido á los pueblos el derecho de ele- 
Jir á los que han de gobernarlos i dar direccion á sus 
destinos. Ha vuelto 4 asuntos públicos la atencion que 
ántes se fijaba esclusivamente en asuntos privados. Ha 
establecido en el centro de la nacion un gobierno, obra 
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de la voluntad general de ella misma. Ha abierto los 
puertos á todos los pueblos de la tierra. Ha  puesto..¿ 
los propietarios en posesion del derecho de vender su pro- 
piedad á quien les parezca. Ha declarado á los labrado- 
res el de llevar sus cosechas al lugar interior Ú% esterioy 
que mas les convenga. Ha decretado la libertad de los 
esclavos, i hecho que en nuestro suelo no haya hombre sier— 
vo de otro hombre. Ha fomentado la ilustracion, orígex» 
de todos los bienes sociales. Ha comenzado á formar 
el espíritu público, garantía de los pueblos i criador. der 
3u prosperidad. 

Estas semillas arrojadas en un suelo vírgen i fériil 
debian haber germinado rápidamente. Pero causas que: 
todo el mundo sabe, no han permitido el completo de- 
sarrollo de ese hermoso plantel que nos legaron los pró- 
ceres de la independencia centro-americana. 


Sinembargo, á pesar de los obstáculos 1 dificultades que 
se han opuesto para que las cosechas fuesen tan ricas > 
abundantes como se las prometian los padres conscriptos 
de la patria, hemos recojido ópimos frutos que jamas hu-- 
hieramos conseguido sin ser libres é independientes, sin» 
tener un Gobierno propio nuestro, sin estar en relaeio- 
nes con las naciones del mundo culto, sin la supresiom 
de la: esclavitud, sin la creacion del espíritu público, sim 
la libertad de imprenta. 

Compárese lo que eramos cincuenta años atras” cor 
lo que somos en la actualidad. Calcúlese la masa de co- 
nocimientos útiles i científicos disfundidos en nuestros pue— 
blos: obsérvese el vuelo i desarrollo que la industria a- 
grícola, manufacturera i mercantil ha tomado en la A- 
mérica-Central: no se pierda de vista la civilizacion con 
que: se presentan nuestros pueblos en sus revoluciones in- 
testinas, 1 la manera pacífica de terminar sus cuestiones 
domésticas : recuérdese.lo que eran las. rentas públicas de- 
(entro-América provincia, 1: lo: que son las de Centro- 
América nacion :* que los gastos que ántes eran: fraccion 
de un número que se repartia en varias: provincias, forman 
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en el dia una unidad concentrada en una sola; i lo que 
era gasto como mitad, pasó á ser dos enteros; i se ve- 
rán de relieve los pasos gigantescos que hemos dado en 
la via del progreso desde el dia venturoso en que se es- 
eribió el evangelio político de nuestros derechos ¡ de la 
soberanía nacional. 

Empero, á pesar de todo esto, es preciso “onfesar 
que estamos todavía al principio de nuestra carrera: que 
es necesario continuar nuestra marcha en la senda del 
progreso social ¡i político, iluminada por los principios i 
por la esperiencia de cincuenta años: que para dar cima 
á tan grandiosa empresa es indispensable tener en cuen- 
ta que la America—Central será independiente porque quie- 
re serlo i tiene los elementos necesarios: que una volun- 
tad eficaz es el pensador mas ingenioso del mundo, i sa- 
be meditar planes 1 descubrir recursos: que una voluntad 
activa es el poder mas grande del Universo, 1 sabe crear 
.vobierno, hacienda 1 ejército. 

Partiendo de estos antecedentes, debemos consagrar- 
nos á esplotar todas las ventajas que nos brinda la eman- 
cipacion política del país; ora conservando el órden 1 union 
sin alterar la paz i tranquilidad: ora respetando las leyes 
-Ssundamentales que forman nuestra Constitucion: bien auto- 
sizando al Gobierno con todas las facultades necesarias para 
«obrar con energia: bien organizando una fuerza capaz de 
«lar respetabilidad al Gobierno: bien poniendo á la Ha- 
tienda publica en aptitud de socorrer todas las necesida- 
des de una República naciente. 

Además: debemos á todo trance procurar la ilustra- 
cion del país, porque la ilustracion es el orígen primero 
de la riqueza i poder de las naciones, mientras que la ig- 
porancia es la causa principal de la pobreza i miseria de 
los pueblos. | 

Por la ilustracion tendremos labradores que posean por 
principios l. ciencia importante de cultivar la tierra: por 
la ilustracion tendremos artistas que sepan crear una na- 
inraleza nueva, mas bella que la que vemos: por la ilus- 
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tracion tendremos máquinas que en menor espacio de tiem- 
po den productos dobles del trabajo: por la ilustracion ten- 
dremos especuladores que abracen en sus cálculos el co- 
mercio de un siglo i las relaciones de todo el mundo: por 
la ilustracion tendremos sábios que enseñen á la especie 
entera i den al siglo el movimiento que sigue. 

Hlustremos, pues, á la Nacion, si queremos que sea 
rica i poderosa como Europa i los Estados-Unidos de la 
América del Norte. Rayos pequeños de luz le hicieron 
conocer sus derechos 1 proclamó su independencia. Rayos 
mas grandes le enseñarán el arte de consolidarla, le harán 
sentir la necesidad de la prudencia en momentos críticos, 
le descubrirán sus riquezas, 1 manifestarán sus intereses. 

Recordemos en este dia glorioso de la Patria: que 
nuestro suelo es el mas privilegiado en la América del Cen- 
tro, i el que debe reportar mas ventajas de la Indepen- 
dencia. “La Provincia de Nicaragua, dice el Ciceron de 
los Andes, es en nuestra República la que aparece mas 
distinguida sobre la superficie de la tierra. Está situada 
en el Centro de la América, bañada por los dos Océamos,. 
hermoseada con el gran lago de Nicaragua que puede fa-- 
cilitar la comunicacion de uno i otro, fecundada por las. 
aguas de diversos rios, i especialmente el de San Juan que- 
lleva las suyas desde la laguna hasta el mar del Norte, en- - 
riquecida con las producciones de toda clase que brota un: 
suelo fértil i nuevo, tendida sobre planos que hacen fá- 
ciles los trasportes de los frutos i géneros, con buenos 
puertos al norte 1 al mediodia i con las mayores aptitu- 
des para dilatar sus relaciones con el mundo entero.” Es- 
to manifiesta que Nicaragua está llamada por su posicion 
topográfica á ser el emporio del comercio i el yehículo 
de la civilizacion universal. 

Independencia, señores, es la voluntad de la América 
entera: Independencia es la opinion del siglo: Indepen- 
dencia es la voz de la justicia. ¡(Quién podrá luchar 
con la América, con el siglo i con la justicia? Quién 
será capaz de enfrentarse con estos tres poderes unidos f 
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Yo veo ese árbol hermoso de la Independencia, em-' 
blema de nuestra moneda, decia, el inmortal Valle, en 1824, 
elevándose sobre raices profundas i tendiendo en derredor 
de su tronco, ramas dilatadas i frondosas. 

A su sombra descansarémos algun dia de las penas 
sufridas: respirarémos: refrezcarémos como el viagero 
que despues de ardores 1 fatigas termina al fin su 
«carrera. 

Union, constancia: respeto á la lei, paz 1 tranquilidad, 
=on ¿os elementos indispensables para que los Supremos 
Poderes de las Repúblicas centro-americanas, i principal- 
«nente los de Nicaragua, hagan que estas tierras sean jar- 
elines, i los hombres. que las habitan, ciudadanos dignos 
«de ser dueños de ellas, 
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Huy bIcHo. 


Del señor Subsecretario de (Gobernacion, Justicia ¿ Ne- 
gocios Eclesiásticos, Ledo. don T. GF. Bonilla. 


Señores: 


Medio siglo ha trascurrido desde el dia glorioso en 
que la América del Centro obtuvo su Independencia del 
dominio español. 

Porque tambien esta seccion del Continente aspiraba 
á ser libre, á un réjimen propio ¡ á darse instituciones 
que, al mismo tiempo que declarásen inviolables los dere- 
chos del hombre, diesen respetabilidad i fuerza al princi- 
pio de autoridad. 

La revolucion francesa, como un inmenso destello de 
libertad, habia iluminado tambien á estos pueblos la senda 
de sus derechos, obligándoles al cumplimiento de los des- 
tinos impuestos por la naturaleza. 

Ya no es tiempo de entrar en recriminaciones contra la 
antigua metrópoli, por que amas de ligarnos á élla los sa- 
grados vinculos de la amistadad i armonia, ha entrado 
ya aquella Nacion en la verdadera senda del  progroso, 
que la hace digna á los respetos de las demas. 

Nos ocuparemos solamente del uso que estos pueblos 
hayan hecho de su libertad, sin recordar, sino en los ca- 
sos mui indispensables, los actos del réjimen oscurantista 
de nuestros dominadores. 

I ésto debido, á que los "sostenedores del pasado a- 
tribuyen nuestro atrazo i disenciones al sistema republicano. 

Si las repúblicas latino-americanas no han logrado 
hasta la vez obtener la cultura i llegar al estado de engran- 
decimiento que han alcanzado los hijos de Washington, de- 
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bido es, á que el réjimen de aquellas colonias fué mas 
liberal i culto, i su completa libertad la  obtuvieroms 
desde el dia que avolieron la esclavitud. 


Nuestra revolucion desgraciadamerte no terminó ell 

15 de Setiembre de 1821: luchamos aún por hacer de- 
saparecer de entre nosotros el eior é inveteradas prea- 
cupaciones que el coloniaje nos legara. Están en pie, to- 
davía, la intolerancia po'ítica 1 religiosa: los hábitos de-' 
serv'!ismo: la indolente apatía por todo aquello que tien— 
da al bienestar 1 engrandecimiento nacional: el oscu- 
rantismo, 1 el espíritu antipatriotico 1 disolvente, que ha» 
dead á pequeñas fracciones las antiguas nacionalidades, 
i procurado entre aquellas otras mas insignificantes, que 
llevan por bandera los mezquinos intereses del caudillaje = 
no tendiendo á otro fin, que 4 buscar el favor de un indivíduo» 
a quien la casualidad ó la ignorancia rodeára de prestijios.. 


I este mal se vá agravando, hasta el estremo de re- 
conocerse como centro de estas parcislidades, á cada in- 
divíduo que ha estado al frente del poder público. 


Los hábitos de vergonzosa abyeccion, que Cons 
titayen en nuestros pueblos la rémora constante de todo pro» 
greso, jamas han existido en los puebles libres. Si re- 
corremos su historia, no encontraremos en Grecia un ban-- 
do, que en lugar de una idea ¡ del exesivo amor á. la: 
Patria, se hayan sacrificado por Arístides 6 Temistocles.. 
Roma no procuró jamas el engrandeclmiento de Maria. 
los Gracos ó los Scipiones. 1 si los americanos del Nor-- 
te rinden respetuoso homenaje á la memoria de Washinten,. 
es solamente al recuerdo de sus virtudes, sin que haya 
un partido que lleve su nombre. En esta gran República,, 
mejor que en otras, se comprende que, la lucha de ¡ideas $ 
principios acarrean el mas asertado réjimen de un país - 
allí no se reconocen mas que dos grandes parcialicades: 
políticas, denominadas—Demócratas ¡ Republicanas: -ambas 
pretenden el engrandecimiento ¡ respetabilidad nacional. 
por distintos medios, con mayores Ó menores restricciones: 
de la libertad; pero ninguno de ellos desconoce el patriotismo». 
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T si Roma, en sus dias de grandeza, declaró sagra- 
«de la persona de sus Tribunos, fué solamente por exijir- 
do asi el interes de la Nacion en la inviolabilidad de 
des defensores del pueblo. 

Despues de 1821, Nicaragua no ha dejado de avan- 
war algo en la senda de su engrandecimiento : al crear un 
Gobierno republicano, hizo extensivo á todos los nicaragúen- 
«es los derechos políticos, estimulándoles al mismo tiem- 
po, con la idea de que todo aquello que efectuásen en 
gavor dela Patria, redundaria en su propio provecho.  I 
tl hasta la vez, mo ha sabido hacerse buen uso de aque- 
Mas prerogativas, debido és á la falta de practica en el 
unenejo de los asuntos públicos, del cual sistemáticamente 
wes alejaba el coloniaje, amenazándonos hasta con la pe- 
wma «de muerte, por solo la lectura de obras que sobre él 
“es diesen algunas nociones. Pero en cambio de aquella 
falta, la libertad i la igualdad imperan. A la ilustracion 
popular, hase imprescindible de todo Gobierno represen- 
iativo, se le ha dado en estos dias mayor ensanche, me- 
weciendo la solísita atencion del poder público. Las vias de co- 
“unBicación, principales veneros de la prosperidad nacio- 
ual, se mejoran. La agricultura, fuente primordial de la ri- 
“uyueza del país, no solo ha sido objeto de constantes pri- 
ailejios, sino ademas, que se ha creado exclusivamente un 
Banco para su incremento; donde los empresarios, sin que- 
«tar espuestos á las eventualidades de la absoluta caren- 
ea de recursos, ó del sacrificio de sus frutos en manos 
«le expoliadores sin conciencia, encontrarán dinero con un 
racional interes. 

La nacion se ha dado yá, en parte, una legislacion 
fecopia que, conformándose á sus hábitos é instituciones, 
lx eliminado el tejido de disposiciones absolutas, forjado 
en el solo intento de despotizar un pueblo. La idea 
s“vandiosa de la Union C. A. ha tenido favorable acojida. 
La justicia, la moralidad i equidad, constituyen la esen- 
«ña de toda medida adoptada por la autoridad Suprema, 
ke miramientos á privados intereses, ó aspiraciones de cir- 
«elos políticos. 
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Pero no se cree, solamente, que estemos obligados á 
mantener las cosas en el estado en que actualmente se 
encuentran : los hombres generosos, los que no reconocen 
en política otra enseña que la del progreso, trabajan cons- 
tantemente por el engrandecimiento de la patria i por 
la solidaridad de los intereses «americanos. Ansían por- 
que Centro-América, realise la siguiente prediccion de 
Bolivar—“ Los Estados que desde el Istmo de Panamá 
existen hasta Guatemala formarán una sola asociacion. Esta 
magnifica posicion entre dos grandes mares podrá ser con 
el tiempo el emporio del Universo. Sus canales acorta- 
rán las distancias del mundo: estrechanrán los lazos co- 
merciales de Europa, Asia i America; ¡ traerán á tan 
feliz rejion los tributos de las cuatro partes del globo. 
Acaso solo aquí podrá fijarse algun dia la Capital de 
la tierra, como pretendia Constantino que fuése Bizancio 
la del antiguo hemisferio. ” 

Señores: Conmemoremos el acto glorioso de Inde- 
pendencia, para reforzar la fé que debemos tener en el por- 
venir, i para convertirle en fuente fecunda de resultados 
progresivos; sin que deba adormecernos en medio del 
camino que hemos emprendido, la idea de que somos lí- 
bres, solamente. La obra apenas está comenzada, i los 
destinos que la Providencia ha señalado 4 estos pueblos 
deben cumplirse: ellos no son solamente los de libertad, 
sino tambien los de engrandecimiento i progreso. La pri- 
mera resolucion de la acta de Independencia, que  acep- 
tamos, no es mas que la hase del programa que cumple 
á Nicaragua realizar. 

En 1821, los padres de la patria establecieron los 
fundamentos de nuestra grandeza, á nosotros toca consu- 
marla. Si marchamos de buena fé i unidos á este fin, 
las reacciones del pasado contra el porvenir serán impo- 
tentes: 1 cuando este resultado se cumpla, habremos rea- 
lizado la felicidad de la Patria. 


He pICcHo. 


Del Secretario Municipal, Br. don Serapio Orosco. 


Respetable Auditorio: 


El nuevo mundo presentaba el aspecto solitario 1 som 
brío de un gran bosque poblado de hermosos árholes se- 
culares, regado de magestuosos i caudalosos rios, acaricia- 
do de lagos inmensos 1 soberbias montañas, habitado de 
tribus salvajes, que vivian sometidas á las leyes primi- 
tivas de la naturaleza, cuando en el seno de Ja cul- 
ta Europa existia ya el gérmen vivificador que de- 
bia darle la forma jigantesca que hoi presenciamos con 
la mas viva admiracion de orgullo i entusiasmo. Era 'éel 
génio admirable de Cristoval Colon, que trabajaba incan- 
sable en resolver el gran problema que debia sacar á ¿la 
humanidad de la abyeccion en que yacia, abriendo el ca- 
mino que mas tarde debia ser útil para conducir la eivi- 
lizacion á estos pueblos desgraciados. Tales eran los: ses- 
fuerzos filantrópicos de aquel grande hombre destimado por 
la Providencia para ser el descubridor del muevo mundo; 
pero las grandes empresas que siempre encuentran en su 
curso los obstáculos de la ignorancia, de la cobardía i de 
la envidia, se Oponen á su pronto desarrollo con sus arte- 
rías favoritas, sin dejarle mas que el apoyo de la reina de 
España, quien despojándose de sus jóyas preciosas las 
pone en sus manos sin reserva ninguna, i consu producte 
se realiza el proyecto. En efecto, marcha con una 
tripulacion compuesta de hombres sin fé, sin mas ob- 
jeto que intereses mezquinos, isin mas aspiraciones que 
mejorar de fortuna. Mas como estos fines, de suyo mise- 
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rables, jamas pueden dar al espirítu humano aquel vigor 
i enerjía propios de los corazones que respiran algo 
mas elevado i sublime, resultó de esto que Colon llega 4 
punto de abandonar su empresa, porque sus compañeros, 
no se hallan en valor de arrostrar los peligros i privaciones 
consiguientes á la coronacion de tamaña obra: pero el gran- 
de hombre sale de la dificultad con un solo rasgo inge- 
1050, 1 continúa su marcha penosa hasta descubrir el te- 
soro (que tanto anhelaba. Pone su pié en el nuevo mun- 
do, admirándose de sí mismo, lleno de regocijo por el fe- 
liz exito de sus trabajos, iporque veia claro la hermosa pájina 
que se le preparaba en la historia del género humano; i 
cuando se disponia á hacer nuevas esploraciones i realizar 
sus loables intenciones, le arrebata la ambicion i muere 
martir, víctima de su grandeza i de su talento, dejándonos 
únicamente en nuestro suelo aquella porcion de especula- 
dores. Tal es, en resúmen, la historia del descubrimiento 
del nuevo mundo, i el primer eslabon de la cadena de 
los grandes acontecimientos que mas tarde tuvieron lugar. 
Abierto el camino de un pais inmenso, vírgen en sus pro- 
ducciones minerales i vejetales, adornado de un clima de- 
licioso i saludable, con ricas i preciosas praderas, i habi- 
tado de gente inculta i fácil de estorsionar, la inmigracion 
española irradia por do quiera, i se suceden unas tras otras 
incursiones en busca de riquezas de que tento abundaba 
el privilegiado suelo americano. Posesionados los nuevos po- 
bladores, el rei de España cree llegada la oportunidad de en- 
sanchar sus dominios, i establece en las colonias un Gobierno 
escepcional, creado únicamente con el objeto de especular 
i vender á precio mui costoso su descubrimiento: en e- 
fecto, se erije un régimen despótico i tiránico, con leyes 
adecuadas para mantenerlo garantido contra los esfuerzos de 
la inteligencia i del patriotismo—Así es que se procura 
mantener el pensamiento ofuscado con preocupaciones vul- 
gares 1 estravagantes, i atado 4 un órden de cosas 0s- 
curo é inhumano:-la industria limitada á: su desarrollo ins- 
tintivo i paulatino: el comercio restringido á traficar úni- 
camente con España, i el americano obligado á consumir 
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precisa é indispensablemente los articulos de aquel pais; 
pues al efecto mantenian en los puertos sistemado el es- 
pionage: impuestos gravosos á las clases proletarias para 
mantener la suntuosidad de la tiranía española, i com- 
prar con la miseria la triste i degrada dependencia: las 
ciencias i artes ocultas 1 desconocidas á los aborígenes; 
i en fin, por mas de tres siglos permanecieron las colonias 
subyugadas á este régimen brutal; pero el hombre que 
casi nunca i solo por necesidad puede transigir con seme- 
jante condicion, hace un esfuerzo magnánimo i heróico, i el 
dia 15 de Setiembre de 1821, sacude en Centro-América 
el ominoso yugo de su servidumbre, para cantar su liber- 
tad é independencia, 1 enseñar al mundo que el hombre no 
se tiraniza á sí mismo, sin que lleve sobre sí el sello o- 
probioso de la iniquidad i¡ de la injusticia—Este es, se- 
ñores, el gran dia que conmemoramos con el mas vivo en- 
tusiasmo, porque evocamos el feliz acontecimiento de nues- 
tra emancipacion politica, dia en que nos constituimos en na-. 
cion libre é independiente: que asumimos lá- respon-- 
sabilidad de nuestros actos: que pusimos en nuestras: 
manos el ser libres i felices i poder marcar por sí el ca- 
mino que pueda conducirnos á una completa prosperidad: 
social; pero sl el haber proclamado la independencia de la: 
antigua metrópoli, es un hecho grandioso, digno por sí solo 
de llenarnos de regocijo, no lo es menos, señores, el qué 
la nacion haya adoptado desde el principio para rejirse los 
dogmas republicanos, es decir, el último esfuerzo de la 
inteligencia humana para conciliar la autoridad con la vo- 
Juntad i libertad del hombre—La República, señores, es el 
sistema de gobierno que mas puede halagar al corazon hu- 
mano, por que afianza los derechos del hombre, dejando en 
completo ejercicio todas sus facultades, sin restricciones ca- 
prichosas: pone en aptitud á todo ciudadano de optar al 
mejor puesto, por que no le ha exijido mas condiciones que 
la virtud 1 el talento—Es verdad que algunos espíritus exa- 
gerados consideran impracticable la República tal cual la 
entienden los hombres de elevados sentimientos, por que 
creen que sus fundamentos están en contraposiciou con las 
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pasiones exageradas 1 con la debilidad i error de la huma- 
nidad : es decir, creen imposible la conciliacion del órden 
son una libertad completa; pero si es cierto ,que tropie- 
za con estas dificultades, tambien es cierto que la misma 
humanidad suministra Jos remedios—Para las pasiones 
axageradas no hai mejor antídoto que la educacion de las 
masas 1 despertar en el hombre esos sentimientos sublimes 
que se llaman caridad i filantropía; poniendo en práctica 
estas virtudes, no habrá esclusiones odiosas, se estinguirán 
las pasiones mezquinas: se pondrán en práctica los prin- 
eiopios de igualdad 1 fraternidad ; i con esto la humanidad 
marchará toda en masa 1 por un mismo sendero hácia su 
perfeccionamiento, sin encontrar á su paso la tiranía social, 
que es la peor de las tiranías. 


Habiéndonos, pues, dejado nuestros antecesores un 
gampo tan amplio i ameno, para conseguir nuestra felici- 
ded, ¡porqué no progresamos? nos preguntarán. ¡Será 
acaso nuestro destino morir en el atraso! ¡O habrá un 
obstáculo que no podamos superar? No, señores, las na- 
siones adelantan con el tiempo i sus progresos se marcan 
zon el periodo de los siglos, por que tienen que pasar 
por las vicisitudes consiguientes á su infancia—En esta 
¿poca, tienen que sufrir los golpes de ensayos peligrosos, 
las oleadas de las pasiones impetuosas : sin civismo, sin cul- 
tara, estacionan i retrogradan, buscando aun en la agita- 
csm ¡ el desconcierto su propia felicidad: pero este tiem- 
po de penosas alternativas, puede ser reducido por el in- 
lujo de la inteligencia, del trabajo-i del patriotismo; 1 así 
»s cómo se esplica el remarcable adelanto de sociedades 
sontemporáneas. No hai, pues, que desesperar—La huma- 
sidad no tiene mas destino que el de su felicidad— 
Los medios son el ejercicio justo de sus preciosas 
“facultades, ¡ la esplotacion positiva de los abundantes 
slementos de riqueza que la naturaleza ha- puesto en sus 
manos—Recorred, pues, por doquiera la faz de la tierra, 1 
ancontrareis 4 la naturaleza magestuosa en algun aspecto 
sonvidando al hombre al trabajo, há las meditaciones, á los 
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ciocinios i aun á las teorías, de cuya atenta observacion 
e deduce precisamente que de una manera milagrosa ha 
ividido Dios el trabajo á cada una de las porciones hu- 
anas diseminadas en el globo; ique habrán cumplido 
u noble mision luego que entreguen al Ente Supremo conclui- 
a la obra que les ha encomendado—De aquí, pues, la ne- 
esaria ilógica consecuencia que nosotros no hemos siquie- 
fa iniciado nuestra obra: no hemos hecho mas que esta- 
'pionar un poco de tiempo, sin duda para comenzar con a- 
inco nuestro trabajo, por cierto grande i magestuoso— 
Quereis la prueba ?—Mirad el gran desierto que habita- 
os: recorred la serie de elevadas montañas incrustadas 
e metales preciosos: ved esos dos soberbios mares invi- 
ándonos al comercio floreciente con los países cultos: con- 
emplad estensos bosques sembrados de maderas preciosas, 
e estrañas producciones vegetales i de pujante fertilidad : 
en fiin, reconoced que hai porciones de nicaragiienses que 
un no han salido del estado de barbarie en que los en- 
ontraron los primeros conquistadores. : 

| Pongamos, pues, con la mas viva esperanza en eje- 
van nuestro trabajo; i hagamos los efuerzos posibles en 
emover toda clase de obstáculos; i cuando vayamos por 
la mitad, entónces nos veremos nivelados á las naciones 
que orgullosas ostentan su poder i su riqueza. 


| 
' 
| 


He pIcHo. 


—-» 


Del señor Ledo. don Pascual Fonseca 
Señores : 


Todos los hombres esperimentamos en la vida dias 
alegres de prosperidad i aciagos tiempos de infortunio que 
son recordados siempre con placer indescribible, ó con 
sentimiento profundo. 

Tambien las naciones sienten gratos 1 penosos recuer- 
dos dignos de perpetuarse en las generaciones futuras por 
la prolongacion de los siglos. 

El 15 de Setiembre de 1821, es para Nicaragua el 
primero de aquellos fastuosos dias que á lás Naciones con 
mueven en la carrera de su larga vida: en él prociama- 
ron nuestros padres la independencia de la monarquia es- 
pañola; i por eso nos hallamos reunidos en este resinto, 
1 los nicaragiienses todos lo celebran alborozados como un 
dia de gloria nacional i de inmenso regocijo. 

¡Será justo celebrar este aniversario? el 15 de Se- 
tiembre habrá sido un bien para Nicaragua? 

Si aquel grandioso acontecimiento hubiera de ser juz- 
gado por sus resultas hasta la presente fecha, no faltarian 
algunos que pusiesen en duda la importancia de la in- 
dependencia, presentándonos como argumentos contra ella 
la ignorancia en que nuestros pueblos se han encontrado 
por tanto tiempo sumidos, su falta de moralidad i de há- 
bitos al trabajo. su propension á los vaivenes i al liber- 
tinaje, nuestra decadencia i atrazo despues de tantos años 
de existencia propia: 1 sobre todo, nos harían una reseña 
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de las disenciones en que hemos vivido i de todas nues 
tras públicas calamidades i desvarios. 

La generalidad del país- contestaria esas objeciones, 
patentizando, en cambio, las ventajas que nos han venido 
de la independencia. 

El fanatismo religioso que era nuestra Única escuebe 
bajo el réjimen despótico que tiranizaba hasta las concier- 
cias, ha ido poco á poco desapareciendo, como se discipam 
los vapores precursores del dia al destello de los rayas 
del sol: el sistema de impuestos á las personas 1 de pri- 
vilegios en favor de unos pocos con sacrificio de la mul 
titud con que se esquilmaba á nuestros pueblos, cayó pare 
siempre con todo su odioso cortejo de depredaciones é tu- 
Justicias: se cortó el monopolio incalificable de las ciencias 
1 de la administracion pública que se hacia en pro de 
nobles corruptores i corrompidos: los títulos i condecora- 
ciones fundadas en el fraude i en la infamia quedara 
despedazados: nuestros hombres, dejaron de ser máquinas 
.en el trabajo destinadas bajo el peso de la servidumbre 
al sostenimiento i esplendor de una corte torpemente es- 
túpida; 1 nos libramos en fin de un basallaje oprobiewo 
que nos alejaba de toda intervencion pública 1 ahogabe 
hasta el sentimiento imprescindible de la dignidad de hombre. 


s 


Mas yo no contemplo la independencia por sus re-- 
sultados benéficos ú adversos que nos hayan sobrevenida. - 


Caalesquiera que ellos sean, la saludo con trasportes 
de verdadera alegria, asociado al sentimiento nacional que 
la festeja. 

Ella nos conquistó los derechos naturales, civiles 1 
políticos que nos habia la metrópoli arrebatado, 1 por eltg 
nos gobiernan nuestros propios ciudadanos bajo instite- 
ciones libres que nos hacen á todos iguales ante la leí. 
Bajo su vivificador influjo se abrieron al pueblo las puer- 
tas de la enseñanza 1 hemos visto salir de su seno ilus- 
traciones pujantes, orgullo de nuestra patria 1 consuelo er 
nuestras desgracias. El 15 de Setiembre de 1821 vine 
á rasgar las vestiduras de la aristocracia, 1 reconocidos les 
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derechos del hombre, imprescriptibles € inalienables, recobro 
la nobleza de su dignidad, se proscribió la de sangre con- 
braria á las doctrinas del evangelio, á la razon i á la moral, 
¿se proclamó la verdad eterna, de inmensas trascendencias, 
de que la verdadera nobleza la dan el talento i las virtudes. 

La conveniencia de haber Nicaragua proclamádose 
independiente en union de los otros Estados de Centro 
América, se mide por el apego á las instituciones repú- 
blicanas que ha adoptado. | 

¡Quiere patentizarse esta verdad? no la hemos visto 
derramar su sangre en cien combates, defendiendo su li- 
bertad i autonomía enmedio de crueles angustias i de pa- 
sados quebrantos ? 

Los nicaragiienses han sido tan celosos por conservar 
su independencia 1 su libertad, que se han despedazado 
an aterradoras luchas contra los Estados vecinos i entre 
sí mismo, cuando han creido que alguno de ellos :ó un 
partido interior trabajaba por restablecer un régimen re- 
wógrado, parecido al antiguo de desigualdad i¡ vilipendio. 

Es fuerza, pues, reconocer que la independencia es 
an sentimiento innato, por decirlo asi, en el corazon hu- 
mano 1 que es por lo tanto un inestimable bien, cuales- 
aniera que sean sus consecuencias, que tarde ó temprano, 
enen á ser favorables, segun el grado de capacidad 
¡ perfeceionamiento de los pueblos que la proclaman. 

Begosijémonos pues, por que somos independientes i 

tíbres: porque Dios se dignó favorecernos con tan precio- 
sa conquista. 

Pero apartemonos un poco del camino extraviado que 
emos tomado del año de 1821 á esta parte, para sacar 
de la independencia las ventajas que ya debiamos haber 
sevortado de ella. | 

Imitemos á la República de Chile, nuestra contem- 
poránea 1 hermana, que al favor de su cordura i tranqui- 
lidad, ha hecho tantísimos adelantos materiales, políticos i 
viviles: amemos la libertad, execrando el libertinaje i la 
religion de nuestros mayores, despojada del fanatismo: res- 
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petemos la autoridad constituida rechazande el despotismo- 
Hablemos al pueblo las verdades políticas, religiosas 1 so. 
ciales sin emplear la demagojia, esa plaga de las Repú- 
blicas siempre funesta en los círculos populares i en los 
salones oficiales. Ilústrense á los pueblos infundiendoles en 
el corazon el sentimiento del deber como correlativo al 
derecho: propáguense los hábitos de órden 1 de trabaje, 
fuente de toda mejora i de toda virtud. Procúrese la 
inmigracion extranjera estableciendo la tolerancia religiosa é 
inspirando confianza al inmigrante con la inviolabilidad de 
su persona é intereses; 1 trátese en fin, de hermanar el 
órden con la libertad, de que felizmente hoi gozamos en 
paz; 1 entonces otra suerte mas propicia sonreirá nuestras 
poblaciones i nuestros campos; desaparecerá de  nosotrog 
el malestar que esperimenta nuestra sociedad, debido é 
los pasados desaciertos. 1 la independencia de 1821 re- 
cojerá los copiosos frutos que se propusieron nuestros ar- 
tepasados al haberla operado en bien de las presentes ñ 
futuras generaciones. 


HeE  pDICHO. 


es PWI IA 
ta Ñ he 
ES 


bs - camila £ _ 
| 
| 


¡l 8) $ Chia 


8 Paso! ne y 25) bay 278 


DT IA ES Y Ade 06 


0d a ¡Sabia sed Jo! sd obisio e sio Mons e ra 
| AER rel bl Gba olga 3 TA Spano 09. as 

mE TES 5 lg ET | od 2 | 
] ka eri 


2OIDESZOYy Al sio : 
24 SITO" AS le apli iS ao du cias eN 8 Le 
z ¿OqUOeS, ¿20498 04 


Rda 50 Pad y) ruequenb ad: 219% ; 
obicsh bp izo PE MINO ap E ¿cid | 

IS8f tx4t aiois abrsgobs ¿Ml 4 20h b AD: ee 

18 sordas PE 'buriaoqory 54 Bl 0H RÓIGUO . 3 el] 

OLAS hor 5H 09d ha A: ñliodar A 1 ' 

Td 10 gY 


e 


he ás ty | AA y 
ana sn 198 Ei Mo 
ds A 
A 
0 e 57 4 n : 
, S ds , e ; h 
y E y 
e So > 
de Mao Uca Eo > 
P : | 
de qee 
» y 


DISCURSOS 
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Aentro- América 


EN LA SALA BE RECEPCIONES DEL PALACIO NACIONAL. 


MANAGUA, 


BED AAA OS sl A REA 


1872. 
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IMPRENTA NACIONAL. 
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interior i esterior que mas les convenga. Ha decre- 
tado la libertad de los esclavos 1 hecho que en nues- 
tro suelo no haya hombre esclavo de otro hombre. Ha 
fomentado la ilustracion, origen de todos los bienes 
sociales. Ha comenzado á formar el espiritu público 
garantía de los pueblos i creador de su prosperidad. 

Ahora hablarémos de los grandes pensamientos de 
los próceres de la independencia para dar cima á tan 
grandiosa empresa. Indicarémos algunos de los pasos 
que dieron para plantificarlos en el país. Señalarémos 
las principales causas que no han permitido su com- 
pleta realizacion; i concluiremos tributando el debido 
homenage á los preclaros ciudadanos que quisieron ha 
cer de esta hermosa seccion del continente america 
no una nacion próspera i feliz. 

Llevando adelante el programa del 15 de setiem- 
bre de 1821 de Guatemala independiente, ó borrada de 
sobre la faz de la tierra, trataron aquellos insignes va- 
rones de organizar un gobierno general que represen- l 
tase las provincias de que se componia el antiguo vi-. 
reinato de Guatemala, como al efecto lo consiguieron, 
con la instalacion de la Asamblea nacional constitu- 
yente, verificada el 24 de junio de 1823. 1 

Inmediatamente procedió este poder supremo á la 
—confirmatoria del acta de nuestra redencion política, 
declarando: que el Centro de la América era libre é: 
independiente de la antigua España, de Méjico i de 
cualquiera otra potencia del mundo que habitamos: que: 
no era ni debia ser el patrimonio de persona ni fa-. 
milia alguna; i que en su consecuencia era i forma-- 
ba nacion soberana con derecho i aptitud de ejercer i: 
celebrar cuantos actos, contratos i funciones ejercian 1 
celebraban otros pueblos libres de la tierra: abolió los : 
tratamientos i las distinciones del Don: mandó sobre-- 
seer en las causas instruidas por delitos políticos: anu- 
ló los actos del Imperio mejicano: estableció los tra- 
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jes de ceremonia: dispuso que hubiese tertulias patrió- 
ticas para tratar de asuntos de interés nacional: man- 
dó que se celebrase con solemnidad el 15 de setiembre, 
en conmemoracion de la independencia centroamerica- 
na: derlaró los dias que eran festivos: estableció los es- 
cudos de armas i pabellon nacional: dispuso que se 
mudasen las armas i cucardas militares; i declaró que 
el territorio de la República era un asilo sagrado pa- 
ra las personas 1 propiedades de los estrangeros. 

En el año siguiente de 1824 dispuso: que se es- 
tableciesen clases de filosofía en todos los pueblos de 
los Estados donde se pudiesen dotar ó los maestros qui- 
siesen enseñarla gratuitamente: dictó medidas favore- 
ciendo la imigracion de los estrangeros, permitiéndo- 
les dedicarse al oficio, arte Ó industria que mas les 
acomodase; todo con el objeto de contribuir al fomen- 
to de los ramos productivos de la riqueza nacional, 1 
á vivificar las fuentes de la prosperidad del pais: au- 
torizó al Gobierno para negociar un empréstito de tres 
millones de pesos en los estados del continente ó en 
las naciones europeas para asegurar con su producto 
la absoluta independencia del país, para lo cual se ne- 
cesitaban cuantiosas sumas, que sin estraordinarios sa- 
crificios de los pueblos no podrian realizarse tan lue- 
go que se necesitaran: acordó que los empleados ce- 
santes i reformados que tengan de doce á veinte años 
de servicio, disfrutasen por razon de sueldo la mitad 
de la dotacion del último empleo que hubieran ejer- 
cido; i los de veinte en adelante las dos terceras par- 
tes: concedió á los estrangeros la facultad de vender 
por mayor i por menor sus efectos i géneros en el 
territorio de la República: abolió la esclavitud, decla- 
rando que eran libres los esclavos de uno i otro sexo 
i de cualquiera edad que existiesen en algun punto 


«de los estados confederados, i que en lo de adelante 


nadie podia nacer esclavo: declaró igualmente que to 
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do hombre era libre en la República, que no podia ser 
esclavo el que tocase con su territorio, ni ciudadano 
el que traficase en esclavos: dispuso que para la pro- 
vision de los empleos públicos no se atendiese mas 
que á la aptitud, mérito i virtud del sugeto: decretó 
que tuviesen congresos los estados de Guatemala, San 
Salvador, Costa-Rica, Honduras i Nicaragua: mando 
que se solemnizase el 24 de junio de todos los años 
en remembranza de su instalacion: autorizó al Gobier- 
no para oir proposiciones i entrar en negociaciones de 
préstamo hasta la suma de ocho millones de pesos: 
concedió franquicias de derechos á los efectos que se 
importen i esporten en el primer viaje de los buques 
construidos en la República: mandó que se celebrase 
cada año la memoria del glorioso dia de nuestra in- 
dependencia: decretó la Constitucion federal de la na- 
cion, reglamentando por separado su publicacion i ju- 
ramento: facultó al Gobierno para ajustar un emprés- 
tito con la casa Barclay de Lóndres en la suma de 
siete millones i pico de pesos; i declaró cuando los 
empleados públicos debian estimarse cesantes. 

En 1825 reglamentó los fondos del empréstito de 
la casa Barclay: ratificó la convencion de liga i con- 
federacion perpetua entre la República centroamerica- 
na i la de Colombia: permitió á los estrangeros en- 
tregarse al laborio de minas en el territorio de la na- 
cion: dispuso que el nacional ó estrangero que qui- 
siese encargarse de la ejecucion del canal interoceá- 
nico hiciese sus proposiciones al Gobierno: mandó que 
las autoridades de los puertos facilitasen á los estran- 
geros que llegasen á sus territorios respectivos lo que 
necesitaran para su trasporte al interior del país: san- 
cionó la Constitucion federal; i organizó el sistema ad- 
minstrativo de la hacienda nacional, 

Tales fueron los principales trabajos de la A. N. 
O. en los tres primeros años de nuestra redencion po- 


ES 
¿ 

lítica: ahora haremos una breve reseña de los hechos 
por el Gobierno en el mismo período. 

| Uno de los objetos en mira mas interesante para 
el Gobierno nacional fué poner 4 Centro--América en 
estado de defensa para evitar que la madre patria la 
subyugase de nuevo. El Gobierno i la Asamblea na- 
cional caminaron de consuno para conseguir tan lauda- 
ble fin.. El manifiesto dirigido á la nacion por el $. 
P. E. en 20 de marzo de 1824 pone de relieve la ver- 
dad de estos asertos. 

“El Gobierno, dice, establecido para cuidar de la 
seguridad interior i esterior de la nacion, ha visto en 
esta atribucion el objeto primordial de sus desvelos. 

“Si los hombres respetaran sus derechos en los de 
sus semejantes, los cuidados de la Administracion Su- 
prema se fijarían esclusivamente en medidas de rique- 
za Ó planes de beneficencia. Pero el hombre no ha: 
sentido hasta ahora toda la importancia de una verdad 
que tanto interesa. No conoce aun que ofender los . 
derechos de otro individuo de su especie, es ofender - 
los suyos propios. ' 

“La fuerza que hace respetar los derechos recípro-- 
cos de los ciudadanos es necesaria en todo estado. En 
ella ve la lei una de las garautías de su ejecucion, el 
hombre de bien el apoyo de su honor i propiedad; i 
el infeliz que tiene la desgracia de ser inmoral, el es- 
carmiento ó pena de sus delitos. 

Una nacion sometida á otra debe ponerse en es- 
tado de defensa desde el momento en que se pronun- 
cia independiente. Las naciones son cuerpos elásticos. 
La accion de unas hace tener la reaccion de otras; i 
la dominacion es sentimiento tan dulce, que probado 
una vez quiere á ocasiones un pueblo seguir gustan- 
do de él. 

“Es clara como una verdad de demostracion la 
justicia de la América. La naturaleza la ha separa- 
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do de Europa. La Constitucion misma de España de- 
clarando que lo soberania reside esencialmente en la 
nacion, reconoció que si dieziseis millones de america- 
nos quieren ser independientes, ocho Ó nueve millo- 
nes de españoles deben respetar su voluntad. Las re- 


Ñ 
' yoluciones que ha sufrido sucesivamente la han redu- 


cido al estado que era preciso. El déficit de su ha- 


-cienda desde que cesó la remision de las cantidades que 


enviaba la América han aumentado sus escaceses. Una 
deuda de mas de siete millones de pesos en  cir- 
cunstancias difíciles cuando no entran en sus ca- 
jas los caudales del nuevo mundo, es necesario que 
destruya Ó debilite al ménos su crédito. La libertad 
de los puertos de este continente abiertos al comercio 
de todas las naciones, ha menguado su riqueza i dis- 
minuidos los ingresos de su tesoreria. La reaccion con- 
siguiente á la fuerza que ha destruido su gobierno 
constitucional i sustituido el absoluto debe multiplicar 
sus cuidados. La ciencia de los derechos de las na- 
ciones hace tantos progresos que acaso llegará al fin 
el dia venturoso en que no se vea en toda la esten- 
sion de la tierra una sola nacion esclava de otra na- 
cion. España ha sido en diversas épocas distinguida 
en Europa por su justicia i prudencia. 1 algunos hi- 
jos suyos despreciando la vos del interés i oyendo so- 
lamente la de la razon, han publicado i defendido los 
erechos del nuevo mundo. 

Ñ “Pero la América i Guatemala, parte distingui- 
da de la América, son porciones mui hermosas para 
suponer disposicion fácil á renunciar bienes tan inmen- 
sos. Las costas de este continente debieron ponerse 
en aptitud de repeler agresiones desde que el ameri- 
cano se declaró independiente del español. Los puer- 
tos de estos Estados debian ponerse en el de defensa desde 
que en el Centro se dió la voz de Independencia que ha- 
bia resonado en el norte i mediodia de la América. 
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“Es necesario reunir en cada punto de los prin- 
cipales de la costa del norte la fuerza precisa para su 
defensa. Es necesario crear para aquella fuerza el fon- 
do preciso para su entretenimiento. 

Uno i otro punto ha ocupado la atencion de los 
dos poderes. La Asamblea i el Gobierno les han da- 
do toda la que merecen, i no han apartado los ojos 
de un asunto que debia fijarlos.” 

Convencidos los padres de nuestra emancipacion 
política de que la ilustracion es la mas segura garan- 
tía que puede proporcionarse á los pueblos para con- | 
servar su independencia i libertad, i que para el lo- | 
gro de tan deseado objeto deben contribuir en gran | 
manera unas instituciones capaces de uniformar las i- 
deas i sentimientos que los han de conducir á su bien: ' 
i prosperidad, tomaron el mas vivo interés por que el | 
Gobierno acordase un premio al autor de un catecis. ' 
mo en que se contuviesen los principios del sistema re- ' 
públicano adoptado por la nacion; i al efecto se emi- ' 
tió el acuerdo administrativo de Y de marzo de 1824 ' 
estableciendo que el premio seria una medalla de oro ' 
que representase en el anverso un genio con el cate- ' 
cismo en las manos en actitud de ofrecerlo al pueblo 
con esta inscripcion en la portada: Libertad, Igualdad, ' 
Propiedad: el año de su publicacion i esta leyenda en 
su circunferencia: Conoced vuestros derechos, si que- | 
reis que se os guarden. En el reverso debian apare- | 
cer gravadas las armas nacionales con la inscripcion? 
siguiente: Los Estados federados del Centro de Aerial 
a N. N. autor del Catecismo formado para la enseñanza: 
. pública, año cuarto de la independencia. í 

Al dia siguiente del mismo mes de marzo, el Go Ñ 
bierno nacional dando á la educacion todo el cuida | 
do que merece su alta importancia i trascendencia e1 | 
el bien general de los pueblos: conociendo los defec l 
tos del arte que se llama de Nebrija, demostrados des | 
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de mucho tiempo por diversos escritores i acreditados 
por la esperiencia de muchos años: no habiéndolos de 
igual clase en el nuevo método para estudiar la len- 
gua latina que se publicó en Francia para el uso de 
los liceos, i escuelas secundarias; i deseoso de dar á 
las clases de gramática la perfeccion posible en su ac- 
tual estado, acordó: Que una comision compuesta de 
los ciudadanos José Francisco Barrundia, Manuel Va- 
lero i Manuel Arben, se ocupasen en traducir dicho 
nuevo método, suprimiendo las declinaciones, conjuga- 
ciones 4? de la lengua francesa, sustituyendo en su 
lugar los de la lengua española, i añadiendo las no- 
tas mas convenientes para su mayor claridad i perfec- 
cion; i que evacuado este trabajo con el celo que de- 
bia esperarse de la comision, se publicase abriendo sus- 
cripcion para no gravar á los fondos públicos, i se cir- 
culase á todas las clases de gramática para que se ar- 
reglase la enseñanza simultánea de los idiomas latino 
i castellano á un método que prometia ventajas en la 
de una i otra lengua. 


Teniendo presente el Gobierno nacional que la i-: 


lustracion es la fuente primera de donde fluyen todos 
los bienes de las naciones: que los que gozan ahora 
1 pueden gozar en lo sucesivo las sociedades políticas 
se deriva de aquel origen: que en nuestro actual sis- 
tema de estudios faltaban enseñanzas útiles que po- 
drian influir en la propiedad general; i que la crea- 
cion de clases dotadas por los ramos que abraza el 


sistema vasto de los conocimientos humanos exigía fon- . 


dos que no era posible formar sin gravar á los pue- 
blos con impuestos ó contribuciones, dispuso: Que se 
escitase el zelo de los hombres de letras para que 
abriesen clases i diesen lecciones desinterezadamente 
por el tiempo i con el método que quisieran preferir so- 


bre cualquier i ramo que eligiesen en las ciencias exac- 


tas, naturales, económicas, políticas 6 morales: que los 


. 
a , 
O" ÓN e e A 


an 11 
que deseosos del. bien de la patria tuviesen la resolu: 
cion generosa de abxir clase sobre alguno de los ra- 
mos indicados se presentaran al jefe político respecti- 
vo para que les proporcionase lugar para las lecciones 
i les facilitase los auxilios que sin gravámen de la ha- 
cienda pudiesen franquearse; i que por los mismos je- 
fes políticos se les manifestase que el Poder ejecuti- 
vo creia que el título mas glorioso para un gobierno 
era el de Protector de las ciencias i de los que la cul- 
tivan, i convencido de esto habria por estraordinario 
su servicio i les tendria mui presente en la distribu- 
cion de honores ú provision de empleos. Tal era la 
benéfica medida con que el Gobierno centro-américa- 


no, presidido por el inmortal Valle, cerraba el mes 


¡de marzo de 1824. 


tracion, riqueza, órden i tranquilidad. 


A consecuencia de las noticias que circulaban en. 
aquel entónces sobre que la España pretendia subyu- 
gar á las Américas pribánpolas de la libertad que Dios 
i la naturaleza habia dado á estos territorios, como: 
tan sentidamente lo dice la Pastoral emitida en 11 de 
febrero del mismo año por el señor Provisor i Vicario 
capitular de Panamá para conjurar la invasion del ist- 
mo, levantó su voz uno de los próceres de la indepen», 
dencia centro-américana, diciendo con el acento del pa- 
triotismo i de la ilustracion estas bellas espresiones:” 
No ge han confirmado los rumores de la invasion es- 
pañola; pero la prudencia es previsora i las medidas. 
de precaucion no son jamas inútiles. Una nacion que. 
se pronuncia independiente de otra debe ponerse en 
aptitud de sostener su independencia. | 

Auxiliemos á un Gobierno que trabaja sin cesar con 
este graude objeto: auxiliemos á un Gobierno que en 
su marcha no da paso alguno que pueda ser equívo- 
co: auxiliemos á un Gobierno que en toda su carrera. 
tiende á cuatro fines importantes: Independencia, llus- 
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Suprimidos los tributos, abolidas las medias an- 
natas seculares, derogado el derecho quintos, reducido 
á un cuatro el seis por ciento de alcabala de inter- 
nacion, quitada la que pagaban los cosecheros de ta- 
baco, i habiendo cesado la limosna de las bulas, las 
contribuciones del pueblo son en este tiempo meno- 
res que en los precedentes. Si amamos la independen- 
cia justa de nuestra Patria, es necesario que coopere- 
mos al aumento del fondo preciso para su defensa. Nec 
quies gentium sine armis, nec arma sine stipendis, nec 
stipendia sine tributis. Así dijo Tácito, uno de los fi- 
lósofos mas profundas de la antigiiedad. No hai tran- 
quilidad sin armas, ni armas sin sueldos, ni sueldos sin 
contribucion. 

Considerando siempre el Gobierno nacional á la 
ilustracion como parte conservatriz i verificadora de la 
Constitucion política de un país i como un verdadero 
poder social, i teniendo presente que ella es una de 
las garantias mas grande de las instituciones de un 
Estado, i que su organizacion debe ser relativa al sis- 
tema de gobierno que se adopte en cada nacion: no 


perdiendo de vista que si los proyectos inmortales pre-. 


sentados por Fencroy, el Marquez de Condorcet i Ta- 
Meyrand no podian ser en su totalidad adoptados en 
Guatemala, fijaban sinembargo los principios, i daban 
Inces en abundancia para formar el sistema de instruc- 
cion pública mas apróximado á la perfeccion posible 
en nuestras actuales circunstancias de aquel entónces; 


i atendiendo á que sus obras no son comunes ni 


estan todavia traducidas debiendo estarlo en todos los 
idiomas, se sirvió acordar. Que una comision compues- 
ta de los ciudadanos José Francisco Barrundia, José 
Antonio Alvarado i Antonio Gonzales se ocupase des- 
de luego en su traduccion distribuyéndose el trabajo 
como les pareciese conveniente: que se encargase á la 
misma comision el mas breve despacho de su impor- 
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taute encargo; i que concluido se publiquen sus traba- 
jos abriéndose al efecto la suscripcion correspondiente. 

Al mandarse traducir á nuestro idioma las obras. 
de esas ilustraciones immortales del gran pueblo des- 
tinado por la Providencia á la propaganda de los prin- 
cipios republicanos, se tuvo por objeto en mira formar 
un proyecto de instruccion pública compatible con el 
sistema adoptado por la nacion, i que presentase, co- 
mo dice Condorcet, á todos los individuos de la. es- 
pecie humana los medios de proveer á sus necesidades, 
asegurar su bienestar, conocer i ejercer sus derechos, 
entender i llenar sus deberes: asegurar á cada uno la 
facilidad de perfeccionar su industria, hacerse capaz de 
las funciones sociales 4 que puede ser llamado, desar- 
rollar en toda su estension los. talentos que. ha reci- 
bido de la naturaleza, i estrblecer de este modo entre 
los ciudadanos una igualdad de hecho i hacer efecti- 

va la igualdad política reconocida por la lei. 

Queriendo uno de los padres de la independencia, 
literato, orador i publicista distinguido, poner los prin- 
cipios del derecho de gentes al alcance de los  centro- 
americanos publicó por la prensa en 14 de abril de 1824 
el cuadro siguiente de los que dicta la razon i con- 
viniendo á todas las naciones, interesa especialmente 
á las de América. 

“Derecho de gentes. 

Art. 12—Los pueblos se hailan unos respeto de o- 
tros en el estado de naturaleza; 1 tienen por vínculo 
la moral universal. 

Art. 22—Los pueblos son respectivamente indepen- 
dientes i soberanos cualquiera que sea el número de 
los individuos que los compongan, i la estension de 
territorio que a Esta soberanía no puede ena- 
genarse. 

Art. 32—Un pueblo debe obrar con los demas pue- 
blos como desea que se obre con él; un pueblo debe a 
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otro pueblo lo que un hombre debe á otro hombre. 

Lt 42—Los pueblos deben en tiempo de paz ha- 
cerse el mayor bien, i en el de guerra el menor mal 
posible. 

Art. 52—Oada pueblo tiene derecho para organi- 
zar las formas de su gobierno. 

Art. 62—Un pueblo no tiene derecho para mez- 
clarse en el gobierno de otro pueblo. 

Art. 7.—Lo que es de uso inagotable ó inocente, 
como el mar, pertenece á todos i no podrá ser pro- 
piedad de ningun pueblo. 

Art. 82—Cada pueblo es dueño ó señor de su ter- 
ritorio. 

Art. 92—La posesion inmemorial establece el de- 
recho de prescripcion entre los pueblos. 

Art. 10—Un pueblo tiene derecho para prohibir 
la entrada á su territorio, i despedir 4 los estrange- 
rog cuando lo exija su seguridad. 

Art. 11—Los estrangeros estan sometidos á las le- 
yes del país, i son punibles por eilos. 

Art. 12—El destierro por algun delito es una vio- 
lacion indirecta del territorio estrangero. 

Art, 153—Las empresas contra la libertad de un pue- 
blo son un atentado contra los demas pueblos. 

Art. 14—Las ligas que tienen por objeto una guer- 
ra ofensiva, i los tratados Ó alianzas que pueden 
ofender el interés de un pueblo son un atentado con- 
tra la familia humana. 

Art. 15—Un pueblo puede emprender la guerra por 
defender su soberanía, su libertad, i su propiedad. 

Art. 16—Los pueblos que estan en guerra deben 
permitir libremente las negociaciones que tiendan á 
establecer la paz. 

Art. 17—Los agentes públicos que se envian los 
pueblos son independientes de las leyes del país á donde 
son enviados en todo lo que mira al objeto de su mision. 
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Art. 18—No debe haber precedencias entre los 
agentes públicos de las naciones. 

Art. 19—Los tratados públicos de los pueblos de- 
ben ser sagrados é inviolables: Gregoire.” 

He aquí el derecho de gentes dictado por la ra- 

zon. Todos los articulos que comprende se derivan de 
lo moral universal; i la moral debe ser respetada em 
todos los tiempos i lugares, á cualquier grado de la- 
titud, en la línea i en los polos. 
-— Sí un hombre debe respetar á otro hombre, ¡ne 
debe subyugarle ni mezclarse en sus negocios, cien hon- 
bres, cien millones de hombres deben tambien respe- 
tar á sus semejantes i tampoco deben someterlos ni en- 
trometerse en sus asuntos. | 

Sí un hombre no puede pedir armas á su vecino 
para que se ataque á la familia de que es individuo, 
veinte hombres, mil hombres no pueden pedir fuerza 
á un estado limitrofe para que se ataque ó violente £ 
la nacion de que son individuos. 

La justicia no deja de ser justicia porque se au- 
mente el número de hombres, Que halla en la esten- 
sion de la tierra ochocientos millones: que se multi- 
pliquen hasta mil millones. Los hombres no podrán 
jamas ofender á los hombres. 

Tal es la espresion del publicista citado; espresiom 
que tenia por objeto difundir principios, cuyo conoci-- 
miento interezaba á4 los centro-americanos. 

Habiendo manifestado el Gobierno al Poder eje- 
cutivo en Y de noviembre que los empréstitos, gravo- 
sos á una nacion en un tiempo son útiles i necesa- 
rios en otros: que la nacion debia celebrarlo con una 
de las casas inglesas á cuyo nombre se ofrecía: que el 
Gobierno recibiendo el capital que se ponga á su dispo- * 
sicion le daria los destinos que señale la lei; i que deseaba 
que los que esta designase fuesen consolidar nuestra 
independencia: Dar á los puertos la representacion 1 se- 
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guridad que exige el honor de la nacion: Abrir caminos 
que apróximen á Ja costa las poblaciones del centro: Orear 
el fondo que necesita la casa de moneda para comprar las 
platas que se le presenten; emitió la Asamblea el 6 
de diciembre el decreto en que se autoriza al Gobierno 
para un empréstito de valor nominal de siete millones 
ciento cuarenta i dos mil ochocientos cincuenta i siete 
pesos con Mr. Juan Baily, representante de la casa 
Barclay Herring, Rischarsou i compañia de Londres, 
pudiendo en seguridad de este contrato hipotecar especial- 
mente la renta de tabaco i alcabala marítima. | 

- A propuesta de don Cecilio del Valle i Castricio- 
nes, individuo del P. E. se dispuso por la Asamblea 
nacional constituyente que se hiciese venir de Méjico 
á estos estados un Mineralogista, que reconociendo sus 
minerales i enseñando los mejores métodos del bene- 
ficio de metales, diese lecciones de mineralogía, á cu- 
yo fin se señalaron seiscientos pesos para gastos de su 
viage i mil doscientos de sueldo anual. 


Ya con respecto á propagar los conocimientos que 
interesan á log mineros, habia mandado el Gobierno 
que se imprimiese la Descripcion del beneficio por a- 
zogue de los minerales de oro i plata que se practi- 
ca en el Real Zacatecas presentada al Tribunal del im- 
portante cuerpo de mineria de Méjico. 


El Gobierno de aquel entónces deseoso de la fe- 
licidad de Centro-América, nombró Enviados i Minis- 
tros plenipotenciarios á don Pedro Molina, diputado 
por Guatemala, para la Sur i á don Antonio Cañas, 
diputado por San Saluador para la Norte-America; i 
fijo siempre en el bien universal de su patria; les dió 
las instrucciones correspondientes, dividiéndolas guno 
en tres partes, política, económica i literaria, de los 
enales los siguientes son algunos de los artículos com- 

rendidos en la segunda i tercera. 
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«“Propondrán (los dos enviados cada uno en su Le- 
_gacion respectiva) el proyecto de una espedicion cien- 
' fífica compuesta de astrónomos; geógrafos, botánicos; 
naturalistas $2 destinada á reconocer 1 observar el nue- 
vo continente en sus puntos mas importantes, 1 costea- 
da por los gobiernos de todas las repúblicas de A- 
mérica. | 

Procurarán que los hombres de letras de la Sur 
¡ Norte-América abran correspondencia i tengan rela- 
ciones con los de esta, persuadidos de que la de aque- 
llos que cultivan las ciencias son siempre útiles al bien 
general de la nacion. - 

Se interesarán en formar una coleccion de los ma- 
nuscritos mas dignos de copiarse i de los croquises, pla- 
nos, cartas Ó mapas de las provincias, costas, puertos 
¡ bahias de ambas américas para enriquecer con los 
primeros nuestra biblioteca, i preparar con los segun- 
dos materiales para un depósito geográfico. Í 

Tomarán los informes mas exactos sobre los méto-- 
dos del cultivo adoptado en aquellos paises, i siendo 
distintos de los que se acostumbran en estos, los comu- 
nicarán para que el Gobierno acuerde su publicacion en: 
beneficio de nuestra agricultura. | | 

Dispondrán una coleccion de semillas, raices, es-- 
tacas de plantas útiles i desconocidas en este país; E 
para su conservacion i remision observarán la memo- 
ria que trabajó Mr. Houin ise dió al jardinero que 
acompañaba á Mr. de la Perouse en su viage al re- 
dedor del mundo. 

Reunirán noticias exactas de los instrumentos, i má- 
quinas que sirven en aquellos paises á las ártes 1 ofi- 
cios: imandarán descripcion ó modelos en pequeño de 
las que puedan ser útiles i no se conozcan en es tos 
lugres. | Pos 
Llevará (el Enviado á la América Meridional) mues- 
tras de la grana, tabaco, tejidos de algodon i diver- 
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sidad de madera de estos paises para que dándolas á 
conocer en aquellos, se existe el espíritu de especula- 
cion i se estiendan las relaciones de comercio. 

Se informará de los métodos mas económicos i pro- 
vechosos para el beneficio de metales i los comunicará 
oportunamente para que publicándose de órden del go- 
bierno puedan servir á nuestros mineros. 

Procurará que se trasladen á estos paises cuatro 
-9 seis labradores de moralidad i pericia acreditada en 
sel cultivo de olivos i viñas, ofreciendoles en propiedad 
un terreno de 100 varas de frente i otras tantas de 
fondo á cada uno, los gastos de viage de aquella á 
«esta América i los que fueron precios para la prime- 
ra labor. 0 
| Mirará (el Enviado á los EE. UU.) como ob- 
- ¡eto primero de su atencion i gelo en el sistema econó- 
mico la apercion de un canal que facilite la comuni- 
cacion de los dos mares en la provincia de Leon de 
Nicaragua: tendrá presente todo lo que se ha escrito so- 
bre este importante asunto por Mr. la Bastide, Mar-' 
“Chant, Humbold, Antillon i otros escritores: tracrá á 
la vista el espediente, los planos i manuscritos que se 
“acompañan; i trabajará celosamente en los puntos si- 
guientes: 1? que se forme una compañia con el obje- 
to preciso de realizar, si fuere posible, la comunicacion 
de dichos mares por medio del canal indicado: 2? que 
la compañía mande de su cuenta facultativos de talen- 
tos bastantes para reconocer la provincia en los pun- 
tos donde sea mas conveniente el canal, tomar las al- 
turas, hacer las observaciones, levantar los planos i for- 
mar el presupuesto de gastos: 3? que con proporcion 
4 los que se calcularen se dará á la compañía en jus- 
ta compensacion de sus gastos i trabajos el derecho de 
«obrar por el tiempo i en la forma que acuerde la 
Asamblea los que impongan la misma al comercio que 
se haga por dicho canal. | 
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. La apercion de caminos desde las poblaciones prin- 
cipales del centro hasta los puertos de la costa del nor- 
te será tambien objeto de su zelo; i para conseguir- 
lo empleará el mismo medio de procurar que se for- 
men compañias con aquel preciso fin, i ofrecer á las 
que se establezcan el derdcho de exigir los que de- 
crete la Asamblea nacional, 

Dará atencion especial á la easa de moneda de a- 
«quellos estados: observará sms máquinas, gastos, dere- 
chos, utilidades, labores i todo lo que forme su siste- 
ma económico: dará razon circunstanciada de sus ob- 
servaciones; i si hubiesen máquinas que simplifiquen 
los trabajos i economicen los gastos, informará á este 
Gobierno. sobre su valor para que acuerde arbitrios que 
faciliten su compra i remision. 
| Trabajará con la posible exactitud una descripcion 
de estos. paises vistos en sus tres aspectos, físico, mo-. 
ral i político; manifestará con especialidad todas «sus. 
producciones en los tres reynos, mineral, vegetal i a- 
nimal; dará á luz en los periódicos de la Norte-Amé- 
rica. aquella descripcion: publicará en los mismos el 
decreto de 22 de enero último (de 1824) en que la 
Asamblea promete á los pobladores la proteccion, fran- 
quicias i terrenos que espresa; i se interezará en que 
vengan á estos paises los labradores, artesanos i fabri- 
cantes que pueda ser de mas provecho 6 utilidad. 

Solicitará un profesor de enseñanza mútua capaz 
de plantear el método lancasteriano: le ofrecerá los gas- 
tos precisos del viage i el sueldo de 600 ú 800 pesos; 
i dispondrá que realice su traslacion. 

Se infotmará de los precios á que se vendan log 
instrumentos i máquinas necesarias para una clase de 
física esperimental: formará el presupuesto i dará cuen- 
ta. al gobierno para que disponga lo conveniente. 

Tales son, 4 mas de otros, los puntos ¿que el go-. 


bierno nacional, presidido por el inmortal Valle, Mla- 


20 
mó la atencien de sus enviados. Todos debian tener 
influencia activa en la ilustracion, riqueza i prosperi- 
dad úe la América Central. Pero la del primero en- 
tre los trascritos debia ser incalculable en sus resulta- 
dos i consecuencias. 

Un hijo de Centro-América dijo el 12 de marzo 
de 1822: Oid, americanos, mis deseos. Los inspira el' 
amor á la América, que es vuestra cara patria i mi 
dígna cuna. Yo quisiera: 1? que en la Provincia de 
Costa-Rica Ó de Leon se formase un Congreso, mas 
expectable que el de Viena, más importante que las 
dietas donde se convinan los intereses de los funcio- 
narios i no los derechos de los pueblos: 2% que cada 
Provincia de una i otra América mandase para formar- 
lo sus diputados Ó representantes con plenos poderes 
para los asuntos grandes que deben ser el objeto de 
su reunion: 3% que unidos los diputados se ocupasen 
en la resolucion de estos problemas: trazar el plan mas 
útil para que ninguna provincia de América sea pre- 
sa de invasores esternos: formar el plan mas eficaz pa- 
ra elevar las Provincias de América al grado á que 
pueden subir. | 
-— Elmismo individuo dijo en 29 de marzo de 1824: 
Mis votos por la ilustracion de la América son estos. 
Yo quisiera: 1? que se acordase una espedicion cien- 
tífica, mas vasta que la de Sesé i Mosiño, ménos des- 
graciada que la de la Perouse, mas importante que 
la de Bouguet, Godin i Condamine: 2% que tubiese 
por campo de sus observaciones la América independien-. 
te en sus puntos mas interesantes: 32 que la costeasen' 
los gobiernos de todas las repúblicas de este continente. 

El primer pensamiento mereció la consideracion de 
los gobiernos; i el segundo fué tambien digno de sus 
votos. Las ciencias darian en tal caso un paso inmen- 
so; i Oentro-América tendria un honor que inmorta- 
talizaría su nombre. 
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Al semblante de los pasos gigantezcos dados por 
nuestros redentores políticos para hacer fructuosa la e- 
mancipacion del país, se cubre de luto nuestro cora- 
zon cuando dirigimos una mirada retrospectiva á los 
acontecimientos que han desgarrado las entrañas de la 
patria, paralizando su carrera en la hermosa i brillan- 
te senda que le trazaran los apóstoles de las libertades 
públicas de la nacion. ) | 

Sumamente triste es nuestra historia, i mucho mas 
triste la suerte que ha cabido á nuestra patria queri- 
da, llamada por su posicion tipográfica isus riquezas 
naturales 4 representar un gran papel en el mapa de 
las naciones cultas. En los cincuenta i un años de 
vida que cuenta, apenas de vez en cuando se ha vis- 
to brillar el astro de la paz. Una lucha encarnizada 
de sus hijos ha sido el cuadro permanente de la si- 
tuacion lamentable á que la América—Central ha sido 
reducida. Cada uno de los partidos, en que por desgra- 
cia ha estado dividida la nacion, ha invocado los nom- 
bres sagrados de libertad i de patria para conseguir sus 
miras de dominacion: torrentes de sangre ha inunda- 
do el suelo destinado á mejor suerte; i los hombres 
pacíficos, los hombres de corazon i los verdaderos patrio- 
tas han visto con dolor alejarse mas i mas las esperanzas 
de la realizacion del porvenir alhagieño que nos legáran 
los próceres de nuestra redencion política i social. 

Pero, señores, sino hemos sabido llevar á feliz 
término las grandes miras de los padres de la liber- 
tad Centro-Americana, merced á nuestras rencillas do- 
mésticas i á la empleomania que desde mui atras ha 
dominado en las hermosas secciones de nuestra patria 
querida, todavia es tiempo de aprovechar las lumino- 
sas lecciones de la esperiencia en beneficio del reina- 
do de las instituciones populares i rerpesentativas pro- 
clamadas en el gran dia que hoi celebramos lenog 
de contento i jubilo indecible. | 
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Los nietos intelectuales i políticos de los próce- 
res de la independencia, han tomada pocesion en Gua- 
temala, el Salvador i Honduras de la herencia presio- 
sa de sus antecesores, levantando con mano firme el 
lábaro esplendente de los principios republicanosi del 
progreso social inangurados el 15 de setiembre de 1821 
¡Quiera la Providencia conducirlos siempre por la sen- 
da luminosa de la ciencia, de la virtud i el patrio- 
tismo, para que puedan coronar su empresa con los 
laureles inmarcesibles de la gloria! 

Pero, señores, hoi memoramos el grandioso dia 
de la redencion política de la América central, i na- . 
da es tan conforme á la gratitud como tributar el 
debido homenaje á los preclaros varones que, hacien- 
do salir de la nada á esta hermosa seccion de la 
América i causando en el mundo gran sorpresa, ele- 
varon al rango de nacion libre é independiente 4 
nuestra patria querida. 

Salud, Padres conscriptos de la nacion contro- 
americana: salud: vuestros nombres serán siempre eter- 
nos i taladrando los siglos aparecerán escritos con le- 
tras de luceros en el podestal del Hombre-Dios, 
que desde las alturas evangélicas proclamó la unidad 
de la especie humana, los derechos imprescriptibles del 
hombre i la fraternidad universal. Salud. 


HE DICHO. 


JESUS DE LA ROOHA 


Discurso pronunciado por el Señor Licenciado 
don Tiburcio €. Bonilla. 


SEÑORES: 


En este dia de la patria que nos hace recordar 

el nacimiento de la República, no son los hechos glo- 
riosos del campo de batalla que se reproducen en 
nuestra imaginacion, por que ningun sacrificio costó 
£ Nicaragua su libertad. Los anales de aquella épo- 
ca memorable no rejistran en sus inmortales pájinas 
otro acontecimiento que una acta celebrada por los pró- 
ceres de la Independencia Centroamericana. 
-——I así como estaba consignado en la inquebranta- 
ble lei del progreso, que las naciones de la América 
no deberían permanecer por siempre sumidas en la i- 
dolatría i la barbarie; así tambien lo estaba, que las 
cadenas de la dominacion no las atarían eternamen- 
te 4 una potencia estrangera—Esta lei debía cumplir- 
se á despecho de las precauciones tomadas por el con- 
quistador para aislarlas i mantenerlas sujetas á su des- 
pótica dominacion. 

En este dia de júbilo nacional no debemos lan- 
zar una recriminacion ni una censura mas á las que 
la historia, i sus recientes errores, han amontonado so- 
bre el nombre de España—Nuestra mirada retrospec- 
tiva debe abarcar hasta el año de 1821, en que fué 
erijida la República, para valuar las ventajas que Cen- 
tro-América ha sacado de su nuevo ser político. 

Aquella, desde su creacion, tuvo que luchar con 
los insuperables obstáculos que oponian las masas po- 
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¿pulares embrutecidas por un largo régimen de tiranías, 
apee dominaron por tres siglos ei Estado, la Iglesia i 
la sociedad: pueblos que en el sopor producido por 
sel hábito de una ciega obediencia, no sabian á qué 
aswerto les conducia la nueva barca del Estado, i tem- 
«Sfaban por temor de encayar en inmunerables escollos, 
sÍm sentirse con fuerzas bastantes ni discernimiento al- 
gano para manejar el timon. 
Otra de las fuerzas que tiraban hácia atras á la 
“2zpública, retardando la marcha emprendida, era el 
“"maejo espírita que la condenaba como la fórmula de la 
Ímeaccion, viendo en ella un nuevo sistema que iba á 
««imentarse sobre las ruinas del pasado i á organizar- 
2 con sus despojos. | ET e 
- El yiejo espíritu, hondamente arraigado, tenia por 
«elementos de combate á los descendientes de ricos pro- 
gpietarios que habian atesorado enormes sumas á. la 
sembra del antiguo réjimen, i quienes echaban de me- 
mos la quietud de los tiempos coloniales, i se sentian 
«ontrariados por el nuevo espíritu en sus ¡instintos 
. eristocráticos, en el respeto al nombre de sus mayores 
em sus hábitos de poder, monopolios i privilejios, 1 aun 
zaas en su propiedad que amenazaba arrasar el hn- 
xacan de una desecha anarquia; i por el advenimiento 
si poder de hombres nuevos, sin relaciones, sin riquezas, 

«que escalaban los puestos públicos impulsados solamen- 
te por la audacia que inspiran el valor ó el génio. 

El nuevo gobierno que trataba de desarrollar un 
«éjimen regenerador, basado -en la República democrá- 
-Aica, no podia llenar debidamente su cometido, ni co- 
“zenar tan grandiosa empresa: estaba continuamente es- 
spaesto á los embates del espíritu del retroceso, de las 
zproecupaciones del pasado, i de un cúmulo de ideas, 
sercencias, hábitos i afecciones que permanecia latente 
we la sociedad, i que el grito de independencia na 
habia podido estinguir. | 
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La lucha, pues, del presente contra el pasado, Hi" 
la libertad contra el absolutismo debia prolongarse; 
los fundadores de la República quedar sometidos % mw 
dura suerie de bajar al sepulero antes de presenciar 0 
portentosos resultados de su obra inmortal. 

-. Debia tambien 2 ellos comprender la tardia Tes 
del progreso—Las grandes innovaciones, los cambios x=. 
dicales en el mundo del espíritu, en el de la conciems— 
cia i en la esfera social, no se operan simó despues dEe- 
enormes sacrificios i de una dilatada prueba de: conms-- 
tancia á que tienen que someterse los apóstoles def pre»- 
greso. 

Para vencer estas resistencias es que el génto de 
la República ocurrió al supremo recurso que salva-% los: 
pueblos i á las nacionalidades: al medio mas podéxra»- 
so de los engrandecimientos nacionales, la Union— HE 


edificio federal fué levantado como un muro para sal-. 


var la libertad i el progreso de las oleadas del. réga 


men que se estinguía, i el cual se habia mantenida... 


mucho tiempo á espensas de la libertad, el trabajo E 
las creencias de los pueblos: olas que del pasados ve- 


nian constantemente ajitadas por los vientos de enve- . 


jecidos intereses. 


Entonces fué, que las aristocracias sevulares cuya 


pergaminos i libreas habian sido rasgados en las: plae-— 
zas públicas por las manos del pueblo, i las arista 
cracias clericales cuyas innumerables vinculaciones i pri 
vilegios habia destruido la legislacion federal, incos-. 


porando sus temporalidades al tesoro del Estado que 


escaseaba la lucha sostenida con estas mismas clasegp-. 
entonces fué, repito, que la liga del elemento absge: 
Intista i ultramontano dió por resultado la teocracia,. que: 
la contrareaccion supo encarnar en un hombre—Carrers. 

Los decretos de la federacion secularizando. 4'les- 
Regulares i movilizando los capitales que retenían las 
manos muertas, alejaron una parte del pueblo que veña 


Eee 
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en estas disposiciones un ataque á la religion-—Por- 
que el esclavo tambien llega á amar las cadenas, i la 
ignorancia encuentra favorables los mismos males que 
le aquejan! 

El antiguo regimen quedó triunfante i Centro-A- 
mérica despotizada i gravada con una enorme deuda 
que solo se debe á los que sostuvieron una lucha cri- 
minal con el único intento de reconquistar sus anti- 
guas prerogativas. : 

¿Í podremos decir hoi que esta seccion del conti- 
nente americano se ha independido, completamente de 
la España i que sus actuales gobiernos son la genul- 
na espresion de la república democrática, i que han res- 
tablecido el principio de autoridrd sin mengna de la 
dignidad humana en el Estado, en la religion i en 
la moralidad? | otto PA 

Si bien los tercios de Castilla: no ocupan sus pla- 
zas ¡i fortalezas, la antigua metrópoli los domina aún 
con sus errores i absurdas preocupaciones: con su in- 
curia en el arte de gobierno, en las ciencias, artes. 6 
industrias: existen aún las aberraciones políticas, log 
absurdos en la legislacion; la ambigiedad, confusion 
é improporcionalidad en el sistema penal; los monopo- 
lios, la confusion en el sistema de contabilidad i lag 
restricciones fiscales que con su sancion: penal matan el 
eomercio i el trabajo, i crian una nueva categoría de 
crimenes hasada en una moral desconocida. 

—En el logar de la prensa ilustrada está en pié 
la estatua de Pasquino. | 

—En el de la tribuna, que cual moderno Sinaigs - 
derrame torrentes de luz sobre la mente de los pueblos, 
se encuentra solamente el púlpito desde donde no siem- 
pre se repiten los preceptos del evangelio, sino talvez 
apolojias humanas i no pocas veces hasta inmoralida- 
des impropias de aquel lugar. d 

En reposicion de la historia, la tradicion altera- 
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da; i las consejas de la supersticion i todos los em- 
bustes de un estúpido fanatismo, sostituyendo las bi- 
bliotecas populares, nuevas fuentes de verdadero saber. 

Centro-América condenada cual otra Penélope á 
volver á tejer la tela que el dia anterior ha urdido, 
en sus recientes progresos se ha limitado solamente á 
repetir los decretos de abolicion de los conventos i se- 
cularizacion de los bienes vinculados para obras del cie- 
lo esclusivamente. 

¿Estos segundos pasos dados hoi con firmeza por 
cuatro Estados aisladamente, patentizarán mayores fuer- 
zas i robustez de la República, acrecentando las espe- 
ranzas de su consolidacion ide una union mas esta- 
ble entre ellos?—No lo sabemos. 

Í ya que los nicaragiienses no tenemos hoi la ven- 
tura de poder relatar los completos triunfos obtenidos 
por la causa de la libertad i el progreso, i de presen- 
tar la República depurada de todos sus defectos, por 
no haber podido hasta la vez dar tregua á nuestras 
disenciones, no pareciendo sinó que en Nicaragua—lu- 
char es vivir—debemos por lo menos, en el gran dia 
de la patria, hacer un llamamiento al patriotísmo iá 
todos los hombres generosos para que enfrentándonos 
á la ignorancia i á las añejas pretensiones, salvemos 
los intereses bien entendidos del país, procuremos una 
reforma radical en la lejislacion que tienda al engran- 
decimiento de la República, al mantenimiento de sus 
mas sagrados derechos i al ensanche de las libertades 
públicas; para que levantemos la dorada careta con que 
hoi se encumbren las ambiciones mezquinas, i cooperemos 
enérjicamente á la obra de unidad, adelantos i rejenera 
cion emprendida por los demas Estados del Centro. 


HE DICHO. 
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Discurso pronunciado por el Sr. D, don Serapio Orosco. 


SEÑORES: 


Mas de uma vez nos hemos reunido en este re- 
«into con el objeto de celebrar con el mas vivo en- 
tasiasmo el aniversario de la Independencia de Cen- 
iro-América de la antigua metrópoli, i no obstante 
esto, el patriotismo no se hastia de repetir con el mas 
vehemente regocijo aquel hecho glorioso que se re- 
gistra en la historia de Centro-américa—La Indepen- 
dencia de un pueblo, esplica suficientemente sino el 
grado de civilizacion en que se encuentra, al menos 
un corazon enérgico i cívico que arde por la libertad. 
No sin razon se celebra con alegría por todo pecho 
noble aquel acontecimiento que forma por decirlo asf 
€l pedestal sobre que descansa la vida de un pueblo, 
falta pues conservar este don precioso i aprovecharse 
de él para conseguir el gran fin de la vida social que 
<onsiste nada menos que en la felicidad. 

Quiero hablar de Nicaragua mi patria querida— 
Quiero tratar en cuanto mi inteligencia lo permita, mis 
convicciones con respecto á la consecucion del fin que 
se propone toda sociedad—V arios sistemas abstractos se 
han eserito por célebres publicistas con respecto á la 
adquisicion de este objeto; pero si bien es cierto 
que abundan en teorias hermosas que alhagan la imagina- 
cion, tambien lo es que en lo que respecta á Nicara- 
gua, no se necesita de estudios profundos para encon- 
trar el malestar que le agovia: dos son las cosas que 
á mi juicio necesita una nacion incipiente como la nues- 
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tra, educacion popular i el libre desarrollo de la 
industria sin trabas ni obstáculos de ninguna clase— 
Jon lo primero se logra el desarrollo de la inteligen- 
cia para la aplicacion. de todos los fines sociales huma- 
nos: se consolida la opinion pública abstrayéndola de 
influencias i opiniones vulgares, i se arregla el cora- 
zon de la juventud á las prescripciones de la. moral 
i del órden público—Con lo segundo, se fomenta el 
amor al trabajo, se destruye el ócio i “se éstimula a. 
la propiedad i se :crian hábitos sólidos á las prácticas 
republicanas, por que como se. ha dicho repetidas ve- 
ces, sin propiedad és inconcebible : la libertad. -- 

La historia luctuosa del pasado i: las dificultades 
del presente, están demostrando hasta la evidencia la 
verdad de esos «asertos—Las continuas revueltas que 
han aflijido á Nicaragua, están demostrando que son de- 


cion de la vida, ¡la poca esperanza de la adquisicion 
de una propiedad que respetivamente conserve el bienes- 
tar de las familias —Enmedio de estos conflictos: po- 
cos son los hombres que han ocurrido á su defensa, 
porque pocos son tambien los que tienen interés en la 
conservacion de: la paz=¿1 cuántos males no se hu- 
bieran evitado, desde la Independencia á esta parte, 
si los Gobiernos que han venido sucediéndose, con ma- 
no firme i generosa, hubieran procurado los objetos 
que he referido.? ; ¡ 

No solamente la historia de Nicaragua puede traer- 
so á la memoria para comprobante de estas opiniones: 
mui recientes i palpitantes están los sucesos de una 
gran nacion de Europa, la Francia, que destrozada por 
una guerra nacional ide enmedio del descontento en 
que se encontraba ocasionada por ella, tiene oportuni- 
dad de surgir la Comune que por mucho tiempo es- 
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taba preparándose para establecer un sistema que no 
tenia mas objeto que la nivelacion de fortunas, sin 
atender á los medios de adquisicion que es el traba- 
jo, debido á la: absorcion de todas las fuerzas socia- 
les en manos de unos pocos i 4 .la enervacion del 
trabajo por la codicia del capitalista, —¡ La Francia 
sufre esta catástrofe, i en qué dificultades, no se en- 
cuentra para salvarse de un sistema que el pueblo creia 
la única tabla de salvacion del naufragio á que lo ha- 
bia conducido la miseria! | Dor 

No ha sucedido: lo mismo en (los EE. UU. la 
nacion modelo de todas las prácticas republicanas: . allí 
no ha podido ni debido estallar aquella conflagracion: 
el pueblo vive ocupado .en una multitud de industrias 
i trabajos que con éxito feliz les suministra el susten- 
to de la vida: allí la proteccion al trabajo se encuen-. 
tra en: grado eminente: lo. que no puede el indiví-: 
duo, lo verifican las asociaciones, i lo que no pueden 
estas, lo hace el Gobierno con su poder formidable 
i gu mano generosa... 00 Al Dl 

Si señores, basta. la consideracion de lo que he 
referido, i la influencia que tiene en' la. vida social 
de las naciones, para que-os penetreis del gran resul- 
tado práctico á que llegariamos—Si quereis libertad 
i órden, con eso lo conseguireis—Si aspirais al pro- 
greso moral i material, allí lo teneis. | 

Abandonemos para siempre esos sistemas represi- 
vos como medios eficaces contra las malas pasiones, 
por que no son mas que partos monstruosos de una 
imaginacion exaltada ó un terrible flagelo del despotis- 
- mo enzañado, que muchas véces nos ostenta como sím- 
bolo de paz, el «acinamiento de infelices, en profundos 
calabozos—No señores, esto no es progresar, sino re- 
trogradar á la barbarie—Yo no concibo que la mision 
de la humanidad, sea vivir en la anarquía i el crímen, 
por que esencialmente inteligente como loes, no necesi- 
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ta mas que el desarrollo de sus facultades para vivir 
en paz que es la aspiracion noble de todo corazon bien 
formado. ral 

Los sistemas penales rigurosos, apenas pueden con- 
cebirse en sociedades que por su infancia ó por causas 
inesperadas, entran en un estado escepcional de desór- 
den ; pero, esto, no debe formar nunca un sistema per- 
manente como único medio, para reprimir el mal, por 
que entonces la sociedad se acongoja i los corazones 
se Jlenan de la mas profunda tristeza. 

César Cantú ha dicho talvez con razon “ Misera- 
ble humanidad, debilidad i error esa es tu divisa, ó 
como si dijera—Miserable humanidad, debilidad i error 
esa es tu condicion, ese es tu destino—El profundo: 
historiador conoce todos los tiempos, ha presenciado 
el señorío del error por muchos siglos, la lucha entre. 
la civilizacion i el oscurantismo, el triunfo de la in-. 
justicia sobre la justicia, el proselitismo de opiniones 
erróneas i peligrosas, la propaganda de máximas mons- 
truosas é inhumanas i la sangre del hombre derrama- 
da á torrentes por caprichos i aspiraciones innobles, 
pero no por esto debe decirse que esa es la condicion 
de la humanidad, por que yo no encuentro causa de 
donde derivarlo; i sí es cierto que logs hechos están 
palpitantes; tambien lo es que el hombre enmedio del 
caos de la anarquía i de las tinieblas encuentra un 
faro luminoso é inequívoco á donde conducirse: la ra- 
zon la justicia i el derecho—Solo resta pnes, para que 
siempre triunfe la razon, que la sociedad bajo cual- 
quier punto de vista que se le considere, ocurra con 
mano solícita á construir el cauce por donde debe cor- 
rer la fuente de las facultades humanas, susceptibles 
de desbordarse por doquiera, si antes no se ha preveni- 
do gu carrera. 

Procurémos pues, señores, con la mayor bue- 
na fé, constituir este país bajo bases graníticas. Yo 
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creo que no me equivoco al considerar que tanto el 
Escmo. señor Presidente de la República como la ma- 
yor parte de los nicaragiienses, poseen estas convic- 
ciones; i tengo la mas profunda esperanza que Dios 
me permitirá presenciar la única aspiracion que me 
queda, el verdadero progreso de mi patria, por quien 
enmedio de las vicisitudes de mi vida hago los mas 
fervientes votos. 
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Siñor Ministto de Justruccion ublica, 


Señovs: 


SN Estatuto fundamental de esta Uni- 
versidad previene que al abrirse las clases 
cada año se pronuncie por uno de los Doc-. 
tores, designado al efecto, una oracion ó dis- 
curso adecuado al acto. 

Hace dos meses que se suspendieron los 
trabajos universitarios, y hoy vuelven á Con- 
tinuarse las tareas literarias interrumpidas por 
un momento para dar una tregua forzosa é 
indispensable á la actividad intelectual; la 
que de otra manera no podria lograr la ad- 
quisicion de los conocimientos. 

Es un hecho fatal é inevitable que no 
puede haber accion, trabajo, actividad alguna 
posible, sin el correspondiente descanso y re- 
poso. Esta alternativa es la que la Ciencia 
ha designado ccn el nombre de periodicidad, 
y á la reunion de los dos fenómenos le ha 
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llamado ley de intermitencia; cuya ley es Ine- 
ludible, y en cuyas diversas manifestaciones 
tanto de la naturaleza orgánica, como de la 
inorgánica, no se encuentra otra diferencia 
que la de la lonjitud mas Ó ménos grande 
del tiempo que separa una accion de otra ac- 


cien idéntica, un reposo Ó inaetividad apa- 


rente, de otro reposo de la misma especie. 
Esta ley es la que bace que el hombre su- 
fra Ó goce, se deleite Ó se entristezea, se re- 
socije Ó se aterrorice, se adelante Ó se atrase, 
retroceda Ó progrese, tanto física, como inte- 
lectual y moralmente, segun el medio en que 
se halla colocado: en una palabra, de esta ley 
depende que el hombre llene mas ó ménos cun- 
plidamente su mision ósu destino, no solo sobre 
la tierra, sino aun mas allá de la tumba. 

Pero, ¿cual es el ajente Ó motor que pone 
en actividad las facultades del hombre y que 
viene á determinar la distaneía mas Ó ménos 
grande que debe mediar entre actividad y 
actividad, entre descanso y descanso? Este 
motor son los instintos y sentimientos; los, 
que hacen entrar en actividadá la intelijen- 
cia, y esta la que hace que se muevan los 
órganos Ó instrumentos materiales de toda ac- 
tividad humana. 

De aqui nace todo progreso; el que es sim- 
plemente modificado por las condiciones par- 
ticulares de la triple atmósfera física, moral 
é intelectual, en que el hombre se encuentra 
colocado. De esto depende que un hombre se 
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diferencie de otro hombre; una familia de otra 
familia; una nacion de otra nacion; y por 
consiguiente, que las aspiraciones mas Ó mé- 
nos" lícitas y bellas, ó mas Ó ménos ilícitas 
y repuenantes del hombre, hagan que la hu- 
manidad adquiera las virtudes Ó los vicios, 
los conocimieutos útiles Ó los nocivos, que 
resuelven el problema del bienestar ó deca- 
dencia social de los pueblos. 

La direccion, pues, que se dé á las fuer- 
zas activas de la juventud es la que propotr- 
cionará á esta los elementos futuros de su 
enerandecimiento Ó de su deterloro; de su 
ilustracion Ó de su lenorancia; de la aprecia- 
cion de su dignidad de hombre o de la espe- 


cie de indiferencia por su estado de abyec-= 


cion. El problema de la educacion é instrue- 
eion dela juventud implica, por lo tanto, otro 
problema cuya solucion va á parar hasta el 
corazon de las sociedades; porque no puede 
haber sociedad bien organizada, sin juventud 
bien educada é instruida. De aquí nace que 
las leyes mas sabiamente pensadas para el pro- 
ereso social no produzean el buen efecto que se 
desea, cuando se dictan para hombres cuya 
juventud no fué preparada para recibir su 
benéfica influencia. 

La educacion é instruccion sor, por con- 
siguiente, las principales fuentes del bienes- 
tar social: deben, pues, fomentarse y procu- 
rarse por todos los medios posibles. Busear 
en otrá parte el oríjen del progreso ú de 
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la decadencia de las sociedades es cometer 
un error lamentable. 

La mision de los hombres dedicados 6 
encargados de formar el corazon y la inteli- 
jencia de la juventud, es una de las mas de- 
licadas, así como bellas y benéficas ocupa- 
ciones € que puede aspirar el hombre. Pro- 
moverla por todos los medios posibles es uno 
de los objetos principales en que deben fijar 
los Gobiernos sus miradas vijilantes. 

Pasado el descanso, vuelve hoy, os lo 
repito, la Universidad á continuar sus tareas 
literarias; y da principio á ellas por este 
acto solemne, en que me ha cabido el honor 
de recordar á los maestros sus deberes y á 
los"jóvenes estudiosos sus obligaciones. 

Señores Catedráticos: no creais que al 
decir que tengo que recordaros vuestros de- 
beres como maestros de la juventud estudiosa, 
yo pretendo que os habeis olvidado de algu- 
no de los puntos del compromiso que con- 
trajistels al haceros cargo de vuestras cátedras. 
-No: léjos de eso; creo que teneis muy presen- 
tes vuestros deberes. Sin embargo, yo voy á 
á considerarlos ahora bajo un punto de vista 
que en nada afectará la confianza que la 
Universidad tiene justamente fundada en vues- 
tra cooperacion. | 

En efecto, vuestra mision no queda en- 
cerrada dentro de las paredes de este edificio, 
sino que sale fuera de surecinto y va álle- 
'ar su influencia hasta el interior del hogar 
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doméstico; para salir de este en seguida y 
estenderse 4 la vez por todos los puestos so- 
ciales. No es, pues, una tarea mecánica la que 
teneis que llenar al recibir y dar vuestras 
lecciones: no: vuestras lecciones van mas lé- 
jos; porque las doctrinas que inculqueis á 
vuestros discípulos son las que mas tarde ven- 
drán á decidir del reposo y bienestar ó de 
las inquietudes y malestar de las familias; 
sea que se fijela atencion en la carrera prác- 
tica de la Jurisprudencia, de la Teolojía, de 
la Medicina, dc., ó sea que se estudie la con- 
ciencia humana combinando allá en el silen- 
cio tenebroso de los malos instintos las apli- 
caciones intencionalmente dañadas de aque- 
llas doctrinas para satisfacer propensiones é 
intereses reprobados. En efecto, ¡cuan triste 
y aflictivo es el espectáculo que ofrece una 
sociedad cuyos individuos mal educados y mal 
instruidos tienden á absolver ó glorificar las 
malas costumbres; 4 reirse de la moral, 

negarla: que no creen mas queen el suceso; 
que no aman otra cosa mas que el -placer;. 
que no adoran mas que la fuerza; que rem- 
plazan la gloria por el dinero, el trabajo por 
el ajiotaje, la fidelidad y el honor por el es- 
cepticismo, las luchas de partidos y de doc- 
trinas por competiciones de intereses, el es- 
tudio serio y profundo por yo no sé qué fe- 
cundidad de aborto, que multiplica los escri- 
tos y suprime las obras útiles; que hablan 
ántes de haber pensado; que prefieren el rul- 
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do 4 la gloria; que calumnian los buenos ac- 
tos y las buenas doctrinas para dispensarse 
de admirar, de obedecer y de creer; que eri- 
jen en sistema la denigracion y que hacen 
de la mentira una institucion! 

Pues bien: todo eso y mucho mas es 
el resultado de la aplicacion de doctrinas que 
no tengan por base el conocimiento práctico 
de las verdaderas necesidades del hombre y 
que no tiendan á llevar ¿este por el camino 
del buen sentido, del trabajo y de la probi- 
dad. Pero para inculcar estos jérmenes, ¿qué 
necesita el catedrático? Necesita, sobre todo, 
mucho estudio, un estudio contínuo, y una 
fuerte dósis de discernimiento; sin que se des- 
aliente por las contrariedades, sinsabores y 
la ingratitud de los hombres; ni porque la 
semilla no jermine bien ó se ahogue en su 
jérmen por no ser adecuado el terreno en 
que se siembra ó por ser del todo estéril. 
¡Que responsabilidad moral tan grande, pues, 
la que pesa sobre los Señores Catedráticos 
de esta Universidad! Pero al mismo tiempo 
¡Cuanta satisfaccion el tener conciencia de 
haber llenado cumplidamente sus deberes co- 


mo tales Catedráticos! Respeto 4 la sociedad; 


amor á la Ciencia; afecto 4 los discípulos; 
deseo positivo de hacer el bien; probidad, en 
fin, todo esto por parte de los Señores Ca- 
tedráticos hará que sus nombres sean  pro- 
nunciados con gratitud y con respeto por la 
posteridad. 
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Pero yo he dicho amor á la Ciencia: y ¿qué es 
la Ciencia y ádonde conduce? ¿Podré, me será 
permitido tocar estos puntos, responder á es- 
tas preguntas cuando hablo delante de hom- 
bres tan competentes, delante del Cuerpo Cien- 
tífico del país, yo el ménos instruido de sus 
miembros? Tal vez sí; puesto que tambien ten- 
go que dirijirme á la juventud estudiosa; y 
puesto que al hacerlo habré llenado la segun- 
da parte de este discurso. 

Enemigo por conviccion de teorías y de 
palabras mas Ó ménos huecas y altisonantes, 
no admito sino los conocimentos que pueden 
en mucho ó en poco contribuir al bienestar y 
satisfaccion de las triples necesidades del hom- 
bre, como ser moral, intelectual y físico, y como 
individuo, como parte de la familia y como 
miembro de la sociedad. 

La Ciencia, para mí, no consiste en la 
adquisicion y posesion de una suma mas ó mé- 
nos considerable de conocimientos: esto es casi 
nada, si dichos conocimientos no tienen ó no 
pueden tener una buena, útil y provechosa a- 
plicacion: del mismo modo que, 4 mi juicio, 
no es rico el que posée tesoros, sino aquel que 
sabe hacer buen uso de las riquezas, las que 
son una ventaja, pero nunca un mérito: del 
mismo modo que creo que la fuerza no. es el 
poder, sino un medio desgraciadamente nece- 
sario para conservar el órden, para asegurar 
la propiedad y para tener á raya las maqui- 
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naciones de los hombres. Todo conocimiento 
que no tenga una aplicacion útil para el que 
lo posée Ó para los demas no puede conside- 
rarse sino como una Ciencia vana, y por lo 
tanto inútil para su poseedor. En efecto, la 
Ciencia es escelente; pero la aplicacion, la in- 
dustria vale mucho mas. Esto es tan verdade- 
ro que la industria sin la ciencia todo lo pue- 
de; miéntras que la Ciencia sin la industria 
nada puede. Sin embargo, no se crea por 


esto (que yo soy partidario del empirismo 


práctico. 

De aquí resulta que el estado peculiar de 
adelanto de las sociedades es el que debe ser- 
vir de guia principal para la difusion de los co- 
nocimientos y no el deseo inoportuno y ridículo 
de parodiar á otros países mas avanzados re- 
lativamente en civilizacion y cultura, y por 
consiguiente, en sus necesidades. He aquí por 
qué tambien es una pretension ó exijencia po- 


co meditada el criticar que entre nosotros no se 
plantée la enseñanza en la misma escala que 
en otros países; sin que por esto deje de ser. 


cierto que nos ha hecho y nos hace falta el a- 
prendizaje de varios ramos. ¡Ojalá tengamos no- 
sotros la dicha de ver ensanchados los conoci- 
mientos actuales para que se llenen las nece- 
sidades que ya hace tiempo se sienten en esta 
República! 

La Ciencia es esa palanca poderosa que, 
unida á la industria, produce la inmensa varie- 
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dad de artefactos que proporcionan al hombre 
los medios de pasar la vida lo mejor posible; 
que acorta las distancias, ya perforando la in- 
- mensa mole de las montañas, ya haciendo desa- 
parecer los puentes naturales colocados entre 
los continentes y sostituyéndolos con canales; y 
por consiguiente, no solo hace mas frecuente 
el comercio entre los pueblos, sino que tam- 
bien les lieva la civilizacion; y, ¡quien lo cre- 
yera! trasmite el pensamiento al traves del es- 
pacio y del océano con la rapidez asombrosa 
del fluido eléctrico; y de este modo hace que 
casi ya no haya distancias entre las naciones 
y que sus individuos puedan comunicarse sus 
ideas y sus proyectos al traves de miles de le- 
euas con la misma facilidad y prontitud que 
si estuvieran en contacto directo. La Ciencia 
es tambien, por una fatalidad inevitable de la 
condicion humana, la que proporciona al hom- 
bre los medios de perjudicarse, dañarse, ma- 
tarse mas pronta y artísticamente, eliminando 
acaso de esta manera y por una disposicion 
providencial, los elementos que se oponen al 
progreso de la humanidad. 

La Ciencia, segun un eminente escritor, 
arrebatada por la corriente irresistible de la 
emulacion, toma acta á cada paso de una nue- 
va victoria sobre la naturaleza: sorprende los 
secretos de la vida en la química orgánica; 
vuelve ¿encontrar la historia perdida de nues- 
tro planeta en la jeolojía; resucita el jénesis 
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antidiluviano en la paleontolojía; demuestra 
en la anatomía comparada la unidad de la 
creacion; descompone la doble llama dela e- 
lectricidad; presiente los misterios del mag- 
netismo; analiza la pálida corona de la auro- 
ra boreal; ensancha las fronteras de la astro- 
nomía; purifica la Medicina; completa la Ci- 
rujía; desarrolla el cálculo; engrandece la di- 
námica; pasa de la teoría á la aplicacion; es- 
conde en las ciudades el rayo subterráneo del 
gas para sostituir al sol; sacude al viento de 
la noche la llama azulada del reberbero mag- 
nético, como la cauda de un cometa; resuelve 
el problema insoluble de la alquimia inundan- 
do el hierro con un vapor de oro en el crisol 
de la pila de Volta; obliga á salir de las en- 
trañas de la tierra el raudal de agua cautivo 
en el pozo artesiano; organiza en la superfi- 
cie del suelo la irrigacion, como un vasto sis- 
tema arterial destinado á distribuir do quiera 
la fertilidad y la riqueza; arroja al traves del 
espacio, de una orilla á otra del abismo, sobre 
el vacío vertijinoso, el arco jigantesco del 
puente Tubulario; entrelaza del valle 4 la mon- 
taña, ó de un continente á otro, el hilo ner- 
vioso del telégrafo eléctrico, emisario instan- 
táneo, encargado de trasmitir la palabra, el 
pensamiento, con la rapidez de la sensacion; 
hace del suelo estendido á nuestros piés un 
ser animado en cierto modo, que siente, habla 
y vive de la vida de la humanidad; introduce 
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al hombre bajo la ola, envuelto en su atmósfe- 
ra, con el auxilio de la campana submarina; 
lanza de un soplo en el aire la cúpula er- 
rante del globo aerostático; fija sobre el da- 
guerreotipo el rayo fujitivo de la luz; comun1- 
ca á la piedra litográfica la facultad del gra- 
bado; crea la roca bajo el agua con el cimien- 
to romano; inflama el algodon como el salitre; 
comunica al aceite en la lámpara nocturna el 
alma del reloj; en fin, presta al organismo ar- 
tificial de la máquina la destreza del hombre 
para tejer, forjar, modelar, trasforinar, artizar 
y humanizar la materia. 

De esta manera la Ciencia abre un nuevo 
campo al trabajo del hombre é introduce por 
todas partes nuevos medios de crear la pro- 
piedad y de alcanzarla. El crédito está fun- 
dado; merced á él los pueblos mas pobres dis- 
frutan el numerario de los mas ricos. El capital 
estranjero va á fecundizar las tierras estériles 
por la falta del capital indíjena. La riqueza 
se universaliza por su natural movimiento de 
espansion. La solidaridad de los fondos públi- 
cos impone la de los estados. Se desarrolla la 
concordia y simpatia por el aumento de activi- 
dad; la moral se purifica; la guerra se desacre- 
- dita; se revisan las lejislaciones; la leysetempla; 
se economiza la pena de muerte; la infamia del 
condenado no pasa ya ¿su familia; se cierran 
las casas de juego; se proscribe la lotería; se 
instituye la colonia agrícola; se edifican las 
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cárceles penitenciarias; se propagan las escue- 
las primarias; se predica la temperancia; se 
multiplican las cajas de ahorros; la caridad se 
jeneraliza; se organiza en corporaciones la asis- 
tencia al pobre, al huérfano, al enfermo; el co- 
mercio decarne humana está abolido y marcado 
con sello perdurable de reprobacion; la cadena 
de la esclavitud está casi rota: la fraternidad hu- 
mana, esa promesa aplazada del Evanjelio, 
se vé al fin proclamada en medio de los gri- 
tos contradictorios y confusos de escuela ó de 
sistema, de esperanza ó desesperacion: nada 
importa, ¡al fin se ve proclamada! Se ha roto 
el sello que pesaba sobre ella: todo problema 
para ser resultado necesita formularse. lste 
va lo está: el debate vale mas que el silencio. 
El silencio es la muerte de la idea; miéntras 
que el debate es la primera fermentacion de 
la semilla en el surco. 

He allí á donde conduce la Ciencia: he 
allí en compendio los resultados magníficos de 
la adquisicion de los conocimientos. En vista 
de estos adelantos, de este contínuo perfeccio- 
namientc, ¿habrá todavía quien se atreva ¿ 
negar el progreso y ponga en duda los glo- 
riosos destinos de la humanidad? ¿Habrá quien 
no vea en los trastornos y convulsiones polí- 
ticas y sociales la mano ocuita de la Provi- 
dencia, tan visible como en los cataclismos 
del globo? 

He aquí tambien úla Ciencia convirtiendo 
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á toda la raza humana, compuesta de tantos 
millones de hombres, en un ser racional jigan- 
tesco cuya memoria alcanza hasta el principio 
de los recuerdos escritos y retiene imperece- 
deramente los importantes acontecimientos 
que han ocurrido; cuyo juicio, analizando los 
tesoros de la memoria, ha descubierto muchas 
de las sublimes é inmutables leyes de la na- 
turaleza, y ha construido sobre ellas todas 
las artes conocidas; y penetrando por medio 
de ellas en lo futuro, ve claramente muchos 
de los acontecimientos que deben sobrevenlr; 
y cuyos ojos y oídos y espíritu observador al 
presente estan” notando, estudiando y consilg- 
nando nuevos fenómenos, con el fin de com- 
prender todavía mejor el magnífico y bello 
órden de la creacion y de adorar mas digna- 
mente € su benéfico Autor. 

Pero ya me parece que me preguntals 
mentalmente. ¿Y qué; todo ese grandioso re- 
sultado sale de las lecciones un!versitarias? 
¡Será verdad que con solo cursar las clases 
con alguna dedicacion durante unos pocos 
años se consigue ya el saber, y sobre todo, 
el saber práctico? Pues yo os respondo que 
si hasta cierto punto. En efecto, ¿quien de 
vosotros podrá negarme el hecho incuestio- 
nable, que se ha realizado en cada uno de 
vosotros mismos y seguirá realizándose en to- 
dos los que cursen las aulas universitarias, de 
que aquel que pasa por un exámen, aun cuando 
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sea de los annuales, se siente y se crée ya 
otro, y nota en sí mismo cierto grado de su- 
perioridad relativamente al tiempo anterior á 
su estudio y relativamente á los que comien- 
zan á aprender aquella materia que él ya 
cursó? ¿Quien podrá negarme que aun cuan- 
do los materiales primeros, como ladrillo, mez- 
cla 4c., y el plano- de un edificio, no cons- 
tituyan el edificio mismo, sin embargo; este 
nunca se construirá sin las materias primeras 
y sin un órden determinado? Pero lo que se en- 
seña y lo que se aprende en la Universidad son 
las reglas, los fundamentos, los principios mas 
ó ménos jenerales, los elementos del saber; 
esto es, las bases sobre las cuales deben des- 
cansar indispensablemente las aplicaciones 
de la Ciencia; luego, de las Universidades y 
de todo establecimiento de instruccion es de 
donde únicamente pueden salir los hombres 
con las nociones que, cultivadas y perfec- 
cionadas á fuerza de perseverancia y de tra- 
bajo, haran de ellos mas tarde unos sabios 
útiles y unos prácticos mas ó ménos hábiles 
Y. apropósito para todas las artes y para 
ser vir los diversos puestos sociales. 
Ademas de la propagacion de las luces, 
del cultivo del entendimiento y de la mejora 
del corazon, la asistencia á las clases produ- 
ce las grandes ventajas de habituar á la ju- 
ventud al. órden, á la regularidad de accion, 
á la obediencia; de impedir que el tiem- 


des 

po se emplée inútilmente en pasatiempos, tal 
vez perjudiciales; de proporcionar á los jóvenes 
el trato, el contacto recíproco, estableciendo de 
esta manera relaciones útiles y aun amistades 
mas Ó ménos provechosas; puesen muchos easos 
llegarán á servirles mas tarde para ayudarse 
en los trabajos de la vida, en la adversidad 
de la fortuna. Por otra parte, y segun las pro- 
pensiones individuales, el estudio de los co- 
nocimientos útiles recompensa á los que á ellos 
se dedican, no solo proporcionándoles los me- 
dios de poder vivir y ganar el sustento eon 
comodidad, sino que tambien les produce otra 
clase de riqueza efectiva, al ménos á mi jui- 
cio, no sé si para vosotros lo será, la de los 
placeres interiores sin mezcla, que siente el 
alma no solo al tratar de esplicarse y de com- 
prender las bellezas de la creacion, sino tam- 
bien al ver y gustar el resultado práctico de 
los cálculos y combinaciones del entendimien-- 
to humano, sobre todo, en las ciencias llama- 
das exactas. 

He aquí, jóvenes estudiosos que me es- 
cuchais, todas las ventajas que á la vez podeis 
reportar de vuestra asistencia por algunós 
años á las clases universitarias. El estudio 
no solo os facilitará los medios de pasar uns, 
vida cómoda é industriosa y de. labraros” 
vuestra felicidad sin necesitar de nadie, ni 
mendigar favor, sino que al mismo tiempo 
os conducirá á los honores, á la gloria, 4 los 
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altos puestos sociales; porque de entre vo- 
sotros deben salir, han salido y saldran los 
diversos funcionarios públicos; y en vuestras: 
manos estará que mas tarde vuestros eontem- 
poráneos Ó la posteridad bendiga vuestros 
nombres y los trasmita con veneración á las 
futuras jeneraciones. 

En efecto, la esperiencia diaria es una 
demostracion palpable de esta gran sentencia 
de Plutarco: “El pueblo que quiera mejorar 
su ejército, su hacienda, su administracion, su 
política, que comience por elevar en todas 
sus clases el nivel intelectual y moral; porque 
los frutos del árbol jamas son lo que es el 
árbol mismo.” 

Profundizando un poco la ¡opettadld de 
la Universidad y de los planteles de enseñan- 
za se ve, pues, que en el interes de los Go- 
biernos está no solo la conservacion de estos 
establecimientos, sino tambien su perfeceio- 
namiento y su mejora. Nuestra Universidad 
merece, por consiguiente, toda la: proteccion 
del Gobierno; el que, creo, comprende que no 
debe tratar solo de cumplir llanamente un de- 
ber de su cargo, promoviendo la enseñanza 
pública, sino que, liberal é ilustrado, dará prue- 
bas positivas de querer satisfacer un deseo 
vehemente de progreso social; y empleará para 
ello sus luces y su poder. No es posible que 
queriendo las. ciencias y las artes y pudiendo 
darles un benéfico impulso y ta el actual 


—49-— 

Gobierno hiciese ménos de lo que hicieron un 
Marroquin y un Crespo Suarez ahora doscien- 
tos años; pues á los instintos É intereses de 
estos personajes parece que debía repugnar 
el enltivo de las letras y de las luces; y sin 
embargo, ved ahísus retratos; prueba eviden- 
. te no solo de la gratitud de la Universidad, 
sino tambien de que la posteridad no sabe 
echar en olvido el bien que se hace. Estos dos 
hombres son para su época dos oasis en medio 
del. inmenso Sahara de oseurantismo é 1gno-. 
rancia del tiempo eolonial de la antigua Capi- 
tanía Jeneral de Guatemala: son dos faros bri- 
llantes que han alumbrado y seguirán alum- 
brando la oscuridad maquiavélica que algu- 
nos hombres dejenerados y sin corazon pre- 
tendieran difundir entre nosotros; pero cuyos 
deseos es de esperarse no se veran realizados; 
porque el progreso de las luces no está vincu- 
lado al capricho de los hombres, sino sujeto y 
dependiente del impulso providencial é inevi- 
table de mejora y de perfectibilidad que ha 
recibido de la naturaleza el hombre para lle- 
nar debidamente su mision sobre la tierra. 


He dichos 
Guatemala, Enero 8 de 1872. 


J. BB. Vasconcelos. 
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El, DEBER DE LOS CATOLICOS 


EN POLITICA, 


In reo Magestatis (divino) et pu- 
blicos hostes ommnis homo miles est. 
Para combatir por Dios y por la 
patria, todo hombre es soldado, 
(Tertul. Apolog. C. 2.) 


Señores: 


M. primera palabra en este lugar y ante este auditorio no 
puede ser otra que una palabra de gratitud, por el honor con 
que la facultad de teología ha querido distinguirme. Lo he acep- 
tado, no como un homenaje á méritos que- en mí no existen, 
sino como una muestra de alta simpatía que se dá al clero de 
Concepcion y al virtuoso prelado que rije aquella diócesis. 
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Pagado ya este doble tributo, creo no poder entrar me- 
jor en los fines de la institucion universitaria, que escojiendo 
para el discurso que un honroso deber me manda pronunciar, 
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una materia vivamente discutida y sobre la que las pasiones han 
querido arrojar densísimas tinieblas. Hablo, señores, de la in— 
tervencion que los ciudadanos, seglares óÓ eclesiásticos, pueden 
y deben tomar en el gobierno de la cosa pública en paises de- 
mocráticos; en otros términos, de la parte que el cristiano pue- 
de y debe tomar en la política. 

¿Es esta una cuestion teológica? se me dirá. Sí, respon- 
do, y en alto grado; y creo dar de ello las pruebas mas evi- 
dentes. La religion, sol del mundo moral, calienta y fecundiza 
con sus rayos todas las grandes cuestiones, todos los. problemas 
que se refieren al hombre y á la sociedad, y tiene para todos 
luminosas respuestas. Non est qui se abscondat a calore ejus. (1) 

Del modo como se resuelva esta cuestion, dependen mil 
consecuencias prácticas que interesan grandemente á la religion 
y á la sociedad. El tiempo por otra parte tambien es oportuno. 
Ha terminado ya la última lucha electoral que tan hondamen- 
te conmovió todos los ánimos: la malevolencia mas osada no 
tendría, pues, pretesto para suponerme torcidos intentos. Hoy 
es el momente de proclamar sin temor los grandes principios 
teológicos en esta importante materia. 

Pero comencemos fijando muy bien el sentido de la cues- 
tion, porque en esto como en todas cosas, la confusion y las 
objeciones desaparecen por sí solas, con entenderse bien la ver- 
dad que se defiende. 

Si por política se entiende el arte de llegar á los desti- 
nos públicos por medio de ciertas maniobras; si se la mira como 
inseparable del cohecho, el fraude é ilegalidad, es evidente que 
no es ni puede ser cosa permitida al cristiano, y mil veces mé- 
nos al sacerdote. Pero no; para nosotros la política no es otra 
cosa que el grande arte de dirijir y gobernar las naciones; y 
para esplicar mejor nuestro propósito se nos permititá entrar en 
algunas consideraciones preliminares. 

Hay en toda sociedad quienes mandan y quienes obede- 
cen, quien da la ley y quien la cumple, en otros términos, go- 
bernantes y gobernados. Pero en las repúblicas y en los paises 
en que se dá lugar al elemento democrático, los que obedecen 
tienen su parte en el mando y los que cumplen la ley contri- 
buyen tambien en alguna manera á dictarla. 

El gobierno del pueblo por el pueblo: he aqui el lema 
escrito y aplicado con mas ó ménos latitud en las constitucio- 
nes de los pueblos modernos, Este sistema tiene sus inconve- 
nientes, como toda institucion humana, pero tambien ofrece in- 
disputables ventajas. No es mi intento ensalzar éstas, ni anali- 
zar aquellos. La Iglesia de Dios, que vive en todo clima y que 
se dirije á todo pueblo, se aviene con toda forma racional de 
gobierno; mejor dicho, los abraza y santifica á todos con tal 
que consientan en cumplir su mision, con tal que reciban las 
enseñanzas del Espíritu de Dios y el bautismo de Cristo. 

Pero todo gobierno, asi como todo individuo, puede obe- 


(D—Ps. XVIII, 
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decer á las enseñanzas divinas ó revelarse contra ellas, acatar 
los preceptos y las doctrinas de Cristo Ó despreciarlas y negar- 
les su asenso; porque la doctrina del Evanjelio se dirije tam-— 
bien á los que gobiernan las naciones, les da á conocer sus fa- 
cultades y les impone serios y gravísimos deberes. 

De aquí dos sistemas ó modos de gobernar á los pueblos 
á quienes ya se ha predicado el Evanjelio, segun que los go- 
bernantes obedezcan en sus relaciones con los súbditos á los pre- 
ceptos de Cristo y la Iglesia Ó que los desatiendan; ó en térmi- 
nos mas vulgares: de aquí dos políticas diamentralmente opues- 
tas, y que deben llamarse politica cristiana y política anti-cristiana, 

Pero ¿qué cosa son estas dos políticas y cómo distinguir- 
las? Examinemos un instante lo que cs la autoridad y su fin 
segun la Iglesia, y lo habremos conocido. 

La autoridad bajo el punto de vista cristiano es el po- 
der emanado de Dios y conferido á los hombres de diversas ma- 
neras para conducir á la sociedad á su último fin, es decir á 
Dios mismo, por los medios temporales. El reino de Cristo y el 
bien público es, pues, el fin de la autoridad civil; y para que un 
gobernante, rey, presidente Ó congreso, ejerza su autoridad cris- 
tianamente se requiere que se proponga ese doble fin, que se 
dicten las leyes y se manden cumplir en vista del bien comun 
y de manera que todo tambien contribuya al fin último de los 
asociados, es decir, á su salvacion eterna. 

“El soberano, dice el grande obispo de Hipona, debe dar 
“* fuerza de ley á todo lo que es justo, y reprimir con vigor 
““ todo lo injusto. A ellos (á los reyes) se les ha dicho: aho- 
** ra, reyes, aprended, vosotros los que juzgais sla tierra instruios; 
Eb servid al Señor con temor y regocijaos en El con temblor. 
¿+ Y de qué otra manera, continúa el gran doctor, pueden los re- 
““ yes servir á Dios con temor si no es prohibiendo y castigando 
““* con religiosa severidad las faltas que se cometan contra la ley 
“ de Dios?” e) 

Bien sé que hay una doctrina, mejor diré un error, que 
enseña el ateismo del Estado; pero ese absurdo, rebatido por 
los mismos paganos (3), no puede sostenerse por ningun católi- 
co despues de la bula dogmática Mirari vos y de la condena- 
cion esplícita que ha tenido en las proposiciones 54 y 55 del 
Syllabus. Al que continuára sosteniéndole yo le pediria que reco- 
nociera la autoridad de la Iglesia y que volviera al cotoli- 
cismo. 

Pues bien, si esto es autoridad y política cristiana, auto- 
ridad y política anti-cristiana será la que se ejerce contra el 
bien comun y el reino de Cristo. Si un gobernante, llámese co- 
mo se quiera, no respeta la santa libertad de servir á Dios se- 
gun los- preceptos de la Iglesia, si prohibe reunirse en comuni- 
dad religiosa á los fieles que lo quieran, si estiende mano im- 
pía sobre los bienes sagrados, si lejisla sobre sacramentos y 


(2) —Epist. ad Bonifac. 
(3) —Platon, in Alcib. Ciceron, de Oficis, de. 
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asuntos del órden espiritual, como matrimonio, bulas, concilios 
«e, si pretende, en una palabra, poner su voluntad sobre la de 
Dios y de la Iglesia, ese mandatario gobernará de un modo 
anti-cristiano, y ú €l se aplicará todo lo que he dicho y debo aun 
. decir en la materia. 

Esplicado el sentido de las palabras, pregunto: ¿Es líci- 
to á un hombre ó á una reunion de hombres, ejercer la autori- 
dad de un modo anti-cristiano? Proponer esta cuestion es re- 
solverla; porque escrito está de los pueblos y los reyes que se 
coligan contra Dios y su Cristo y que dicen: destrocemos sus 
ataduras y sacudamos su yugo, que el que habita en los cielos 
se burlará de ellos, le hablará en su ira y los conturbará en su 
Furor. (4) 

Pregunto ademas: ¿es lícito cooperar de una manera eficaz á 
que se adueñe del poder un hombre Ó un partido de ideas anti- 
cristianas, sea como gefe del Estado, como miembro del cuer- 
po legislativo Ó en otro puesto en que, reduciendo á la prácti- 
ca sus teorías, haya de gobernar como enemigo de Dios y del 
pueblo cristiano? Tambien es fácil la respuesta, porque la coope- 
racion eficaz á actos gravemente malos es tambien mala, ni hay 
en este caso razon alguna para cohonestarla. Jamas puede ha- 
ber utilidad pública en elevar á quien ha de traicionar el pri- 
mer deber de un mandatario: guardar y hacer guardar la ley 
de Dios. La esperiencia muestra que tales hombres son para 
las naciones un castigo peor que las epidemias, Regnantibus im- 
plis, ruine hominum. (5) 

Pero tampoco es éste el punto que me propongo diluci- 
dar: quiero hablar de los ciudadanos que teniendo derecho de 
sufragio no quieren ejercerlo; que manejando una pluma ó ador- 
nados del don de palabra y capaces de formar la opinion, per- 
manecen silenciosos y quietos; de los que poseyendo un legíti- 
mo y justísimo influjo por su situacion y relaciones de fami- 
lia se quedan neutrales en las contiendas electorales y en a- 
quellos movimientos de la opinion pública de que depende el 
Jiro que deberá seguir la política. 


Hablo de éstos y digo: ¿es lícito á un católico en las 


actuales circunstancias del mundo, y en paises democráticos, per- 
manecer con los brazos cruzados cuando se trata de la reno- 
vacion de los poderes públicos? ¿es permitido contentarse con 
no apoyar á los malos y encerrarse en su casa y ver pasar des- 
de la ventana las grandes cuestiones político-religiosas, como se 
presencia una parada militar, sin tomar parte en ellas? En una 
palabra, el hacer uso de los derechos políticos que las Consti- 
tuciones confieren al ciudadano? ¿es una libre facultad Ó un es- 
tricto deber? 

Hé aquí, señores, mi cuestion, y hé aquí tambien el asun- 
to de este discurso. 

Con la mano sobre el corazon y con la mas intima con- 


(4)—Pa. 9, 
(5)—Proc, 28, y, 12, 
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viccion no temo responder afirmativamente, y con las Sagradas 
Letras, los Santos Padres, la Historia, la Esperiencia y la Ra- 
-zon probaré, segun lo espero, que EN EL TIEMPO PRESENTE ES 
PARA LOS CATÓLICOS UN DEBER DE CONCIENCIA EL TOMAR PAR- 
TE EN LA COSA PUBLICA, Y ESPECIALMENTE EL COMBATIR LA 
POLITICA ANTI-CRISTIANA. 

Ardua y difícil es la tarea, y quizás superior á mis fuer- 
zas. Ayúdeme vuestra indulgencia y sírvame de disculpa mis 
buenas intenciones. He oido errar tanto y tan gravemente en 
esta materia, que no me ha sufrido el corazon el no protestar, 
al ménos con la enerjía de mis convicciones, y no poner mi in- 
suficiencia al servicio de mi fé. 

Pero ya oigo que se me dice: Sacerdote del Señor, no 
decendais á un terreno ardiente y lleno de peligros, ¿no veis que 
vais á exitar las llamas de un incendio apénas estinguido y que 
en lugar de la oliva de la paz nos presentais el emblema del 
combate? 

No, respondo; no hay paz verdadera cuando se difunde 
por todas partes el error y la paz de Dios es la que se da el 
ósculo con la eterna Justicia (6) Ni que importa que el terreno sea 
peligroso, si bajo precedido del guia seguro de la fé y de las enseñan- 
zas de la Iglesia y movido por el deseo de proclamar utilísimas ver- 
dades. No señalo á ningun hombre ni partido de mi país: enuncio 
principios generales, y dejo á cada cual el hacer la aplicacion. 

Oigo por el contrario la voz del divino Salvador que me dice: 
no he venido á la tierra á guardar paz con los errores y los vicios, 
sino que he traido del cielo la espada que los estermine. Lo que has 01- 
do en el secreto de tu conciencia, publicalo sobre el terrado de las casas (7). 
Oigo en fin la voz del grande Ambrosio que me dicta aquella máxi- 
ma, que debia traer siempre escrita delante de sí el Sacerdote para 
norma de su vida: nihil ¿im Sacerdote tam periculosum apud Deum, 
tam turpe apud homine quam quod sentiat non libere denuntiare (8). 
Nada hay tan peligroso ante Dios, ó para los intereses de Dios, nada 
tan vergonzoso ante los hombres como que el Sacerdote no diga con plena 
libertad lo que sintiere. 


PRUEBAS DE LA PROPOSICIÓN, 


1 La Razon. 

Al desenvolver las pruebas de mi tésis ante la Facultad de 
Teología, debia comenzar, atendido el peso y valor de las razones, 
por los testimonios de las Sagradas Letras. Pero permítaseme en ob- 
sequio de la claridad invertir en algo el órden acostumbrado en Teo- 


(6)—Ps. 84. 
7)—Math. 10 v. 27. 
(8)—Bjust. 40. ad Thcodes, Imp. 


logía y empezar desde luego con las reflexiones que nos sujiere la 
simple razon ilustrada por la fé. 

1.2 La Justicia, aquella noble virtud cardinal, base y fun- 
damento de las virtudes morales y que inclina al hombre á dar á cada 
uno loque es suyo, la justicia obliga estrictamente á todo ciudadano 
á que tome parte en la direccien de la cosa pública. 

En efecto, como lo enseña la Teología, la Justicia es legal, 
distributiva y conmutativa, y la primera de ellas, la Justicia legal, 
es la que ordena al hombre al bien de la Sociedad, como parte al 
todo, y que lo obliga á dirijir sus acciones al provecho comun (9). 

Ahora bien, el ciudadano que en los paises democráticos deja 
de interesarse por la cosa pública, léjos de procurar el bien de la 
sociedad con su abstencion, le irroga un gravísimo perjuicio. Ni se 
necesita discurrir largamente para demostrarlo. 

En toda sociedad compuesta de hijos de Adan ha de haber 
ciudadanos malos, hombres que pongan su interés individual sobre 
el de los coasociados, y en el mundo moderno debe esperarse que no 
falten hombres sin creencias y sin fé, que han perdido el temor á 
Dios y por consecuencia inevitable el respeto á la ley, hombres que 
odien á la Iglesia de Cristo y por tanto á sus ministros, seres en fin 
cuyo tipo ha visto el mundo horrorizado en la Commune de Paris. 

Con matices mas ó ménos subidos tales hombres marchan de 
frente á la conquista de su soñado ideal: la sociedad sin Dios, la 
familia sin vínculos sagrados, el individuo sin mas ley que su volun- 
tad. Ni necesitan que nadie los escite á sacudir la pereza y á mez- 
clarse en la política. Solos que se encuentren ó en escasísimo núme- 
ro, buscarán prosélitos y en compacta falanje atacarán á la sociedad 
para rehacerla 4 su manera. No los amilanan las derrotas, no los 
escarmienta el fracaso; saben que la audacia perseverante es la pa- 
lanca de Arquímides, capaz de trastornar el mundo moral. Han rei- 
nado ya en Méjico, Nueva Granada y Paris y aun gobiernan en 
España € Italia. 

En vista de esa actitud, ¿cuál será la suerte inevitable de las 
sociedades democráticas, si la accion de todos y cada uno se parali- 
za por la inaccion? ¿qué es de un bajel en medio de deshecha tor— 
menta, si pilotos y tripulacion contemplan ociosamente la braveza 
de las olas? El triunfo de los enemigos del órden será inevitable, y 
habrán contribuido áél no solo los que les han prestado ayuda eficaz 
y positiva, sino tambien los que por inaccion han suprimido fuerzas 
bastante poderosas para inutilizar sus intentos. La ley del equilibrio 
público y moral es que para hacer bajar un plato de la balanza tanto 
vale aumentar el peso de uno como disminuir el del opuesto. 

Ni se diga que la obligacion de oponerse á la invasion de 
malos gobernantes pesa sobre la sociedad entera y no sobre cada in- 
dividuo en particular; porque ademas de que seria absurdo suponer 
una obligacion que gravara al mismo tiempo á todos y á ninguno, 
esa misma generalidad sirve para que nadie se escuse de cumplirla. 

¿Quién está encargado en una república, en un país consti- 
tuido como el nuestro, de impedir que triunfe la política anticris- 
tiana? ¿Es acaso el gobierno ó sea el poder ejecutivo? Pero ¿quién 


(9)—D. Thomas 2, 2. q. 58 a.5, 
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tiene valor de exijir esa intervencion y cuál tema recibe mas unifor- 

me modulacion que la presidencia del gobierno en la lucha electoral? 
¿Será el congreso Ó las altas córtes de justicia? No esesa su atribu- 

cion ni nada pueden hacer en tal sentido. ¿Será tal vez el clero? Es 

verdad que en mucho puede contribuir á evitar el triunfo del mal, 

pere sus esfuerzos serán impotentes y nulos sin la cooperacion de 
todos. 

Luego el cargo de salvar á la sociedad cuando se encuentra, 
en peligro recae sobre todos y cada uno de los ciudadanos; luego 
cada uno está obligado por oficio y por justicia á trabajar porque la, 
patria sea rejida por hombres honrados y Cristianos y por leyes 
justas é impedir que lo fuera por anticristianos. 

Cada ciudadano en las repúblicas se encuentra en la situacion 
de un centinela en campaña, de un piloto en navegacion, ó de un 
conductor en los ferrocarriles; él es responsable en los fracasos y 
pérdidas; ni les favorece la escusa de no haber contribuido positiva- 
mente á los daños, pues su descuido ó inaccion lo hacen culpable 
ante Dios y los hombres si acontece algun siniestro. 

2. La caridad, reina de las virtudes y norma de todas 
ellas, la caridad que da vida al alma cristiana, exije tambien impe- 
riosamente que el católico del siglo XIX tome su parte en la direc- 
cion social y en la política. La caridad, Ó sea el amor santo á Dios 
y al prójimo, pide que el hombre busque con todas veras lo que 
contribuye á la gloria del mismo Dios y al bien de sus hermanos, y 
que se oponga con toda su energía á lo que menoscabe aquella gloria 
y este bien. 

¿Y qué cosa, pregunto, contribuye mas eficazmente á la gloria 
divina y á la salvacion de las almas que el que la sociedad sea rejida 
cristianamente, que las leyes protejan y promulguen los derechos de 
los hombres y ante todo los de Dios y que los gobernantes sean los 
primeros servidores de Dios y del pueblo? y cuál infiere mayor in- 
juria al Creador y sumerje á las naciones én mas hondo abismo que 
el que los lejisladores olviden los dictados de la eterna justicia y los 
mandatarios usen de su poder para oprimir y confiscar las santas 
libertades de los conciudadanos? Me permitireis, señores, esplanar 
algo mis ideas en este doble punto. 

La gloria de Dios en el tiempo consiste en que el hombre re- 
conozca su soberano dominio, le rinda culto y observe sus manda- 
mientos. Los pecados, pues, y sobre todo los pecados públicos son 
el mayor enemigo de la gloria divina, asícomo la piedad y las obras 
buenas practicadas sin ostentacion pero con libertad, glorifican al 
Padre que está en los cielos (10). 

Ahora bien, la autoridad cristianamente ejercida, la autori- 
dad que comprenda sus deberes y tenga el suficiente valor de confe- 
sarlos y cumplirlos, no puede ménos que desarrollar en la sociedad 
el gérmen de vida espiritual Dn divina que ha depositado el cristia- 
nismo. Leyes justas ampararán á la Iglesia al mismo tiempo que pro- 
tejan los derechos de cada uno; las virtudes florecerán y quien 
quiera servir á Dios y gozar de felicidad acá en la tierra encontrará 
toda clase de felicidades. Porque el soberano, llámese poder lejisla- 


(10) —Math, 5. v, 16. 
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tivo, judicial ó dentro, debe, como lo dice en cristiano y candoroso 
lenguaje el rey don Alonso, honrar á Dios en dos maneras. La primo 
ra en mantener la Fé é los sus mandamientos, apremiando á los enemi: 
gos de ella, é honrando é guardando las Iglesias é los sus derechos é los 
sus servidores. La segunda guardando é manteniendo los pueblos é las 
Jentes para dar á cada uno justicia é derecho en su lugar (11), 

Supongamos ahora á manos impías empuñando el timon del 
Estado, imajinémonos á lejisladores y gobernantes sin fé, aunándose 
para imprimir á la nave social el rumbo de sus ideas. Porque, pre- 
ciso es no hacerse ilusiones, cada hombre constituido en alto puesto 
querrá siempre y anhelará, si fuerza mayor no se lo impide, por re- 
ducir á la práctica sus teorías y realizar el ideal que se ha formado. 
La guerra á Dios y á su Cristo se declarará con temor, desde luego, 
y con hipocresías cuando se encuentran enfrente de un pueblo cris- 
tiano, á quien les importa engañar. Los incrédulos querrán llamarse 
católicos y se reservarán el privilejio de no creer en nada, se burla- 
rán del Evanjelio, de los dogmas y del culto, insultarán á la Iglesia 
y aborrecerán al Papa y se llamarán todavia discípulos de Jesucristo 
y católicos sinceros; á un mismo tiempo besarán al Maestro divino 
y lo entregarán á sus verdugos, Ave Rabi, dirán, y encargarán á sus 
cómplices que lo carguen de cadenas y lo guarden con cuidado, 

Esperemos un poco.... el tiempo necesario para reclutar 
adeptos, para acostumbrar los oidos del pueblo á la blasfemia, en- 
tónces, arrojada la máscara y escalados los altos puestos, no se guar- 
dará consideracion de ningun género, y quien mas injurie á Dios, 
quien mas hiera á la Iglesia será aclamado como el mas benemérito. 
Se corromperá á la juventud por enseñanzas mentirosas y anticris- 
tianas, se degradará al sacerdocio para privarlo del. respeto de las 
muchedumbres, se lo reducirá á mendicidad para que ne pueda 
hacer el bien; caerá de la frente inmaculada de la Iglesia la esplen- 
dente corona de las órdenes religiosas y cuando se haya blasfemado 
de toda verdad € insultado á toda virtud, el error y los vicios serán 
los soberanos ommipotentes en una sociedad que se disuelve. 

Ahí están la Italia y la España de nuestros dias, ahí Méjico y 
Nueva Granada pocos años há, para probar que no he hecho una 
pintura fantástica. 

Y ¿cuál ha sido la causa que ha acarreado á esas naciones, 
ántes muy católicas, diluvio tan copioso de males y pecados, me- 
noscabo tal de la gloria divina? No otra que la política puesta al 
servicio de la impiedad; los enemigos de Cristo se adueñaron del 
poder, y sin atender al pueblo católico que oprimian ni al mundo á 
quien insultaban, pusieron en práctica las falsas doctrinas que ellos 
sostenian. 

Y ¡todavía se preguntará si influye la política en la suerte 
relijiosa de las naciones, y si puede dañar á los intereses de Dios? 

Heródes persiguió al Dios niño para que no le arrebatase su 
trono: los fariseos decretaron mas tarde su muerte ne veniant roma- 
ui el tollant regnum;, Pilatos lo condenó para no hacerse enemigo del 
César, ¡Siempre la mala política aborreciendo 4 Cristo! 

¿Qué fueron las diez grandes persecuciones del paganismo, 


(11)—Lei. 4. Tit. 2. Part. 2 
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qué la mancomunidad del Senado romano, emperadores y peciaS 
para ahogar en su sangre á la Iglesia naciente, sino la política al 
servicio de la idolatría? ¿Qué eslo que ha dado vida y duracion a 

todas las herejías, desde el arrianismo hasta el protestantismo, sino 
la proteccion que les han prestado los poderes terrenales, la política 
anticatólica obrando y trabajando? 

Sí, la mala política no solo influye en la relijion sino que es el 
enemigo mas poderoso que Dios tiene acá sobre la tierra. Ella dis- 
pone de la fuerza bruta, del prestijio de la autoridad, maneja cau- 
dales, halaga é intimida cuando quiere, sancioua injustas leyes (si 
ese nombre merecen), escarnece á los servidores de Dios y los con- 
dena como sediciosos; tienta y seduce, Ó hiere y mata. Los políticos 
Neron, Diocleciano, Juliano, Enrique VIII y otros de nuestra época 
están ahí para confirmar mis asertos. 

Hoy dia el catolicismo tiene muchos y muy diversos enemi- 
gos. Á un mismo tiempo atacan con encarnizamiento á la Ciudadela 
fundada sobre Pedro el protestantismo con sus mil negaciones, el 
regalismo con sus usurpaciones, el ateismo con sus blasfémias, la 
falsa ciencia con sus ilusiones, el filosofismo con sus calumnias y 
cien y cien especies de adversarios que cada dia se multiplican y 
diversifican. 

Cada cual de esos enemigos es impotente para grandes males 
tomado aisladamente; mas aun, dejados en libertad se chocan mu-— 
chas veces, se combaten y devoran mútuamente. Pero hay entre 
ellos un vínculo que solo puede unirlos: tienen ódio mortal á Cristo 
y á la Iglesia. ¿Quién se encargará de acercar esos mil elementos 
heterojeneos y lanzarlos como un ejército ordenado contra Dios y 
los hombres? La polítiea anticristiana; ella sola tiene tal privilejio. 
Permitidme dejar unos instantes la palabra á: un grande obispo 
francés, Mer. Parisis, en sus Casos de conciencia. 

“Lo que falta siem; pre á las doctrinas de la mentira suscita— 
das contra la verdad divina, es la unidad. Noimporta que se llamen 
herejía ó racionalismo, cisma ó fllosofía; siempre es imposible para 
ellas reunir una multitud cualquiera bajo la autoridad de un sím— 
bolo permanente. Esta observacion hecha por los primeros apolo- 
jistas de la relijion, es vulgar en nuestros dias, especialmente desde 
que la disolucion del protestantismo en millones de fragmentos dis- 
persos y su resolucion en el escepticismo absoluto, son ya hechos 
solemnes y acontecimientos europeos. + 

““ En este estado de division el error es radicalmente incapaz 
de luchar con la majestuosa Iglesia católica, siempre compacta y 
siempre la misma en la indestructible unidad de su doctrina y de 
su cabeza. 

¿* ¿Qué hizo entónces el espíritu de mentira? No pudiendo 
reunir á sus partidarios bajo la direccion de una misma fé, discurrió 
abanderizarlos bajo el estandarte de una misma potencia, y concibió 
el plan de otra unidad desconocida en los anteriores siglos cristia- 
nos, la unidad política, es decir, el plan de concentrar en una sola 
mano todas las fuerzas materiales para someter y dirijir á su arbitrio 
toda fuerza moral. 

““ Con este sistema convocó el príncipe del mundo á todos 
los errores anti-católicos, y les dijo: sois débiles, yo os protejeré; 
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sois pobres, yo os llenaré de riquezas; no teneis caudillos, os los 
daré; estais desunidos, yo os organizaré y uniré; os haré fuertes y 
os daré el triunfo; solo Os pido que no reconozcais otro amo superior 
á mí ” 

Hoc omnia tibi dabo si cadens adoraveris me (12). 

Y como decia monseñor Parisis, así sucedió, y eso es lo que 
se ha visto y se vé en Europa y América, do quiera ha dominado la 
política anti—cristiana. Los errores mas estremos se han unido, los 
enemigos mas encarnizados se han reconciliado, perdonándose mú-— 
tuas ofensas, para atacar á la Iglesia. Heródes y Pilato se han con- 
vertido en amigos para condenar á Jesucristo. 

Solo aduciré un ejemplo palpitante. En 1867, el pobre empe-— 
rador de Austria Francisco José, y digo pobre porque las debilida- 
des físicas y morales inspiran compasion, el emperador creyó que 
era conveniente para acallar los gritos feroces de la revolucion cosmo- 
polita el inaugurar un gobierno anti-cristiano. ¿Sabeis cómo compuso 
su nuevo ministerio? Un protestante, M. de Beust, fué el canciller, 
ateos, josefistas é israelitas se repartieron los demas sillones, y con 
acuerdo admirable derogaron el concordato, espulsaron á la Iglesia 
de la enseñanza, establecieron el matrimonio civil, y tan adelante 
fueron en esa vía, que los pueblos católicos del imperio, que lo son 

casi todos, empezaron á volvar sus ojos á la Prusia protestante que 
al ménos no perseguia á la Iglesia de Cristo. Francisco José acaba 
de abrir los ojos ante el abismo cavado por su debilidad. 

¿Se necesitan todavía pruebas para demostrar que la politica 
anti—católica es la grande enemiga de Dios? ¿y no lo es tambien de 
los hombres? Seria una verdadera importunidad razonar largamente 
sobre este último punto. La Commune de Paris ha hablado, y en voz 
tan alta y fatídica, que el mundo entero ha debido comprender lo 
que es una sociedad francamente irrelijiosa. 

Un antiguo historiador y filósofo, Plutarco, decia estas pala- 
bras: Recorred el universo y os será posible encontrar ciudades sin 
murallas, sin letras, comercio ni riquezas públicas y privadas; pero 
no hallareis ninguna que no reconozca á la Divinidad, ningnna que 
no ore y ofrezca sacrificios en tiempo de calamidad (13). 

Si el buen Plutarco hubiera vivido en nuestros dias habria 
cambiado los términos de su frase y habria dicho: Dadme una so- 
ciedad de ateos y vereis que muy pronto los muros de la ciudad cae- 
rán derrumbados, el incendio y la devastacion, paseados por manos 
de sus propios hijos, destruirán los edificios y a riqueza pública y 
privada; nada de cultivo de las letras, nada de respeto á los sábios 
y á los ancianos; la vida y la proiedad no tendrán amparo, y las 
santas leyes del pudor y honestidad serán públicamente pisoteadas 
y escarnecidas, Esto y mas se ha presenciado en la sociedad impía, 
inaugurada en Marzo de 1871. 

Paris está clamando con sus ruinas, mil veces mas elocuentes 
que todos log discursos, y no necesito añadir nada para sacar la 
conclusion. 

Luego si el reinado de la política anti-cristiana es la mayor 

(12)—Math. 4 v, 9, 
(13)—1n Colotens, 
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calamidad en el sentido relijioso y social, quien tenga caridad, esto 
es amor verdadero á Dios y á los hombres por Dios, debe con todas 
sus fuerzas trabajar por impedir ese reinado. Luego quien teniendo 
en su mano un voto con que sufragar se abstiene dle hacerlo dejando 
libre el campo á la impiedad, quien pudiendo hablar, escribir ó 
asociarse perfianece mudo, quieto ó aislado, Ó no tiene amor á Dios 
y á su prójimo ó no comprende el primer deber que le impone esta 
sublime virtud; luego, en fin, no solo la justicia sino tambien la 
caridad obligan al cristiano de nuestra época á tomar parte en la 
política. 

Paso ahora á esponer las pruebas de autoridad, que abreviaré 
mas de lo que quisiera por no abusar de vuestra benevolencia. Co- 
menzaré por las Santas Escrituras. 


LAS SAGRADAS LETRAS, 


¿Tambien hablan de la política las Santas Escrituras? Sí 
que hablan y con asombrosa claridad, porque el Espíritu del Señor, 
que todo lo conoce, todo tambien lo ha previsto. 

En el libro 1.9 de los Macabeos se encuentra la cuestion po- 
lítica relijiosa tal como la tratamos, planteada y decidida. 

Despues de la cautividad de Babilonia el pueblo judio era 
gobernado por los sumos sacerdotes y ancianos de Israel, y una 
oligarquía numerosa, Ó si se quiere, democracia restrinjida mantenia 
desde mucho tiempo la paz y felicidad. Cada cual, segun el hermo- 
so lenguaje de los libros santos, cultivaba su campo y dormia tran— 
quilamente á la sombra de su parra. 

Pero hé aquí que tan envidiable bienestar se vé repentinamen- 
te perturbado. Algunos malos judios, hombres inúcuos, que deseaban 
vivir segun la costumbre de los jentiles, se dirijieron al rey Antioco, 
poderoso vecino de Israel, y le pidieron su ayuda para vivir á su 
manera, quebrantando públicamente la ley de Moisés, es decir, la 
constitucion relijiosa y civil de aquella nacion. El rey de Siria les 
prestó favor, y poco despues él mismo vino á la Judea apoyado en 
el sufrajio de muchos, ó como diríamos en estilo moderno, llamado 
por una minoría política que deseaba libertad de cultos, y se apode- 
ró de las ciudades y mató á muchos de los judios fieles; puso guar— 
niciones de jente perversa y entregó el mando á los malvados y á 
israelitas que se vendieron á la iniquidad, convirtiéndose en lazo de 
perdicion (14), y prohibieron ofrecer holocaustos en el templo de 
Dios, y la celebracion del sábado y las solemnidades; se mandó 
profanar el lugar santo, se ordenó comer carnes prohibidas y que no 
se circuncidase á los niños, y se erijieron por todas partes altares á 
los ídolos. 

Tales son las palabras del historiador sagrado al trazarnos el 


(14)—I. Marchab, e. 1, 
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lúgubre cuadro que se ha repetido casi idénticamente muchas veces 
en los siglos cristianos y que aun puede contemplarse el dia de hoy 
en It: lia, España y algun otro país.. 

Pero los israclitas fieles no consintieron” en tamañas prevari- 
caciones; encabezados por el valiente Matatias, héroe y padre de 
héroes, se retiraron á la montaña inaccesible de Modin. En vano 
los comisionados de Antioco quisieron con halagos y amenazas ar— 
rastrarlos al mal; encendidos los Macabeos en santo celo mataron ú 
los apóstatas (que merecian la muerte segun la ley) y se declararon 
jefes del pueblo fiel á Jehovah. Entónces se vieron establecidos en 
Israel dos poderes políticos, el uno frente al otro: Antioco y los 
prevaricadores, Matatias y los observadores de la ley. 

El Macabeo inspirado por Dios se levanta y empezó á recorrer 
la ciudad diciendo: Zodo el que tenga celo por la ley y quiera perma- 
necer firme en la alianza del Señor, sigame, y los dos libros sagrados 
que llevan ese nombre de los Macabeos no son otra cosa que la his- 
toria de los combates, derrotas á veces y mas frecuentemente victo- 
rias, del partido santo de Matatias y sus hijos. Despues de un largo 
y porfñiado batallar, el viejo caudillo se sintió prócsimo á la muerte, 
y reuniendo á sus hijos y compañeros, animado del espíritu del 
Señor les dirijió una magnífica exhortacion que termina en estas 

sienificativas palabras: “*Sed constantes, hijos mios, y obrad vigo— 
rosamente.... reunid á vosotros todos aquellos que observan la ley, 
y vengad á vuestro pueblo. Dad á las jentes su merecido y sed solí- 
citos en guardar los preceptos de la ley.” 

¿Era lícito, pregunto yo ahora, á los israelitas fieles guardar 
la neutralid: xl entre Matatias y Antioco, entre el partido de Dios 
y el de Belial? Nadie lo entendió así, y las palabras sagradas que 
mandan reunirse á los Macabeos á todos los que observan la ley no 
dejan la menor duda. 

Hoy dia la causo de Dios no se decide en los campos de ba- 
talla, sino en las urnas y en la opinion. Luego todo el que tenga 
celo por la honra de Dios y amor á sus hermanos debe obrar vigoro- 
samente en defensa de la ley, reunirse á los buenos y combatir á sus 
adversarios leal pero enérjicamente. 

A quien dude si nos encontramos en tiempos análogos á los 
dle Matatias, solo le diré que escuche los gritos y amenazas del cam- 
po enemigo. 

Los libros de los reyes no son tampoco otra cota que una ala- 
banza contínua de la política santa y justa de los buenos reyes y 
una reprension de la política impía y falaz de los malos. En los pai- 
ses democráticos el rey es el pueblo, especialmente el pueblo elector: 
á él, pues, se le aplica todo lo que dicen los Sagrados Libros acerca 
de la obligacion estrecha que tiene el soberano de ejercer su poder 
justa y relijiosamente y de no dejar dominar á los malos, por inac- 
cion Ó complicidad. 

La doctrina del Santo Evanjelio puede reducirse á la caridad 

á la abnegacion, y ambas virtudes nos mandan procurar con em- 
2 ño la gloria de Dios y el bien de nuestros hermanos, aun cuando 
para e llo tengamos que cargar con el ódio de los malos y sacrificar 
nuestra propia tranquilidad. 21 reino de los ciclos cuesta violencia, nos 
dice el Salvador; y solo los enérjicos consiguen arrebatarlo; es difícil 
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traducir la fuerza de aquella espresion: violenti rapiunt illud (15). 
El queno aborrezca, esto es, no desatienda, cuando es necesario, ú sí 
padre, madre, y aun áú su propia almapor mi causa, no es digno de 
má (16), nos dice en otra parte. 

El egoismo, el respeto humano y la cobardía para confesar la 
fé y proclamar la verdad son tal vez los vicios que ataca mas de 
frente el Evanjelio, y esos vicios son precisamente los que de ordi— 
nario reducen á la inaccion á ciertos cristianos cuando se trata de la 
vida pública, Al que me confesare delante de los hombres, yo lo * 
confesaré por mio deiante de mi Padre celestial, mas al que se aver- 
gonzare de mí y de mi doctrina, yo tambien me avergonzaré de re- 
putarlo por discípulo, dice el Señor. En el reino de los cielos, agre- 
gaba, sucede lo que á un hombre rico que distribuye sus bienes en- 
tre sus siervos ántes de partir á lejanas rejiones; á uno da cinco ta- 
lentos, á otro dos y á otro uno solo, Los dos primeros aumentan el 
capital con su trabajo y lo vuelven duplicado; el Señor los premia 
largamente y les da parte en su gozo, Mas el tercero, dominado por 
la pereza Ó la cobardía, esconde el talento y lo devuelve sin interés 
el dia de la cuenta. El Señor irritado fulmina esta sentencia: lnu— 
tilem servum ejicite in tenebras exteriores (17), Tomad ese siervo inútil 
y arrojadlo en las tinieblas esteriores, es decir, en el infierno, en len- 
guaje bíblico. Los Santos Padres reconocen unánimemente retra- 
tado en este cuadro al cristiano egoista que se contenta con no co- 
meter ciertos pecados que deshonran, entregándose á la pereza, sin 
cuidarse de hacer buenas obras y de salvar á sus hermanos; al cris- 
tiano, podremos nosotros añadir, que en los momentos solemnes en 
que se decide la suerte política y relijiosa de la patria se encierra 
en su casa y esclama con desden: nada me importa que se salve ó 
se condene todo el mundo con tal de vivir tranquilo y de salvarme 
á mi modo. 

El valor es la virtud esencialmente evanjélica: diez y seis 
veces repite el Salvador en el santo Evanjelio estas palabras: ne 
timeatis, nolite timere.... tened. valor, no temais, sin el valor para 
arrostrar persecuciones y calumnias, no habria habido apóstoles ni 
mártires, y el mundo adoraria todavia á Júpiter y á Venus. 

Hay un libro sagrado, el Apocalipsis, dictado por el Espíritu 
Santo para afianzar la enerjia cristiana en todos los siglos: en él se 
describen en tono profético las futuras luchas de la Iglesia: ahí 
está la idolatría, ahí el mahometismo y la herejía, ahí tambien la 
política anticristiana: los hijos de Dios forman el un ejército, los de 
Belial el otro: riñen y combaten con éxito diverso, y aunque la vic- 
toria final pertenece á la Iglesia, hay épocas en que hasta una parte 
de los ángeles es arrastrada al abismo. Y sobre el fragor de las ar- 
mas y el ruido del combate se oye mas alto la promesa divina: 
Vicenti dabo manna abscónditum; qui vicerit, dabo illi potestatem; qui 
vicerit vestietur vestimentis albis (18). Al soldado que venza en el 


(15) —Math. 11. v. 12, 
(16)—L£Luec, 14. v, 26. 

(17) —Math. 25, v. 30. 
(18) —4Apocal. c. 2 et 3. 
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combate, le daré, dice el Señor, el maná escondido, lo haré partici- 
pante de mi poder y lo coronaré de gloria. 

Podria citar todo el Apocalipsis, especialmente los capítulos 
2.2,3.9 y 13. Pero creo que mi tésis está abundantemente proba- 
da por las Sagradas Letras. Permitidme citar ahora solo tres textos 
de Padres de la Iglesia; si tiempo hubiera, fácil seria hasta centu- 
plicar este número. 


LOS PADRES DE LA IGLESIA 


Tertuliano: 

“* Para combatir por Dios y por la patria, todo hombre es 

soldado.” (Apolog. c. 2.) 
San Agustin: 

“¿Cada uno de los miembros de la familia cristiana deberia 
estar, como los profetas y como Jesucristo, devorado por el celo de 
la casa del Señor. Todos pertenecemos á esa casa, y el edificio ma- 
terial en que habitamos no nos es mas propio que el edificio espiri- 
tual, la Iglesia, en donde se nos asegura la eterna salvacion. Si en 
el primero empleais todo vuestro cuidado á fin de que el órden no 
se perturbe, ¿cómo podriais ser indiferentes á los desórdenes que se 
encuentran en el segundo? Si veisá mi hermano correr á un lugar 
indebido y teneis el celo santo del Señor, impedidle que marche con 
saludables amonestaciones, suplicadle, rogadle, usad de la autoridad 
si la teneis, no descanseis ni desprecicis medio alguno. Pero, si por 
el contrario, sois frio espectador del desórden, indiferente y pusilá- 
nime; si solo os ocupais de vos mismo, diciendo: ¿qué me importa 
lo que hacen los demas? bastante hago con salvarme; acordaos del 
mal siervo del Evanjelio, condenado, no por malgastar su talento, 
sino por no haberlo hecho fructificar.” (In Joan. Tract. X. n. 9.) 

San Juan Crisóstomo: 

“* Nadie en este mundo vive solo para sí: todas las profesio- 
nes civiles están ligadas para la utilidad general, y eso mismo suce- 
de con mayor razon en el órden espiritual. De manera que solo se 
vive en este mundo para utilidad de los demas. Lo contrario es 
romper con la sociedad, renunciar á ser hombre y estar de mas en 
la tierra. 

““Pero ya escucho que me replicais: ¿debo abandonar mis 
asuntos por los de mi prójimo? Desengañaos; os servís á vosotros 
mismos sirviendo á vuestros hermanos, y es preciso tener siempre 
delante la máxima de San Pablo: quis infirmatur et ego non infirmor, 
quis scandalizatur et ego non uror? (19). 

“* Cada uno para sí decís; nada me importa lo que hagan mis 
prójimos. ¿Cómo veriais á vuestro hermano estraviarse, sin atraerlo 
al buen camino, cuando la ley de Moisés ordena levantar la béstia 
caida? ¡por ventura vale ménos el alma de vuestro hermano? Nada 
me importa mi prójimo. Así pensaba el primero que profirió esta 


(19) —Chorint. IL. y, 29, 
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palabra: ¿por ventura soy guarda de mi hermano? Os asemejais á 
Cain. TODOS LOS MALES DE LA SOCIEDAD PROCEDEN DE QUE LOS 
HOMBRES SE AISLAN Y SE VUELVEN INDIFERENTES POR EL BIEN 
CoMUN.—NO estoy encargado del cuidado de mi hermano. — Y 
¡quién lo estará? ¿será el infiel que lo insulta y se rie de sus debili- 
dades? ¿será el demonio que lo tienta y que procura precipitarlo en 
el abismo? (Péres de Eglise. t. 25, p. 266)... 

Es imposible hallar nada mas elocuente que las palabras que 
preceden. 


L4 HISTORIA Y ESPERIENCIA. 


Para no hacerme interminable, me veo precisado á suprimir 
completamente la prueba histórica que no seria la ménos completa 
ni la ménos luminosa. . 

Podria mostrar á los cristianos desde los tiempos apostólicos 
esforzándose por convertir á la sociedad entera, y no solo á sus 
individuos, áSan Pablo predicando ante el Areópago, á Tertuliano, 
San Justino, Atenágoras presentando al Senado y emperadores ro- 
manos sus inmortales apolojias, demostrando la nada de los dioses 
del imperio y la divina aureola del cristianismo y pidiendo la de- 
rogacion de inícuas leyes. Podria presentar á los obispos de España, 
las Galias, Italia y Germania desde el cuarto siglo creando y for- 
mando esas naciones, cual amasa su barro el alfarero. 

Podria señalar á los grandes Papas de la Edad Media obli- 
gando en nombre de Dios á los tiranos coronados á dar á sus pue- 
blos paz y libertad; podria, en fin, recorriendo los tiempos, llegar 
hasta Pio IX, que combate con la revolucion, y dice sus deberes á 
pueblos y reyes. 

' Pero la hora es corta, y prefiero tocar lijeramente un argu- 
mento incontestable: la esperiencia de lo que pasa á nuestra vista. 

Las dos teorías (si es que ambas merecen ese nombre) de la 
abstencion y de la intervencion católica en asuntos políticos, han 
sido ensayadas en dos paises europeos gobernados por el parlamen- 
tarismo. Veamos el resultado en ambos casos, y la prueba del éxito 
llegará á ser decisiva, La esperiencia es la piedra de toque de una 
* doctrina. 

Hablo, señores, de la España y de la Bélgica. En España, 
desde el famoso abrazo de Vergara y caida de D. Cárlos, los católi- 
cos, desalentados, creyeron perdida su causa tal vez para siempre. 
Acostumbrados por el funesto regalismo á apoyarse demasiado en 
el brazo del monarca, juzgaron que si D. Cárlos no volvia al poder 
por alguna batalla Ó pronunciamiento militar, no podia hacerse 
otra cosa que llorar en silencio y esperar la accion de la Providen- 
cia. En vano hombres superiores han querido hacer salir de esa 
mortal apatía al pueblo español, que es todo católico. El inmortal 
Bálmes, sacerdote, fundó un periódico en Barcelona [La Sociedad | 
con ese objeto; Donoso Cortés hizo escuchar sus arengas inspiradas. 
Nocedal mas tarde y Aparici han dicho al pueblo que era preciso 


is 


correr 4 las ufnas, asociarse, formar clubs y enviar á las cortes di- 
putados católicos, Salvo casos escepcionales, han predicado á sordos 
Ó á indiferentes. 

Permitidme aquí, señores, casi en confianza de amistad, rela- 
taros un diálogo, de que fuí testigo presencial hace algunos años, en- 
tre un católico chileno y otro español, ambos fervorosos y grandes 
patriotas. ' 

Señor, decia el primero al español, su pais está mal: las 
cortes y la prensa están entregadas casi por completo á la impiedad 
y al rojismo. No estrañaria ver pronto un estallido y saber que co- 
menzaba una persecucion abierta contra la Iglesia, 

—No tenga Vd. cuidado, replicaba el segundo; el dia que 
esos cuatro habladores de las cortes y del diarismo quieran pasarse 
á mayores, el católico pueblo español los arrojará á puntapiés. Serán 
doscientos á lo mas contra quince millones. 

—Yo no participo de esa confianza. Mejor harian en comba— 
tiren el campo de la política, porque una minoría audaz puede do- 
minar á un pueblo entero. 

Los sucesos han venido á declarar quien tenia la razon. Los 
templos del Señor derribados por mandato de la autoridad, los con- 
ventos y seminarios convertidos en cuarteles; las iglesias que queda- 

* ron en pié saqueadas y profanadas; las vírjenes del Señor mendi- 
gando pordioseras el pan que les ha arrebatado el gobierno; los 
enfermos de los hospitales pereciendo de hambre porque ese mismo 
gobierno se ha incautado (20) sus bienes; las conferencias de San 
Vicente de Paul suprimidas y las dispensas de legumbres y vestidos 
viejos para los pobres, incautadas tambien y confiscadas en pro de 
los gobernantes. Y para colmo de todo, la corona de Cárlos V y Fe- 
lipe II puesta, no ya en subasta pública, sino ofrecida a quien quiera 
recibirla. Se dan encima muchos millones; está adornada con los 
jirones de la púrpura robada a Cristo y a sus santos. ¿Quién la 
quiere? Solo la admite el único que prodria admitirla sobre la tierra: 
un hijo de Victor Manuel. 

Hé aquí, señores, los efectos de la abstencion de los católi- 
cos en asuntos de política. ¡Que arrojen a puntapiés a D. Amadeo 
y a sus cortesanos! (21) Pero volvamos el rostro y contemplemos un 
momento á la Bélgica. 

La emancipacion de la Bélgica, en 1850, fué ejecutada casi 
esclusivamente por los católicos, en calidad de tales; pues se sabe 
que las persecuciones de la fanática Nerlanda fué lo que obligó a 
hombres como De Theus, Mérode, Gerlach a dar el grito de inde— 


(Q0)—“Incautar,” palabra bárbara usada para disfrazar el robo s4- 
crúlego; como la italiana ““incommerare” y la hispano-americana ““des- 
amortizar,” aplicada úá los bienes de la Iglesia. 

(21) —Ouando se trató en las cortes españolas de la libertad de cultos, 
defendida por Castelar y los radicales, creyeron los católicos detener en 
su comino ú los “representantes” del pueblo presentando una peticion 
enbierta con OCHO MILLONES de firmas: casi todos los que sabian escri- 
biren España. Los radicales se sonrieron al ver aquellos rimeros de 
papel y pasaron sobre la peticion. ¡Tenian razon en sonreiree del candor 


de sus políticos! 
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pendencia. La Providencia coronó sus esfuerzos con la victoria; y 
los católicos con verdadera generosidad otorgaron toda clase de 
libertades á los disidentes, que eran en escasísimo número. 

Sucedió lo que acontece en los pueblos católicos en' que se 
da libertad de cultos: aprovecharon de ella, nojlos protestantes, que 
condenados están a incurable esterilidad, sino los malos católicos, 
los masones, los solidarios. Trabóse la lucha, ardiente y sin descan- 
so, en la prensa, la tribuna'y los comicios. La Bélgica libre y cató- 
lica tenia ministerios y diputados católicos, universidad, enseñanza, 
diarios y clubs políticos en armonía con sus creencias. 

Los incrédulos no podian tolerar ese estado de cosas. Ser ven- 
cidos en leal batalla y confesar que la nacion no estaba con ellos, fué . 
resignacion de que no se encontraron capaces. Apelaron á la grita 
de las muchedumbres, a reuniones tumultuosas y a las pedradas. En 
1857 despedazaron las vidrieras del palacio del Núncio, recorrieron 
las calles de Bruselas en ademan de guerra, y profirieron ¡mueras! 
contra su mansísimo monarca. El rey Leopoldo tuvo miedo, y dijo 
al ministerio católico: idos a vuestra casa; y llamó a los masones. 

Aquí es el espectáculo mas interesante de este gran drama. 
Los católicos espulsados de casi todos los puestos impottantes, no 
se desalientan. Redoblan de ardor y oponen club á club, asociacion 
contra asociacion: siempre en minoría, pero siempre enérjicos, pe- 
lean tres años de contímuos reveses, y solo alcanzan mayoría en Julio 
de 1870, El rey de los belgas llamó al baron de Anethan, uno de los 
católicos mas prominentes, y le encargó la formacion del ministerio; 
un mes despues, la cámara se renovaba; los católicos obtenian una 
mayoría, que es casi totalidad. 

Pero ¡estraña vicisitud de las cosas humanas, aunque comun 
en esta época! los últimos vapores nos anuncian que el baron de 
Anethan ha tenido la debilidad de ordenar al embajador belga que 
acompañe á Roma á Victor Manuel. La derecha se ha alarmado con 
justicia, y por uno de sus oradores ha interpelado al ministro del rey. 

“* Si el hecho es exacto, dice M. de Hemptienne, debo pro- 
testar con toda la enerjía de mi alma contra el reconocimiento de la 
usurpacion sacrílega de los Estados del Papa. 

““Lo siento por mi país, y conjuro al señor ministro que nos 
dé algunas esplicaciones que puedan tranquilizar á nuestras pobla- 
ciones conmovidas y perturbadas por este hecho. 

“Si la órden de que hablo no ha sido dada, que no se dé 
nunca. Si está dada y no ejecutada, que se retire; todavía es tiempo.” 

¡Honra y paz á la derecha belga, que comprende su noble mi- 
sion! en ella no hay partidarios de Gerlach ni de Anethan, sino 
católicos y patriotas. 

Y ántes de dejar á ese simpático país, permitidme citar en 
breve el trozo deuna pastoral de monseñor Malbu, obispo de Brujes, 
sobre el mismo tema de mi discurso: lleva la fecha de 8 de Mayo de 
1863, y latomo al acaso entre ciento que podria copiar. Será una 
prueba mas de mi proposicion y un ejemplo de lo que es la Bélgica. 

“Varias veces ya hemos tenido ocasion de recordaros una 
importante obligacion de conciencia, la de ejercer vuestros derechos 
electorales en las peligrosas crísis que vamos atravesando. LOs elec- 
tores que yoten por los candidatos católicos Ó conservadores, vota- 
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rán en pro de la Telesia católica, de sus derechos y de su libertad : 
los que voten contra estos candidatos, votarán contra la Iglesia ca- 
tolica y la negarán virtualmente su libertad y sus derechos. 

«“* Aquí no hay error posible. Todo el mundo entiende la 
cuestion tal como os la hemos planteado,. 

““Considerad, por tanto, hermanos carísimos; considerad 

vosotros los que habeis recibido el bautismo de Jesucristo, llegando 
por él á ser hijos de Dios y de la Iglesia; ,considerad, os digo, á los 
que os obliga vuestra caridad, nombre y ley de cristianos. Exami- 

nad muy atentamente si en conciencia podeis renegar de vuestra 
Madre, abandonándola á á los embates de vuestros enemigos, y cuan- 
do hayas comprendido bien la situacion, obrad conforme á lo que 
vuestro corazon os dicte. 

“*Cruzarse de brazos ante situacion tal, seria hacer traicion á 
vuestros mas sagrados deberes. Ni vuestras ocupaciones, por nume- 
rosas que sean, ni vuestros hábitos de quietud y de paz, ni vuestra 
aversion al tumulto de los comicios electorales, os dispensarian hoy 
el inmenso deber que la ley misma de Dios os impone, es decir, el soste- 
ner vuestros dexechos y los de vuestra relijion. 

“* Por consiguiente, es claro, hermanos carísimos, que no po- 
deis dar vuestros votos á los candidatos enemigos de la Iglesia, 
cualesquiera que fueren por otra parte su amabilidad y deferencia 
en las relaciones de la vida privada. 

“*Hay ademas muchos entendimientos pervertidos por una 
educacion indiferente ó anti- cristiana, y por malas lecturas ; compa- 
deced su desgracia; ; pero ev itad sus seducciones, y no negueis tampo- 
co vuestra compasion á los seducidos: amad á todos como á próji- 
mos vueetros, pero detestad sus intentos y sus obras; orad por ellos, 
pero no roteís por ellos ni con ellos.” (24) 

Así se piensa y se habla, y así tambien se obra en Bélgica. 
Allí cada ciudadano reconoce su campo y su bandera. No hay situa- 
ciones equívocas ni medias tintas. A un lado los católicos, al otro los 
incrédulos; aquí las asociaciones piadosas, allí los solidarios y la 
Internacional. Todos trabajan y nadie se cruza de brazos, y cuando 
Megan las épocas de lucha electoral el comité central católico señala 
los. candidatos, los curas los recomiendan y los obispos publican pas- 
torales como la que he citado. No se presencia el estraño fenómeno 
de ver católicos votando por enemigos de sus creencias y á hombres 
que van á la Iglesia enviando por representantes á la Cámara á los 
que maldicen del Papa y los obispos. A tales hombres se les compa- 
dece, pero no se vota por ellos ni con ellos. 

Despues de esto se comprende la superabundancia de vida 

católica que posee esa pequeña pacion: ella enrió una legion de hé- 
roes que hicieron morder él polvo en Mentana á las bandas de Gari- 
baldi, y que vendieron caras sus vidas en Setiembre de 1870. 

Señores, estareis fati gados y es preciso concluir. Dejo intactas 
cien razones y cien autoridades que podria aducir; pero un entendi- 
miento recto no necesita de tan largos razonamientos para ser con- 
vencido. €reo haber probado ya suficientemente mi tésis y poder: 
afirmar qomo al principio que la razon teológica, las Sagradas Le- 


(22)—“La Esperanza,” número del 27 de Mayo de 1863. 
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tras, los padres de la Iglesia, la Historia y la Esperiencia nos demues- 
tran que EN EL TIEMPO PRESENTE ES PARA LOS CATOLICOS UN DE 
BER DE CONCIENCIA EL TOMAR PARTE EN LA COSA PUBLICA, ES- 
PECIALMENTE COMBATIR 1A POLITICA ANTI-CRISTIANA. 

Pero ántes de abandonar este lugar á donde no podré venir 
sino muy de tarde en tarde á tomar parte en vuestros trabajos, per- 
mitidme unas pocas palabras acerca de una grave cuestion, que es 
el complemento necesario de la proposicion que he defendido. Hablo, 
señores, de la parte que el clero puede y debe tomar en la cosa pú- 
blica, ó como se dice vulgarmente, de la i intervencion del clero en 
la política, 

Me es imposible tratar” á fondo esta delicada cuestion que 
exijiria un discurso tan estenso como el que acabo de leer, así me 
limitaré á formular mis convicciones en la materia, 

¿Es la política sinónimo de fraude, intrigas Y. mauiobras ile- 
gales para obtener empleos públicos para sí mismo ó para los ami- 
gos? Pues entónces la política es cosa mala y muy mala y ds 

al eclesiástico; pero es necesario, prohibi ivla tambien al seglar, pues 


este no tiene privilejio de quebrant ar. la ley natural y la positiva que 


condenan la talsía y el engaño. En tal sentido la política es cos: 
mala en sí misma. 

¿Se entiende por política el alistarse en un partido con el fin 
de conseguir PRESOS lucrativos, honores y medro social, hacer una 
especie de contrato de compañia con las del mismo bando, un facio 
ut des, 6 facio ut facias? Pues la política así entendida es indecorosa 
en un lego, malísima y escandalosa en un sacerdote. Si alguien vi> 


niera á tentar al eclesiástico para que interviniese en tal política, der. 


beria este responder lo que en igual circunstancia respondieron los 
santos mártires Juan y Paulo al procónsul Tecenciano: Si tuwws Do- 
minus est Julianus, habeto pacem eumillo; nobis non est misi Dominus 
Jesus- C hristus. Si tu señores Juliano, haz alianza con él; nosotros 
no tenemos otro Señor que Jesucriste.- (23) . 

Pero restituyendo á las palabras su lejítimo sentido, ¿es polí- 
tica el gobierno de los Estados y su direccion por el camino de la 
justicia y la virtud? ¿se trata de cuestiones que afectan el órden re- 
lijioso y moral de las naciones teórica y prácticamente, como delia, 
tad de cultos, sacramentos, bienes y libertad dle la Iglesia y otra 
semejantes? ¿se trata, en fin, de elevar al poder á hombr: "es boa 
y enemigos de la fé? Entónces damos á la palabra política el sentido 
que le he dado entodo mi discurso, y las razones que se han alegado 
para probar el deber de cualquier cristiano, tienen un valor contu- 
plicado refiriéndose al sacerdote. El tiene por oficio y por estado 
representar los intereses de Dios y de la Iglesia y defenderlos con 
todas sus fuerzas; él es la luz del mundo y la sal de la tierra y debe 
dar á los demas el ejemplo de todas las vi irtudes y debe serel prime- 
ro en cumplir con todos los deberes públicos y privados; en una pa- 
labra, el sacerdote no solo puede sino que debe intervenir en políti- 
ca en este sentido y su obligacion es mas estrecha que la del sim- 
ple fiel. 

Pero se atraerá el ódio de los que trabajan en opuesto senti- 


(23) 2.9 ant. de Laudes, del Oficio de los SS. Juan y Panda, 
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do.—En el caso supuesto, esos adversarios no pueden ser sino eno- 
migos declarados de la Iglesia ú hombres engañados. “El mas her- 
moso timbre de gloria del sacerdote es ser aborrecido por los prime- 
ros: beati estis eumomaledizerint vobis homines et persecuti vos fuerint... 
mentientes, propter me. Con respecto á los engañados y seducidos su 
número aumentará á medida que vean al sacerdote guardar neutra- 
lidad y con ese fin suelen desearla los primeros. E 

Si el bando opuesto á la Iglesia obtiene el triunfo, vendrá la 
persecucion.—Los malos en el poder perseguirán ála Iglesia de todos 
modos y en toda hipótesis; y si los católicos han de ser vencidos en 
un país, vale mas que sean derrotados como Varon y Paulo Emilio, 
arruinando al vencedor, que el que bajen las armas con Postumio y 
pasen despues bajo las horcas de Caudio. 

Y ahora, señores, solo me resta dar gracias á la Providencia 
porque las importantes y fecundas ideas que he desarrollado en mi 
discurso son comprendidas y proclamadas en nuestra patria por mu- 
chos hombres tan católicos como patriotas. Ellas han izado una her- 
mosa bandera, la mas hermosa que levantarse puede acá en la tierra, 
y han escrito en sus pliegues estas dos palabras: Relijion y Patria. 
¡Gloria á Dios, ventura y paz á ellas! Al rededor de ese estandarte 
se han reunido y continuarán reuniéndose los hombres de corazon y 
de fé; y enel día que esas grandes ideas sean igualmente proclama- 
das en todas las repúblicas americanas, brillará para el mundo de 
Colon la estrella del mas glorioso y magnífico porvenir. 

Yo veo á las democracias cristianas, yo veo á los pueblos 
bautizados venir á postrarse á los piés del Cristo, católicos y libres, 
prósperos y respetados. Y Chile, nuestro querido Chile, tendrá la 
insigne gloria de haber sido la primera entre sus hermanas de Sud- 
América en marchar con frente noble al gran fin que Dios está se- 
ñalando á los pueblos en el siglo XIX; fé y libertad. Ya creo oir 
en lo alto de los cielos las voces angélicas que anunciaron en otro 
tiempo al mundo la nueva era de felicidad y oigo repetir acentos 
de Belen: ¡Gloria á Dios en las alturas y paz en la tierra á los hom- 
bres de buena, es decir, de cristiana y enérjica voluntad ! 


La SocreDaAD, de Lima, 


Noviembre 22 de 1871. 
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El XXX aniversario de la gloriosa exaltacion 
del Inmortal PIO IX á la Cátedra Romana, se cele- 
bró en esta Sta. IL Catedral Metropolitana con es- . 
traordinario aparato de solemnidad, por disposicion 
del M. L Sr. Gobernador Eclesiástico, que represen- 
ta la Autoridad Metropolitana en esta Diócesis. 

Al amanecer del 21 de Junio de 1876 el ale- 
gre tañido de las campanas de todas las Iglesias de 
la Capital, anunciaba á sus vecinos la aurora de un 
dia para siempre memorable. 

En la misma Iglesia Catedral se celebró una 
Misa á que asistió el inmenso concurso de fieles que 
se preparaban á recibir en ella el Pan Eucarístico 
por la salud y prosperidad del Gobierno de nuestro 
Smo. Padre el se. PIO IX. | 

A las nueve del mismo dia se cantó por el Co- 
ro la Hora de Tercia, celebrándose en seguidas la 
Misa conventual por el Sr. Rector del Colegio de 
Infantes Pbro. D. Alberto Rubio. Despues del E- 
vangelio el mismo Ilustre Sr. Gobernador D. Juan 
B. Raull y Bertran, que ocupaba la Cátedra Sagra- 
da, pronunció la edificante y bien sentida oracion 
que se encuentra en seguidas; la cual fué escuchada 
por los fieles con religioso respeto, ya por la cópia 
de doctrina y mérito que ella encierra, ya por salir 


de los lábios del Prelado Diocesano que con nota- 
ble acierto ha gobernado la Diócesis y orillado con 
su prudencia todas las dificultades de tan penoso 
encargo. | 

Terminada la Misa, que se ofició á grande or- 
questa, los fieles continuaron, durante el dia, en la 
adoracion del Smo. Sacramento. 

Por la tarde, despues de cantarse solemnemen- 
te los Laudes de Córpus, la orquesta entonó el Sal- 
vum fac populum tuwum y concluido, el infrascrito 
Párroco del Sagrario pronunció el discurso que tam- 
bien corre inserto en esta pleza, 

Terminado el discurso, tuvo lugar la solemní- 
sima procesion en que el referido Sr. Gobernador 
conducia al Smo. Sacramento, precedido del Colegio 
y Clero en cuyo centro marchaba, conducido por un 
Sacerdote, el magnífico estandarte con el retrato de 
Su Santidad el Pontífice reinante. Cuatro hermosos 
cordones con borlas de oro pendian del mismo es- 
tandarte y eran llevados por los cuatro Párrocos de 
la Capital. 

Concluyó la funcion con la reserva del Divini- 
sino, como es de costumbre. | 

La ciudad de Guatemala ha rivalizado con las 
ciudades mas católicas y mas adictas á la Cátedra 
Romana, en la celebracion de este dia que dejará 
en el corazon de todos sus habitantes uno de sus 
mas gratos recuerdos. 


Guatemala, Junio 22 de 1876. 


Angel M.* Arroyo. 
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DISCURSO RELIGIOSO 
PRONUNCIADO 
en la Sta. Iglesia Catedral Metropolitana 
DE GUATEMALA 
el 21 de Junio de 18576, 
TRIGÉSIMO ANIVERSARIO de la CORONACIÓN del INMORTAL 
PIO IX, 
PONTÍFICE MÁXIMO 


Phro, D. Juan B, Raul y Bertran, 
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Aspicite in gentibus, et videte: admiramini et obs- 


tupescite: quia opus factum est in diebus vestris, 
quod nemo credet, cum narrabitur. 

HABACUC CAP. 1. v. 5, 
Levantad vuestra mirada sobre todas las nacio» 
nes, y contemplad; admirad y llenaos de estu- 
por, porque una grande obra se ha realizado en 
nuestros dias, que nadie la creerá cuando lle- 


gue á su noticia, 


ENDIR homenage de respeto, de honor y 

veneración á las personas de quienes he- 
mos recibido algun distinguido favor, ó bien 
el testimonio de una singular munificencia: pa- 
gar nuestros tributos al verdadero génio en 
donde quiera que brille y en cualquiera esca- 
la social que aparezca, es, CATÓLICOS, un sen- 
timiento natural del hombre que brotó en su 
corazon desde el principio de su existencia, y 
ha venido manifestándose á través de las eda- 
des sin interrupcion alguna. No hay nacion, 
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pueblo ni tribu tan salvage que se haya apar- 
tado de esta práctica universal, La vemos así 
en la sensual y voluptuosa Persia, como en la 
activa y opulenta Roma, ya en el supersticio- 
so Egipto como en la artística Fenicia, ahora 
en la sabia é ilustrada Grecia, como en las re- 


siones mas remotas é jenorantes del globo; 


por todas partes y en todas las edades se ob- 
serva este sentimiento de gratitud y de entu- 
siasmo en obsequio y honor de los héroes, cu- 


ya memoria pretenden inmortalizar los hom- 


bres con grandiosos monumentos y brillantes 
inscripciones, á fin de que las generaciones fu- 
turas no cesen de admirar y enaltecer sus ilus- 
tres hazañas y sus esclarecidas virtudes hasta 
la consumacion de los siglos, 

¿Y sería posible que vosotros hijos de la 
siempre católica Guatemala, sería posible, re- 
pito, que prescindiendo de este noble senti- 
miento que enalteció sobre manera la fé de 
vuestros mayores, os manifestáseis insensibles 
á los elevados méritos del mas grande y dis- 
tinguido Pontífice, del mil veces magnánimo 
PIO LX, verdadero Génio de nuestro siglo?— 
Léjos de mí semejante suposicion. Es verdad 
que un deseo desordenado de parodiar las 
máximas que en un tiempo el infierno inspiró 
á los pseudo-filósofos de la Francia, con el ec- 
secrable fin de sumir á la mísera humanidad 
en el espantoso abismo de la irreligion, mueve 
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algunos á escribir con tanta desfachatez como 
poco criterio contra la pureza y santidad de 
la Iglesia de Jesucristo; pero afortunadamen- 
te éstos son pocos; sí, poquísimos en compara- 
cion de los que se glorían de ser en la prácti- 
ca Católicos, Apostólicos, Romanos. A estos 
les bastó oír el alegre clamoréo de las campa- 
nas que les anunciaban el recuerdo siempre 
erato y elorioso del dia 21 de Junio de 1846, 
para que, poseidos de un puro y verdadero en- 
tusiasmo religioso, viniesen llenos de fé y de 
piedad á esta hermosa Basílica con el plausi- 
ble objeto de elevar sus plegarias al cielo, os- 
tentando su amor y adhesion á la Santa Sede 
Apostólica, uniéndose á los sentimientos del 
Orbe Católico, que festivo celebra en este dia 
el Aniversario Trigésimo del Glorioso Pon- 
tificado de Pio FX, cuyos ilustres hechos y 
heróicas virtudes lo han hecho tan querido y 
tan respetado hasta de sus mas encarnizados 
enemigos. 

Aunque simple Gobernador encargado 
provisionalmente de la querida Grey Guate- 
malteca, me es no obstante muy satisfactoria, 
amados Diocesaños, vuestra asistencia á la ce- 
lebracion de tan fausto acontecimiento. La 
prolongada vida del muy esclarecido Pontífi- 
ce PIO IX es un hecho providencial en el Cris- 
tianismo. A ninguno de sus ilustres Predece- 
sores habia concedido Dios la eracia y la elo- 
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ria de ver los años de Pedro en el Pontificado 
de Roma; esta gracia y esta gloria la tenía re- 
servada para el incomparable PIO, sobre quien 
derramó tal espíritu de Sabiduría y de Forta- 
leza cual convenía á un héroe llamado por los 
desienios de su Alta Providencia, para condu- 
cir á buen puerto la preciosísima Nave de la 
Tolesia, que fluctúa en el gran Oceano de los 
errores de la razon estraviada y de las pasio- 
nes del corazon pervertido. 

Postrados en el acatamiento de Jesus Sa- 
cramentado, eleyemos, amados Diocesanos hu- 
mildes plegarias al cielo para que el Señor se 
digne prolongar la importante vida del Digno 
Pastor de la Ielesia Universal. Defendidos con 
el poderoso escudo de la unidad, no llegarán 
á tocarnos los envenenados tiros de nuestros 
enemigos; caminando con la luz de la verdad 
que ese fulgurante astro derrama, nos libra- 
remos de caer en los profundos abismos de la 
impiedad.—Bendigamos al Señor que quiso 
favorecernos dándonos un Pastor segun su Go- 
razon, ya que los siglos venideros bendicirán 
la memoria y publicarán las glorias del bené- 
fico Pontificado de PIO NONO,—Constituido 
Oráculo infalible de la Iglesia, Doctor y Maes- 
tro del Pueblo Cristiano incesantemente ocur- 
re Él, á consolarle en sus angustias y afliccio- 
nes, con la luz de su sabiduría y el ejemplo de 
su virtud. En nuestras amarguras somos feli- 
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ces CATÓLICOS, porque vivimos en un siglo que 
en tiempos no lejanos, será llamado “LL SE 
GLO DE PIO IX.” Pero nuestra felicidad 
será completa permaneciendo fieles y sumisos 
al Gefe Supremo de la Jelesia de Jesucristo, 
única verdadera sobre la tierra. Espero pro- 
barlo con el auxilio de la eracia que nos me- 
receremos, diciendo devotos 
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En el estado de contínua agitacion en que 
se mantienen las sociedades atormentadas por 
el deseo incesante de nuevas revueltas que lle- 
garán á constituir época para los anales del 
porvenir; en la terrible fiuctuacion de ideas y 
de encontrados sentimientos en que al presen- 
te se hallan poseidos los espíritus, consecuen- 
cia de esa fratricida lucha sostenida desde ha- 
ce muchos años entre la verdad y el error; en 
presencia del espantoso torrente desbordado 
de las inmundas fuentes de la incredulidad, 
indiferencia é impiedad mas absolutas, que 
deseraciadamente arrastran los ánimos débi- 
les de los que, poseidos de un vértigo se de- 
jan llevar cobardes hasta el abismo de la des- 
esperacion en que los sumergen sus inmundas 
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aguas, parece temeridad hablaros acerca de 
los grandes destinos que Dios ha reservado á 
su Iolesia Santa al pasar por el mundo cum- 
pliendo su mision salvadora: solo abriendo el 
libro de los eternos decretos de su Divina Jus- 
ticia, podría conocerse el castigo reservado al 
mundo culpable, cuando llene la Copa de la 
indienacion Divina. Pero sin temor alguna po- 
demos asegurar que son vanas las impías y te- 
merarias esperanzas de aquellos que en esa 
eneral confusion, creen ver el desplomo total 
de la inmutable columna de la verdad sobre la. 
cual descansa el magestuoso edificio de la Iele- 
sia; cuando se presentan asegurando con in- 
creible presuncion por medio de la prensa: 
“ Que el catolicismo corre presuroso á sumit- 
“se en el abismo del olvido, para hacer lugar 
á una religion nueva que, segun ellos, viene 
á establecerse con formas mas tolerantes, 
““ mas sábias, mas benéficas y adaptables á las 
“necesidades actuales de la sociedad,” ha- 
ciendo una triste parodia de las utopías de los 
pseudo-filósotos del siglo pasado que con sa- 
críleza blasfemia esclamaban: “hollemos, ho- 
“llemos al infame.” Nosotros con la seguridad 
producida por la conciencia de la verdad y la 
certeza de la fé y la esperiencia de la historia, 
les recordamos que aquella contraseña nefan- 
da y aquel grito infernal, no hizo mas que oir- 
se, pasar y perderse en los espacios, mientras 
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que el Catolicismo, eterno como su Divino Au- 
tor, permanece y permanecerá en el mundo 
causando la admiracion de toda inteligencia 
noble y el embeleso de todo corazon puro, pot- 
que El, instituido por el Creador de los hom- 
bres y de las sociedades, forma la única y so- 
la religion adaptable á estas y aquellos en to- 
das las épocas y circunstancias que atravie- 
san, siendo la única religion cuya beneficen- 
cia, tolerancia y sabiduría, atestiguan los si- 
elos y proclaman las edades que pasaron y 
que son en la actualidad. | 

¡Qué glorioso sería para ellos que de sofis- 
tas se convirtieran en pregoneros de la ver- 
dad, única que puede salvar á las socieda- 
des y á los hombres! Esta predicacion sería 
ciertamente muy útil hoy, que las consecuen- 
vias de la falta de creencia se hacen sentir 
por todas partes. ¡Ah! que Dios fije su piadosa 
mirada sobre los pueblos, para que iluminados 
por la antorcha de la fé, alejen de sí las ame- 
nazas Divinas! La pérdida de la fé sería el cas- 
tigo mas espantoso y la calamidad mas grande 
que pudiera pesar sobre nosotros. Sea pues la 
luz de la verdad y el temor Santo del Señor 
los que guien siempre nuestros pasos. 

Católicos; la causa del cristianismo debe- 
mos siempre consideraria como en una balan- 
za en la cual aparece de un lado la gloria de 
Dios y nuestra felicidad, y del otro el triunto 


del demonio y nuestra desgracia. No aumente- 
mos pues con nuestros estravios el peso del es- 
píritu del mal, sino queremos ser sus víctimas, 
puesto que por muchos que seaj los esfuerzos 
v los triunfos de Satanás, el infiprno no preva 

lecerá contra la Iolesia obteniendose siempre ol 
fin de su creacion, á saber: la eden dle 
Dios por medio a sus criaturas 

Si hubiesen podido faltar las promesas del 
Autor y consumador de la fé, y la voluntad de 
Aquel que rige y manda las tempestades, tiem-- 
po hace que la nave de la Iolesia, tantas veces 
combatida, yacería sumergida en el fondo 
de la nada y en el abismo del olvido. Pero 
abrid la historia; asómbrase el entendimiento 
humano al contemplar el conjunto de contrarie- 
dades y persecuciones acumulado para comba- 
tir y ahogar en su cuna misma esa institucion 
admirable y divina en sus glorias, y aun mas 
divina y admirable en sus dolores. Los tot- 
mentos materiales, y los combates morales ins- 
pirados por el ódio contra Dios y contra su 
Cristo, todo se ha puesto en juego para conse- 
guir su completa ruina: pero vanos fueron sus: 
esfuerzos! del mismo campo donde eran sacri- 
ficados sus mejores hijos recogia el eristianis- 
mo los hermosos laureles que ceñian sus sienes. 

¿n el fondo de la cárcel Mamertina des- 
canza la piedra sobre la cual se asentó la Pie- 
dra fundamental de la Telesia; de aquel lóbre- 
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go recinto salió el Apóstol Pedro con las primi- 
cias de su fé, á regar el anfiteatro Romano y 
el Monte Palatino con la sangre de sus venas 
mezclada con la de su querida Grey; y como el 
grano de trigo que muere en la tierra para pro- 
ducir una abundante cosecha, así los Mártires 
morian para hacer germinar la simiente bendi- 
ta que, estendida por toda la tierra, llevaría la 
buena nueva de la restauracion universal, ¡Ah! 
nunca han brillado mejor las pruebas de la Di- 
vinidad de la 1glesia, que en aquellos tiempos 
de sangrienta persecucion, en los cuales toda la 
fuerza de las Aguilas Romanas dominadoras 
del mundo, se emplearon en desgarrar á los 
discípulos de Jesu-Cristo. 

Cuatro siglos duró esa lucha, en la cual cor- 
rieron rios de sangre cristiana que vinieron á 
sumirse al pié del trono de los Césares para 
producir el grande milagro de la conversion 
del Emperador Constantino, cuando ya el Im. 
perio Romano era casi todo cristiano. Bajo su 
olorioso cetro la Iglesia disfrutó de paz, pero 
de esa paz que és precursora de nuevas luchas, 
las cuales se han venido succediendo de siglo 
en siglo para colocar sobre la frente de la Igle- 
sia nuevos laureles, demostrando que su desti- 
no es luchar siempre, y siempre triunfar. 

Si hasta la edad media los combates de la 
verdad contra los errores de la heregía fueron 
oloriosamente coronados por las sábias y elo- 
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cuentes plumas de las primeras lumbreras del 
cristianismo, los Ambrosios, Gerónimos, Agus- 
tinos, Crisóstomos, y otros mil esclarecidos gé- 
nios que sería largo enumerar, en los siglos si- 
guientes en que á las armas del error y de la 
jenorancia, á los suplicios y tormentos, se han 
agregado las de la mala fé, el sofisma, el ludi- 
brio y la befa, el desprecio y el escarnio, encu- 
biertos con la máscara de una falsa y seducto- 
ra elocuencia, la lógica de la verdad, luchando 
contra la falsedad del espíritu, ha obtenido y 
se promete no ménos gloriosos triunfos, por- 
que á los verdaderos hijos de la Iglesia no les 
es permitido permanecer estacionarios á vista 
del estado glacial de los corazones. Asi es que 
á pesar de la atmósfera corruptora de la épo- 
ca, se han levantado génios dotados de es- 
traordinaria erudicion y admirable elocuencia, 
que en público y en privado, ora desde la Cá- 
tedra de la verdad, ora por medio de la pren- 
sa, ya en las academias de los sábios, ya en 
las asambleas de los legisladores, han defendi- 
do la fé que salva, y la moral que santifi- 
ca, celestiales virtudes que solo se encuentran 
en el seno del cristianismo. Adictos y sumisos 
á las enseñanzas del Pontificado, iluminados 
por la luz del cielo, ellos se honran de propa- 
gar y estender hasta los confines mas remotos 
del Orbe, los ecos de la mas esperimentada ata- 
laya de Israel, del incomparable Pio IX, quien, 
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colocado por Dios en la cumbre del Monte 
Sion, se mantiene incesantemente en vela, ob- 
servando las tortuosas maniobras de los incir- 
cuncisos, y ocurre á salvar al pueblo en los 
momentos de su mayor peligro. 

No: el Catolicismo no está en ese estado 
de crísis mortal, en que se lisongean verlo sus 
pobres enemigos; y aunque los ataques que se 
le dirijan, fuesen todavia mayores y mas gran- 
des, todos se estrellarían contra la Roca de 
Pedro, sobre la cual fué edificada la lelesia. 
Jamás, jamás prevalecerán contra ella. 4% por- 
lae inferi non prevalebunt adversus eam. El 
destino de la Iglesia, repito, es el de luchar, y 
vencer; porque así plugo á Jesucristo estable- 
cerla en la tierra, á fin de que no fuese de me- 
jor condicion que la del cielo, la cual á su vez 
se vió obligada á luchar para hacerse digna 
de la gloria y felicidad que hoy disfruta. Y 
así como en los cielos la racional obediencia y 
fiel adhesion del Príncipe Arcángel á los man- 
datos del Altísimo, le merecieron el triunfo 
sobre Lucifer, que, seducido por la soberbia, 
pretendió ser otro semejante á Dios, de la mis- 
ma manera acá en la tierra, si los cristia- 
nos se mantienen siempre unidos á la firme co- 
lumna de la verdad, y adheridos estrechamen- 
te á la Cátedra de Pedro, Piedra angular so- 
bre la cual el Divino Fundador asentó el mag- 
nífico edificio de la Iglesia, no se dejará espe- 
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rar mucho tiempo el triunfo del cristianismo 
sobre los corazones, aun de los mas rebeldes y 
estraviados eristianos. Los hechos todos que 
han venido efectuándose durante diez y nue- 
ve sielos, acaso no testifican de una manera 
incontestable, esa secreta omnipotencia de la 
autoridad del Pontificado divinamente revela- 
do á los pueblos, para que todos sepan, que así 
como cuando se separan de la unidad católica, 


tienen que lamentarse las deseraciadas conse- 


cuencias de su estravio, así tambien que solo 
en ella se halla el reposo de la verdad y la 
paz de la conciencia. 

Mas ¡ay! que por desgracia á los hombres 
del mundo no llena ni satisface la felicidad 


que les ofrece la Iglesia. Aspirando á una per- 


fectibilidad indefinida que existe solo en los 
cerebros enfermos, ellos marchan en pós de 
unas teorías que hoy aceptan, para rechazar- 
las mañana, permaneciendo siempre ilusos y 
siempre intranquilos, precisamente á conse- 
cuencia de ese orgullo insensato con que re- 
chazan la unidad religiosa. 

Desengañémonos, católicos, el hombre re- 
ducido únicamente á los mezquinos recursos 
de su limitada esfera, jamás logrará esa per- 
feccion ilusoria. Quiera ó no quiera, siempre 
se verá obligado, como dice un sábio escritor, 
á elevarse á mayor altura, y á abrazar un sis- 
tema que sea eterno, una luz que sea inestin- 
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guible, y una base que sea firmísima: ¿y en 
dónde encontraría él esa base firmísima, esa 
luz inestinguible, ese sistema eterno que lo co- 
loque en el centro de su perfeccion real, y de 
su verdadera felicidad? Solo en la Religion de 
Jesucristo, única verdadera, única poseedora 
de la salud y del bien que hace la verdadera 
dicha y felicidad del mísero mortal. 

A ella se referia Habacuc, movido de su 
espíritu profético, cuando en el coimo de su 
admiracion esclamaba: “Levantad vuestras 
miradas sobre todas las naciones, y contem- 
plad; admirad y llenaos de un religioso estu- 
por, porque una grande obra se ha realizado 
en nuestros dias, que nadie creerá cuando lle, 
gue á su noticia.” Y en efecto: sin el influjo de 
una luz divina sería imposible asentir á un he- 
cho tan grandioso, que supera á las fuerzas de 
la razon humana, á saber: el establecimiento, 
la gloriosa propagacion y perpetuidad del 
eristianismo sobre una tierra ingrata, en la 
que nunca han faltado enemigos que la com- 
batan y persigan con todo el furor del infier- 
no. Solo al hombre de fé, para quien la creen- 
cia es la espansion del alma, le es dado en- 
sanchar la suya y colocarse en una esfera en 
mucho superior á la de los que se limitan al 
pequeño círculo de su pobre razon. ¡Ah! qué 
diferencia entre unos y otros! Mientras que 
estos agitados por la horrible duda, terminan 
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como indiferentes, los otros penetrando en el 
régio alcázar del cristianismo edificado con la 
sangre del martirio, reconocen al momento en 
la persona del que lo ocupa al verdadero su- 
cesor de Pedro, al oráculo de la fé, al deposi- 
tario de la doctrina evangélica, al Padre y 
Doctor de los creyentes, al Obispo de la lele- 
sia universal, y al infalible centro de esa Uni- 
dad Católica que distingue el verdadero cGris- 
tiano de las sectas divididas por mil y mil er- 
rores. Comprenden muy bien que solo de los 
lábios de ese infalible Custodio escogido para 
velar en la defensa de la verdadera Jerusalen 
terrestre, constantemente amenazada, han de 
salir, como lo anunció el Profeta, la ley y la 
palabra del Señor, á cuya autoridad deben so- 
meterse las inteligencias humanas, sin escep- 
cion alguna de persona, sea sábia é ¡enorante, 
rica ó pobre, noble ó plebeya. 

Clamad pues, católicos, clamad con los 
Apóstoles: “Señor aumentad nuestra fé”, y no 
temais, en estos dias en que la navecilla de 
la Iglesia se halla gobernada por uno de los 
mas diestros y experimentados Pilotos: el in- 
mortal PIO IX. A su penetrante mirada no 
pueden ocultarse los escollos del mar procelo- 
so de la vida; él sabrá librarnos de los peli- 
2ros y conducirnos á buen puerto, sea cual 
fuere la tempestad que levanten las olas em- 
bravecidas del error. 
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Mientras tanto nuestro deber, católicos, 
es orar, puesto que la oracion es la única ar- 
ma, como dice el mismo Gran Papa Pio LX, 
es la única arma que debemos emplear para 
combatir nuestras pasiones, y obtener el triun- 
fo de la vida de la fé que vence al mundo. 
Sí, nos conviene orar y orar por el Papa, por- 
que orar por el Papa, dice un sábio y piado- 
so escritor, es orar por la lelesia, por la fé ca- 
tólica, por el triunfo del Pontificado, por la 
exaltacion de la Santa Sede, por la union de 
los fieles, por la concordia de los Príncipes 
cristianos, por la conversion de los pecadores, 
por la propagacion del Evangelio, por la des- 
truccion de las heregías, por la paz del mun- 
do, por el retorno de las Iglesias separadas á 
la unidad católica: Orar por el Papa es orar 
por la evangelizacion de los infieles, por el rei- 
no de Jesucristo, por su mayor gloria, por el 
enaltecimiento de su santo nombre, por la re- 
dencion de las almas y por la consumacion de 
su obra. 

Oremos, pues, y oremos incesantemente. 
Este es el grito que nos dá el atalaya de ls- 
rael para avivar nuestra fé é inflamar nuestra 
caridad. Pidamos al Señor la gracia de salir 
de esa notable nevera de glacial indiferencia 
que enerva las almas é impide la regeneracion 
religiosa. ¡Ay de nosotros! ¡Ay del mundo si 
triunfa el imperio de la iniquidad! Orad, hijos 
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mios, nos dice PIO IX: ¿Cómo resistir á esa 
cae voz de tan Eo y amante Pastor? 3 


clas de por nuestro Pontiies PIO para que A 
el Señor le conserve, le prolongue la vida, le - 
haga feliz y no lo deje caer jamás en manos 
de sus enemigos. Que asi sea es lo que yo y 
vosotros debemos AOS Amen. Amen. Amen. 


ALUGIU DA PO lA 


PONTIFICE ¡MÁXIMO, 
CON MOTIVO DE LA CELEBRACION SOLEMNE QUE TUVO LUGAR 


en la Sta, l, Caledral Metropolitana 


de Guatemala, 


DEL XXX ANIVERSARIO DE SU GLORIOSA EXALTACION 
AL TRONO DE SAN PEDRO Y SU CORONACION, 


El 21 de Junio de 1876; 


PRONUNCIADO POR 


Awgel Haría 090, 


pl resbítero. 


In fide et lenitate ipsius sanctum fecit 
illum et elegit eum ex omni carne. 


Le hizo santo por su fé y su manse- 
dumbre y le escojió entre toda carne. 
[Eccl. C. XLV.] 


Muy 1. Sr, Gobernador: Sres. 


EMORABLE €el siglo XIX por sus gran- 
des acontecimientos; distinguido entre 
todos los que le precedieron, por sus 

notables adelantos en las ciencias naturales, 
por el creciente desarrollo de la industria y 
del comercio, por sus brillantes esposiciones 
artísticas, por la estrepitosa caida de los tro- 
nos seculares y por las desastrozas guerras 
que ha sostenido la ambicion, es y será distin- 
guido y memorable por un acontecimiento 
que los domina todos, que ocupa el primer 
lugar en sus fastos y que seguramente es el 
mas notable por sus consecuencias. Me refie- 
ro al advenimiento felicísimo de PIO IX al 
trono de San Pedro. 
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Treinta años hace hoy precisamente, que 
ese augusto personaje subió sus gradas: trein- 
ta años hace, que los Cardenales, los embaja- 
dores de los Monarcas européos, los Príncipes 
romanos y las masas populares, llenaban los 
ámbitos de la insigne Basílica del Vaticano y 
asistian á la magnífica solemnidad de la coro- 
nacion de Juan Maria Mastai Ferreti, humil- 
de Capellan de un hospicio de huerfanitos pri- 
mero, despues Arzobispo de Spolleto, Obispo 
de Imola mas tarde y por último, en este dia 
hace treinta años, Supremo- Pontífice de la 
cristiandad, bajo el simpático nombre de 
PIO IX. 

La ciudad eterna saludó con entusiasmo 
este grandioso acontecimiento que los siglos 
todos bendecirán: por cada uno de sus distri- 
tos se veian resplandores inusitados, y esa ciu- 
dad de las siete colinas se mostraba radiante 
y coronada con una aureola de alegría. Milla- 
res de voces pronuncian con amor el nombre 
de PIO IX. Vivas y'aplausos de la multitud 
resuenan por todas las calles de Roma, mien- 
tras que la frente inmaculada del Gran PIO, 
aparece ciñendo la majestuosa tiara, y sus 
manos levantadas para bendecir á sus queri- 
dos hijos y á su caro pueblo. Es desde entón- 
ces el Jefe supremo, el amante Padre y el in- 
falible Doctor de la cristiandad. - 

Y á vosotros, Señores, ¿qué os reune aquí? 
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¿qué sentimiento anima v dá singular espre- 
sion á vuestros semblantes? ¿qué principio os 
ha guiado al templo secundando la invitacion 
del ilustre Sacerdote que hoy ejerce el Gobier- 
no de esta Diócesis? Ya lo he dicho. Es el tri- 
gésimo aniversario de aquella pomposa coro- 
nacion. Es PIO IX, el Pastor supremo que ha- 
ce treinta años se sienta en la silla de Pedro, 
y nosotros somos una porcion preciosísima de 
su rebaño. ¡Qué justa es por tanto nuestra ale- 
gría! ¡Oh y como ella pone de manifiesto nues- 
tro corazon! ¡cómo revela nuestra ternura fi- 
lial, nuestra decidida adhesion á la Cátedra 
Romana, nuestro amor sin embozo al insigne 
Mastai Ferreti, al gran Papa de la fé, de la 
mansedumbre y del amor, al Pontífice de los 
hechos inmortales! 

Sí, Señores, PIO IX es un hombre estraor- 
dinario, y lo es, porque brilla hoy en la Silla 
Pontificia. Es el gran hombre del siglo XIX. 

Si yo pudiese lograr, ¡oh Vírgen santa! 
como hijo sumiso del Pontificado, que mi des- 
aliñada palabra llevase un granito de arena al 
monumento de gloria, que hoy levanta la cris- 
tiandad al grande entre los Pios, quedarian sa- 
tisfechos mis deseos y coronados mis pobres 
esfuerzos! Bendecid mi palabra, ¡oh Maria! en 
honor del que te decretó honores tan singu- 
lares, proclamándote inmaculada y llena de la 
oracia, 
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AVE MARIA. 
In fide el lenitate de. [Ut supra]. 


Ínteera despues de tantas seducciones, 
inmortal despues de tantos combates, llamada 
é invocada despues de tantas intimaciones y 
acechanzas, la Tolesia de Jesucristo ha sentido 
sobre sí, en el siglo XIX, la gracia de una nue- 
va confirmacion, en el acrecentamiento de sus 
fuerzas y en la esperiencia de su admirable vi- 
talidad. 

Esa visible proteccion de Dios, se marcó 
esplendorosamente en la eleccion de PIO IX. 
Se habia dicho en los últimos años de su pre- 
decesor Gregorio XVI: Guardad bien vuestro 
Papa, porque ya no tendreis otro; y tal era, á 
la verdad, el decreto de los malos; pero al mo- 
rir el Papa, que, segun ellos, debia ser el últi- 
mo, surge otro del seno de la lelesia; y este 
otro, reune en sí virtudes y cualidades estraor- 
dinarias: y este otro, que no debia aparecer, 
léjos de ser un Papa de fórmula, que revelara 
en la inactividad de su carácter, la decaden- 
cia de su ministerio y la caducidad de la ins- 
titucion, viene dotado de la mayor lozania y 
actividad de espíritu, y dispuesto á sorpren- 
der al sielo de la actividad y de las grandes 
empresas, con la importancia de sus empresas 
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y el prodijio de su actividad; este otro que no 
debia venir, viene con la decision y celo pro- 
pios del primer Papa, trayendo en el corazon 
un volcan de amor y de vida, para despertar 
con sus esplociones la parte dormida de la so- 
ciedad creyente; trayendo en la inteligencia, 
radiantes luces de+verdad, para disipar las 
nebulosidades de la duda; este otro que no de- 
bia venir viene, y Dios para confundir á los 
que habian dicho: No tendreis ya Papa, da á 
la Tolesia un Papa que vivirá mas que todos 
los Papas y que ocupará la Silla Romana mas 
tiempo aun del que la gobernó San Pedro. 

El nuevo Papa se sentó en el trono, y con 
la tiara ceñida, dirijió una mirada á la redon- 
dez de la tierra; vió las batallas que en ella es- 
taban librándose la fé y la incredulidad, el 
bien y el mal, el vicio y la virtud; y confiando 
en el Dios que le habia elejido, invocando los 
siete dones del espíritu de amor, de verdad y 
de poder, empezó el Pontificado mas azaroso 
que la lTolesia rejistra en sus anales. 

PIO IX, al tomar posesion de la augusta 
nave del catolicismo, fija la vista en el baró- 
metro social y vé que marca tempestad y bor- 
rasca; levanta sus ojos al firmamento, y el fir- 
mamento se halla en armonia con el baróme- 
tro; estiende por todas partes su penetrante 
mirada, y vé que donde quiera, las pasiones 
hieren con el rayo de su vibrante electricidad, 
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estallido vá á sonar. 

No obstante; PIO IX, piloto elejido, es- 
tiende con sorprendente serenidad su brazo, y 
empuñando el timon de la nave que lleva el 
tesoro de las doctrinas salvadoras del mundo 
y el arca de sus gloriosos destinos, dice: ¡Par- 
tamos! ¿Y hácia dónde? ¡A la tormenta....! 
Allá donde las olas rugian con mas furor, don- 


de las aguas convertidas en montes jigantes- 


cos, presentaban como impracticable la nave- 
gacion, hácia el punto mas inaccesible al Pon- 
tificado, allí se dirije PIO IX. ¡¡Vamos!! dijo; 
yo me acercaré á estas regiones inaccesibles; 
yo confundiré con mi conducta las vanas pro- 
testas y las impías amenazas. Armado con el 
para-rayo de mi fé en Dios y de mi amor á los 
pueblos, no temo las furias de la eléctrica chis- 
pa. A los que han clamado: “No habrá mas 
Papa”, yo les diré: Aquí teneis al nuevo Papa, 
y á los que han dicho: “El Papa y el siglo no 
pueden entenderse”, yo les diré: Antendámo- 
nos: el Papa es para el siglo y para los hom- 
bres: Jesucristo murió por los hombres de todos 
los siglos: soy su Vicario; venid á los brazos 
de vuestro padre. Apoyado en el cielo, yo desa- 
Jfiaré las borrascas de la tierra; y á los que no 
perdonarian nada en mi, ni en la Iglesia, el 
dia de su triunfo, yo les perdono en el dia de 
mi exaltación, 
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PIO IX emite un decreto de amnistía, á 
pesar de la oposicion de varios Cardenales y 
embajadores y á pesar tambien de las amena- 
Zas que se le hacian por parte del de Austria, 
de incurrir en el desagrado de la Córte de 
Viena. En ese docente se retrata el cora- 
zon del generoso Pontífice, que concede ám- 
plio perdon y abre las puertas de las prisiones, 
á un gran número de desgraciados, condena- 
dos por opiniones políticas a reido por 
pasiones del mismo género, á llorar las priva- 
ciones de su hogar y de su libertad separados 
de sus familias. 

Para no herir susceptibilidad alguna con 
ese tan liberal decreto, PIO IX hizo discutir- 
lo ántes, en una congregacion de Cardenales, 
pues confiaba en calmar los terrores y triun- 
far de las preocupaciones. Esplicó el Papa las 
ventajas de la amnistía é invitó á los miem- 
bros de la congregacion á que espusiesen sus 
objeciones. Todos, al parecer, se conformaron 
con sus ideas; pero llegado el momento de la 
votacion, resultó en contra de su generoso 
proyecto: todas las bolas, se vió que eran ne- 
OTAS. 

Entónces, el gran Pontífice de la manse- 
dumbre y del amor, tomó su resolucion; y pa- 
ra comunicarla á la Asamblea de Cardenales 
que ya la habia reprobado, quitóse de la ca- 


beza su blanco birrete y, cubriendo con él las 
4 " 
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bolas negras, dijo: Vedlas ahora, todas son 
blancas. ¡Oh firmesa incontrastable de PIO IX! 
¡Oh generosidad de su corazon paternal! ¡Rey, 
Obispo y Pontífice magnánimo! ¡Yo te admiro! 
¿Y quién no te admirará, en tu triple aspecto, 
como al decidido y declarado campeon de los 
intereses de Dios y de los intereses populares? 

¡Ah Señores! ¡Qué espresiva manifesta- 
cion de gratitud la que PIO IX recibió de to- 
dos sus hijos! ¡Y qué grato para el amante 
Padre oir por todas partes aclamar su nom- 
bre y bendecirlo; y leer aquellas sentidas ims- 
cripciones del arco triunfal que su querido 
pueblo le consagrara: /onor á PIO IX, á 
quien ha bastado un dia para consolar á sus 
súbditos y causar la admiracion del mundo. Y 
otra: En celebracion del triunfo de la paz, el 
pueblo romano eleva este arco á PIO 1X. Ha 
vencido la discordia con la elocuencia, ha otor- 
gado las audiencias públicas, ha disminuido 
las rentas de su palacio, ha dispuesto la cons- 
truccion de caminos de hierro, ha abierto un 
manantial de civilizacion y de riqueza. ¡ Aplau- 
did, naciones! ¡PIO es el nombre de amor, que 
bendecirán todos los siglos! 

Aquí teneis, Señores, retratado el gran 
corazon de PIO IX: corazon lleno de fé en las 
promesas divinas: corazon lleno de mansedum- 
bre y de caridad hasta para con sus mas en- 
carnizados enemigos. ¡Qué digo cnemigos, si 
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el gran PIO no los tiene! ¡Si todos, aun los que 
no le conocen, le admiran! ¡Si hasta los adver- 
sarios del Pontificado y de la Iglesia, rinden 
respetuoso homenaje á su augusta persona! 

¡Y con cuánta justicia, Señores! Si exa- 
minamos su piedad, no podemos ménos de de- 
cir: “Este es el hombre de Dios”. Si adverti- 
mos su mirada y su política, dirémos: “PIO IX 
es el hombre del sielo”. Ama con ternura el 
derecho, y respeta con severidad el deber; ve- 
nera lo antiguo, y quiere lo moderno; conoce 
á Dios, porque siempre ora; conoce al hom- 
bre, porque siempre le trata, y no solo le tra- 
ta, sino que le estudia. Os lo he dicho ya, y os 
lo repito: este gran Pontífice, reasume la 
época. 

Las naciones conocieron su grandeza; la 

tusia quiso manifestarle sus simpatías y tra- 

tar con él; la Inelaterra saludó su advenimien- 
to al trono; los trastornadores públicos, á quie- 
nes abrió las puertas de la pátria y de sus pri- 
siones, volvieron á sus hogares y saludaron á 
sus esposas y á sus hijos con este grito: “Vi- 
va PIO 1X”; hasta los ángeles del cielo le esti- 
man y aman con cariño especial, porque pro- 
clamó inmaculada á su Reina y Soberana. 

En el corazon de PIO IX, Pontífice in- 
mortal, justitiae in pax deoseulatae sunt; en su 
olorioso Pontificado, misericordia et veritas 
obviaverunt sib?. Sí, Señores: miradle bien á 
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este misericordioso é inflexible Pontífice: con 
una mano domina la tempestad, con la otra 
bendice los pueblos. | 

Basta pensar en la fé del hombre, que á 
los ofrecimientos de proteccion de un podero- 
so, contesta señalando el crucifijo de su me- 
sa: “En este, solo confio”, para alentarse y es- 
perar. ¡Señores! ¡Qué fé, qué autoridad, qué 
independencia la de PIO IX, nuestro comun 
Padre! 

No hay que dudarlo: Dios tiene un gran 
destino en la Cátedra de Pedro: solo para a- 
contecimientos colosales, levanta Dios colosa- 
les figuras: ¡Y de qué proporciones es la gran 
figura de PIO IX en el siglo XIX! “Buenos ó 
“ malos los grandes sucesos, dice un ilustrado 
““ escritor, están ligados con las cualidades per- 
“ sonales de algunos hombres.... Si se ha de 
** trasformar el Oriente se presenta Alejandro 
“ el Grande; César y Augusto convierten en 
“imperio la República Romana; Carlo Magno 
““ esclarece el caos de la barbárie; San Grego- 
“rio VII y San Bernardo oponen un dique 
“4 la corrupcion universal; el descubrimiento 
“ de un nuevo mundo está ligado á Cristóbal 
““ Colom; Cronwel figura en la revolucion in- 
““ olesa; Washington en la gran revolucion de 
“los EE. UU.; Voltaire estraviando las ideas 
“ religiosas; Rousseau exaltando los ánimos en 
“política; impulsando la revolucion Mirabeau; 
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** dominándola Napoleon”. Así discurre el 
gran talento del malogrado Balmes. 

Y bien, Señores, ¿cuál será la fisura con- 
temporánea, la gran figura levantada por Dios 
para obtener la victoria de la fé en el presen- 
te siglo? Ahí la teneis: Es PÍO 1X. Escuchad 
sus palabras con santo respeto y filial confian- 
za: “En esta grande amargura de tiempos y 
““* de cosas, ha dicho en una de sus mas sentidas 
“* alocuciones, en esta profunda afliccion de la 
““* Tolesia, en esta violacion de todos los dere- 
“ chos divinos y humanos, en este momento 
““ en que se menosprecia el Sacerdocio, no pe:- 
““ deremos el valor, venerables hermanos. El 
“* cielo y la tierra pasarán, pero las palabras y 
“ promesas de Dios no dejarán de cumplirse; 
“y como sabeis, los imperios mas poderosos, 
““ los reinos, las naciones y las ciudades, pue- 
“ den ser trastornadas, destruidas, disipadas; 
“pero la Iglesia, fundada por Cristo nuestro 
““ Señor, y constantemente sostenida é ilustra- 
“ da por su virtud omnipotente, no puede ¡a- 
“ más por ningun concepto ser trastornada ni 
““ destruida; ella siempre vence de las perse- 
““ cuciones y no disminuye en nada por ellas, 
““ por el contrario, aumenta, saca de ellas nue- 
“vo lustre y espléndidos triunfos: porque es 
“propio de la Iglesia vencer cuando se la o- 
“ fende, ser comprendida cuando se la pone 
“en tela de juicio, y engrandecerse si se la 
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“* deja abandonada”. 

¡Ah Señores! ¡qué grande es la fé y la for- 
taleza de PIO IX! ¡qué heroica su mansedum- 
bre! ¡qué jeneroso su amor! Sin duda, al Papa, 
que en medio de la horrible tormenta que a- 
traviesa el Barquichuelo de San Pedro, dice; 
“no perderémos el valor”, puede aplicársele es- 
ta hermosa espresion bíblica: ln fide et lenitate 
ipsius, sanctum. fecit ¿llum, ct elegit cum ex omnt 
carne, 

¡Oh Pueblo de Guatemala! ¡qué grata vá 
á ser al tierno corazon de PIO IX la noticia 
de esta gran solemnidad! ¡El Clero y los fieles 
todos, celebrando el aniversario XXX de su a- 
margo y glorioso Pontificado! Ya me parece 
verle enternecerse y bendecir á sus hijos de 
aquí, que le son tan adictos, tan fieles, tan su- 
misos. Nada hay en esta dilatada Diócesis, que 
no muestre el hondo sentimiento religioso de su 
pueblo; y si ánimos mal intencionados, han que- 
- rido sembrar la desconfianza en cuanto al prin- 
cipio de la autoridad eclesiástica, esta festivl- 
dad magnífica, en honor de la Cabeza Supre- 
ma del catolicismo, es una justificacion de los 
injustos reproches, de las gratuitas inculpacio- 
nes, que el Clero y el pueblo han tenido que 
sufrir por parte de aleunos exaltados políti- 
cos que quisieran lograr sus planes subversi- 
vos, falseando la conciencia de los incautos, á 
fuer demostrarse llenos de amor á una reli- 


gion que cohtratiicén: y á una autoridad que 
con sus hechos niegan y desconocen. 
Obedientes hijos de la Iglesia Católica, os 
saludamos desde aquí ¡oh inmortal Pontífice 
PIO IX! ¡Salve, oh Padre comun de los fieles! 
Que Dios conserve vuestra preciosa existencia 
Pontifical, para que vuestra sombra nos aliente 
y nos anime vuestra fé! Que Dios os dé valor 
y gracia para vencer los designios del mundo 
y para servir de fundamento á las institucio- 
nes de la justicia! que Dios conserve inmacu- 
lada vuestra conducta! que el que ahora te 
mantiene sentado en el primer trono de su Í- 
olesia Santa, te eleve aleun dia á sus altares! 
que la tierra te venere, el cielo te corone y 
nosotros te acompañemos! ¡Oh gran PIO! Al 
fijar mis ojos en el lienzo que te representa, 
yo me arrebato y me siento impulsado á repe- 
tir aquella espresiva octava que dedicó á tu 
retrato un piadoso Poeta: 
Frente serena dó el ingenio impera, 
Mirar benigno al bien comun atento, 
Faz Gentil dó refleja fé sincera, 
Lábios nuncios de paz y de contento; 
Manó que al pobre dá su hacienda entera, 
Alma que vida y prez brinda al talento: 
Blando en la pena un Dios para el perdon, 
Es de PIO la imágen sin ficcion. 
HE DICHO. 
Junio, de 1876, 
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DIRIJIDA POR-EL CATEDRATICO 


De Historia del Derecho, Dere= 
cho Romano y Derecho Civil, 


A LOS CURSANTES DE JURISPRUDENCIA, «* 


EN El ACTO DELA SOLEMNE APERTURA DE CLASES, 
EL 16 DEENERO DE 1876. ¿+ 
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Los principios triunfantes el 29 de Junio 
de 1871, han venido desarrollándose prodi- 
jiosamente desde que en 1873 recibieron el 
impulso que esperaban para su pleno desen- 
volvimiento. 

Un vetusto edificio, que adornaba su pór- 
tico con los bustos del Obispo Marroquin y 
de uno de los llamados nuestros conquistado- 
res, parecia resistir á los embates del pro- 
ereso.—¡Error! cuando la hora ha sonado, na- 
da hay mas potente que el vuelo de la liber- 
tad.—Ella vino al fin á animar á la patria 
que enjendraran, Molina, Barrundia y Mora- 
zan. —¡Morazan! Nombre venerando ante cuvo 
recuerdo permitid me incline y evoque su 
ilustre sombra, aunque solo sea como el justo 
homenaje que tributa el hijo del mas apasiona- 
dode sus amigos. ¡Error digo! Aquellas fieuras 


(de Marroquin y Crespo Suarez) que se osten- 
taban como la marca con que los romanos se- 
ñalaron ¿4 los hijos espurios, han desaparecido, 
cual huye la noche lúgubre al poderoso reflejo 
de un sol primaveral, y como consecuencia 
lógica é irresistible de la transformacion polí- 
tica del pais.—Y la ausencia de esos bustos es 
sin duda el símbolo espresivo de la metamór- 
fosis de este nucleo de la enseñanza superior. 

La Universidad de San Cárlos y Pontifi- 
cta además, no podia existir al lado de insti- 
tuciones politicas que proclaman la verdade- 
ra República y la autonomia individual. El 
Decreto de 1.2 de Julio de 1875 consum5 
en la parte científica y literaria, uno de los 
puntos objetivos de aquellas instituciones; y 
la Universidad es hoy, el gran círculo que 
abraza todos los conocimientos humanos, o- 
treciéndolos pródiga á cuantos quievan pene- 
trar en su augusto Santuario. 

Lisonjero es el motivo que nos congre- 
ga en este recinto: justoes que al acto se le 
dé tan espléndida solemnidad.—No se trata 
de la rutinera fórmula con que se daba prin- 
cipio á los cursos universitarios: en que se 
leían las calificaciones de los cursantes y se 
fijaba á los Catedráticos el testo que debia 
servir en sus respectivas clases: venimos 
Sres. 4 presenciar el renacimiento de las cien- 
cias en nuestra querida patria, ú poner en 
práctica los hermosos principios que encier- 
ra la nueva ley orgánica de instruccion su- 
perior, á dar en fin el primer empuje á esta 
gran máquina del saber, para que en tiem- 
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pos no lejanos, Guatemala sea en el Centro 
de la América, el verdadero astro de las lu- 
ces. —Hecha abstracción de mi personalidad, 
así debemos esperarlo de la reconocida com- 
petencia de los ilustres profesores, d quienes 
se ha encomendado la direccion de las prin- 
cipales asienaturas. E 

Yo he tenido la inmerecida honra de en- 
trar en el número de aquellos profesores, E 
si es verdad, que abrigo el mas firme propó- 
sito dle corresponder á tan señalada muestra 
de confianza, no es menos cierto que al acep- 
taria, he contado con vuestras cualidades y 
vuestro amor ¿ la ciencia.—Seré vuestro con- 
discípulo: estudiaré con vosotros, y el Maes- 
tro solo lo hallaréis, si cual no lo espero, fal- 
tals d los deberes que os imponen la moral, 
la urbanidad y nuestros reglamentos.-—Sumi- 
sion sin bajeza, puntual asistencia 4 la clase y 
dedicacion constante al estudio, es cuanto exijo 
de vosotros. Por lo demás yasabels: vuestra 
intelijencia es libre para pensar y discurrir: mi 
opinion se: “4 aceptable, mientras no halleis 
mejores razones para destruirla: consultad las 
obras que podais, unid vuestros esfuerzos 4 
los mios y llegará el dia en que al contem- 
plar el producto de vuestras tareas, 0s sea 
lícito apropliaros los versos del poeta latino: 

Exegi monumentum «ere perenntus. 


Guatemala, Enero 16 de 18576. 
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GONTESTACION 


DE LA 


Asamblea Nacional 


AL MENSAJE 
QUE EN LA APERTURA DE SUS SESIONES, 


LE DIRIJIÓ 


El Sr, Jeneral Presidente Don J, Rufino Barrios: 


Dictámenes de las Comisiones de la misma Asamblea 
en órden á los diversos ramos que abraza la Memoria 
anexa, Mensaje y decreto de aquel alto cuerpo apro- 
bando los actos del Gobierno reseñados en la Memoria. 


GUATEMALA. 


TIPOGRAFÍA DE “EL PROGRESO” CALLE DÉE GUADALUPE. 
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sr. Jeneral Presidente 


La Asamblea Nacional Constituyente, 
instalada merced 4 vuestros esfuerzos por la 
sólida y definitiva organizacion del pais, ha 
recibido con júbilo el saludo que os habeis 
dignado dirijirle, y os devuelve el pláceme 
mas cordial, porque obra vuestra es el esta- 
do de tranquilidad y de progreso de que dis- 
fruta la República; por que la convocatoria 
de los Representantes del pueblo es la mas 
relevante manifestacion de vuestros patrióti- 
cos sentimientos, y porque abrigamos la es- 
peranza de que muy pronto serán colmados 
vuestros votos, coronados vuestros esfuerzos 
y cumplidas vuestras nobles aspiraciones. 

No han podido borrarse, ni se borrarán 
jamás de la memoria las muy difíciles y es- 
cepcionales cirennstancias en que por acla- 
macion espontánea y unánime de los pueblos 
fuisteis elevado al puder. Vivos están los re- 
cuerdos de la angustiosa situacion que el 
país entónces atravesaba. Peligraban seria- 
mente los principios de la gloriosa revolucion 
de mil ochocientos setenta y uno; estaba la 
libertad amenazada de muerte; iban á ser 
estériles vuestros sacrificios y los de tantos 
otros que lucharon por la sacrosanta y su- 
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blime causa de la redencion de nuestra pá- 
tria. Un momento mas y la República habria 
caldo en brazos de la mas inícua de las reac- 
ciones. 

En instantes tan decisivos y solemnes, 
todos los votos y todas las esperanzas se Con- 
centraron en el héroe de Tacaná, único Capaz 
de acometer y domeñar el tempestuoso hu- 
racan de las pasiones desencadenadas. 

No podia pretenderse entónces, «al ocu- 
par la primera majistratura, satisfacer una 
ambicion ridícula, ni menos buscar los alha- 
gos que en perspetiva brinda el ejercicio del 
poder. Gobernar, era hacer el sacrificio mas 
absoluto del reposo personal, de la fortuna 
y quizás de la existencia; gobernar era ser- 
vir de blanco 4 los mas rudos ataques del 
reaccionarismo; era emprender 4 brazo pat- 
tido la mas tremenda lucha contra tantos 1n- 
tereses pulverizados por la revolucion; co.- 
tra la izoorancia, las preocupaciones y los 
partidos siniestramente levantados en nom- 
bre del sentimiento religioso. Lucha jigantez- 
ca, lucha desigual que solo Vos pudísteis a- 
ceptar; solo Vos, que, con el corazon lleno de 
fé, y llevando en vuestra alma la esperanza, 
cr eisteis siempre y creisteis con firmeza, que 
la libertad jamás sucumbe cuando quieren 
sus hijos defenderla. Y vuestro corazon no se 
engañaba, ni la Providencia os desamparaba 
un solo instante. Luchásteis, pero luchásteis 
y vencísteis gloriosamente. La montaña, esa 
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montaña temible, eterna pesadilla de la tran- 
quilidad pública os vió llegar, midió vuestras 
fuerzas intentando resistirlas; descubrió en 
Vos un génio escepcional, intrépido y mag- 
nánimo; y abandonando en masa sus guarl- 
das, y asombrada de vuestro valor y genero- 
sidad, corrió 4 deponer sus armas y sus ódios 
inveterados contra las instituciones liberales, 
agrupándose tambien para aclamaros el pa- 
dre de la pátria. 

Estinguida ya la guerra de la montaña, 
volvió la reaccion 4 levanta: su cabeza en la 
República de Honduras; pero entonces tam- 
bien fué destrozada por completo, gracias á 
vuestras felices combinaciones y oportunas y 
vigorosas medidas. El ejército de Guatemala 
dió entonces una prueba mas de ardimiento 
y entusiasmo por la defensa de sus liberta- 
des: el soldado guatemalteco dejó su nombre 
eloriosamente puesto en Chamelecon, y el 
reaccionarismo pudo convencerse de que, por 
erandes que fueran sus elementos, inútiles se- 
rian sus conatos por derrocar el nuevo réji- 
men y destruir las instituciones á tanta costa 
cimentadas. 

La Asamblea, Señor Presidente, que sá- 
be apreciar los filantrópicos sentimientos de 
vuestro corazon, comprende cuan doloroso ha 
debido seros tener que apelar alguna vez a 
medidas estraordinarias contra los trastorna- 
dores del órden público; contra todos aque- 
llos que de lejos ó de cerca, y mas Ó menos 
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E£ncubiertamente cooperaban al triunfo del 
“istema caido; comprende que el sacrificio 
que habeis debido hacer al adoptar tales me- 
didas, fué el mas costoso de los muchos que 
ofrecísteis en aras de la pátria; y que solo la 
necesidad pudo compeleros á recurrir 4 tan 
penoso estremo. En medio de todo, el resulta- 
do fué feliz, y con justicia se atribuye á la 
actitud enérjica que asumísteis, el haberse 
ahorrado los torrentes de sangre con que hu- 
biera inundado nuestro suelo una lucha fra- 
tricida. | 
Con razon, Señor, os gloriais de presen- 
tar á la historia una conquista hermosa, y 
pudiera decirse, sin ejemplo en los anales de 
los pueblos. Ninguno puede señalar un solo 
cadalso político levantado durante la época 
de vuestra administracion; nadie podrá de- 
nunciar la mas lijera inconsecuencia entre 
vuestros hechos y los principios que con or- 
gullo profesais; y esa bella conducta y ese 
proceder noble y hasta ahora desusado, son 
tanto mas laudables, cuanto que en frente de 
ellos tenemos solo, para lamentar tristemen- 
te, los de otras administraciones pródigas del 
patíbulo, aun en circunstancias menos apre- 
miantes y contra enemigos menos tenaces é 
irreconciliables. 

Lo que mas admira la República es que 
entre el tumulto de las facciones levantadas 
que debieron absorver por completo vues- 
tro espíritu, no se hayan descuidado los in- 
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tereses generales de la administracion, y que 
al travez de tan violentos conflictos haya po- 
dido desarrollarse el programa de las nuevas 
instituciones llamadas á estirpar en su des- 
envolvimiento los graves y trascendentales de- 
fectos legados de tiempo atras por el sistema 
pernicioso de los gobiernos personales. 

Con pena se ha impuesto la Asamblea 
en la relacion de los motivos que os coloca- 
ron en la dura alternativa de llevar la guer- 
ra á una República hermana, ó dejar hollado 
impúnemente el honor de la nacion. Penoso 
es, en efecto, contemplar la conducta desleal 
y los pérfidos manejos que los gobernantes 
del Salvador, emplearon inícuamente parasa- 
tisfacer bastardas ambiciones; mas penoso es 
todavia que losreaccionarios olvidando el sen- 
timiento que jamás se olvida, el sentimiento 
de la pátria y las duras lecciones de la espe- 
riencia, se hayan prestado 4 coadyuvar á tan 
siniestros propósitos, y que escuchando las 
traidoras sugestiones de los enemigos de Gua- 
temala no hayan vacilado en formar en las 
filas de un ejército, cuyo negro estandarte era 
la destruccion de nuestras libertades. Empe- 
ro la sociedad, y mas tarde la historia, pro- 
nunciarán el fallo severo é inapenable que 


reclama la justicia. llas, al mismo tiempo 


que han de llenar de oprobio los nombres de 
Valle y de Gonzalez, elevarán el vuestro á la - 
altura en que figuran los hombres abnegados, 
amantes de la humanidad. 
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Pudístcis ciertamente, llevado de vuestro 
espíritu marcial, y sin atender mas que á 
vuestra gloria de guerrero, acometer al ene- 
migo, cerrar los ojos ante los lagos de sangre, 
los oidos á los lamentos de las víctimas, el co- 
razon al sentimiento; arrazar los campos y ciu- 
dades del adversario, y probarle hasta donde 
llega la pujanza de nuestros soldados; pero an- 
tes quela gloria del gnerrero estaban los afec- 
tos del hombre, y por eso, cousultando la pru- 
dencia, apurásteis todos los medios para que 
la victoria de nuestras armas fuese ménos luc- 
tuosa y sangrienta. 

No pudo ser mas feliz el término de la 
guerra. Aplaude la Asamblea vuestro magná- 
nimo proceder con los vencidos, desde que en 
vuestro sano criterio comprendisteis que el 
pueblo del Salvador, ajeno á los motivos de 
la lucha, y villanamente engañado, no debia 
sufrir las enormes consecuencias de manejos, 
cuya inmensa responsabilidad solo gravita 
sobre los mandatarios que lo sedujeron ha- 
ciendo valer soñadas ideas de conquista y 
planes de destruccion. 

No solo Guatemala se congratula con el 
éxito de lucha tan solemne: la República del 
Salvador os ha demostrado tambien que vues- 
tra conducta mereció captarse sus mas ardien-- 
tes simpatias, por haber justificado no ser va- 
nas palabras vuestras ideas de fraternidad. 

Congratúlase igualmente Guatemala por- 
que hallándoos muy distante de ideas de con- 
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quista y de mirás ambiciosas, jamás manifes- 
tásteis tendencia alguna contra la autonomia 
del pueblo que hizo los primeros esfuerzos 
por la emancipacion de Centro-América, que 
derramó su sangre combatiendo por la inde- 
pendencia absoluta en aquellos dias de luto 
en que el suelo de la pátriia fué hollado por 
las plantas de soldados imperiales y que 
tantas veces se ha sacrificado por la liberiad 
Centro-americana. 

La Representacion Nacional aprecia de- 
bidamente que os hayais dignado poner en 
su conocimiento la memoria general de todos 
los actos y providencias de vuestro gobierno, 
y tiene el honor de participaros que á las res- 
pectivas comisiones ha pasado tan importan- 
te documento, para que cada una de ellas es- 
tudie la seccion que le corresponde. 

Fecunda para toda la República ha sido 
la Dictadura de que os habeis hallado inves- 
tido hasta hoy ejerciendo el poder segun las 
omnímodas facultades del Acta de Patzicia. 

La Asamblea está llamada á emitir la 
ley constitutiva, que á la vez que consigne los 
deberes y derechos de los ciudadanos, esta- 
blezca las atribuciones y determine la esfera 


regular de accion de los gobernantes. 


Emitir esa ley secundando vuestros de- 
seos, es el mas ardiente anhelo de la Repre- 
sentacion Nacional. Ojalá que sus, votos pue- 
dan quedar cumplidos, acabando la grande 
obra que será en el porvenir la garantia mas 
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eficaz de las libertades públicas, la salvaguar- 
dia de todos los derechos, yla base de un sis- 
tema llamado 4 promover la ventura y en- 
erandecimiento del pueblo guatemalteco! 


Guatemala, Octubre 6 de 1876. 


Manuel J. Dardon. 
Presidente de la A. N. C. 
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Asanbiea Constituyente, 


La Comision de Relaciones Esteriores é 
Instruccion Pública, cumple hoy con el en- 
cargo que le dísteis, sometiendo á vuestra 
competente deliberacion el resultado de sus 
trabajos, despues de haber hecho el debido 
exámen de las diversas providencias guber- 

nativas y administrativas, referentes á aque- 
llos ramos, y de que se habla en la memoria 
con que dió cuenta á este Cuer po el Sr. (Ge- 
neral Presidente de la República.—Los indi- 
viduos, que forman la Comision, creerian con- 
trariar profundas convicciones desarrolladas 
en gran parte con vista de los acontecimien- 
tos que han venido realizándose desde el me- 
morable 71 al presente, sino consignara que 
el juicio que ha formado, es altamente favo- 
rable al Gobierno, que durante ese período 
de no pocas dificultades, ha rejido los desti- 
nos de la Nacion.—En lo que concierne al ra- 


E 
nio de Relaciones esteriores, consta: que se 
han llevado á efecto adelantos que prueban 
que, no obstante las exijencias de la admi1- 
nistracion interior las que absorvian hasta 
cierto punto tcda la atencicn del Gobierno, 
nose han omitido los medios de procurar el 
buen nombre de la República en el esterior., 
Así; se vé que se han celebrado algunas con- 
venciones con otros paises, con el propósito . 
de ensanchar la amistad y buena inteligen- 
cia: que se han acreditado en el esterior 
ministros plenipotenciarios y ajentes consu- 
lares de Guatemala; y que por parte de Na- 
ciones amigas, ha observádose igual conduc- 
ta, lo que evidencia, que ella va alcanzando 
mejor nombre en los paises estranjeros.— 
Consta, asi mismo, que la política empleada 
con las otras Repúblicas del Centro, ha sido 
mas amplia y trascendental, inspirándose 
siempre en sentimientos de verdadera frater- 
nidad; puesto que, se encamina á preparar 
la realizacion del pensamiento acariciado por 
todos los buenos hijos de Centro-América: la 
union de las cinco Repúblicas del Centro, por 
un destino comun.—En lo referente á la ins- 
tiuccion pública, las providencias del Go- 
bierno se han dirijido á darle tcdo el ensan- 
che y forma, que está en consonancia con los 
principios que sustenta la presente adminis- 
tración; y que indudablemente contribuirán 
á ver á Guatemala, en un dia no remoto, prós- 
pera y feliz.—Aun sin necesidad de pruebas, 
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estaba en la conciencia de la mayor parte 
de los guatemaltecos, que á la enseñanza en 
otro tiempo, se le daba tan poca importancia. 
que hasta se la veia con desden. Regiamen- 
tada por leyes, que, en vez de encaminar «al 
pais por la senda del adelanto y la civiliza- 
cion, lo mantenia estacionario; y aun lo hacia 
retrogradar paulatinamente á lo mas abyec- 
ta lenorancia, para gobernarlo, cual si se 
compusiese de un puñado de esclavos. Cono- 
cidas son tales leyes; y la sociedad pronun- 
ció ya contra ellas el fallo que justamente se 
merecia. De consiguiente, digna, y muy dig- 
na de aprobacion y aplauso es la conducta 
del Gobernante, que ha impreso en todos los 
actos de su administracion, un carácter ver- 
daderamente innovador y liberal; y que ha 
conseguido abrir en la República cerca de 
seiscientos institutos de enseñanza, en donde, 
considerable número de jóvenes, de uno y o- 
tro sexo recibirán la luz que requiera su in- 
telizgencia.— Señores Representantes: tales son 
las convicciones de los infrascritos, que juz- 
gan, que en la memoria se han reseñado con 
harta palidez las importantísimas mejoras 
realizadas en el ramo de Instruccion Pública. 
En efecto: consagrar y hacer práctico el prin- 
cipio de la libertad de enseñanza en un pais 
donde se habian fomentado por largo tiempo 
las preocupaciones coloniales; sacar del ma- 
rasmo en que yacia la instruccion pública, y 
arrebatarla de las absorventes manos del je- 
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suitismo, cuyas tendencias perniciosas y a- 
brumadoras no son ya un problema para el 
mundo; aumentar los establecimientos de en- 
señanza secundaria, y situarlos en otros pun- 
tos, que en la Capital, 4 fin de que estuviese 
la instruccion algo mas al alcance de la jen- 
te pobre, “que no por ser pobre” tiene me- 
nos derecho á ella; mandar establecer escue- 
las de primeras letras, hasta en las últimas 
aldeas de la República; y establecerlas, no 
solo en acuerdos y decretos, sino de una ma- 
nera práctica y eficaz; y todo esto operado en 
brevísimo tiempo, y en medio de turbulen- 
cias y dificultades sin medida, es á no dudar- 
lo, grande y honrosa labor, para la que ha 
debido necesitarse, no simplemente dinero, 
sino tambien muy elevado patriotismo.—La 
Comision fundada en tales consideraciones y 
en los documentos que ha tenido á la vista, 
concluye proponiendo á la Asamblea Cons- 
tituyente, el siguiente punto de resolucion. 
“Se aprueban todos los actos gubernativos y 
administrativos, referentes 4 los ramos de 
Instruccion Pública y Relaciones Esteriores, 
de que se habla en la memoria, con que se 
ha dado cuenta 4 esta Asamblea.”-—Tal es el 
juicio que ha formado la Comision; pero en 
todo caso tiene fé en que la Asamblea, con : 
mejor criterio, resolverá lo que juzgue mas a- 
certado. — Sala de Comisiones: Guatemala. 
Octubre 6 de 1876.— Arroyo —Diaz— Anguia- 
no—Sanchez—Salazar (D. José.) 
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Asamblea Nacional Constituyente 


Nuestro pais, sin grandes intereses que 
puedan entrar en coalision con los de nacio- 
nes poderosas: sin las perturbadoras ambicio- 
nes de monarcas, dinastias y antiguas aristo- 
cracias opulentas: escento de ódios, de anti- 
suas prevenciones y del recuerdo de luchas y 
de represalias sangrientas, que rejistra la his- 
toria de las naciones mas cultas de Europa, 
está muy lejos de las condiciones de potencia 
militar ó conquistadora.—El carácter manso 
de sus habitantes: los cuantiosos elementos 
de riqueza agrícola que cuenta; y la suave 
obediencia y respeto que jeneralmente se nota 
hácia las autoridades constituidas, persuaden 
que en nuestras condiciones sociales, la fuer- 
Za armada tiene una mision cooperativa del 
órden y del progreso, que los Poderes de la 
Nacion están llamados á realizar y guardar.— 
Mas no se olvide que la inflexible lógica de 
los hechos y las irresistibles tendencias de las 
sociedades modernas, causaron una profunda 
- revolución que data de 71. Heridos, como en 
toda innovacion, los intereses de] pasado: ata- 
cados con resuelta firmeza las mas arraigadas 
y temibles preocupaciones; y en la imperiosa 
necesidad de hacer frente á las ras, maquina- 
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_ ciones y combatessin tregua provocados, rea- 
lizando al propio tiempo los fines de la revo- 
lucion; el Gobierno ha debido ser fuerte y ser- 
lo apoyándose frecuentemente en la fuerza de 
las armas, que es la última razon de los de- 
rechos.—De aquí la importancia capital que 
presentan los negocios de la Secretaria de 
Guerra. Situacion anormal si se quiere; pero 
absolutamente exijida por tanto elemento de 
perturbación y de trastorno como debia en- 
cadenarse: por tanto como en medio de las 
luchas debia organizarse, provocan lo nuevos 
ódios y mas luchas.—Los resultados muestran 
hasta que punto ha sido beneficiosa al pais a- 
quella actitud enérgica. Reina la paz en la 
República; y un Gobierno, que fuerte por la 
fé en los principios que proclama y por los 
elementos con que cuenta, lleva su accion á 
todos los ramos de la Administracion pública 
y vé reunidosá los Representantes del pueblo; 
dió lustre á sus armas en el “esterior y le con- 
quistó una paz y relaciones ventajosas, que 
prometen duracion.—Ya se comprende que 
tan largo periodo de intranquilidad y dle lucha, 
babrá resentido las fuerzas productoras del 
pais, y su Hacienda. Pero es una triste condi- 
cion de la humanidad que los grandes bienes 
se realizen casi siempre con sacudimientos y 
dolores.—La crítica fria y severa que quisiese 
Juzgar de hechos aislados, sin colocarse en esa 
contlagracion y rudo choque de tantos inte- 
reses escontrados; de tantos odios y ambicio- 
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nes en juego, probaria solamente su ineptitud 
para lMegará los grandes resultados y la vana 
pretensión del que quisiera juzgar de una tor- 
menta por el estrecho horizonte que abarcase 
su mirada á travez del tragaluz de una maz- 
morra, —Y sin embargo, vé la comision: de 
Guerra, que aun bajo ese pié militar indispen- 
sablemente exijido, se operaron no pocas y 
muy trascendentales medidas.—Desterróse la 
casi constante anarquia que en tiempo no re- 
moto mantenian algunos jefes militares de los 
Departamentos, que oprimian y vejabaná ciu- 
dadanos honrados, con la reprobacion, talvez, 
de los mismos que les mantenian en el poder. 
Hoy, el jefe de la Nacion no es inaccesible á 
justas quejas; y las traslaciones ú otras medi- 
das motivadas por la manifestacion de la Opi- 
nion pública de las localidades, van persua- 
diendo que los funcionarios no son dueños del 
poder que se les confia, para que lo ejerzan 
honrada y utilmente.—Practicando el saluda- 
ble principio de que cedan las armas á la toga, 
ya no se ven reasumidas las jurisdicciones 
Departamentales en la sola persona de un 
jefe militar, habituado á mal llevar la supre- 
macia de los poderes civiles.—Se ha recomen- 
dado á los comandantes militares la mas per- 
fecta armonia con las autoridades ordinarias, 
cuya libre accion, en vez de dificultar y entor- 
pecer, debieran coadyuvar, en beneficio del 
órden y de la pública tranquilidad.—Con rei- 
teradas prevenciones y penas, se reprimen 
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esas rapiñas organizadas Con que ántes se 
vejaba á las PRO roque aa abastos, 
animales y otras : 
negable la mayor moralidad y dieciplalal del 
soldado.—La marcha triunfal de 71 la brillan- 
te parada que precedió á la campaña del Sal- 
vador; y la conducta honrada y severa obser- 
vada en esa República hermana, son hechos 
innegables que hablan muy alto á favor de la 
moralidad de nuestras tropas; moralidad y dis- 
ciplina de bien triste concepto en otras épo- 
cas y oportunidades no lej; 
miento y acopio de vestuario: aumento de prest 
en relacion 4 las necesidades de la vida ma- 
terial: aseo y mayor salubridad en los cuarte- 
les: mas justa y mas proporcionadamente exi- 
ido el obligatorio servicio de las armas; y la 
oportuna adquisicion de armamento moderno 
y enseres de Guerra, muy superiores á los ve- 
tustos que existian. He aquí hechos evidentes, 
mejoras innegables y mas eficaces garantias 
para el mantenimiento del órden público in- 
terior y la necesaria respetabilidad en el es- 
terior.—Vista con menosprecio la noble y dig- 
na carrera de las armas, porque la casi abso- 
huta falta de disciplina é instruccion daba an- 
cho campo á la relajacion y fomentaba la va- 
gancia y los vicios; se hacia sentir la necesi- 
dad de un centro oficial de instruccion mili- 
tar que dando lustre á la carrerade las armas, 
preparase para el porvenir soldados espertos, 
severos en costumbres y fieles servidores de 
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la pátria.—Despues de improbos trabajos y 
de cuantiosos desembolsos, logróse el defini- 
tivo planteamiento de la Escuela Politécnica. 
Que los resultados de ese instituto han sido 
satisfactorios, hubo ya oportunidad de obser- 
varl). Jóvenes cadetes se ocupaban no ha 
mucho de disciplinar las tropas que marcha- 
ron 4 la última campaña. Algunos fueron a- 
eregados al Ejército; y 4 la aceptacion jeneral 
que desde sus principios mereció aquel ins- 
tituto, así como la confianza de los padres de 
familia, vino á ascregarse una honrosa demos- 
tracion del Mavor General del Ejército espe- 
dicionario, por la meritoria conducta de los 
jóvenes cadetes que en aquella primera opor- 
tunidad prestaron sus servicios.—Verdad es 
que su sostenimiento cuesta sumas considera- 
bles al erario; pero informada la comision de 
que en ese particular como en otros ramos, se 
proyectan economias aconsejadas por la si- 
tuacion, no vacila en estimar aquel plantel 
como una provechosa adquisicion.—Un pié 
de Ejército, que dada una emerjencia puede 
hacerse subir 4 50,000 hombres: mayor mora- 
lidad, mayor instruccion y mejor disciplina en 
las tropas: notable mejoramiento del arma- 
mento y enseres de Guerra, del vestuario y 
justo aumento del prest: una manera mas jus- 
ta, sinó enteramente perfecta de exijir el ser- 
vicio militar, antes tan vejatoria tan desigual 
y tan caprichosamente exijida: paz comple- 
ta en el interior: respetabilidad y ventajosas 
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relacicnes en el esterior; y á scmbra de estos 
bienes, el persistente y leal propósito de me- 
jorar nuestras institucicnes, he aquí lo que la 
comisicn de Guerra ha encontrado al exami- 
var en la parte. correspondiente la Memoria 
con que dá cuentaá la Asamblea, el Sr. Ge- 
neral Presiderte de la República.—Siempre 
son difíciles y escabrosas las épocas de tran- 
sicion por que atiaviesan los pueblos; aun 
aquellos que por su exuberancia de poder so- 
portar con menos quebranto el choque y es- 
plosion de encontrados elementos. Pero tam- 
bien está en el órden moral y de la naturale- 
za, que tras el cataclismo y la convulsion, ven- 
ga el trabajo de reparacion y la calma.—El 
Jefe de la Nacion que con firmeza inquebran- 
table y 1ciuchando incesantemente, tiene afir- 
mades les cimientos de nuestia mas fecunda 
revolución política y social, merece la grati- 
tud dela Nacion y que sus lejítimos Repre- 
sentantes, al darle el mas cumplido voto de 
aprobacicn, á las felices conquistas que se 
han hecho y se ven traducidas por la palpa- 
ble prosperidad y adelanto, que son nuestro 
justo orgullo nacional y serán la gloria del 
mandatario que así dá cuenta de la dictadura. 
—En consecuencia la Comision de Guerra pro- 
pone el artículo siguiente.—Se aprueban to- 
dos los actos gubernativos y administrativos 
referentes al ramo de la Guerra sometidos por 
el Sr. .Jeneral Presidente de la República al 
conocimiento y resolucion de la Asamblea.— 
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Tal es el sentir de la Comision, pero es fuera 
de duda que la Asamblea resolverá lo mejor. 
—Sala de Comisiones, Guatemala, 5 de Octu- 
bre de 1876.—PDinz.—Ortiz.—Oruntes.— Ro- 
driquez.— Parra. 


os .t. A 


Asamblea Consiloyante, 


La Comision de Fomento se ha impues- 
to con verdadera complacencia en los impor- 
tantes trabajos que el Gobierno del Jeneral 
Barrios ha iniciado y llevado 4 cabo en este 
ramo de la administracion.—El Ministerio de 
Fomento, creado para atender de una mane- 
ra especial á las obras públicas de utilidad 
y ornato, era ya necesario, en vista, sobre 
todo, del gran incremento que de algunos a- 
ños á esta parte han tomado las empresas a- 
grícolas en la República.—La agricultura, 
pyincipal fuente de riqueza y base de nues- 
tro futuro engrandecimiento, no puede alcan- 
zar su pleno desarrollo, sino espeditando los 
medios de transporte para que los frutos ten- 
gan fácil salida y para que las transacciones 
se efectúen con mayor comodidad. Debia, 
pues, desde luego, llamar la atencion de un 
Gobierno progresista. Asi ha sucedido; y éste 
ha llenado su mision en cuanto se lo han per- 
mitido las diferentes revoluciones que han «- 
jitado el pais. Al efecto se ha ocupado con 
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empeño en la apertura de muchos caminos 
que se hallan ya concluidos; en la conserva- 
cion de los que ya existian y ha dadu princi- 
plo 4 otros de grandísima importancia, cuya 
terminacion contribuirá notablemente á afian- 
zar las bases de un porvenir próspero y fe- 
liz. Entre estos el de mas trascendencia es sin 
duda alguna el que por la via del Norte nos 
abre una comunicacion mas directa con las 
naciones europeas. La conclusion de esta via, 
tanto tiempo hace proyectada y cuya impor- 
tancia está en la conciencia del pueblo gua- 
temalteco, formará una de las mayores glo- 
rias del Gobierno del Jeneral Barrios.—Los 
caminos que facilitan las comunicaciones en- 
tre los diferentes Departamentos de la Repú- 
blica, asi como los puentes, han sido tambien 
diligentemente atendidos y esto ha hecho que 
el comercio interior sea mas activo y que o- 
frezca grandes esperanzas para lo futuro.— 
La apertura del puerto de Champerico es o- 
tra de las medidas que honran al Gobierno y 
que directamente contribuye al engrandeci- 
miento de la República por la facilidad que 
proporciona á la esportacion de los frutos de 
los Departamentos de Occidente, tan injusta- 
mente desatendidos en otra época y que hoy 
prosperan mas y mas cada dia, merced á la 
activa proteccion del Gobierno.-—Las líneas 
telesráficas que, entre las muchas ventajas 
que reportan, espeditan el desarrollo del co- 
mercio y contribuyen á patentizar el estado 
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de cultura y civilizacion de los pueblos, han 
merecido una especial solicitud por parte del 
Gobierno.—En un período de tiempo insigni- 
ficante si se quiere, nuestra República ha si- 
do cubierta por una red telegráfica bastante 
estensa, de manera que, casi todos los pun- 
tos de mayor importancia se encuentran en 
comunicacion instantánea con la Capital, pu- 
diendo asi efectuarse facilmente las transac- 
ciones y estando sobre todo mas espedita la 
accion bienhechora del Gobierno. El servicio 
de correos que estaba tan lastimosamente 
desatendido, ha sido aumentado de una ma- 
nera notable, encontrándose hoy de tal mudo 
regularizado, que, facilitando las comunicacio- 
nes tanto interiores como esteriores, le dá el 
debido lleno á una de las necesidades que 
imperiosamente demandaba la adelantada pe- 
sicion de nuestra sociedad. La Capital se ha 
embellecido formándose paseos agradables 
donde antes no existian mas que lugares 1n- 
mundos, ante-higiénicos. El Banco Nacional, 
creado en 1874, es un establecimiento que 
puede dar grandes frutos, poniendo en juego 
capitales que estaban en muy pocas manos, 
capitales que dedicados á diversas empresas, 
darán un resultado brillante para el engran- 
decimiento de Guatemala. El Teatro Nacio- 
nal, uno de los mejores edificios que ornan es- 
ta ciudad, ha sido tambien objeto de la soli- 
citud del Gobierno. Con el ánimo de propor- 
cionar al público distracciones útiles y ho- 
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nestas, hizo venir una Compañia de Opera l- 
taliana. Grandes fueron los gastos pero el 
Teatro quedó enriquecido con una multitud 
dle elementos de que carecia y en lo sucesi- 
vo será insignificante el desembolso que ha- 
ya que hacer con tal motivo. Hé aquí sucin- 
tamente reseñados los principales trabajos 
encomendados y llevados á cabo por la Secre- 
taria le Fomento. La Comision no puede me- 
nos que reconocer la grande utilidad y la no- 
table trascendencia que todas esas medidas 
tienen pura el porvenir de Guatemala. No 
puede menos tambien de admirar la solicitud 
con que el Jeneral Barrios, á pesar de los 
obstáculos que se le han presentado: 4 pesar 
de las preocup: aciones con que ha tenido que 
luchar; y á pesar, en fin, de las atenciones que 
de él reclamaba una situacion escepcional, 
como la que ha atravezado la República, no 
puede menos, repito, que admirar el empeño 
con que ha atendido á todos y á cada uno.de 
los ramos de la Administracion. La Comision, 
pues, no vacila en someter á la ilustrada de- 
liberacion de la Asamblea el siguiente punto 
de resolucion. Apruébanse todas las disposi: 
ciones gubernamentales y administrativas 
dictadas en el ramo de Fomento y con las 
cuales ha dado cuenta en su “Memoria,” el 
Señor Jeneral Presidente de la República.— 
Este es el dictámen de la Comision; pero la 
Asamblea resolverá lo mas acertado.—Sala de 
Comisiones; Guatemala, Octubre 11 de 1876. 


94 
Herrera.—Escamilla.—Soto.—, Luna.—.De Leon 
— Gonzalez Campo.” | 


Asamblea Nacional Constituyente 


“La Comision de Hacienda ha leido con 
el mayor interés la parte de la Memoria que 
le comprende y revisado los documentos que 
le acompañan. La Hacienda Pública es uno 
de los ramos principales de la administracion: 
su importancia no es desconocida, puesto que 
es el motor que da impulso y sostiene el mo- 
vimiento de los demas ramos del servicio pú- 
blico. Por el contesto de la “Memoria” que el 
Benemérito Jeneral Presidente elevó á este 
Alto Cuerpo, se vé que en lo relativoá rentas y 
gastos, el Gobierno ha fijado toda su atencion: 
suprimió algunas contribuciones gravosas en 
su forma, modificó otras y estableció nuevas, 
que aunque no todas ellas han dado el resul- 
tado que se esperaba, sí han bastado á llenar 
las necesidades del servicio público. Cuando 
triunfó la revolucion en Junio de 1871, el es- 
tado del erario no podia ser mas exíguo; así 
aparece de los documentos y presupuestos 
que el Gobierno habia mandado á la Cáma- 
ra para su aprobacion: las rentas de 1871, no 
estaban calculadas en mas de $ 1.098,173 
que apenas llenaban el presupuesto civil y 
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militar, es decir, el pago de los empleados y 
fuerza armada, y doloroso es decirlo, sin de- 
dicar lo necesario á la instruccion y mejoras 
materiales de pública utilidad. Con semejan- 
te producto, pues, no era posibje hacer cosa 
aleuna en favor del progreso del pais y esa 
necesidad indicó sin duda aleuna las impor- 
tantes reformas que han puesto á las rentas 
en el estado en que hoy se hallan. El ensan- 
che y desarrollo de la Instruccion Pública en 
eran escala: la multitud de obras públicas 
emprendidas y llevadas á cabo y el restable- 
cimiento del órden en la República, deman- 
daban recursos cuantiosos que han podido 
obtenerse bajo el sistema introducido despues 
de Junio de 1871, y es de notarse, que á pe- 
sar de las grandes sumas invertidas durante 
un lareo perícdo en reducir al órden á los 
enemigos de la revolucicn triunfante, ni se 
desatendió ningun ramo del servicio público 
ni se gravó el crédito de la Nacion con prés- 
tamos y exacciones á los particulares. Los 
resultados, pues, obtenidos, no pueden ser si- 
no satisfactorios para el Jefe de la República 
por haber logrado aun bajo el imperio de cir- 
cunstancias difíciles, sistemar la administra- 
cion é inversion de las rentas públicas. La 
alcabala marítima presenta un estado satis- 
factorio, como lo demuestran los documentos 
que se acompañaron, no obstante que los de- 
rechos é impuestos sobre las mercaderias que 
se importan á la República, son algun tanto 
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erecidos y pi la irregnlaridad en la manera 
de cobrarlos. Las disposiciones dictadas para 
que se forme una tarifa reduciendo los dere- 
chos á un 50 p= sobre el valor de las merca- 
Jerias, evitarán los perjuicios que aquellos de: 
fectos acarrean al comercio y el que unos ar- 
tículos paguen derechos muy bajos y otros de- 
masiado crecidos. Decretada la reduccion so- 
bre tales bases, concluido que sea el estudio 
que de tan importante muteria se está prac- 
ticando, sin duda quese lograrán los resul- 
tados que se desean.—Los fraudes que se co- 
metian por la imposibilidad de rejistrar las 
mercaderias en la pequeña localidad de la 
casa donde se hallaban las oficinas de la A- 
duana, quedaron evitados con la traslación de 
esta al ex-convento de San Francisco, en don- 
de ahora se encuentran y donde se arreglaron 
ocrandes almacenes que se prestan, no solo 
para el rejistro de los efectos de comercio, 
sino tambien para su depósito.—La concesion 
de largos plazos para el pago de los derechos, 
daba mal resultado porque algunos especula- 
dores sin capital pero con crédito en el es- 
trangero, traian grande acopio de mercade- 
rias y llegado el tiempo del pago de aquellos 
y del valor de estas, se veian obligados á sa- 
crificarlas con perjuicio propio y de los que 
se limitaban 4 negociar con capital suyo ó ¿ 
usar del crédito moderadamente. Tales espe- 
culaciones daban por consecuencia las contí- 
nuas quiebras, el descrédito del comercio de 
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Guatemala en Europa y la abstension de los 
que negociaban conforme á sus recursos. Es- 
tos males quedaron evitados con la disposi- 
ción que se dictó á fin de que los derechos é 
impuestos marítimos, se pagasen al contado 
y que en el espacioso local de la nueva A- 
diana se establecieron almacenes de depó- 
sito en donde pudiesen quedar las mercade- 
rias hasta seis meses y ser sacadas á OS 
que el importador 
comprender que da mtb se vdNE ca en prácti 
ca la parte del tratado que el Jeneral Presi- 
dente celebró en Santa Ana para que se ni- 
velasen los derechos de esta República y los 
del Salvador, quedarán cortados los perjul- 
cios que por la desigualdad ha recibido nues- 
tro comercio, mejorándose ademas el de am- 
bas Repúblicas.—Notorio es el incremento 
que ha tomado el comercio de la parte Occi- 
dental de la República con la habilitacion 
del puerto de Champerico para la introduc- 
cion de mercaderias. La carencia de edificios 
y de almacenes capaces para hacer un escru- 
puloso rejistro y la insalubridad del Puerto 
dificultó encontrar empleados idóneos, cir- 
cunstancias que daban lugar á que algunos 
importadores defraudasen los derechos; estos 
inconvenientes indudablemente han desapa- 
recido desde que se mandó trasladar la Adua- 
na 4 Retalhuleu, debiendo por lo mismo es- 
perarse la mejora de las rentas de alcabala 
marítima en esa Aduana.—El ramo de aguar- 
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dientes ques durante la Administración pasada 
se conservó bajo el sistema anti-económico' 
de monopolio, no daba el resultado natural 
que esa renta ha ofrecido bajo el sistema de: 
libe:tad, en la forma que establece la ley or- 
cánica de 1871 y sin embargo de haberse en- 
contrado aleunos vacios, los productos del ra- 
mo son casi el doble de los que daba bajo el 
sistema anterior. Es de esperarse que estu- 
diada la materia y examinadas las dificulta- 
des y deficiencia de la ley, se llenen esos va- 
cios y la renta tome mayor incremento.—El . 
impuesto de $50 mensuales ú que se elevó 
el de 12 que con anterioridad se pagaba por 
la venta y fabricacion de la cerveza y el 1 yl. 
que por via de ensayo se acordó cobrar so- 
bre cada botella, debe desde luego estimarse 
como un impuesto justo y debido, no obstan- 
te que dicha bebida, se conceptuó menos da- 
ñosa á la salud que los licores fuertes y que 
seria por lo tanto conveniente sustituir con 
ell 
asegurarlo así basta observar que artículos 
de primera necesidad se encuentran grava- 
dos y que la cerveza estrangera tiene un 1m- 
puesto crecido. Además como el impuesto de 
un ¿por botella, se ha establecido por via de 
ensayo, la esperiencia y - la práctica indicará 
si debe subsistir ó debe reducirseó aumen- 
tarse. La conveniencia de la traslacion de es- 
te ramo ála administracion general de aguar- 
dientes se comprende con solo atender á la 
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compatibilidad de sus funciones.—La  contri- 
bucion directa sobre las fincas urbanas aun- 
que de díficil recaudacion entre nosotros, es 
de las mas justas, porque es la única mane- 
va de que los propietarios contribuyan, en pro- 
porcion á sus fortunas, 4 las erogaciones pú- 
blicas ya que las indirectas no les compren- 
den sino en la misma proporcion que á la 
clase pobre. El decreto que impuso un 90 
p.S sobre el monto de la renta que diesen di- 
chas fincas, hace entrar al erario público $ 
20,000 con solo las de esta capital. Hecho 
que demuestra el buen resultado de la ley. La 
cesion que del producto de este impuesto en 
las demas poblaciones de la República, se hi- 
Zo porel Jeneral Presidente á las respectivas 
municipalidades para que lo dedicasen á la 
Instruccion pública que carecia de fondos, no 
solo debe aprobarse sino estimarse en alto gra- 
do, demostrando así que sabe apreciar en lo 
que vale lainstruccion pública base primor- 
dial de la civilizacion de los pneblos.—El 1m- 
puesto que actualmente se cobra sobre la caña 
de azúcar y que sustituyó en diferente forma al 
que antes se cobraba en las garitas ha da- 
do benéficos resultados puesto que para los 
contribuyentes quedó reducido ála mitad y 
que el Fisco ha aumentado su producto en el 
doble.—Las leyes de papel sellado y timbres, 
como muy bien se consigna en la Memoria, 
son defectuosas y demandan reformas: la pr:- 
mera deberia producir mas del cuádruplo de 
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lo que hoy dá y la segunda que sin ofrecer re- 
sultado alguno satisfactorio solo sirve para 
embarazar las transacciones, si es que nO se 
burla su cumplimiento por los que debieran 
observarla. La idea de refundir esta última 
en la primera, salvará esos inconvenientes y 
la nueva forma que se dé ála del papel sella- 
do producirá una cantidad considerable —La 
harina estrangera que está gravada con $4 
por quintal y la del país con 14 rs., dan por 
producto $ 100,000; mas siendo este artículo 
de primera necesidad, es indispensable poner- 
lo al alcance dela jente proletaria rebajando su 
impuesto proporcionalmente para lograr el 
objeto que se desea.—Aunque los impuestos 
sobre la matanza de ganado no dan un produc- 
to en relacion con el consumo, se procurará dar 
una nueva reglamentacion al artículo, cuidan- 
do de proteger la crianza de ganado vacuno 
en los Departamentos de Oriente á fin de que 
en la República, no se carezca de tan necesa- 
vio elemento.—La proteccion que tan decidi- 
damente ha recibido del Supremo mandata- 
rio el cultivo del café, es á todas luces mere- 
cida ya que hasta hoy es la fuente de rique- 
za con que cuenta la Nacion, debiendo por lo 
mismo fomentarse su desarrollo por cuantos 
medios sea posible; y sise ha sentido el im- 
puesto que existia y aumentado últimamente 
á £rs. en quintal por todo derecho, fácil es 
comprender que así lo exije la necesidad de 
procurar buenos caminos para su estraccion y 
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asegurar además la venida de embarcaciones 
que pongan en contacto al país con los met- 
cados estrangeros para su pronto envio.—Con 
la mira de promover en la República el culti- 
vo del tabaco, el Gobierno provisorio dejó este 
ramo en completa libertad. Pero como no ha 
logrado el objeto y la República se surte de 
tabaco estrangero sin pagar el pequeñísimo 
impuesto establecido, se trata en la actualidad 
de estudiar este ramo para directar la forma 
en que debe administrarse, puesto que el sis- 
tema adoptado por la pasada administracion 
tampoco dió resultado alguno.—La situacion 
de lasrentas segun se vé por los estados que 
se acompañan, no puede ser mas satisfactoria, 
una vez que su monto no solo es bastante pa- 
ra las erogaciones ordinarias con inclusion de 
interéses y amortizacion de las deudas Nacio- 
nales, sino que deja aleun sobrante para las 
mejoras de obras públicas. Tan buena situa- 
cion no sedebe al recargo de los contribuyen- 
tes sino al buen manejo de los ramos de la Ha- 
cienda puesto que repartido el monto delas 
rentas entre la poblacion,calculada en 1200000 
habitantes, el impuesto sobre cada individuo 
seria el de $ 2,--29.—La dificultad en que el 
Gobierno provisorio se encontraba por carecer 
de entradas fijas y libres no le permitia dis- 
poner sino de muy pequeños sobrantes de ca- 
da una de las rentas afectadas al pago delas 
deudas de la República: tal dificultad hizo in- 
dispensable la ley de conversion que de todas 
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las deudas formó una sola con un solo interés, 
consignáudose al pago de amortización d inte- 
réses una suma fija sacada del monto de las 
rentas. Ásise salvaron aquellas dificultades 
y es bien notorio que desde que se emitió esa 
disposicion el pago de interéses y el de los va- 
les premiadosse ha verificado con bastante re- 
gularidad.—La exactitud en el pazo y el an- 
mento de los medios de amortizar esta deuda 
mantuvieron su precio casi á la par, hasta 
que sobrevino la guerra con el Salvador. Es- 
te conflicto unido á las demas emisiones que 
de ese papel se hicieron por razon de emprés- 
titos y reconocimiento de las acciones de la 
estinguida compañia de Aguardientes, afectó 
su valor deprimiendo su precio hasta el 50 p.S 
Pero restablecida la paz y con la ejecucion de - 
las nuevas leyes sobre amortizacion, aquel pa- 
pel vá recuperando gran parte desu erédito. 
—kRespecto á la deuda esterior, el Gobierno 
provisorio, que porel estado de las rentas des- 
pues de la revolucion del 71, no pudo pagar 
los cupones conforme lo estipulado, celebró 
arreglos con el Ministro Inglés, ajente de los 
tenedores de bonos en los cuales se obtuvo la 
ventaja de ensanchar el plazo de 33 años, 
aplicando 3 p.S, de amortizacion sobre lo 
que se adeuda, en vez de 9 años en que de- 
beria pagarse; y además se consiguió un plazo 
para poder pagar los atrazos que eran consi- 
derables, y que se han cubierto durante la ad- 
ministracion del Sr. Jeneral Presidente, sin de- 
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satender al pago de los nuevos dividendos. — 
Kl pié de guerra en que se puso la Nacion, 
con motivo de las dificultades suscitadas con 
el Gobierno del Salvador, debiendo sostenerse 
un numeroso ejército, obligaron al Gobierno á 
decretar un  empréstito en valor de 
$ 1.000,000. Mas para que fuesen ménos o- 
nerosos á los contribuyentes, las cuotas que se 
les designaron, se les abonó en el segundo em.- 
préstito un 20 p.S de prima.—La transac- 
cion que se celebró con la estinguida compa- 
ñia de Aguardientes dió término 4 todas las 
reclamaciones contra la Hacienda pública, por 
perjuicios, causados por la guerra, préstamos, 
etc. y hoy no hay un solo reclamo por ese mo- 
tivo ni por otro alguno.—Los documentos que 
se adjuntaron demuestran bien claro el esta- 
do floreciente de las rentas y que su aumen- 
tono procede de las nuevas contribuciones; 
cuanto de la buena forma que se ha dado á las 
principales. El Estado que lleva número 3, po- 
ne de manifiesto el de las deudas esterior é in- 
terior, hasta el 30 de Junio del corriente año, 
así como el que, apesar de las graves dificul- 
tades y serios conflictos que han pasado so- 
bre el Gobierno, ha podido hacer disminuir de 
una manera notable las deudas contraidas por 
la Nacion.—Que el ilustre mandatario reciba 
la mas justa y cordial enhorabuena por sus 
desvelos y cuidados en llevar á tal grado de 
perfeccion, y en medio de tan difíciles circuns- 
tancias el ramo de mayor importancia para la 
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República así como el mas difícil en su admi- 
nistración y manejo.—El presupuesto general 
de gastos que tambien se somete al juicio y 
deliberacion de este Alto Cuerpo, fué forma- 
do sirviendo de base el del año anterior: los 
presupuestos parciales están nominados y es- 
pecificados y las rentas bastan á- llenar sus 
erogaciones.—Por todo lo relacionado, la Co- 
mision propone como puntos de resolucion los 
siguientes: —1. Se aprueban todas las dis- 
posiciones administrativas y gubernativas que 
el Benemérito Jeneral Presidente J. Rufino 
Barrios, sometió al juicio de la Asamblea en 
el ramo de Hacienda pública y la inversion 
que se ha dado á las rentas nacionales.—2, S 
Se aprueba igualmente el presupuesto jeneral 
de gastos que comenzó á correr en 1. 2 de Ju- 
lio próximo pasado y terminará en 30 de. Ju- 
nio de 1877. Este es el sentir de la Comision: 
pero la Asamblea se servirá resolver lo mas 
acertado.—Sala de Comisiones: Guatemala, 
Octubre 11 de 1876.—Presidente, Ayau.—V. 
Presidente, Padilla.—Márquez.—Cárdenas.— 
Sanchez. —Anguiano. 
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Asamblea. Nacional Constiuyente. 


La Comision que suscribe tiene la hon- 
ra de daros cuenta con el siguiente dictámen. 
—(robernacion.—Estensos v laboriosos han 
sido los trabajos de esta Secretaria, pues aun- 
que tocados ligeramente en la Memoria, com- 
prende multitud de actos importantes y mu- 
chísimas providencias, encaminadas todas al 
bien de los pueblos.—-Muy satisfactorio es no- 
tar que el Señor Jeneral Presidente, no ha 
descuidado ni los mas insignificantes ramos, 
ni las localidades ménos importantes. Por to- 
das partes se ha hecho sentir el influjo de su 
mano bienhechora.—Y aun en las épocas mas 
aflictivas, en medio de los peligros que el Go 
bierno corriera por causa de la reaccion, él ha 
ocurrido personalmente áimponerse de lasne- 
cesidades de los pueblos para remediarlas sin 
tardanza y hasta enlos mas apartados lugares, 
se le ha visto siempre solícito procurar el ade- 
lanto, el órden y la tranquilidad de las pobla- 
ciones.—La verdadera pacificacion de lamon- 
taña, mas que al resultado de los hechos de 
armas, débese en nuestro concepto á la polí- 
tica profunda que empleára con aquellos fasci- 
nados pueblos: atendiendo á4 sus reclamacio- 
nes; aliviando sus males; haciendo eficáz la 
accion de las autoridades políticas y munici- 


pales; fundando escuelas; haciendo construir 
casas de ayuntamiento y cárceles públicas; 
procurando la introduccion de agua potable 
di las poblaciones que carecian de ella; pro- 
porcionando ejidos á los queno tienen donde 
formar sus sementeras, creando nuevos Depar- 
tamentos para facilitar su administracion; e- 
rijiendo nuevos municipios, donde el aumen- 
to de poblacion los reclamaba y dictando in- 
numerables disposiciones que dieron por con- 
secuencia, el que aquellos infelices depusiesen 
sus odios y sedesengañasen de la perversidad 
con que maliciosamente se les habia hecho ser- 
vir de instrumentos de la reaccion.—Cualquier 
gasto que hayan ocasionado tan sábias y jus- 
tas medidas, debe conceptuarse necesario y su 
inversion útil y ventajosa. —El ensanche que 
se ha dado á la poblacion de esta capital pro- 
porcionando á multitud de proletarios lugar 
en donde edificar sus casas y haciendo que en 
vez de los terrenos incultos, que antes forma- 
ban los suburbios del Sur, hoy aparezca una 
poblacion nueva, es tambien una prueba de 
las acertadas disposiciones del Señor Jeneral 
Presidente y un nuevo motivo de gratitud.— 
La situacion próspera de los Departamentos 
de Occidente, está demostrando la eficaz pro- 
teccion que tambien allá se ha recibido.—La 
vida de aquellos pueblos, debe contarse solo 
desde el año de 871; pues hasta entónces con- 
cluyó el marasmo en que ántes habian sido sis- 
temáticamente mantenidos. Su estado actual 
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contrasta con lo que fuéran hace 5 años. Un 
puerto libre; valiosas fincas formadas en los 
fértiles terrenos de la Costa-Cuca, que fueron 
puestas al alcance de todos; abolidos los diez- 
mos y otras odiosas cargas que abrumaban ¿ 
la clase mas necesitada y desarrollándose en 
toda su fuerza los grandes elementos de vita- 
lidad, que siempre existieron, pero que aun 
no habian recibido el impulso necesario.—,Los 
demás Departamentos de la República, tam- 
bien han sentido el apoyo y proteccion del 
Gobierno, atendiéndoseles con igual esmero y 
solicitud.— La catástrofe de Setiembre de 1874, 
que tan funestos recuerdos dejará en los De- 
partamentos de Suchitepequez y Chimalte- 
nango, habla muy alto en vafor del Jeneral 
Barrios, que inmediatamente acudió en per- 
sona, impartiendo socorros á las víctimas del 
terremoto y dictando medidas eficaces para fa- 
vorecerlas.— Las erogaciones que entonces se 
hicieron para aliviar esas desgracias y evitar 
en lo posible las inundaciones consiguientes, 
no solamente merecen aprobacion de la A- 
samblea, sino que ájuicio de la Comision de- 
be á nombre del pueblo agradecerse al Señor 
Jeneral Presidente su conducta tan oportu- 
na como benéfica.—Se observa conagrado que 
los ajentes de la Administracion pública, han 
llenado cumplidamente sus funciones, corres- 
pondiendo así á la confianza queen ellos se 
depositára é interpretando con acierto las al- 
tas miras del Gobierno.—La importante mi- 
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sion que se les ha encomendado, ha hecho in- 
dispensable retribuirles convenientemente sus 
tareas, proporcionándoseles de esta suerte esa 
representacion é independencia que tan fa- 
vorablemente concurren al cumplido ejerci- 
clio de sus cargos.—No cabe duda de que lu 
prensa, como un poderoso auxiliar, ha contri- 
buido prodigiosamente al desarrollo del pro- 
erama civilizador del Gobierno, imponiendo 
al público de cala acto ó suceso relacionado 
con el bien jeneral y progreso de los pueblos. 
—bBeneficencia.—La especial proteccion que 
los asilos de beneficencia han recibido del Go- 
bierno y el estado de perfeccionamiento en que 
se les vé, recomiendan muy especinlmente las 
filantrópicas medidas del mandatario de la 
República y caracterizan su jeneroso anhelo 
por aliviar en lo posible las dolencias que gra- 
vitan sobre las clases menesterosas y desva- 
lidas.—Los obstáculos vencidos con tal opor- 
tunidad en fuerza de su perseverancia y ener- 
jia, son otros tantos timbres que acreditan la 
obra de reforma iniciada y que toca ya á su 
término bajo los mas lisonjeros auspicios. 
—El servicio de Hospitales, Hospicios y 
demas establecimientos de caridad, es tan 
completo y acabado, que su organizacion casi 
no deja nada que desear; augurando tanta 
proteccion, resultados que llenarán satisfac- 
toriamente las honrosas aspiraciones que pre- 
sidieron á su establecimiento. — Todas las 
modificaciones introducidas y que solo han 


—29-— 
tenido por mira hacer efectiva la caridad, de 
«ue antes se blasonára vanamente: todas las 
creaciones nuevas que pueden con propiedad 
llamarse de beneficencia, porque no solo tie- 
nen por objeto el socorro de las necesidades 
materiales, sino que se dirijen tambien á ali- 
viar los males del espíritu, á mejorar la situa- 
cion del individuo, á desarrollar sus faculta- 
des y aun acaso á prepararle un lisonjero por- 
venir, son altamente recomendables, y el re- 
conocimiento de la Nacion, por actos tan im- 
portantes, solo será una demostracion de jus- 
ticia harto merecida.—Justicia.—Este ramo, 
uno de los mas importantes de la administra- 
cion, es de los que mas constantemente han 
ocupado la atencion del Supremo Majistra- 
do, siendo muv notables las reformas en él 
introducidas, porque todas se dirijen 4 mejo- 
rar el servicio, á hacer mas espedita y eficaz 
la accion de la justicia. —Así vemos que fue- 
ron separadas casi todas las judicaturas, que 
antes existian unidas al gobierno político de 
algunos Departamentos, cuyo imperfecto sis- 
tema ocasionaba demoras perjudiciales, em- 
barazaba el curso de los negocios y hacía ilu- 
soria la responsabilidad judicial; que se erl- 
jieron otras tantas judicaturas en los tres nue- 
vos Departamentos de Jalapa, Zacapa y Qui- 
ché; que se estableció un segundo juzgado en 
todos los lugares endonde el aumento de los 
negocios lo reclamaba, y que, con el fin de ha- 
cer mas fácil y breve el despacho de los ne- 
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socios de Hacienda, fundóse tambien. un juz- 
gado deeste nombre por exijirlola nueva orga- 
nizacion del ramo.—Pero la creacion mas im- 
portante 4 juicio de la Comision, ha sidola de 
una 3.5% Sala de Apelaciones en la ciudad de 
Quezaltenango; pues, concentrados en esta ca- 
pital los Tribunales Superiores, hacíase estre- 
madamente difícil para los distantes Departa- 
mentos de Occidente, la práctica de recursos 
fáciles para los: demás y que para ellos eran 
tambien indispensables, aun en el ejercicio de 
los mas lejítimos derechos.—-Nada hay tan im- 
perioso para la buena organizacion de las so- 
ciedades, como la fácil y espedita adminis- 
tracion de Justicia, por la que, si es en los go- 
biernos deber imprescindible proporcionarla 
así á los gobernados, reconociéndola como ba- 
se primordial de la tranquilidad, son acreedo- 
res al juicio mas severo, los que las restringen 
por miras particulares, y merecen el aprecio je- 
neral, los que, como el nuestro, la ponen al 
alcance aun de los pueblos mas remotos.— La 
Comision está impuesta de que tampoco se 
han descuidado las mejoras materiales anexas 
á este ramo, habiéndose acordado varios sub- 
sidios para la construccion de nuevas cárceles 
y para mejorar las existentes; siendo muy no- 
table la Penitenciaria construida en Quezal- 
tenango y que formada al estilo de las prisio- 
nes modernas, será á no dudarlo, el principio 
dela fundacion de otros muchos establecimien- 
tos de esa clase que en vez de ser como hasta 


hoy gérmenes del vicio, escuelas de corrupcion, 
sean verdaderos asilos de enmienda, en donde 
los criminales al purgar su delito, reciban lec- 
ciones de moralidad, adquieran el hábito del 
trabajo y se aseguren un porvenir tranquilo, 
«ue será la mejor garantía de la sociedad.— 
Separar á los reos verdaderamente criminales, 
de los que solo han incurrido en faltas livia- 
nas, dá resultados muy positivos en bien de los 
que por frajilidad ó ignorancia se ven restrin- 
eidos en el uso desu libertad; porque sin espo- 
nerse al contajio de aquellos. les permite de- 
dicarse al ejercicio lucrativo de sus respecti- 
vas industrias: La creacion, pues, de una casa 
de recojidas en el estinguido convento de San- 
ta Teresa y de una prision de ébrios en el de 
Santa Catarina, constituyen reformas que no 
pueden pasar desapercibidas.—Las mejoras 
que en lo judicial se apuntan, tienden á ha- 
cer de este ramo un elemento activo de pro- 
greso. Comisiones ocupadas en la redaccion 
de Códigos, habrán al término de sus tareas, 
impulsado á la República en su marcha de per- 
feccionamiento, puesto que esos mismos Có- 
digos mantend: n vivos los principios funda- 
mentales de nuestras instituciones, por la res- 
petuosa observancia de los derechos individua- 
les, espuestos siempre ála suspicacia que es- 
collará entonces ante tal salvaguardia.—No 
cabe duda que el indulto es una institucion, 
que como un gran recurso ha sido dispensa- 
do con prudente cautela, para mitigar las des- 
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eracias de los que pr ometen una eficaz enmien- 
da que aleja nuevos estravíos.—Log reos po- 
líticos fueron ampliamente favorecidos al ab- 
jurar sus errores. Nunca el primer majistrado 
de la Nacion ha consentido: en ejecuciones, 
que, jenerosamente han sido por él califica- 
dos de infruectuosos sacrificios y siempre es- 
tuvieron en pugna con los principios liberales 
que proclamára y de los que ha sido cóonsecuen- 
te y firme sostenedor —La Asambleá debe 
congratularse de que en todos los actos del 
Gobierno dictatorial del General Barrios, no 
se rejistre un solo cadalso político, antítesis 
elocuente de lo que fuéra otra administracion 
que se llamó constitucional, é irrecusable y 
evidente prueba de sus sentimientós humani- 
tarios, que tanto han concurrido á: elevar el 
crédito del país.— Ni egocios Eelesiásticos — 
Reformas radicales se han introducido en esta 
importante seccion del Gobierno, pero: refor- 
mas de incontr overtible importancia, inmen- 
so interés para el porvenir de la República.— 
Un cleroilustrado y moral, mas bien que un 


obstáculo al progreso es un elemento social, 


en cuanto se ciñe á esplicar con toda su fuer- 
za la doctrina del Evangelio, aplicándola sin 
mezcla alguna de imperfeccion; pero un clero 
ambicioso, amigo del fausto y las riquezas, en- 
tr egado á la molicie y álos vicios, nunca es- 
traño á las convulsiones políticas, apoyando 
siempre la opresion, la tirania de su patria y 
por demás ¡enorante, es una amenaza contínua 
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par a la o! es el cáncer de su existen- 
cia.—Esto último, con honrosas pero muy ra- 
ras escepciones, es lo que por desgracia suce- 
diera entre nosotros; al empeño que muestro 
clero nacional había puesto en mantener las 
odiosas tradiciones del coloniaje, y con ellas 
suis distinciones, sus OEA que slempre 

eravitaron sobre el pueblo, . procurando tam- 
bien por consecuencia, conservarlo estúpido 
y esclavo; unianse las odiosas maquinaciones 
de los jesuitas, cuya sociedad está unánime- 
mente reconocida. por todos los pueblos cultos: 
de la tierra como la mas funesta para los. pai- 
ses en donde se introducen.—Tal situacion de- 
maudaba un remedio cardinal, porque preten- 
der la implantacion de los principios procla- 
mados en 1871, en un país que mantenia en 
su propio seno el elemento mas grave de diso- 
lucion contra el sistema liberal, habria sido 
inútil, imposible.—Y solo un Gobierno dicta- 
torial, solo el brazo fuerte del General Barrios, 
armado con la autorizacion que le dieron los 
pueblos , adhiriéndose todos tan espontánea, 

como unánimemente al acta de Patzicia y que 
despues le confirmaron al elevarlo por medio 
del sufragio universal á la primera Majistratu- 
ra, pudo llevar adelante ese sistema de refor- 
mas que cada una entrañaba otra revolucion. 
—Dióse principio por espulsar ú los Padres 
de la Compañia de Jesus que venidos á Guate- 
mala hacía veinte años, habian practicado ya 
estensamente su incidioso sistema, alterando 
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la paz de las £ iniltas, estableciendo el mis 
inmoral espionage, 'inculeando- odiosas 'máxi- 
mas y alucinando las débiles conciencias de 
las mujeres y de los ignorantes. —Y esa pro- 
videncia que el pueblo sensato de la Repú- 
blica pedía, que las municipalidades reclama- 
ban enviando sus actas al Gobierno nume- 
rosamente suscritas en Cabildo abierto y que 
tudo ciudadano amante de su país agradecia, 
sirvió de pretesto para que una parte del clero. 

encabezado por el Arzobispo y en cuyas filas 
se encontraba el Obispo de Teya, incitase y 
favoreciese la reaccion, valiéndose del presti- 
vio clerical ejercido sobre las sencillas masas 
de la montaña y empleando para animarlas 
el dinero ganado en el altar.—Conductatan 
eriminal como escandalosa, hizo indispensable 
que el Gobierno mandase salir del país ¿ 
aquellos dos Prelados y ¿los demas miembros 
del clero que siguiendo las doctrinas y el per- 
nicioso ejemplo de sus jefes, pretendian entre- 
var la República á los desenfrenados y san- 
erientos excesos de las hordas fanatizadas.— 
Es indudable que el Supremo Mandatario ten- 
dria que luchar con sus sentimientos persona- 
les de humanidad al dietar aquellas medidas; 
pero era responsable dela suerte de su patria, 
estaba presenciando el precipicio en que la 
sumian sus falsos pastores, y ante la perpetra- 
cion de males irremediables, ante la destruc- 
cion inminente de los mas caros interéses, no 
debia vacilar por consideraciones individuales 
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de ningun género.—Los bienes eclesiásticos 
que: el clero en su instinto de conservacion ha- 
procurado rodear siempre de cierta atmósfera 
de santidad, estaban empleándose como auxi- 
liares poderosos de la montaña, se les hacia 
pasar á ajenas manos de un: modo ilegal y su 
producto servia para atizar mas la guerra Ci- 
_vil. Tal procedimiento y la vida de ocio é inac- 
cion en que se mantuviéran los. moradores de 
los conventos, ocupando algunas de las mas 
importantes y mayores localidades de la capi- 
tal, sin ser útiles en manera alguna á la socie- 
dad, motivó la exclaustracion de los religiosos, 
la nacionalizacion de sus propiedades y de 
los bienes de que se habian hecho dueños los 
Padres de la Compañia de Jesus.—Decretó- 
se muy pronto en consecuencia la consolida- 
cion de los bienes de manos muertas, proce- 
dentes de capellanias, fundaciones piadosas, 
etc., y mas tarde para completar esa série de 
reformas indispensables á las necesidades del 
país y al espíritu de la época; decrétose tam- 
bien la exclaustracion de las monjas, la nacio- 
nalizacion de los bienes que pertenecian á sus 
conventos, y la abolicion absoluta de toda co- 
munidad religiosa, cualquiera que fuese la 
forma que adoptase.—Esas oportunas disposl- 
ciones, se ejecutaron inmediatamente, como de- 
bia hacerse con medidas que venian á desen- 
trañar, instituciones, pr eocupaciones y abusos, 
cuyas profundas raices contaban siglos de 
existencia. Y no podia ser de otro modo 
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en países :omo el nuestro, en donde muy 
bien pudiera calificarse de monacal la edu- 
cacion que se habia cuidado de dar al pue- 
blo. — Tales consideraciones á juicio de la 
Comision justifican plenamente la conducta 


del Jeneral Barrios, porque' aparte de sus: 


omnímodos poderes, son las reformas que se 
rejistran en este ramo las que vinieron 4 Ccon- 
solidar el órden, á afirmar el cambio político, 
indispensable á la prosperidad de Guatemala, 
las que han asegurado un porvenir lisonjero ú 
la República.—Nada importan las críticas de 
un puñado de descontentos que como muy bien 
dice el propio Sr. Jeneral Presidente en su 
memoriaz “4 título de buena fama aparecian en 


grande apogeo ante el pueblo, sustentando su po- 
der con los bienes eclesiásticos y de beneficencia á 


cuyas manos se hacian llegar por diferentes tí- 
tulos hasta que el curso de los tiempos se encur- 
yára de cancelar sus obligaciones.”— Nada im- 
portan ante el bien jeneral; El continúa imper- 
térrito su difícil pero importantísima taréa de 
reformas y con los fondos que se han con- 
solidado y que se nacionalizaron, hace fundar 
un Banco Nacional, cuyas operaciones se a- 
bren para favorecer las transacciones comer- 
ciales, para impulsar la agricultura; para en- 
sanchar la industria, poniendo así en útil ac- 
tividad al serviciojeneral, aquellos numerosos 
caudales de que antes solo se aprovecháran u- 
nos pocos, empleándose á la vez contra el ór- 
den y tranquilidad dela Nacion—La Comision 
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se ha ocupado ya delas casasde beneficencia 
cuya situacion satisfactoria débese á la admi- 
nistración segura y perfecta de «sus bienes y 
constale tambien: que puntalmente se cubren 
¿las respectivas Iglesias, las sumas con que 
el culto se sostiene; que por el erario público 
se han costeado algunos gastos empleados en 
el ornato de la lelesia; que se acude mensual- 
mente con la pension de $ 12 ácada una de 
las monjas exclaustradas, haciéndoles por el 
Tesoro los gastos de entierro, en los casos ocui- 
ridos de defuncion y que en el deseo de evitar 
exacciones á los pobres, se han acordado sub- 
venciones especiales 4 ciertos curas.—Noto- 
rio es que al separarse del Gobierno eclesiásti- 
co los Pastores que á prestesto de un celo falso 
ó exajerads promovian constantes discordias 
con el Gobierno civil, observando una conduc- 
ta muy distante del espíritu. que les prescri- 
biera el Ev angelio y absolutamente contraria 
á sus deberes “de ciudadanos, no haya ocurri- 
do otra vez ningun suceso desagradable. — 
Esta refleccion pesa mucho en el ánimo de la 
Comision, porque demuestra que tal desacuer- 
do nunca tué obra de violencia en el Supremo 
mandatario de la República, sino consecuen- 
cia ineludible de la imprudente conducta de 
los gobernadores eclesiásticos, puesto que la 
armonia que actualmente reina en ambos 
cobiernos, evidencia que los principios li- 
_berales no son incompatibles con la Iglesia 
_cuando está dirijida por Pastores que encami- 
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nan sus acciones al bien de los fieles; que no 
sacrifican los interéses de su patria, bajo el 
falso pretesto de agradar á Roma, y que saben 
interpretar las doctrinas de aquel que quiso 
inmolarse porla humanidad.—Proclamada la 
libertad en Guatemala, era indispensable ha- 
cerla estensiva á todas las clases y condicio- 
nes de sus habitantes y reconocida por el o- 
bierno la necesidad de protejer la inmigracion, 
base indispensable del progreso y desarrollo 
del país, decretó la libertad de cultos. —Todos 
los país, civilizados reconocen ya el deber de 
respetar las creencias ajenas, porque si todo 
hombre está ubligado á adorará Dios, ningu- 
no tiene el derecho de forzar á otro á que lo 
haga en la misma forma que él. Principio es 
este universalmente aceptado, y aun los wmis- 
mos ultramontanos tienen que acojerlo, so pe- 
na de caer en ridículo. Esas mismas conside- 
raciones esplican la medida que se dictará au- 
torizando el matrimonio civil entre los estran- 
geros que residan en el país, segun sus ritos 
y costumbres.-—He aquí ligeramente reseña- 
das las mas importantes reformas que la me- 
moria rejistra en la parte que se encomendó 
á esta Comision. Actos de importancia suma 
que despejan el horizonte de la patria; actos 
que sin necesitar encomios ni esplicaciones de 
ningun género, merecerían á no dudarlo la a- 
probacion de la Asamblea; actos sí, en los cua- 
les puede Guatemala fundar su orgullo nacio- 
nal, porque en ningun país se han consuma- 
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do en tan breve tiempo, ni han CACAO ménos 
sacrificios. —Pudiera la Comision estender lu- 

camente sus consideraciones, por que. cada 
una de esas providencias se presta á dilatadas 
y profundas reflexiones; pudiera, citar en su 
apoyo multitud de hechos históricos, doctri Mas 
de acreditados y eminentes publicistas; pero 
piensa que seria fatigar á la Asamblea, poi 
que bastante se ha estendido ya en su dictá- 
men.—Tos actos relacionados y de los que la 
Comision ha hecho un exámen circunstancia- 
do y detenido, pesando las razones de conve- 
niencia ó de necesidad que las produjeron, cu- 
yo fundamento es una verdad inconcusa, re- 
conocida porla Nacion; han sido ya juzgados 
por la prensa estranjera, Americana y Euro- 
pea que oportunamente ha enviado sus rel- 
teradas felicitaciones al Gubierno.—Con el a- 
poyo pues, de la opinion pública, los infras- 
critos concluyen sometiendo al juicio de la 
Asamblea los dos puntos siguientes: 1. Ha- 
biéndo sido examinados detallada y minucio- 
samente tudos los actos que en las secciones 
de Gobernacion, Beneficencia, Justicia y Ne- 
socios Eclesiásticos contiene la “Memoria” 
con que el Señor Jeneral Presidente dió cuen- 
ta de su conducta á la Representacion Nacio- 
nal, y encontrando que ha ubrado en la órbi- 
ta de susfacultades y en consonancia con la 
situacion, necesidades y conveniencia del país, 
la Asamblea aprueba todos los actos referi- 
dos. 2.9 Satisfecha la Asamblea de la con- 
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ducta del Señor Jeneral S esidente, Benemé> 
rito de la Patria, Don J. Rufino Barrios, le 
otoreza un voto de confianza, Esta es la opi- 
nion de los infrascritos, pero vosotros Señores 
Representantes, resolvereis lo mas acertado, 

Sala de Comisiones: Guatemala, Octubre 10 
de 1876.—A.N. €0.—Padilla.—Salazar.—Bur- 
rundia.—Diaz.—A paricio.—Apruebo el ante- 
riorrior dictámen en las partes relativas á los 
ramos de Gobernacion y Justicia; y lo repruebo. 
de un modo completo en la parte relativa ¿ 
Negocios Eclesiásticos,— Arroyo. —Salvo mi 
voto en la parte relativa á la Consolidacion.— 
Ayau.” 
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J. RUFINO BARRIOS, Jeneral de Division 
y Presidente de la República de Guatemala, 


POR CUANTO: 


La Asamblea Nacional Constituyente, hz 
tenido 4 bien emitir el siguiente 


DECRETO: 
CONSIDERANDO: 


Que el Sr. Jeneral Presidente de la Re- 
pública, Benemérito de la Pátria, Don 3. 
tufino Barrios, ha tenido á bien someter al 
conocimiento y resolucion de la Representa- 
cion Nacional los actos de su Gobierno, con- 
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sienados en la * Memoria” con que dió cuenta; 

Que adjunto ú esa memoria ha sido presen- 
tado tambien el Presupuesto general de los 
gastos de la Adwministracion pública durante 
el año que corre desde el 1.2 de Julio últi- 
mo hasta el 30 de Junio próximo venidero; 

De conformidad con los dictámenes emiti- 
dos respectivamente por las Comisiones de 
Relaciones Esteriores é Instruccion Pública; 
Gobernacion, Justicia y Negocios Eclesiásti- 
COS; Fomento. Guerra y Hacienda y Crédito 
Público; 


POR TANTO: 


La Asamblea Nacional Constituyente a- 
brigando plena confianza en el decidido celo 
que anima al Jeneral Presidente por el desen- 
volvimiento progresivo del pais en todas las 
esferas de la vida social, 


DECRETA: 


Artículo 1.2 — Se aprueban los actos ad- 
ministrativos, gubernativos y económicos re- 
lacionados en la Memoria del Jeneral Presi- 
dente de la República, Benemérito de la Pa- 
tria, Sr. Don J. Rufino Barrios. 

Artículo 2. 2 —Se aprueba igualmente el 
Presupuesto Gene ral de gastos de la Admi- 
nistracion Pública, calculado de 1. * de Ju- 
lio próximo anterior, á 30 de Junio de 1877. 
-—Pase al Gobierno para su publicacion y 
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cumplimiento. 

Dado en el Salon de osiónek; en Guatema- 
la, álos diez y nueve dias del mes de Octubre 
de mil ochocientos setenta y seis, 

Manuel J. Dardon, Presidente, —4. M. Parra, 
Srio.—C. Díaz, Srio. 


Por Tanto:— Ejecútese. 
Y. Rurivo Barrios. 
El Ministro de Gober nacion, ¿dior 


y Negocios eclesiásticos, 
J. Barberena. 


DISCURSO 


PRONUNCIA DO 


EN LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE 


POR Bb DOGIÓN D, LOREAZO MONCULAR 
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ares. Diputados: 


Se ha leido una proposicion de alta, de altísi- 
ma importancia. 

Es importantísima por la respetabilidad delos 
Sres Representantes que la suscriben. 

Es importantísima por los conceptos que clla 
encierra. 

Se pretende que no haya todavia una Consti- 
tucion en Guatemala: que la República continúe 
marchando sin brújula y sin gula: que desaparezca 
el Soberano Poder Constituyente: que se confieran, 
por cuatro años, facultades extraordinarias al Jefe 
de la Nacion. 

Muchas, muchísimas da me sujiero e- 
sa solicitud. Las presentaré con separación y con 
detenimiento. 

Señor Pre sidente: Os ruego que me permitais 
digresiones d primera vista inoportunas: pero que 
todas conducen en conclusion al objeto que se dis- 
ente, al fin que me propongo. 
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Señores Diputados: cuando supe en el extran- 
jero que el General Presidente convocaba esta A- 
samblea, me pareció que se dictaba una disposicion 
prematura; prematura por la situacion de Guate- 
mala, prematura por la situacion de Centro-Amé- 
rica, | 
Reflexionando mas, me preguntaba 4 mi mismo: 
¿por qué los guatemaltecos no han de tener una ley 
que los garantice, que los ligue, que los una, que 
verifique entre ellos verdaderas fusiones políticas, 
que interrumpa esa série de represalias con que los 
partidos vencedores y vencidos se han atormentado 
desde el año de 1821? 

¿Por qué no hemos de cubrir con un estenso ve- 
lo todo lo pasado, con tal que ese velo no sea el 
manto lúgubre con que Luis Napoleon Bonaparte 
cubrió la República francesa, ni el sudario con que 
el General Don Mariano Paredes ahogó nuestra 
revolucion política de 1848? 

En seguida recordaba que los partidos son 
intransigentes: que están frente £ frente unos de 
otros como ejércitos que se preparan para re- 
ñiruna batalla: que el partido liberal 4 lo menos 
como en otra época existia, como muchas veces se 
exhibió en estos bancos, cede poco, muy poco, y 
ántes que ceder prefiere el infortunio. 

Yo mismo, perteneciendo al partido liberal en- 
tonces como pertenezco ahora, y como tendré la 
honra de pertenecer siempre, jamas transijí con la 
administracion del Sr. Dn. Mariano Rivera Paz, ni 
con la dictadura vitalicia del General Carrera, ni. 
con el Gobierno del General Paredes, desde aquel 
dia en que olvidíndose el Presidente de solemnes 
compromisos y de un juramento muy solemne, sa- 
erificó 4 Jos hombres que lo habian sacado de la 
obscuridad de un Batallon de que era Comandante, 
para eleyarlo hasta el zenit de la carrera política. 

Tampoco transijí con el Mariscal Cerna ni aun . 
en los dias en que algunos liberales, animados por 
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eratas ilusiones, creyeron que aquel Jefe secuiría 
una marcha progresista. 

Y no me arrepiento de esa intransijencia por- 
que ella me permite hablar hoy con libertad, «con 
plena libertad de todos los Grobiernos que se han 
sucedido en Guatemala desde el fatal 13 de Abril 
de 1839, hasta el glorioso 30 de Junio de 1871. 

Continuando mis reflexiones hacía un andlisis 
del partido ultra-conservador: lo examinaba, no so- 
lo en Guatemala sino en todas. partes donde ha e- 
jercido influencia, porque para conocer un partido 
es preciso estudiarlo en todas las Naciones donde 
ha dominado por largos años. 

Con este motivo recordaba estas palabras de 
Napoleon I hablando de los ultra-conservadores: 
“jamás olvidan ni perdonan.” 

La historia, Señores Diputados, confirma cl a- 
serto de aquel hombre extraordinario. 

No hago este recuerdo por ¿dios personales, 
En el partido ultra-conservador de los diferentes 
países que he recorrido, hay hombres 4 quienes res- 
peto por sus altas dotes individuales, aunque sin 
coincidir con ellos en principios políticos. 

Me refiero solo 4 sus ideas, me refiero única- 
mente 4 sus tendencias como asociaciones políticas. 
Hecha esta salvedad diré: que ese partido en Fran- 
cia lleva sus exajeraciones hasta el estremo de no 
conceder que ha existido la convencion, ni el con- 
sulado, ni el primer imperio, ni Luis Felipe, ni la 
segunda República, ni el segundo imperio, ni la ac- 
tual República. 

Dice que el Poder Supremo pasó de Luis 
XVI ¿ Luis XVII, € Luis XVIII ¿ Cárlos X, y al 
Duque de Burdeos quien en concepto de sus parti- 
darios rela en Francia. 

El mismo partido tiene España. 

Para él no ha existido, políticamente hablan- 
do, Doña Isabel II, ni Don Amadeo de Saboya, ni 
la República, ni la dictadura personal del Duque 


ES 
de la Torre, mi D. Alfonso XII 

segun el lenguaje de los ultra-conservadores 
españoles, pasó el cetro de manos de Fernando VII 
¿ su hermano D. Cárlos, al Conde de Montemolin, 
á D. Juan de Borbon, y su hijo D. Cárlos, quien 
lo transferirá 4 sus descendientes por voluntad 
divina. 

¿n Colombia, el mismo partido tiene diferen- 
tes denominaciones y jamas ha transijido con las 
reformas, ni con la Constitucion de Rio Negro. 

Ni la prensa periódica, vila tribuna, ocupa. 
da por eminentes oradores, ni las Academias, ni los 
iastitutos literarios, han bastado para convencer á 
los ultra-conservadores. 

Siempre que ellos pueden se levantan con las 
armas enla mano acaudillados por una parte del 
Clero Colombiano. 

Acaban de hacer un grande esfuerzo en el Cau- 
ca, y han sucumbido dejando mil cadáveres en el 
campo de batalla. 

Ese partido, ála sombra del Sr. Dn. Gabriel 
Garcia Moreno, organizó la teocracia en el Ecuador. 

Y antes de organizar esa teocracia habia pre- 
tendido levantar un trono en Quito y colocar en 
ese trono á un bijo del Duque de Riansares. 

Los ulira-conservadores Feuatorianos se halla- 
ban de acuerdo con una Ilustre Señora Española, y 
una espedicion acaudillada por el Greneral Don 
Juan José Flores, salió de la Peninsula con direc- 
cion 4 Guayaquil y no pudo arribar 4 esas playas 
porque una escuadra inglesa la deshizo en alta mar. 


El mismo partido en el Perú, ha inutilizado to- 
dos los esfuerzos que se han hecho para establecer 
la tolerancia religiosa. En sus filas han existido 
muchos hombres que, quie n lo diría! combatieron 
ú Bolivar en Junin yá Sucre ea Ayacucho. 

Kn Méjico ese partido ha levantado dos impe- 
rios, y llamado ¿las potencias de Europa para que 
huelen el suelo. Americano. 19: 


Señores Diputados: ¿sabeis por qué no sols a- 
hora súbditos de un príncipe extrangero? 

¿Sabeis por qué no sois ahora vasallos-del Ar- 
chiduque Maximiliano de Austria? 

¿Sabeis por qué Guatemala. no es Provincia 
del Imperio Mejicano? ( 

Muy bien lo sabeis. 

No sois súbditos de un Principe extrangero, 
no es Guatemala Provincia del Imperio Mejicano, 
porque hay en el continente un centinela avanzado 
que dá la voz de alerta siempre que el viejo Mundo 
pretende dominar al nuevo Mundo. 

Ese centinela tiene 4 retaguardia miles, millo- 
nes de soldados que se mueven como un solo hom- 
bre á las órdenes de la Casa Blanca y del Capitolio 
de Washington. 

Una yoz sonora salió de Washineton y dijo al 
vencedor de Solferino: “Sacad de Méjico á vues- 
tros soldados porque la América pertenece ¿4 los 
Americanos segnn las palabras inmortales del in- 
mortal Monroe.” T los soldados franceses se retira- 
ron de Méjico, como los soldados romanos se reti- 
raron del Samnio, pasando bajo las Horcas Caudi- 
nas. | 

Hechas estas observaciones me parecia que no 
habia: llegado laépoca de darnos una Constitucion 
política y de vivir en paz. 

Pero en seguida traía ¿la memoria los últimos 
sucesos. Veía caido al partido ultra-conservador de 
Guatemala. Veía en el destierro ¿ sus prohombres 
respirando el aire que se respira en otras latitudes. 
Los veía recorriendo el viejo Continente y reflec- 
sionaba así: 

Ellos habrán comprendido que, como dice Bal- 
mes, el mundo no marcha por el eamino de Meter- 
nich ni del Emperador Nicolas: 

Habrán visto en Inglaterra que el pattido Tory 
aunque conservador, no es reaccionario y que, por 
lo mismo, el partido Whig aunque liberal no €s Fevo- 
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lucionario: 

Habrán visto en todas partes que cuando el 
partido conservador no es reaccionario, el partido 
liberal no es revolucionario: 

Habrán visto en Europa que hasta amigos del 
Austria y de la Francia se complacieron “de los 
triunfos de Prusia en Sadowa y en Sedan, por la m-- 
fluencia de esos triunfos en la libertad del pensa- 
miento y de la conciencia humana: 

Habrán palpado el disgusto con que el mundo 
científico y literario recibió las últimas encíclicas 
y el Syllabus, y el júbilo con que saludó el adveni- 
miento del nuevo reino de Italia: 

Habrán comprendido, y esto.es significativo 
que aun la familia que en Europa lleva la enseña del 
ultra-montanismo mas encendido, no ha podido ser 
retrógrada en todos los momentos de la historia. 
Hablo de los Borbones. 

Y no me refiero 4 la familia de Orleans que, 
como muy bien sabeis, pertenece d la casa de Bor- 
bon. 

No me refiero. por lo mismo 4 Felipe Igualdad 
quien con asombro de todos los espectadores dijo 
en la convencion: “voto por la muerte instantánea 
del tirano.” 

No me refiero ¿Luis Felipe 4 quien es impo- 
sible olvidar mirando en Paris la Colamnade Julio 
enla plaza donde en otro tiempo se hallaba la Bas- 
tilla, 

Me refiero 4 los Borbones de la primera rama, y 
repito que no han podido ser retrógrados en todos 
los momentos de la historia. 

No lo fué Enrique 1V dictando el Edicto de Nan- 
tes, ni Luis XV permitiendo á los filósofos publicar 
obras monumentales, ni Luis XVI cooperando á la 
independencia de los Estados Unidos. 

He visto en la gran funcion del Centenario la 
estátua del General frances Laffayete al lado de la 
estátua del Iumortal Washineton. 
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No fué retrógrado Cárlos TI cuando espulsó 
de sus dominios 4 los Jesuitas, ni cuando obtuvo 
por medio de su hábil Ministro el conde de Florida 
Blanca, que el Papa Clemente XIV dictára el muy 
célebre Breve de estincion de la Compañia de Jesus. 

No fué retrógrado Cárlos IV al solicitar que 
las potencias europeas reconocieran la independen- 
cia de los Estados Unidos. 

No fué retrógrado Fernando VII, el mas retró- 
erado de todos los tiranos, cuando espulsd « su her- 
mano Don Cárlos Maria Isidro de Borbon. 

No fué retrógrada la Reina Cristina cuando a- 
brió á los liberales las puertas de España, ni cuan- 
do invocó los principios del résimen constitucional, 
ni cuando abolió los Monasterios. 

No fué retrógrada Doña Isabel 1 cuando se- 
enia las inspiraciones del General Espartero. 

No fué retrógrado Alfonso XIT cuando recha- 
70 las exigencias del Cardenal Simeoni, Nuncio 
del Papa, del Cardenal Moreno, Arzobispo de Tole- 
do, del Sr. Benavides, Patriarca de las Indias, y de 
casi todo el Episcopado español, que pide no haya 
en España tolerancia religiosa. 

Y si el empuje, decia yo, del renacimiento, de 
la reforma del siglo XVI y de la presente época, no 
ha permitido 4 los Borbones ser retrógrados en to- 
dos los momentos de la historia; si los ha arrojado 
algunas veces á la luz, al progreso, ¿la libertad, ¿có- 
mo nuestros ultra-conservadores han de ser retró- 
erados todos los años, todos los meses, todas las se- 
manas, todos los dias, todas las horas, todos los ims- 
tantes de su vida?” 

. ; , 

¿Cómo no han de haber comprendido que pasó 
la época tenebrosa en que San Agustin dando leccio- 
nes de geografia enseñaba que la tierra es una su- 
perficie plana rodeada de montañas, sobre las cua- 
les descansa la bóveda celeste, mansion de los bien- 
aventurados? 

¿Cómo no han de haber comprendido que pasó 
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la época en que fué quemado vivo Giordano Bruno 
por haber dicño que hay otros mundos mayores que 
la tierra que jiran en la inmensidad del espacio? 
¿Cómo no han de haber comprendido que es in- 
dispensable que Guatemala se rija por instituciones 
semejantes siquiera á las que guian las monarquias 
constitucionales de la Europa Occidental? 


¿Cómo no han de haber comprendido que la in- 
teligente juventud de Guatemala, grata esperanza 
de la pátria, es diena de una enseñanza superior « 
la enseñanza que ellos le dieron por tantos años? 

¿Cómo no han de haber comprendido que el 
pueblo de Guatemala es dieno de una ley funda- 
mental superior al acta constitutiva que ellos le im- 
pusieron? 

Y el partido liberal ¿cómo no ha de haber com- 
prendido durante tantos años de persecuciones, du- 
rante tantos años de adversidad, durante tantos a- 
ños de no tener delante de sus ojos mas perspecti- 
va que el destierro, los calabozos y el cadalso; có- 
mo no ha de haber comprendido al través de tantas 
pruebas, que los pueblos no se transforman en una 
hora, que con una Nacion formada por españoles, y 
rejida 350 años por la teocracia, no se puede fabri- 
car en un dia una República admirable como la Re- 
pública fundada por Washington? 

Y si para ambos partidos no es muda la ense- 
ñanza de la historia, ¿cómo no han de unirse en tor- 
no de la bandera nacional? 

Pero al llegar 4 Centro- América, se me presen- 
tó una séric de acontecimientos «incoherentes, 1n- 
compatibles, indescifrables, que envuelven grande 
oscuridad, que presentan imponentes tinieblas. 

Esa oscuridad no nos permite marcar la longi- 
tud y latitud política en que nos hallamos, como las 
nieblas que cubren en absoluto los rayos del sol no 
permiten á los marinos marcar la longitud y latitud 
física en que se hallan. 

No sabiendo donde estamos no podemos indi- 
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car con leyes permanentes el rumbo que debemos 
seguir. 

Es indispensable ¡ ir con lentitud, como en el 
erande océano se vá cuando la niebla cubre todo el 
horizónte y cuando á cada instante se teme el cho- 
que formidable de vapores que no han podido divi- 
sarse. 

Señores Diputados: en medio de tanta oscuri- 
dad, ¿habeis meditado qué clase de Constitucion vais 
¿dar al pueblo de Guatemala? 

¿Será una Constitucion liberal como correspon- 
de «vuestros antecedentes, como corresponde á u- 

na República Americana, como corresponde 4 los 
principios de la revolucion de 1871? 


Entónces esa Constitucion será una arma con- 
tra vosotros, como fueron una arma contra nosotros 
las ideas que en 1848 sostuvimos en este sitio. 

Esa Constitucion servirá para herir al Gobier- 
no.actual, para herir al General Presidente, para 
hacerlo desaparecer de la escena pública, para hun- 
dir al país en el abismo de lo pasado. 

Esa Coustitucion servirá para que la reaccion 
triunfe y para que treinta años despues vuestros hi- 
jos se hallen en la misma oscuridad, en las mismas 
tinieblas que ahora nos rodean « nosotros. 


Me direis que en momentos difíciles se salvaria 
la situacion rempiendo la ley fundamental. 

Y ¿sabeis lo que es romper la ley fundamental? 
Romper la ley fundamental es cometer una falta, un 
delito, un crímen; crímen que no debemos permitir 
manche la frente del General Barrios. 

Pues haced una Constitucion conservadora, 1- 
mitad el acta que por espacio de tantos años convir- 
tió la República en un gran panteon y á vuestras Ca- 
sas en sepuleros, y habreis renegado de vuestros 
principios, y sereis apóstatas políticos, habreis eri- 
jido la tiranía, el absolutismo, la arbitrariedad en 
un sistema normal de Gobierno. 

-De este dilema solo puede salvarnos una: dic- 
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tadura transitoria. 

Detesto la dictadura perpétua, aunque el Die- 
tador sea un héroe. La dictadura perpétua de Julio 
César dió muerte 4 la República Romana sin que 
los Idus de Marzo pudieran salvarla. 

Pero acepto la dictadura transitoria como una 
necesidad. 

La dictadura transitoria de Cincinato dió vida 
á Roma. 

Una Constitucion dictada en medio de las tinie- 
blas será defectuosa, defectuosísima. como todo lo que 
se hace bajo el manto de la noche. 


* Sus defectos aparecerán de relieve cuando veais 


brillar los rayos del sol. 

Veo que todos los partidos se agrupan en tor- 
no del Jefe de la Repúblea. que todos confian en él 
y que no hay motivo para dudar de su firmeza y 
de su integridad. 

¿Qué hacemos pues aquí? vamonos: demos al 
(Greneral Presidente un voto absoluto de confianza 
por enatro años y que terminado este periodo él 
convoque á los representantes del pueblo para juz- 
gar sus actos, y calificar la manera con que ha des- 
empeñado la mision augusta que la República por 
nuestro medio le confiere. 


Hr preto. 
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